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PERSONAS. 


iDon  Juan. 
Don  Antonio* 
Don  Diego. 
Don  Carlos. 
Leonardo  ,  viejo. 
Morón. 
Doña  Maria. 
Dofía  Violante. 
Beairiif  »  criada*     ^ 
Qiuteria ,  criada. 
Otañez ,  escudero. 

%a  §scena  e$  en  Madrid* 


t  . » 


v^; rT-  ACTO  PRIMERO. 

|S  ¿,  o  ESCENA  PAIMERA. 

SaiiA  xrcAsá  dV  LsovAaBa. 

IhXa  María  j  Beatriz* 

Doña  Maria» 
¿  Dime  I  y  pasó  tan  gaUa  f 

jSeairiz. 
A  todo  cnanto  miraiía  , 
á  OD  mÍAino  tiempo  caasab* 
amor  9  y  envidia  don  Joan. 
Llevaba  nn  vestido  airoso  , 
ain  goarnicioD  ,.ni  bordado ^ 
y  con  Jo  bien  sasonado, 
no  hizo  falta  lo  costoso. 
Machas  plantas  y  qoe  i  levadas 
del  viento  y  me  parecía 
que  volar  don  Joan  qoería  ; 
¿otas  ,  y  espuelas  calaadas. 
Con  esto  9  y  con  so  boen  talle  f 
ain  quitar  de  to  ventana 
la  vista  y  aquesta  maftana 
éoB  veces  pa^ó  la  calle. 
JDoMtf  Jüario. 
Por  lá  pintara  qoe  has  hedu»  « 
Beatriz ,  toma  cate  diaosaatc 

BeáMiriz. 
Jasto  será  qoa  me  espante 
de  ver  aovado  em  to  paeÍiO| 
^rataado  coeai^  de  amoTf 
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PERSONAS. 


iDon  Juan. 
Don  Antonio* 
Don  Diego. 
Don  Carlos. 
Leonardo  ,  viejo. 
Morón. 
Doña  María. 
Doña  Violante. 
D^íoiri»  »  criada*      ^ 
Qwteria ,  criada. 
Otañez ,  escudero. 

%a  §seena  e$  en  Madrid* 
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¿vtt    ACTO  PRIMERO. 

1 5  ¿,  O   )  ESCENA  PRIMERA. 

Sai.  A  XR  CAS  A  dV  Lboitaado. 

Doña  María  j  Beatris. 

Doña  Maria. 
¿Dime  I  y  pasó  t^n  gaUn  f 

£eairiz» 
A  todo  cnanto  m  ir  alia  , 
á  OD  mÍAino  tiempo  causalia 
amor 9  y  envidia  don  Jnan. 
Llevaba  an  vestido  airoso  ,  ' 

ain  gaaf'nicion  ,.ni  bordado^ 
y  con  Jo  bien  «asonado , 
ao  faiao  falta  lo  costoso. 
Mocbáa  plañías ,  qae  Jlevadas 
del  viento  y  me  pa  recia 
qae  volar  don  Joan  qoeria; 
botas  t  y  espuelas  calcadas.  • 
G>n  esto,  y  con  su  buen  talle»    • 
ain  quitar  de  tu  ventana 
la  vifta^  aquesta  mañana 
éoií  veces  pagóla  calle.  "    -^ 

.  DonaMarieu    • 
Por  lá  pintara  que  has  heélio  i    '- 
Beatriz »  toma  eafe  diamante. 

Beatri€* 
Justo  será  que  me  espante 
de  ver  af^vadoea  tu  pecho  i 
Iraiaado  cou»  4e  amor» 
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EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 
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PERSONAS. 


2)on  Juan. 
Don  Antonio, 
Don  Diego. 
Dan  Carlos. 
Leonardo  ,  viejo. 
Morón. 
Doña  Maria. 
Doña  Violante. 
B€¡atrif.  9  criada.      ^ 
Qiuteria ,  criada. 
Otañez  ,  escudero. 

%a  ttcena  es  en  Madrid* 
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ACTO  PRIMERO. 


I    I    I    i7i 


I S  i,  O  ESCENA  PRIMERA. 

Saka  bn  cAsa  d\b  Lboitaejio. 

JMia  Maria  jr  Beatriz. 

Doña  Haría. 
¿Dlme ,  y  pasó  Uin  galán  f 

I^tatriz, 
Á  todo  cnanto  miraba  , 
á  UD  mismo  tiempo  causaba 
amor^  y  envidia  don  Joan. 
LUvaba  nn  vestido  airoso «  ^ 

sin  goar'nicion  ,.n¡  bordado^ 
y  con  lo  bi«n  saaonado , 
no  biso  falta  locostoao. 
Mochas  plomas,  qae  llevadas 
del  viento  9  me  pa recia 
qne  volar  don  Juan  qneria; 
botas  f  y  espnelas  calzadas. 
Gin  estOf  y  con  su  baen  talle ,    • 
ain  quitar  de  tu  ventana 
la  vifta^  aquesta  mañana 
eos  veces  paa6  la  calle.  -     < 

DoíiS  Mario»  ■  ' 
Por  lá  fnntnira  qae  bas  hedfio  i    '- 
Beatrisi  toma  eafe  diamante.' 

Beatriz. 
Jasto  será  qoe  me  espante 
de  ver  a|;*ado.en  to  pecbog 
^raUado  «o»as  4c  amor  i  ' 


sino  son  albricias  yá   . 

de  ver  que  don  Juan  se  va; 

porta  María*  < 
Diferente  es  el  rigor 
que  siento,  ^    - 

Beatriz» 
Pue»  tu  he^mosiira  f 
porqne  amor  se  satisfaga 
tan  bien  las  pinturas^pa^a  ^ 
escúchame  otra  pintura. 
Al  tienipo  que  ya  dejaba 
la  callt  don  Juan  4  enir¿ .       .     s 
en  ella  don  Diego.;  y  yo , 
como  en  la  ventana  estseba^ 
le  vi  fiM  un  caballo  tal  9, 
que  informado  deéi  el  viento^ 
dejaba  ser  elemento,    .1. 
por  ser  tan  bello  aniraab 
Con  las  manos  «aa firmaba 
el  freno  tanta  ariníonia.i   >    .    •  .« 
qne-9.1[AOin  con  la  boca:b^cia.y  .. 
á  cuyo  compás  danjsaba*  >  -        '    > 
¡Si  le.  v.jeras  ,  qué.bri6sOi  •  >        .» 
sacó  el  braz^o!.¡q^é  faiaa  .         : 
pasó!:    .  ,  •..'..  I.V'   •     i 

j  JOana^tariá^ 
Hablemos  defdon  Jqaily        í 
y  deja  aqnese  enfadoso..  ..  >  •   «        « 
¿Si  se  h^br$L  pairjtido.^a  , 
BefVrf)^líl¿Sabe«<^oauic}iftt^7.i  '.    i 
¿  si  y^AJ^rá:  ^X^»%Q^  í    ' .  /  »    i .  >      i 

t.  ...  '  -.rtíío/ééima  c  '  ' 
¿  mas^Tlf  CwidadoitA.da  r  1  ;  >S 
que  se  v^yai.si  tífLiáMA-AubSi^.     i 


¿Qoién  loíoipider      (i) 

•        » 

BSCENA  II. 
'Doña  Marta  i  Beatriz  jr  don  JaOnt 

Don  Juan, 
Con  licencia  me  atreví 
á  enCrar  donde  ardiendo  eatan 
daa  soles. 

Doña  Mario» 
<         ¿  Señor  don  Joan  ^ 
espuelas 9  y  plumas? 
Don  Juan. 

Sí. 
que  no  me  bastó  llevar 

escuelas  para  correr ; 

7  así ,  bttbe  menester 

las  pFamas  par^ volar: 

qi»e  quien  ausentarse  intenta 

del  sol ,  bien  es  que  presumas  p 

que  faa  de  valerse  de  plomas. 

^     Do%a  Marta. 

I  Qué  mandáis  ? 

jDoft  Juan. 

Escucha  atenta* 

Sí  á  qnien^  se  ausenta  »  ó  se  muere  ^ 

Iwencia  se  le  permite  ' 

de  hablar^  por  ausente ,  y  muerto» 

licencia  don  Juan  te  pide: 

muerto  f  porque  vive  ausente 

de  ti;  auseUtei  porque  vive 

muerto  en  tu  gracja »  que  juntas 


(  I  )     Foit  OiañevL 


y  en  sivpicos  I  la  boct* 

.  Beatriz. 
Sí  en-  atAencia  te  declaras , 
lo  iDÍsmo  te  sucediera 
con  don  Diego ,  si  él  se  faerá; 

Doña  María 
Mal  eni  mi  daña  reparas  , 
pues  caanto  la  pretensión 
de  don  Joan  mi  pecho  enciende  ^ 
tanto  don  Diego  la  ofende. 

Beatriz, 
Eo  tu  amor  y  en  tu  elección 
dos  novedades  me  ofreces: 
qnerer  al  de  menos  fama « 
hacienda »  y  nobleza  ,  dama 
de  comedias  me  pareces  ; 
que  toda  mi  vida  vi 
en  ellas  aborrecido 
al  rico  y  y  favorecido 
al  pobre  y  donde  advertí  • 
su  notable  impropiedad .. 
pues  si  las  comedías  son 
una  viva  imitación  » 
que  retrata  la  verdad 
de  lo  mismo  que  sucede  ; 
á  un  pobre  verle  estimar  ^  « 

¿como.se  puede  imitar  , 
•i  ya  suceder  no  puede?  Saie  Otañejn 

Oiafles» 
Don  Juan  de.  Medrano  pide 
licencia  para  besarte 
las  manos. 

L .         BeairU, 

Y  viene  á  hablarte 
antes  de  ir^e».  .  .. ; 


HH 


ih^a  MurJb. 

¿  Qoién  lo  imj^de  T      (i) 

BSCENA  IL 
'Doña  Marta ,  Beatriz  y  don  Judnt 

Don  Juan. 
Con  licencia  me  atreví 
á  enCrar  donde  ardiendo  eataa 
das  soles. 

Doña  Mario» 
«         ¿  Señor  don  Joan  ^ 
espuelas 9  y  plumas? 

Donf  Juan» 
Sí. 
que  no  me  bastó  llevar 
es^oelas  para  correr ; 
y  así ,  babe  menester 
las  pFamas  para^  volar: 
qtíé  quien  ausentarse-  intenta 
del  sol ,  bien  es  que  presumas  p 
que  faa  de  valerse  de  plumas. 

^     Dolía  Marta* 
I  Qué  mandáis  ? 

jDoft  Juan* 

Escucba  atenta* 
Sí  i  quien-  se  ausenta  »  ó  se  muere  p 
licencia  se  le  permite  ' 
de  bablar^  por  ausente ,  y  muerto» 
liccacia  don  Juan  te  pide: 
muerto  f  porque  vive  ausente 
de  ti;  ausente  I  porque  vive 
muerto  en  tu  gracia  9  que  juntas 


li)     Fau  OiañevL 


«  ) 


\ 


10 

en  mi  vida,  j^  y  miifTf&. asisten. 

En  fin  9, por  dltima  vez 

que  he.  de  hablarte,  y  has  de  oirme* 

mis  libertadins  perdona , 

y  mis  disculpas  admite. 

yue  te  quise  habrá  dos  años « 

(sí  me  muero  9.110  te  admires  ^ 

pues  fué  m.i  culpa  el*  quererle  9 

que  confiese. que  te  quise) 

tantos  ha  que  á  tus  dos  soles 

•las  de  cera  previne; 

mas, si  á  tu  nit^ve  se  bielaii , 

si  á  tus  rayos  se  derriten  ,  ^ 

¿  que  mucho  que  tanto  fuego 

abrasado  me  derribe 

á  las  ondas  de  mi  llanto 

que  un  mar  de  lagrimas  finge  7 

Dos  papeleste  escribí  9 

bien  sabes  tú  cuan  humildes, 

porque  ^  á  no  serlo ,  no  fueran 

hijos  de  un  amor  tan  firme. 

Engañada  los  tomaste ; 

pero  tú ,  que  iguales  mides 

ingratitud  ,  y  belleza  , 

callando  me  respondiste. 

Ur^  dia  que  á  tu  jardin 

^   pude  atrevido  seguirte, 

y  entrar  en  él^  poique  el  campo 

.  ,  4trf^vinuent(0s.  pern^ite  , 
entre  sus  floras  Ae  vi 
con  tal  betjeza:,  que  hiciste 
competencisi  á  su  hermosura  ^ 
y  ventaja  á  sus  matices. 
Corrida  naturaleza 
de  sos  pinceles  sutiles  | 


pierdió  la  etpjer^liBa «  vfendo 
que  imitarse  era  imposible, 
y  dijo  -  pues  ya  no.  pueda 
excfdecme »  no  me  estimen « 
que  ya  no  tengo  qoe  hacer  9 
después  que  ese  asombirQ  bica* 
Un  jazmín  tu  maAo  hermosa 
robaba  ,  y  él  apaeible . 
rindió  ius  ñor^si  al*  saela » 
porque  tus  pla^ntas.laftjpisen : 
y  dijo ,  vienda.qua  «i'anps 
bl a  n^ii  na  >  y  oíoTf  coma  pi  ten  9 
quita  á  nits.bofas. kís  flores ^ 
y  tus  manos iho  mO'qiMtes; 
pues  es  lo  mi snka  tener    • 
tus  vnpuQs  f  que  m-i^  jaemínes* 
Aqiif  me  acuerdo  ,i  que  yo 
llegué  ,t0rbado  i<^<cle€trte  : 
que  estimases  mis<deseos;. 
no  sé  biei^  que.  mas  te  dige 
de  un  firme  amor;^  pero  aé  • 
lo  qqe.ifú  me  respMi^i^tei 
que  íue  |  que  nnnoa  te  viera.  - 
¡  Bravaí  respuesta  !  ,¡  Terrible 
sentencia  !  ¡  In^raiat^ecept^     ^ 
¡ Cruel; rigor '1  ¡iHbdoénielice  !      t 
'*ür  viendo. al  fiar  qHxeea  én  ^anot 
qiicryn'  desdicbádq  yiorfie  1 

contra  an .estrcUa^.qüo.es'.bien 't 
que  |e  «bedcsBcá.,  y  «mer: prive 
I  de  vcrÍe,vpRfe8olu¿l£Í  quieres;       f 
^porqfie  en  mia!^es4lieht»jmirea  *> 
el  estcomo  d«:.0ike4¡eneí«  -  r 

á  que  llega:  uai.anior  fiii*fB*a.;         f 
mai^niáiálFbkida^iiHe  pariq  .   -> 
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á  serrir  al  urán  f  ^lipe « 
qne  el  cielo  mil  años  guarde  ^ 
donde  mi  valor  imite 
de  mi«  nobles  asoendientea 
tantas  Tictorías  insi{»nest 
Bien  sé  que  imposible  es 
vivir  sin  ti,  mas  previne 
«n  imposible  de  amor 
vencer  con  otro  imposible. 
Qoédate  con  Dios ,  y  al  cíela 
le  rtiega,  que  apenas  pise 
de  Flandes  la  tierra ,  cuando 
la  primer  bala »  que  tire 
el  enemigo »  me  acierte ; 
ai  quien  desdichado  vive 
puede  morir  ^  y  hay  alguna 
muer  te  para  el  infelico. 
Mas  yo  t«  doy  mi  palabra  ^ 
que  si  el  cielo  me  permite 
dicha  f  y  por  ella  mereacp 
algún  lugar,  que  acredite 
la  sangre  que  «le  acompajla/ 
que  ha  de  ser  para  servirte. 
T  si  en  tanto  j  nuevo  dueño 
te  merece  mas  felice » 
rnego  al  cielo ,  qne  le  goces 
por  tantos  sigilos  ,  que  imites  ' 
la  edad  del  sol ,  sin  qne  tengaa 
aolo  un  instante  de  eclipse.  • 
Tú  le  quieras ,  y  .él  te  adore  » 
para  que  en  los  dos  envidie 
en  tus  guatos  lo  que  quiero »    . 
y  en  los  suyos  lo  que  quise. 
T  cuando  mas  fácilmente 
de  aqoest^  verdad  te  pUiénág 


babrá  qniei»  ma»  te  mercicat 
pero  no  quien  mas  le.estioac. 
Con  esto  >  señora  ,  á  Dios  ^ 
qae  mi  libertad  no  pid«t 
pof*  saber  que  ya  la  tiene « 
licencia  para  partirse.  « 
,Doña  Jjfana» 
Don  Juan  I  espera  f  detente  i 
mientras  procuro  romper 
las  prisiones  4  fin  secreto , 
.qoe  tantos  anos  guardé  ; 
pero  es  tanta  la  ver^^fienaa  > 
qúc  tengo »  que  al  pf^r^oer 
un  lato  Jía  lengua  oprioiet 
y  la  garganta  un  cordel. 
Muda  la  vos,  torpe  «I  labio  f 
tenioi  y  dndo  $  ¿mas  por  qaé 
temo  y  dudo  y  ai  al  6  n  aom.oa 
él  secreto,  y  yo.mviger? 
¡  Ay  de  mí !  que  no  sé  como 
empiece  á  hablarte ;  no  sé 
como  decir  que  le  quise  f 
don  Juan,  que  te  quíjy^  bieilf 
desde  el  día  q.u^  engaftadia 
tomé  el  primero  papel. 
¿Mas  qué  vitocia  m.e  difra 
1q  que  amé,  8;ufrí,.y,iCall4, 
si  yo  en  ipis  pir(]^pip^c|e4eos 
Bo  tuy,i^ra  que  .^e^ceJT  ? 
Mas  hoy  que  amOir  «Q  ni 
mÁJd^  de  f¡6ly9|ra  es, 
que  mientras  maf  oprimida^ 
'  rebien ta  con  mas  po4er¿ 
por,  la  boca  ^  y.  por  loía>  ojoi, 
•ale  I  porqufi,  ya  JMit  esté» 
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PERSONAS. 


2)on  Juan. 
Don  Antonio* 
Don  Diego. 
Dan  Carlos, 
íeonardo  ,  viejo. 
Morón. 
Doña  Maria. 
Doña  Violante, 
/.  :'    Beatriz  ^  criháá»    ■, 
Qiuteria ,  criada. 
Otañez  ,  escudero. 

Q[>i  tBcena  €$  en  Madrid* 


t       / 


^<i«WMÍi^ÍiPWMMM— — — — — — — — P^— — i— P> 

¿;  :  r   ACTO  PRIMERO. 

!  S  L  o  ESCENA  PRIMERA. 

Saka  bn  cAsa  d\b  Lboitaejio. 

ZhXa  Maria  jr  Beatriz» 

Doña  Haria. 
¿Dime ,  y  pasó  Uin  gaUn  f 

jdeatriz. 
Á  todo  caanto  miraba  , 
á  UD  mUmo  tiempo  causaba 
amor,  y  envidia  don  Joan. 
Llevaba  nn  v«a'tido  airoso «  ^ 

sin  i^ttar'nicion  ,.ni  bordado^ 
y  con  lo  bi«n  saaonado , 
no  biso  falta  lo-costoao. 
Mocbíis  plomas  y  qae  llevadas 
del  viento»  me  par^cia 
qne  volar  don  Juan  qneria  ; 
botas  9  y  espuelas  calzadas. 
Con  esto»  y  con  su  baen  talle | 
ain  quitar  de  tu  ventana 
la  vista  ^  aqoeata  mañana 
éo$  veces  paa6  la  calle.  -^ 

Dona  Mar la^ 
Por  lá  fúntara  que  has  héAo  i    ^ 

Beatrisi  toma  >af e  diAmante.' 
Beatriz» 

Justo  será  queme  espante 

de  ver  aovado  en  tu  pecho  | 

^raUado  «oía»  4c  amor  i 


sino  son  albricias  yá   . 

de  ver  que  don  Juan  se  va; 

\poña  Maria* 
Diferente  es  el  rigor 
que  siei^tOf        .       .    - 
Beatriz* 
Pue»  tu  he^n^osnra  i 
porqne  amor  se  satisfaga 
tan  bien  las  pinturas., pa^a  ^ 
escúchame  otra  pintura. 
Al  tienipo  que  3ra  de^ka 
la  calle  don  Juan  d  en^ró . 
en  ella  don  Dí«go ;  y  yo  > 
como  en  la  ventana  cstai>»^ 
le  vi/vn  un  caballo  tal,, 
que  iriiormado  deél  el  viento^ 
dejaba  ser  elemento  ,    .     i . 
por  ser  tan  bello  aainiah 
Con  l3s  manas  «anfirmaba 
el  freno  tanta  .arinioni'a.i  ..  ..    . 
qne-^li^^  con  la  bDca;b^cia.9  . 
á  cuyo  compás  danzaba* .  •  . 
¡Si  le.  v.jeras  ,  qué. brioso  1 «  > 
sacó  el  br.az^o!.)q^é  .gaiaa  . 
pasóí:    .  ,  •  .     /  ..  í>'    • 

i  Dana  J^tariá 
Hablemos  de  »d«n  Jqaily 
y  deja  aquese  enfadoso.  ..  >  •   ' 
¿Si  se  h^brá  paiTvtido.  ^a  , 
BefVrf)^{il<iiSabefl>^oaidc»ifiif  Ei  ' 
¿  si  \fifiAxk  9Xf^9\9l^  í    • ;  I  .    i . . . 

¿  mas^qf  c^i^adoytA.da  r  '\ 
que  se  v^ya  ^  ,ú  to  «doa  ti0bA  f .     \ 


» » 


tama  ao,.>i('í!'v°é(   ■  '  •■''■■ 
do,.  J„.„  ;'^i'„'n«m¡J\^!,cU, , 
como  (¡alan.  i  ■ 

tiona  Wária." 

B#.lm.'Wqt.Vha»íle  ÍAlíif      '" 
la  llave  d¿  íslesec'ríto  :    '''   " 
mi  vidaj" ¥  aldiá  te  fio,"!'  '   ■"' 
bien  le  qne  5p(^ura  que^o. 

Deíeeha ,  ¿^¡.Va'.  'el  '"O^'^lp^^l^ 
qne 'ofendes  íí'huüor  lB.ia.       ^    ' 

Mfoña  Marta,  Beatriz ^  don  Diego  y  Hóron. 

tu  amor  T  ¿  qué  iuleulas^ 

jaLersí  il  atrevíniieiilo      .  '"■"* 
le  le  sigue  lu  ve.iiiira.       '' '   ''  " 

po'iiso'  c'í.'  lii  casa  l„i  ¡ji.;i  ;_     __  ^^ 
que  yo  en.PSU  contiugcntü 

parque.  Iii  uo  me  la  des.   .  ,, 

■"■'''■^o^«  María.     '     "'"" 
El  habe¡-¿s"HscuchaJo  ,  ''"" 

fteiiur  dü"  DÍ«{;o  ,  nu  ha  ^ido  ., 
por  sola  l.abeíoío.do,     ■"  "'^  ^ 

*mo  por  haber  peu«do  j 

que  respalde ro 9 ,  f  hf  eiUdo, 
duiIOH ,  miranda  utk  ' 
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osadía. tan  molfflai  ^  _  .y 

.  forqu^  como  no  ttA\^  ,  ^^^ 

tal  libertad  ,  no  leóía; 
prevenida  la  mp««atá* 
Decisme  (\ne  en  mí»  rigores 
^ayp^í;  J^sto ,  y  «loria,  ^aUais  ; ., 
y  porque  no  le  teiigaia  j^  .  , 

estoy  por  daros  favores. 
Si  los  desprecios  mayores  ^ 

hoy  son  los  mas  lisonjeros  ^ 
dejaré  die, aborreceros ; 
pues  soíblpor  no^ai^ráÜ^'ros, 
no  os  dejaré  f  jpor  dejaVos  , 
y  os  qaerréf  poí' *iu^  <|aereros. 

•    '     ESCENA.  IV. 

»     > 

Utotef 9  menos,  doik^^Maria» 

Morón', 
,  i  JBsto  aufres  f  ¡  Vivip^tristo  f  • 

" '  *  »e¿or ,  qu?  no  la  suf riera  , 
ai  la  Diosa  Venus  fuera  : 

Don  IXCeap'      ''   . ,       j 
sOqé  maLmi  pena  resisto!  ,     . 
j  Has  visto  ,  Moroií  /  ^ás  vislo  ^ 
la  ciee^  resolución 
de  una.  altiva  condicjon  r  . 

íxealriz.    \ 
Harto  hago  yo  de  mi^atfe, 
mas  es  imposible  aro  sirte.    , 

¿NosaWjroláocasioyTj  ^ 

'    Bealriz. 
El  haber  as(  nacido 


>Mfftwia«  y-^desvanecida.' 


V» 


«■« 


Aunque  me  cueste  la  vida » 
pondré  mi  amor  en  olvido: 
tiS,  Beatris ,  qoe  al  fin  has  sido 
¿  quien  he  debido  mas  p 
toma  eita  cadena. 
MeairÍM, 

¿Daa 
las  privones  ?  ¡  En  qué  apcieto   > 
se  va  poniendo  él  secreto  9  - 
como  Iré  que  libf^  estás ! 

•  'Morón* 
Una  reptSblica* había  / 

que  al  médico  no  pagabu'^        •   • 
seüíor,  hasta  qué  sanaba        >      > 
el  enfermo  ;  y  si  nvoria  9    .    ' '  ^    > 
tiempo ,  y  cuidado  perdía  t  <        A 
y  esta  ley  ,  tan  liien  fundada  ^ 
i  nuestra  intento  aplicada , 
digo  0  qae  de  amor  que  m«er»^  ' 
el  alcahaete  no  espere 
tener  déPeáhm  en  nada. 
¿La  cadena  la -das  ? 
•  Don  Die^ 

•  -Sí.  '  ••'[? 

',  Beatriz^  >'j 

Quitándole^ las  prisioueA-,    ;  i*:;  4 

en  e(  alma  me  las  pones  % 

y  fia,  señor r  dé  mf. 

Ta  no  es  tiempo  \  porque  a^ ut 
se  despide  éii  ttfoéania    •-         "  ' 
de  una  Icíca  oOüfiittaa  ;        '^  -  '  i¡ 
á  Dios  f  malogrado  emplee^i^  "■   ■ 
necio  «mor  |  loo^  deseo  t 


r. 
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que  boy  morís  cpn  \m  esperanza; 

.     ESGEKA'V.        '    '...ií 
*^  *"  ^Beatriz  y.  Morona       •  :■ ' 

¿Yo  qaé  tengo  de  decir?  f 

¿  despediréme  .Ut&bicn  f 

,  Beatriz, 

Si  f  A.nQ  «a«^ .H«*^"*  ^^  ♦  '^ 

bien  te,pa«díA'á«ap*á*r- 

Yo  tras  mi  awo^fce  de  ¡r  # 
cuando  él  amere,  átaai»é»        •  .J 
que  un  criado  siempjce^.Caé  ;        ,» 
en  la  taWa.de* mor,  =        '. 

contrapeso  del >eíioir.  '  ^^ 

•     A  Dios.  í  ^ 

,  Bien  pd^aa  la  fe#  •    ^*' 

qqfei»«  debes.    -          »*  ** 

Aforpo.  -  •> 
.  $i  c|9fciieras « 

Bealris  ,  que  asisMcitasá.  verte>:  i 
tú  hubieras,  becbp  de  uúerle 
que  este  imposible  vencieras^ 
entóneos  tú  m^-t«v:t|ras 
aquí  de  aocbf ,  y ;dí>  tdia.  '  •  > 

.sBeatniZf-  r  t  .  '  .      ..II 
No  qniso  la  a<i«rte.n>ia:<  .  ,  »  ^^  v 
porque  á  miv.dcsd>cha\^|scedeií 
tr-'-s  ■•        Morón  •■•.;  r-  '^"  -"- 
,  Yo  sé  que  «na  Jt»4»4^  iBI»edo  , 

á  veces  mas»  que-^H*  ^*  } 
yo  se  qué  ni  an%  »aa^n 
digiste.    .    . 


'^  -    '      -   "■    ^.    .     V    J.   "I 
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»•.  •» 


Beatris. 

y  aon  tii  lo  vieras  si  aqtif 
té  Ai^evA  ]¿  ¿casíon  »  '  '• 

«que  estorl^a, su  prehensión; 
pero»  por  ser  fuerza,  callo« 
Mbrnni* 
'' *Paes  yo  úo  ht  flé  prócni^all» i  -  " 
%  "•  tiue  tá  ptfl' )[]«cir!b  mutrtB  , 

tan  liberal ,  qiie-iidh  nd  qnteres 
qne  ni«  eu^^ne  teP  í|^e{^)itd4{*.  • 
« '  '¿  Mas  áff  qué  eauáa  U  obliga  f 

BtfHrii. 
Mi  seSor  es  el'  qné'ví^ne: 
basta  decir  que'la  tieAe  » 
sin  que  la  e^usa  te  diga. 

Morón,  '  ■  * 

¿  Luego  en  vano  es  que  prosiga 
■  aqueste  intento? 

Beatriz. 
Jamas 
de  mi  boca  ](f  sabrás. 
Morón. 
Pues  de  tí  lo  ht*  de'  saber. 
¿No  sirves  ,  y  eres  mugev  ? 
Beatriz.' 

•■■    $U 

Morón, 
« *       l^üt»iú  me  lo  dirás.    •      ^i 


í  rt 


.-.í 


■f   7 


.*        >!■ 


«     • 


ESCENA  VI. 
DECoEAGioír  pn  qkttti 

'pon  Juan  f  y  don  CarlóÉ'en  ir  age  de  noche; 

Don  Juan. 
Importa  cu  fin  para  un  ho/prosa  efecto 
d  quedarme  en  Madrid^»  cq^  tal  secrjeto^ 
.qoe  si  ¿  voa  no  of  hallara  » 
por  no  fiarme. de  oisor.^o  quedara., 
La  vot  ba  de  correr  qne  ya  he  partido^ 
y  en  vuestra  casa  qpedaré  escondido. 

Don  Carlos, 
'¿  Son  selot  de  Violante  ? 

Don  Juan» 
No ,  Carlos ,  mas  altivo  ,  y  arrogante 
sabe  mi  pensamiento ; 
de  Violante  9  ni  amor «  ni  kIos  siento : 
basta  decir ,  cuando  de  voá  me  fio » 
don  Carlos ,  que  le  importa  al  honor  mío 
esta  resolución. 

Don  Carlos, 

Yo  os  ágradesco 
la  confianza  >  y  desde  aqui  os  ofrezco 
con  pecho  noble  i  y  alma  agradecida 
zni  casa  ,  hacienda  »  espada  ,  pecho  t  y  Tida  f 
sin  saber  que  os  obliga ; 
que  un  amig<»  no  quiero  'que  m^  dígpi  $ 
aino  lo  que  él  quisiere. 

Don  Juan* 
Ahora  fatta ,  porque  no  me  espere, 
que  entréis  en  casa  de  Violante  bella  f 
y  le  digáis  que  yo  me  fui  sin  vella ; 
porque  viendo  la  prisa  del  partirme  ^ 


alma  m  tave  aara  ftufmUnpe; 
qoc  yo  la  rscrii>ír<^  •  su  casa  es  esta  , 
entrad  rqae  p^^ir  solo,  he  de  dejaros^  . 

Ihn  Carlos. 
Dadme  licencié  pira  ticompailirot^  ^ 

.pon  Juan. 
Impórtame  el  ir  solo. 

.  Jhf^,  Carlos. 

Pnes  no  quiero 
porfiaros. 

I>Qf^  Juan, 
A  Dios. 

ESCENA  Vlt; 
JDon  Car  Jos» 

Jamás  espero 
entender  tan  notables  confasiones: 
todo  es  discursos,  é  imaginaciones;-  - 
si  bien  no  es  menos  la  memoria  mía  ^ 
ocupando  el  amor  de  ana  porfia 
rigarosa ,  y  crael    ^Bella  Violante  ^ 
cnando  seré  ta  décfarado  amante  ? 
Cuando  pensé  que  yar  don  Juan  me  daba 
ocasión  con  iu  aüseáéia »  y  -liue' esperaba 
é  declararme  ,  mi-  fortitna  escasa 
le  tiene  átrsénté  dentro  de  mi  easa ;    • 
mas  ella  me^Hirá  ,  si  á  hablarla  llego  ^ 
lo  que  tetog6-d¥  hace^  ,  que  amor  ev  ¿iego* 
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I  > 

Don  C'ártós, 
Menos  que  con  «n  recaáó  •  ?••  * 

de  ,don  Juan  /  no  me  atreviera 
á  haber  llegado  hasta  aquí 
antes  de  ppdiMicencia.  ^'      '    * 

Vos  la  tenéis  para  entrar, 
señor  doiítQar^iMj'Sinr  ella 
en  esta  casa  :  ¿  mas  dónde 
queda  don- Ju  a  ti?     • 

pnegfln«ai5,.?.¿i;d<Vi(lc  va?  ,      ,,     .^ 

•    :.!  i   xJ}Qfta  FMQ,m'    ....    ..    „, 

¡  Ay  de  mí !  ¿  JíJe^^  ya.fs  cierU  -  ,.    ^ 

su^aritda<P  .      T      .  ^  .  j., 

t        üfe/i  Carlos.  ,  ,  ;  .  ..  ^ 

íí.::     m  i-   i  .jéLqu^stadí lidie  ■..,■.,.    -> 

'ne  enan4ó  ,que;yo..y¡ni^i^.,  *  ^ 

á  de.^fiíidirle  d«  y^^;,,n  '   ¿ 

que  l'ui  tan  gravJÍ?4^»pKÍe»a.         ;   .f 

4«.:parAítae ,  qofi  RO.IflWPu  -  ••:    ?     j 

]a  niayor  disculpa  suya  ; 
pues  no  veros  en  í;u  ausencia  , 
iué  por  no  ver  advertido 
Ja  {gloria  de  quien  se  ausenta  | 
y  al  despedirse  de  vos 
cerrar  los  ojos  es  fncrza , 


Í^c  »o  o*  viera  y  si  os  dejar«,  '  • 

no  os  dejara ,  si  os  viera. 
Doria  F'iolante* 

jCs  posible  que  tuviese 

,ta»,  mala  correspondencia 

don^  Juan  »  que  aun  palabras  soUl 

no  quiso  que  le  debiera  f 

Si.  estp  lilciera  una  mi^ger 

con'  un  bpmbre  >  ¿  qué  dijera » 

sino  que  era  fácil ,  vana  , 

mudable  y  inconstante,  y  necia? 

I  Pues  qué  hemos  de  ser  nosotras  ^ 

si  c4tos  'Atamos  nos  enseñan  ? 

Siempre  Ja.  ocasión  t^.svLy^  , 

y  s^j^pris  la  culpa  es  nnestr^, . 
Perdonadme  que  hable  así. 
.  .  ^ .   Don  Carlos,  j 

on  tan  justas,  vuestras. quejas ^ 
que  ellas  propia^  os  discpipan  ^ 
coando  pensáis  que  QS  condenan. 
i  Qm¿ Jl?¿^  hombre  tan .  descortes , 
¿tan  necio,  que  se  abreva 
á  hacer  agravio  áfstéamor, 
y  dcsprecib  a  cs,^..l¿j)^2>  ? 
Vive,  píos ,  que  si  don  Juan 
no  luera  mi  amigo»  fuei;a 
donde  está,  solo  á  decirle  • 
Viol^n.te,  de  la  ma.n(^ra. , 
.,que  os  (liabia  deestimarj;  ^         \ 

que  en  rii(.la.  amij^tad  ^  deuda  £• 
y  mirad  que  me  mandáis. 

Doña  F'ioJanie^ 
Que  os  dejéis  ver ,  porque  tenf^a 
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eón  qnien  1ial>Tar  de  don  J^aan^ 

Don  Carlos. 
To  agradezco  la  licencia  » 
y  por  serviros ,  la  acepto. 
i  Poderoso  amor  ,  qué  intentas  \         ap* 
Don  Juan  ausente  es  mi  amigo  ^ 
Violante  presente  es  bella: 
no  sé  que  han  de  hacer  de  mí 
la  amistad  \  y  la  belleza. 

ESCENA  IX. 

Doña  Wiolanie  y  Quiierien 

Doña  Flotante* 
i  Qaiteria ,  qué  dices  de  esto  t 

Quiferia. 
Que  me  hdelgo  de  qne  veaa 
de  tu  amor  el  desengaño , 
y  del  sayo  la  esperiencia. 
J^o  tomaste  mis  consejos  f 
que  á  fé  que  ahora  tavietas  '^  ' 
mas  oro  y  y  menos  amor , 
ma?s  joyas ,  y  merios  quejas. 
¿  Qaá  vá  qVie  estás  tan  perdidn  ^ 
que  te  vas  de  tierra  en  tierra 
como  miíger  desdichada  ? 

•     Dofta  Fiolante. 
Aquí  has  de  ver  mi  firmeza  ,    ' 
que  ha  de  hacer  que  yo  le  es^éi'e 
iibrc ,  y  siiya,  basta  que  vuelva; 
porque  halle  el  ejemplo  en  mi  ' 
Tm  lealtad  /  y  U  nobleza. 


o 


ESCENA  X. 
DsGomAGioír  dx  cAtLS. 

■ 

llon  Jíum  j  'Beatriz  d.  la  puariai 

Beatriz»' 
Sal  presto » <iae  y^  amanece  t 
y  no  hay  nadie  qne  te  vea.   . 

Don  Juan. 
¡  Qué  tan  velos  ,  Beatrii  9  sea     ^ 
el  tiempo !  no  me  parece 
qút  ha  tm  hofa  qne  anocheció  ^ 
y  presttiiio  qñe  «ttl4dioso 
de  mi  gloría  el  sol  hermoso, 
mas  temprano  descabriá, 
entre  nubes  de  oro ,  y  sránSf 
los  reflejos  »  á  qtñen  dora 
sos  lágrimas  d  aurora. 

Betítrik. 
I  Requiebros  á  la  maílatta  f 
Veté -préstd.  '    .-  •    • 
•' •  JDén  Juan.  ' 

\  Ay  suerte  mia ! 
I  quién  creerá  en  tanta  ventura  t 
que  es  la  noche  mas  osciira 
'"para'  ínf  el  mas  claro  dia  ?         Fass» 

Beatriz»  ' 

Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa , 
'  y  que  es  honor ;  'por  no  hablallé 
con  escándalo  ett  la  calle ,  ,         . ' 
le  entrainos  dc^ntfo  de  casa. 
Cuando  miro  estas  honradas  f    • 
pienso  que  en  sus*  fantasías 
vuelvan  las  caballerías 


■y 


'   •..» 


de  las  bistorias  pasadaa. 
Dama,  qoé'tiiá '^auidades 
le  hicieron  impertinente ^ 
ama  al  oso  de' la  Y^eate,      ^ 
deja  singularidades. 

ESCENA  XI. 
Beatriz ,  don  iDÍego  y  Mcron, 

Aqiiest9.?eaU5^.i^e;diío,      ...ri- 

¿Qué. hayays  de  darme  ^afiioa.\ 
con  tos  raeone&i,  Morón  ?. 
VarJQs  efecto*  cojijo.,    >. 
¿No  lo  pudiera^saber ? 

,    Morón. 
Si  so  amo  noviera  ,  | 

pienso  qoe  me  te'djjera^  , 
que  Beatriz  «i^  ^^y  móger  , 
y  nada  me  negat:á;i  - 

porque  es  ley  en  las  mqgeref  ¿  r 
contarás  cuanto. supieres. 

Dan  fííego, 
A  la  puerta  suya  e«tá. 

.  Morón»  [ 

'.    4  Tan  demadal^?  por  Bi^g       ..» 
qoe  á  decirlo  ha  lUBdrugado. 

Don  Die^o,  ^ 

lAégate  allá  ^in  cuidado  ; 
y  pues  nonos  v\áÁ  losados , 
yo  te.esperaréeo  la  esquina 
de  ^sta  calle..    ... 

..  Morón,  ^ 

...Allí. Ifi  ««qpAde  ,  ^, 


1 

toda  la  noclie  entretiene 
c<m  tnil  finezas ;  después 
suelve  á  salir  may  quedito; 
y  solo  de  este  delito 
somos  cómplices,  los  tres : 
de  modo,  que  si  tú  das 
noticia  de  esto  á  cualquiera  ^ 
y  se  sabe  luego.. ,. 

Morón, 

Espera  , 
qne  no  quiero  saber  mas. 
De  alfon  músico  civil 
^u  .relación  me  parece  ^ 
.  que  le  dan  mil  ¡porque  empiece ^ 
y  porque  acabe  cien  mil. 
¿  Mas  este  es  el  santo  honor  ^ 
qne 'tan  caro  nos  vendía  ? 
¿cuántas  con  honor  de  dia» 
y  de  noche  con  amor  , 
habrá  con  puerta  cerrada  , 
pañuelo^  Beatriz  j  zaguán  ^ 
jardín  «  ventana^  y  dbn  Juanf 
La  Cbirinos  i'tiera  hoitrada ; 
mas  la  honrada  ^  vive  Dioa^ 
que  ha  caído. 
*  * '  Beatriz, 

Quiero  entrar  ^ 
no  tenga  que  sospechar. 
£stp  para  entre  los  dos. 

Moron.^ 
Fnerte*cos9  es  un  secreto  t 
mu^bó  es  no  haber  rbbentadd 
el  tiempo  que  le  há  callado» 
mi  vida  está  en  grande'  aprieto 
si  no  lo  digo  :  advek'tid. 


H 


é^ 


esto  que  se  lia  dícho  abora  « 
mátenme ,  si  de  aquí  á  u|i  hora 
no  se  contare  en  Madrid. 


ESCENA  XIIL 

Moran  y  don  Diego. 

Don  Diego, 


<j 


•-i 


A  qne  se  fuese  esperaba  » 

á  tus  acciones  atento, 

por  solo  hacer  á  los  ojos  ^ . 

adivinos  del  suceso. 

¿  Qué  lieneij,?  ¿qué  ha  sucedido? 

¿  qué  te  ii'jo?  ¿({»^  hay  de  nuevo?. 

Mofo/i. 
BeatrÍE,  yo  pruebo  á  callar; 
mas  ^vi ve  Dios  que  no  puedo. 
Seü.or ,  gran  mal  hay. 

Don  Diego.  ^ 

i  Pues  cómo? 

I  qué  ha  sucedido  ?  ¿  qué  es  esto? 
.    Morón»  ^ 

No  te  lo  puedo  decir, 
y  por  decirlo  rclbieuto ; 
que  aunque  el  secreto  sea  santo » 
yo  óp  g«4irdo  á  jan  Secreto. 
Aquí  para  entre  los  dos; 
aquel  pobre  caballero  t       ,  , 

don  Juan  de  Medr^no ,  aqtiel 
que  apeldas  te  daba  zelos,,  .  ^     -. 
aqi^el  que  dijo  qi|e,  á  Fiande3  , 
iba  ,  y  se  quedó  encubierto  ,    .  . 
en  la  corte»  y  en  la  casa 
de  ófin  Garlos  de  Toledo | 
es  llamado^  y  escondido: 


no  puedo  dtcir  j^  <|QC  ^n  lienzo » 

puesto  en  la  reja  de  nocbe ; 

es  seual »  que  está  diciendo  t 

que  entre  en  el  portel »  adonde 

le  espera  Beatria  y  y  loego , 

pof  ana  pcqneAa  poerta 

de  nn  patio  y  qoe  saie  á  nn  huerto  ^ 

«ntra  hasta  ana  reja  baja » 

que  allí  ca«  y  dfj  aposento 

de  dofia  Mar/a  de  A.yala¿ 

qiie  parlan:  has4«  dlncerof '' 

debe  de  hacer  mas  de  on  aj¡o*> 

PbfiÜiego.     ■      " 

No  digas  ínas  ,  calla,  i  Cieíos  ! 
¿algano  creerá  qiie  son 
tales  las  penas  (t^ue  sit^nto, 
•que  la  roenorviene  á  ser 
en  mi  desdicha  los  telos?. 
No  siento  nué  á  ^on  Juan  quTCra  ^ 
y  le  admita  ;  solo  siento 
que  hiciese  soberbiamente        \ 
de  mí  tan  loco  desprecio. 
Si  cuerdamente  culp^í*^ 
mi  atrevido  pensamiento » 
y  con  cortés  bizarría  '^ 

castigara  mi^  deseos., 
yo  callara  ,  yo  sufriera  ;        .  -j 
pero  con  tantos  estjremos 
de  honrosas  estimaciones .  ■.     # 
de  arrogantes  devaneos, 
de  soberbias  altiveces . 

ni  sufrir,  ni" cajlar, puedo.  .    , 

,..  '.  >.  ..-.    i'*.i^' ■  -      -.-j) 

Don  Antonio  «ajMte.  -      »-  k  '^ 


S4 


'.«..»'    s  .  Mira  • ' 
si  salet  á  -Mifa  ^  ifoe  quiero^  •        ^ 
irla  ffiguieudo.i  la  I(»le»ia.        •  " 

Morón.' 
^Paes  qué  piensas '|ia<;erf     ^   ' 

•n.    -.i.  f  j,i    .'■  Piénto» 
fin  darme  por  riUei»áido ,        i' 
volver. á  iiiiainois:prítti«rO) 
y  lleí^ar  á  liab)a*rf«: ahora 
con  uiayor  <itr«fÍRnento;i        ^^ 
que  á  mui^er  ót  ^oien  se  sabe 
algnna  fiaque^a  ,  e9  cierto 
que  lle^a  á  hablar  el  galán 
tin  aquel  cortés  respeto  ^ 

que  antes  tuvo^;  porque  piensa  » 
teniendo  su  hóijloren  menos,  ' 
q,ae  el  favor  qiie  al  otro  bizo^ 
se  Jé  debe  de  flerechot 
IVIoron.    - 

I  •  ♦  «    w 

Aquí  volveré  á  busc;^cte. 


:•!! 


ESCÉtí A  XIV, 

Don  Dtegíh^  don  Antonio.  ■ 

*   Iktn  !Mníohio, 
Besóos  Ué^Üiíííbk* i  don  Diego. 

Jjon  rUi^go, 
Yo  1»  vu£»tt^áü>  ;' 

xXtiii  4ÍfSonKo, 
'   ''Ml^ái  ieneis/. " 
que  eltals  43^  trUt!á,,  y  suspenso? 


y 


Bmt'^go. 


No  sé  que  itfl^Oi» 


en  pqe0nnftiní»*lo=».iKÍftiiA«  *.    t  . 
4  Hay  algo »  aiDfgO;«.d«  nüemf  ^ 

Don  JSm^«>í  oui  i'^  / 
Dejadme  ,.vP^M?9p«\4IÍ  puedo 
decirla^i«>ip5  o  Y 

I  Paes  é  mi  ? 

A  Y0« 

las  dijH-a  ^  íi'Vil^^retó    ' 
no  viniera,, fv«.q^eM<íUdo. 

y  el  no  dei^tjptfjlp  .|[Ci 

será  ^ensa;  y  vi^.«hi«Mo«>^;  . 

de  no  bal4,«x9f tfO  ^ivida, 

Q««  % WFI.  díWi  ^^f^  í4fl  íf di  nni^ 

mnestraa.i^imjis,»  y  €OJ<9#re^y  „  , 
imca  se  ii|ir«^|^dada«iMll|bMr|¡i  i 
eii  casa  de^y^^^f^p  4|DÍgó 


ha  sido ,  pbr^nlhliKdbs  aHos 
que  cOaí'bMi^  grande  tílencio 
entra  §itAÉ6líáéó^W'Uiiúi^w*\  ««^ 

si  aqueta «»  Vtftttad^^flkiy  prest#; 
que^áóH  fiarlas*  «Miéne  alU , 
y  él  me  la4irál  «^od 


To  esperar 


;.  í-;U 


1  «sta  parle  rñútuétí^        tUiircse* 

*  l.'l    '.  i  s.«  •<   , 

ESGEMA'XV. 

Dichos  jr  déHjCacfftl^*.'   .,;i 

Don  Cark^ ,  bA'scáhdóos  veó^ 
pára'«ii  iÉ^fMAó\tk^em^i4!^^' 

¿Qu^'ílHmdafsr  v  ^  ••'^••*'"^'»  ^•'•'* 

¿ $a%e1s  si  es  cierto» 
YkiiSm^^tt^enUiíñii  aok,<     'J^ 
porqoé  H^  importar 'él  ^íBÍlieflói^' 
si  está  dob  Jtia^^  Jé^^tífeedrano 
en  vu<«4Ht'táte*iéi]tQlíiii^Ha;'     ^ 
y  que  baVrá  táks  Qé'^Ves  años 
<^lié'toU<  fiídy  gf^iHie's^cHIta      ' 
eirtí^  i  bfrMin  t^MiT  úé^vlMktíf 
en  «I  *ft^torho  silcritio  ''*"  '     *  ^ 
¿  «éSH  Mkrfti  de  Afáíái  ' 


'  •    i 


.  >       (,r  «.  1^    > 


f- 


4  saber  qni^^MoiliA 

»n  partida.  Aant^iifiiiio  ieaf#  <  t2 

lícrncia  paraidfcirío » 

con  vosma^qaflftiende  eso; 

y  ^%frfifa«ia^irflra  lo*  dé«$il  Dnp 

caánto.Misí»  pisnaado  <tj»  v^tvfe^ 

que  no  se  faé ,  que  quedó 

en  mi  casa ,  y  que  encubierto 

entra  en  sa  casa ;  esto  babrá 

mas  de  tres  años  y  medio. 

Don  Antonio. 
Idos  con  Dios. 

0O/I  Carlos» 

£i  os  guarde.      ~  vau. 

ESCENA  Xtl. 
Ihn  Antonio »  don  Diego  ^  y  Morón. 

■ 

Dort  Antonio. 

Verdad  ba  sido ,  don  Díe|{0  f 
cnanio  pensáis ;  ya  él  sabia 
iodo  su  amor.      ¥ 

Morón* 

Esto  es  becbo  ; 

ya  ya  i  Misa. 

Don  Diego. 

Idos  con  Dios» 
que  bablarla  en  la  calle  qni^ro  9 
por  solo  ver  en  que  pira 
au  favor  #  y  mi  desprecio. 

Morón. 

I  En  eso  te  determinas  f 


» 


i» 


qae  ht'éi  néttr&t^ñi^  ^W9if%  i 
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ACTO  SÉGUNDd. 

ESCENA  PRIMERA.    . 

DsCOftAt'lOp    DE    CAL  11. 

Bon  Diego,  Morón,  y  OiaUez;  y  detras  doña  Ma- 
rio y  Jha^k  I  eott  mantoé. 

Don  Diego. 
Ta  que  no  ppr  vuestro  amante  , 
mereceré  por  criado 
aqueste  lugar.  ;,   .         .   , , 

Doüa  Marta»  ., 

,      ¡  Qué  eufado ! 
»o  he  de  pa&av  adelante» 
sino  volvéis. 

Don^  Diego, 
Quando  hiere 
.  '        ]a  llama  ei  viento ,  se  hace 

una  ave  que  «Je  ella  nace.  ^ .     . 
un  Fénix  que  ei^  ella  muere  ; 
y  ain  que  sn  ries(»o  tema  , 
mariposa  iluminada  i        ^    .     \  ; 
de  aquel  fuego  enamorada , .       ^ 
cercos  hace,  Hasta  que  queipa 
las  alas  deí  tornasol ; 
así  anda  mi  amor  ciego » 
como  somhra  de  este  fuegp , 
haciendo  parcos  al  sol ; 
que  hasta  abra5arme  porfía 
esta  pena »  este  ri^or. 

•  Doña  Marta. 
Mirad  qxie  es  necio  el  amor  t    •  - 


I» 

Sí,a9tt°bnimÍ||9J  itA    --.  :      :  -<a 

;;'--  Ttfpkafo  :    ■■    -    > 

^ne  ha  di  Mcer  de  «Mv  *■■■»%  { 
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ACTO  SÉGUNDd. 

ESCENA  PRIMERA.    . 

J 

Don  Diego 9  Morón,  y  OiaUez;  y  detras  doña  Ma'* 
ría  y  Ueú$rík^  con  manioé. 

Í)on  Diego. 
Ya  que  «o  ppr  vuestro  amante ', 
mereceré  por  criado 
aqueste  lugar.  ., 

Dona  Marta. 
,      ¡Qué  eufado! 
BO  he  de  pasar  adelante » 
sino  volvéis. 

Don^  Diego, 
Quando  hiere 
.  '        ]a  llama  et  viento ,  se  hace 
una  ave  que  de  ella  nace.  ^ 
un  Fénix  que  en  ella  muere  ; 
y  sin  que  au  riesgo  tema  , 
mariposa  iluminada  I  . 

de  acjuel  fuego  enamorada « ., 
cercos  hace,  Hasta  que  qnejpa 
las  alas  deí  tornasol ; 
así  anda  mi  amor  ciego, 
como  somhra  de.  estei  í*oe§p , 
haciendo  pj^rcos  al  sol; 
que  hasta  abra5aime  porfía, 
esta  pena »  este  ri^or. 

'  Doria  Mmria, 
Mirad  qoe  es  necio  el  amor  t   '  - 

( 
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¿Ciianilo  de  aqvesta  amorosa 

locura  f  que  estoy  mirando  f 
dejareis  «I  teoqiaf 

Don  Diego* 

Cuando    ; 
dejéis  vos  de  ser  bermosa. 

Doñ'm  Mario. 
Bien  podierA  en  tal  loeora 
quitaros  con  escarmiento , 
mi  honor  d  atrevimiento  , 
qae  oa  ha  dado  mi  hermosura* 

.  Moren, 
Este  honor  me  ha  de  matar  | 
I  mas  ^tté  cosa  tan  cansada 
es  ana  moger  honr^dal 

Doña  María. 
De  aqaf  no  habéis  de  pasar ; 
pncs  cuando  el  Soí 'mismo  foera 
el  que  mirarme  inten^ái^a, 
solo  mi  vista  eclipsara  * 

Su  loa  y  y  no  se  atreviera 
41  mirarme  sin  desden. 

Morón» 
El  sol  1^0,  }>ero  la  Tunsí.        ap^ 
SÍ  X  eiltre  las  doce  ^/y  ía  f^na. .     ' 

*"^         Dpñá  Marip/    ' 
Cuanto,  mas  un  hombre ,  á  quien 
de  ningún  modo  estimara  , 
annque  mas  ahívo  'fuera  , 
no  para  que  me  siguiera , 
pero  para  qué  tocará 
solo  un  chapín  de  m\i  pies. 
DohÓie¿ó. 


«I  ■»  <  • 


IJÍ'-./í  •  1.      "t 


4r 


jQa¿kliáí»d?¿lltff   V   ' 
ya  no  la  ptt%*  sí&f/fr^ 

mmhtr ' 

La  pobre  míítii  \i  t»it¿á. 

Doña  kúflá. 
¿Sisólo  tú  lobas 'á'áW.do, 
qidién  decírselo  ha  j^bdidot 

Morón*  ^    * 
Vo  8^9  por  D2<>4 ,  como  baga 
'  pklra  dísca|ptrl4  aquí.  . 

'        />o/í  l><Vo. 
Sácame ,  p6r  Dloi,  MoYón  ^ 
de  táñ  grande  cdáftiMoá 
^on  alcana  iüd'tisit'ia. 

MoroH* 

¿k  M 
me  falta  hoy  úíii  nieAtíra » 
so  sobrándoitté  Otra  cosa 
todo  el  año  ? 

Metílrtz? 

Itigilrosa 
estis. 

JDhñk  Vitarla: 
^  F*^  tí ,  hH'áiné. 

Má>-oh. 
Vive  Dios  9  qué  poV  ahora  ,  ,       a/N 
que  no  hay  Otrd  ,'  há  dé  s^rViK 
To  lo  tengo  d^é  ifé^ik* , 
aunqoé  íÜé'vátítíií^tíloHf 


m    * 


4» 


r 


•  » 


tofts  .Konrad*  %  7,  «imio»  vmAi*    - 

los  d^sprecM«  d«  hostor  Ueni^^  j  * 
mas  no  le  eshift.y^:  m«»«A.f 
á  no  encareoerje  vos«. .  . 
No  es /honr*  Ui  vanidad; 
que  no  esiá  len  enoareceWa  .. 
la  virlad  «.ftinq-entiHifirla:    .  .^ 
y  en  lo  qne  ibe  diebo^  (;alpad 
vuestra  kngVVff  la  nii.a  no^ 
si  lo  dicho  fl^'^  Müierda^         .  i 
pues  si  vo&fMefad4sioaeirdaf  .    / 
no  fuera  tan  iWip  yo : 
de  vtt««tr*  de^j^ecio  fue 
tft  culpa  9  no  de  mil  zelos. 

Doñm  Mmrka^ 
¡Qué  es  este  que  escucho ^i  cielo*! 

Mnren,  , 

¿Señor,  qué  has  hecho?  . 

Don  Diege*  i 

No  sé.» 

Don»  Marta. 
\Ay  de  mí  !.¿qu¿  es  lo  que. hedido?     ap, 
¿  ya  que  teugO  qu0.«sperai%,    «  f 
si  esto  he  llegado! é  Sacudía r?  .*. 
Tú»  Beatriz  ^  tfi<me  has  ^vendida. 

¿  ¥0  ft  señera  t  no  hice  laiU  ..íA- 
{Qué  biei)  a<)nesl^4\teniia!  ap. 

Doi»Mnrm». 
Mal  haya>  ani0ttyAt«ieii  se  4a.  : 
de  criadas.        -'..•> 

.  .iPesiaial !    ^     0p;    . 

ettovitionoluáQiin*.  . 


ya  no  la  oÚ¡^  sVfi'ti. 

La  pobre  Jf^'iktíi  Í'ó  ^k^á. 

Doña  kití^lá. 
I  Si  solo  tú  Id  his  á'á^,do , 
qidién  decírselo  ha  j^bdido? 

Morón.  ^    * 
Vo  8^9  por  Df<>4 ,  como  baga 
'  pklra  disculpa rl4  aquí.    .  . 

Don  Dikgo. 
Sácame ,  por  Dloi ,  Motón  , 
de  tan  grande  cdáftisfoá 
^n  alguna  itid'ositja. 

MoroH* 

¿k  mi 
me  falta  hoy  úíii,  nieAtira » 
no  sobrándome  otra  cosa 
todo  el  año  ? 

Joctítrii'» 

ftigtírdsa 
estás. 

JOhltk  Itak^lé: 
•^  Wfr  tí ,  iW'ámfí. 

MFitá... 

Vive  Dios  9  qué  por  abora  ,         ep% 
que  no  bay  of  rd  ,'  h¿i  dé  servir* 
To  lo  tengo  de  iféJÉir , 
aunqoé  M)é  mifleJÍ.'  ^Sllft>f  a  f 


H©  tiene  Beal3;(;|gLi,.cv)|ié 
aeesta  wlfMa 'pci»4Vii9f ,4  ,?  ;,..r>f 
porque  en  Dios.^^^ea^mi  concíéncit  i 
•a  i^narifliicia,) A  disculpa. 

este  qoe  pre,eijt^;v^,..,  -^j  ^^^  ^^ 
un  grande  aatr4Sl^Oj|0  es  ; 
puedo  dfcir ,  el  nejon; 
que  se  conoce  en  Éspafi^. 

El  dira  mi)  disp;iralea.      ,  .,.  aa. 
¡Aii  Morón! 

'      :       i   i,vu¥oriín.:    ,.,,  ,:,,^  rA 

.   .. Aunque. ^eijií^tes. 
De  esta  cienci^  t^i^  estrena 
tuvo  en  Italia  i^aesCro  ,       > 

el  tiemp<^  qtw  en  ella  est^iyoy  , , 
que  en  estas  cosas,  no  hn¿9<^  ^  \ 
otro  massoti^f  y  diestro.  * 
Tenia  un  familiar  amigo, 
que  todo  se  lo  contaba;  »  .,  j 
porque  con  í»1  diablo  hablaba  ,  ^ 
como  pudiera  contigo. 

Mira  ,  fi^oroñ  ,  lo  que  dices. 

Morón.  «I   .^ 

Siempre  I^vei>ds^i^  te; enfada; 
mas  no  ha  de  quedar  cu^lada 
la  Beatriz  de  las  Bea  trices. 
Aqueste  f^n.fin  le  ensefió 
los  planetas f.y^lat/ signos. 

,  fion  Í>i>go.    .  í  r 

£1  dirá  mil  desá^ifiosl    .; 

.Morofti,  I      r 

4  mi  á  noGlie  me  mostró 


i  4      I   i    .      •     •  *  I    » .  •  I        f17        i     t    ¿» 


itfktuJ>B«¿  ,Ym  aljy?  mu ' 

v«  á  hieniir  coii  ¿Aérk  Mkrta    ' 
este,  ^im  mi  ««mi^^fa"  "       ' 

lo  na*  ocnlto*iio'i|;fa^fkV  '       ' 
y  yo  feér  «B  é»ip*f¿l'vf '  •    '  "  •   ' 

aii  j»t4in,í  iókai'éííM',  '  ' 
y  allf  ¿A*  md^  hiÜlatlÉ'       ^ 

eon  él ,  aab^ite  kÜ  1á'  o( 

lo  que difó ;  esto'éü  HiUé.       ' 

para  <iae st^irlÜ'éi'ek'td  '    ' 
de  qife»iK'ci<(iküi4  WdéiÁai' 
Mn  i»  corti  Ht'm^',"-' 
villa  Mtigiiie'd;;  l^áá^'é','  '         ' 
Sran  Atétrtfpóti  áe'ÉÍ¿!í&' 
de  aoWíí  iükrÜí'tf^,"'  • 

á  qtiien  ^tá  bkittt'ái&jí ' '  " 
tan  libfe'íl-,-*  fi^li-'  ''''•••. 

la  hacienda ,  'c¿dio''^Vi»¿W  ,  " 
indigna»  de  battiríie' en''  mí  I 
Crecí  incitado  iftaVa'rÁiaa.' 
y  laWi';-  jiii  preferir  " '  "'  • 
aanc^  elT4»oV«'5bWÍ,|o;'  "  ' 
qae^*[¿"kUivd'.'otrbítíVl',      ' 
con  la  espada;  9  w¿Üá  pÜm* 
compitierlinentWsr;^'^  '     ' 
nidiendoM  ¿i^^-pW  .Vo'iüeí^'  -    ' 
.lv«á¿fer;y.áí'eáV/»¡^"^""' 

Apena.,  th,ei;'^4'r'e'¿ífflÁÍ'' 
tave  el  íílmer.*p¿r^lf ''''•■''•; 
cnando  en .  el  afmádá",'  vae'itá 
•1  Mediterráneo  d(.'  ^    '    ' 

Sihicekleo.loqáehiM'" 
puede' í»  Xáma  deaif  ,'•    '      ' 


<fe 


Vi 


por  Víl^».,píH()íí        ._,.„_  .1 

i  Port»  ,  df  .qjjiíff  Í,",Í»<W 

me  diü,  fJffWflSW  ffi'-  ;:,.,,;  ,.„ 

dudoso  jo^^.fl. fin,  .  .     (^  „.^ 

preienle  lo  i>9r.ve)>^> 

en  aui  a4fpl,a^il»  vi  .,.;  ^,.,^ 
tan  oi^ctie^tfii f  que  Ofli^.„  .;. 
le  podierón  ut^ujtrif  -f  ,  -^ 

«1  DI»  incojí5{j;ii.te rfii;!^^!  j.,¡_. 

tasaba  de  fu^.ntas  Igcej.u^^,^  ,, 
consta  el  ce>e4!ljfl>>uf;,i'  ;„ii,i,  /; 
De  aquesto  tómii  ^aii(t^|:|  ^^, 
.«1  Tu1(^^  MC*;'^ecÍÍ  '  ^''^rt  ,., 
que  tenia  niiDili^  i  .  ,^  ^^  :j,,h 
•ecréto  j,  ^*!-f*S  f^.M'f^'.í  'o-.  tH 
qoeél  vnl^ó'ningunjt  aí^^i  , 
admira,  tía  aft^dirj,  ,'  ^  i^.-Lii 
qne  iW ,y"da^.  roas  ^f^J^  „  j. 

Aqni  IF  CDiifiCi  i  ""í^iíií.^ji^-niuj 
le  conopiera  !  y  aqui  ,,l„^,i,i;, 
é  foe'íucraii  Jp  roí  Mltyjt,f,(,,  ,.. 
é  de  pjy  íucrt^  mlVlií  '  '  ^^„.„,f, 
ó  fiie  mi  ijcsditha  ^cflO(^  j,  ^  ._  [ 
tan  inclihadi>  me  yt  \-,  ,,■> 

4.nd^.,cia.  como'ír,',^;,,.^^;  ,, 
á  mi  incli^Icion  i  y  ási^'  .  I  , 
fuimoalásdot  tan  auiigpíf ^ 


uno  siii.ot#<K'Diir6      >  ^i  y 

aquesta  amlslted  $  y  «reaCoa.»  - ' 
con  estudmr  ^  yasiuir,  -  >.  ■  >" 
lle^ruf^  no'  sé  ai'á'  aa^r ,  * ' • » 
caC^y  por  d4dlr '4ue  lá  ^  .. ) 

U  aaif élb^'a  t«n  ii^n ,       i«  •  >  ;» 
que  ptodíéfl^aebtliiMtir  >  -i  ■-  :l-. 
ton  él  fBiWo'i<á'^tff«i|  «liK^es 
enviáik ^' y  ^sf^tí%é'iu  **' 

En  esieliifmpé  (iñ^4iiiaám(f{  (*-: 
qut  <}4rtéW(Mi;<Jetfkicir     .  ., 

tu  opinión,  flKfitilvtftieiavps,     i 
dlckÉéo  át'ét  ^'jf  d«  mi 
eUo  de  losfáifiilíirÉ^Éi;'     *       »'•  i 
y  aiHiqbe'tf<i4ilbJloi>titf^ii'<    u    ,; 
libres  áé  'dqfu«nit'>f^i^B  ,  .» 

no  lo  fü^tkHyi'-^éñt''   '  *•. 
de  la  sospedda'ieoñAytDi^»'^  *«  :   / 
pues  {for^trílaírdei^  üllí    'J  > 
el  escándalo,' inaifdarete  ^'  »'"••' 
Mo  p'nf)ré»étiióé''de<!|h'^" 
nada  qne  itó^  ptTgv ti ftí!iélí> 
¥o  q^é'enibhié4»9' advertí   »  "*  ? 
el  poco  frúlo,*^  la  moél^k  '>   ' 
sospecha  *<)aé^61aiifg«ií^  'P*"  «  \ 
pude  ,  por^noT  y.eirMué'td'^itlI^  > 
ocasión  ,  sieVtoVtrtr  encubrí 
lo  qne  sabía  r'f^or'liiltO'     *  '*^  ^ 
nunca  has  •did^>dv«ir 
quesera  Aaílfiólogo,  hasta  ahora, 
q ue  desp  rcciadb  éi'  f I-  ^  '"»«»•'. .   r 
Qotuo  pudo  el'ikiáls*lh4aMt  -^  • 
hof&br^y^aft  ttras  iajo^-al  sMa^^il ; 


ia 


^ 


ti 
fl 
i; 


t  * 
I  i 


¡ele  tas  de$|^nedo(i  %$t.  etosa  4 
y  de  mi  desdicht'eL  fin , 
por  no  pregnuatArU.  á  otro  » 
la  quise  saber  ^e  mí*  ^ 
T  anochezco»  ese  \^t3^% 
que  se  .atrevió  ;á  descubrir       i . 
tan  grai^  iieoi:c^Oi(  ¡  mal  baya  . 
quien  se  ^a  de  bombre  ruin ! ). 
haUé  el  paiV,  bailé  la  reja,.: 
ba^le  la  puerta»^  f\,  jardín  »   . 
hallé :....••  pei;o.,ya^  no  puedo» 
no  puedo  pasiur  de  aquí. 
I  Sj  lle|;o  á  hablante  seloso»  « 
como  .pude  reaiatir 
tos  desprecios,. y  mis  zel9S ?  : 
Perdona  y  si  roe  atreví 
á  tu  honor  I,  á  j^u  respeto  » 
que  mal  s|b  pnediüi  sufrir 
desdenes  de  enayuojir^do ; 
y  pues  que  fio  de  tí 
este  srcreto-,  aunque  seas 
mnger»  sabe, desmentid., 
la  opinión  que  las  incusa, 
de  fáciles  ;  poeraqiM  , 
por  verme  ya.  descubierto^ 
y  disculpada  á  Peatniz» 
ha  sido  foersa..<;o7ilarte„     . 
como  lo  supe^  y  lojvi. 

Esta  es  la  verdad.  .;  •. 

¿Seniora» 
jamis  oistQ  decir »  ^ . 
que  era  Astrólogo  don  Diego , 
otras.  vec#s  f  pu^..yQ.sí, 
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\  Ay  c^ftdmí  i  ^qné  puedo  hacer f 

Beatriz.      •^»"'  '*> 
Quéjate  ahor^  de  tni , 
y  di  qno  W  te'  iíc'  véhtidlo. 

ota/tez.  *    ^ 

No  he  visto,  por  san  Críspiu, 
hombre  más  sabio  en  mi  vicia.'  '  ' 

^  Don  Diego, 

^  ¿Qué  te  parece?  q^^^^- Morón. 

,..  Afqran, 

Qqc  aw'  I 
lo  haa  £^g¡do ,  qu«  yo  |Qi«a>^  / 
casi  f  casi  lo  crci. 

Doña  Mana, 
Señor  doA  I)i«gp  ,  tío  qUfíero 
tener  líe  Vos  qne  temer , 
si  al  respeto  ^comidero 
que  á  iMia  prnicipal  tnu^r     >-'i 
delitt  un  «oble  caba-llero';  >  ••  ^  ><.> 
y  qaj'eb  tan  ÜeQ  conoció  ^     "M 
la  íuersa  de  las^  estreilas « 
bien'vará  -en  ios  locés .bií4l«rS(,  i^'^^ 
que  no  puedo  torcer -yo 
lo  que  dispusieron  ellas.':  'tunl  |, 
Solo  un  cfl^nsoalo  me  daia  ^ 
que  estUíT  tan  poblé  /  y  discreto  | 
pues  con  esto  as^giiraís  < ''^i  <  '^"f 
mi  hdnor ,  y'  vnefttro  secreto  i 
y  mirad  qiié  láie  nandaia. 

i'»    Def^ Diego:       >        '"• 
'¿Qoi(^a  no^uedfr  suplicar f 
como  htt'd^  poder  mandar'?  ' 
'  £1  cielo  os  guarde  -''  '  ^ 

4 


"N 
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roe  enaeuó  eo  i  tiempds  atrafl«     •  >i 

Por  Dios  que  el  viejo  no  if;iuirft'f     ( i  ) 
y  no  neis,  faltaba 'mfts^ y  t.4  -.\t 

que  te  examinaae  ahora.  ¡'^  ;m 
ti  .i  •  I)on  MHtffé»  *>  ..  (ti 
Si  el  me*  poeguuia  ,  a  tropelía  •  ^  Morón. 
mi  Inunción ^poi^qneHoaé  o  ^r 
nombre  de  sigéó,  ntestrellai  >/ 
y  mil  locuraadiré.  .     ivr 

Esta  es  mi  casa  yíytsnt  ella      k  lo 
os  suplico  me  veáis. v-.  .;    v\* 

Don  Dtiege,''. 
Mirad  voi  qite'|aie.nandaiS| 
que  yo  os  be  ^e*  obedecer,    t  *    kI 

Suplicóos  que  os  dejéis  veTi  •  irJ 

que  quiero  quis  ««.digáis 

a{gd  !de  la.  siiectfe/omta  » 

y  que  tratemos  lds<«d«s  •  nui> 

un  p^code  aatn^lfic^la; 

,To  vendré  á.  nnrros  ^í  á  'Dios* 

ftehtUáéréo 
'  El  as  gvavde  v^^en  Ma'ria» 


,t 


'-  í; 

£(,  .    ESCENA  Jil.'     .•  r.  vfjp 

11.)  <.<        .'/r 


jDo/2  Diego  jr 'Moran, 


^Do'h  Diego*  :  ¡á 

¿  Fueron  se  \  (^adue  t^s.  brazos  t   \  n 


(i)     A  don  Diego,      .,.     .?...;•.! 


haLlaba  al  n3SanttowIlií0g^,r'  J 
que  uwvecadq<tiDeUpMai'''<fi(''   >  if 
de  mí  prima  ,i|Kirque  estando 
|!il'¿sit.  cas^a  e(  otro  úisb'f  -  •  't   i>'»^í 
de  varias  tosümicúiátiáo  f*-  í'íi  -C  ' 
me  dijo ,  .que  íconocía;!'  ./  -  '>>   ••>.> 
un  grande  A^tirdlogov  á  qaicn 
-í»regtiltl4'«d>Tiatfi!iBÍento';    -^  •>  i"^ 
y  aunque  •crc«f«lo»}niQr'es  biete-^  '«u 
qoÍK  de  tB>  cas^oM^ñto  •      '^'  a»o;t 
ver  el  efecto  tamMen';.       ^  íiin  í 
qne  el  sciÍor.iiki»>Die^o  es 
el  Astrélo^(iin«}Qr''>  i  .. :  'I 

que  se  conoce.Kir, ./  ■•      •. .  ;  ^t  <  >•> 

^ki   ^t)« 'Yon : píes*         '  rc.r./í 
beso  por>iaii1«'fa^r|í   .  >   > .  -i»;» 
qne  no  es  juste' ({ae»aae  des 
Xsü  nQmbra*'  .i  >>.  .•>  .  /i^iitS 

¿:  -JLe&naráo,  "•  (• 

,  Afocbos»iia-h»bído^»- 
qne  en  estadfiofftai»  dodiMo*    • 
aqueste  nooibr€('ÍMiR;.tenidof;  >•>< 
mas  es  tandificAllASO., 
qne  pocos t l«t  ^ftniínevecido.'}-' /^  ^^l 
ninguno  al  fiA. 4i«til^ado 
á  estadios  .iáA  peligr«OMff^  ^o  lA. 
vos  tenedme  por  criado  t 
que  á  los  h¿i¿bé«&  in^faiosos 
les  soy  muy. aficionado.       ^ 
También  y  ó  ¿n  m\  mocedad  | 
ai  be  de  deciros  verdad  y 
alguna  coaa- estudié  |  '^*  '  S 

y  con  deseof^qué 
en  esta  ofiriosidad.         '         V 


ii 


Dichos  y  don  Antonio, 

;    .       Daif  Diego. 
Antes  qoe  me  pr^jiotei» 
qae  ha  habido  ,  a*  hr  it  contar 
(qae,5é  qqe  o«  hajbfií  de  liolgur) 
«I  sucffo  noe.  sabréis.  ^ 

Hablaná^  á  do^a  ,M^rfa ,       , 
soberbia  me  respondió  . 
como  lifrapre;  ,pvw  JO 
con  la  celosa  porfia  > .   - 
que  biio  ca  ni  t^n  Iiaio  efetq, 
DO  pudiéndolo,  sufrir;^..  ,  y 

me  det«;Kiiiúké  i  di^cir 
de  in  avior  todo  el  srcretO; 
y  porque  vIU  np  jupíese 
quíeq  loe  lo  b^  contado  á  in((  ^ 
le  rfige  á  Morón  „quí  ftlU 
nna  ;iqfiittra  fingiese.: , 
él  dijo,  que  yo  ,sqb'«i 
siendo  ea  esto  sin  segundo, 
cuanto  puaba  en  el  mundo; 
y  que  por  la  aatrologfa 
pnde  Ijegar  á  aaber 
el  secreto  que  la  admira.  ,  , 

Mala,  &  btieaq.Ia  mentira, 
cDa  la.  llegó  4  c 
porqiii-  ju  " 


,1», 


H 


|i«  tiene  Beftt|^f^.^A.«ii)]pé 
dee«ta  selpsa'penfi^o^^^^  ^r  ;,,.rjt^ 
porque  en  I^ios.^'^^ea-^mt  conciencia  f 
sa  i|»nQri¡tncia;|a  dUculpa. 

eate  que  pre^ei^l^^'ví»^..  ].  ^,„  ,  .^ 
un  ^raode  aatróloj|0  es  ; 
puedo  d^ir ,  el  nejoP^     »r    .  r.I 
que  se  conoce  e^  ]£spa8^« 

El  dirároil  disparates.    ,^  ,,  -fij^. 

¡Áh  Morón!     ^    , 

'      ,       ,  ^,^,Bforgn,,    ,,,,  ^:,,  ..vt 

.Aonqn^.W?!íV^f<f- 
De  esta  cien,ci^.i|ii^  estraña 

tuvo  en  Italia  amaestro  > 

el  iíemp<^  que  en  ella  estp|;Of  .,| 

qoe  en  estas  cosas,  no  halb^;^  ,  ,  ^ 

otro  mas  soti^  y  diestro. 

Tenia  un  familiar  amigo , 

que  todo  se  lo  cooptaba  ;  .  .^ 

porque  con  ej  .diablo  hablaba  ,     ^ 

como  pudiera  contigo.       :.,..« 

Dan.  D¿9ffo. 

Mira ,  llorón  ,  lo  que  dices. 

Morón.  :  i   , 

Siempre  I^  vj^r^di^i^  te;  enfada  ; 

mas  no  ha  de  queflar  culpada 

la  Beatriz  de  las  Beatrices. 

Aqueste  f^n/fin  le  enseSó 

los  planetas  y,  y  ^  los  signos. 

£1  dirá  mil  dfsa^ifios.    .:..,.     « 
-Moirois.  ,j  ,.f 


fcnlr*  don  Ín%n\  y  "^olanteft 
Sr  varios  diarursot  sig¿^ 
por  ser  amante «  y  amigo  ^ 
ni  soy  ániigo » ni  amauter.- 
Estas  cartas  t  que  él  escribe- 
desde  casa,  be  de  fingir  .*  ' 

que  acabo  de  recibir 
de  Zaragoza  ;  si  ¿I  vive  < 
en  lo  pecho  y  yo  veré 
«  -ti  al  herías,  en  desrp&foa 
el  alma  sale  á'los'ojo^i 
y  mas  cnerdo  callaré 
ifti  abM>r :  pero  «i)al  ioiQar 
las  carta»,  se  tardfi  en  faJIaSy- ' 
mirare  su. olvido  en  ellas, 
y.  me  podré  declarar,      r  ' 

Ayude  amor  mi  osadia  , 
ya  qnetan  confuso  estoy. 

Don  Carlos  r  don  \4ntonio. 

DpnAntohié,    •"   > 
I  No  es  dtm  Garloa  t  ^i^  aqn{  doy       api 
principio  á  la  industria'mia. 
¡  Jesús  !  ¡  Jesüt.!  lio  oreyeca  > 

que  ai»  'b»m  bne  «pndiera  haber  ^ ' 
qiM' tai|  llegara  á  íiabtp. 

i> ;  -  Don  Curios,  -   \     . 
¿Tente  ,  don  AntM ¡o |  «espera , 
¿qué  tiene*  ?^' «,u  •  » 

i>í  b  fié  ai^ ,  por  Dioa ,    ♦ 
vengo  absorto.,' yiadtfttWLdp        ^ 

de  verA»í^'Mi~  -■.>  »  ♦•  »  x»'*>A.w  \-,x.t 


ii 


Si 


*^¿.\ 


íP»,  í[n^  te  ha  pasado  ( 
,        Don  Antonio,    :•'     , ,, 
'J  Estamos,  solost  los  dos  F  m 

Don. Carlos.         •   '   :** 
5j#  'i      .  •  •'•)>"    ••» 

I>ri/z  Antonio»  '   > 

Paes  habéis  de.^abee, 
qae  en  dpn. Diego |  aquel  amigo» 
que  habréis  ,'visto  andar  conmigo  | 
acabo  ahpra  -de  Ver  .     ' , 

el  prodigio  mai*  estrafio»     .  . 
que  se  puedés<.no  hay  que  habkr  ) 
ei^el  mando  itoaginar. ,         ^ 

.  .  Don  Carlos. . 
Ya  deseo  el  .daseiigáño. 

,  Dan. Antonio,  . 
Este  hombre  jque  aquí  y«s.- 
tan  humilde  »  tan  modesto » 
tan  reportado 4.  y  compuesto  ^ 
el  hombre  mas  docto  es 
quc'tiené  lá  astrología*      "      ^ 
£n  este  punto.  1¿  vi ,. 
,^^aii(|^  ^li  ticBa'para  mi    •)       \ 
graoLTam^  de  hechicería  :  •       .  ^ 
conmigo: se ideclar^»      -  .    .    ,    .] 
e^tA(tiftfdie>-y  in^e  ha  contado-     > 
cosas ,  quj»  ¿kími  jnji  han.  pasaré;» 
conmigo  ,  y.i^ue  Dios»  y  yo 
]^«  saj^empsiaol&mente.  •     ., 

No  sé  como  pudo  ser^,  •  n^.  ^ 

que  él  lo.lhe^á-á^tí^rt 
en^^o^'ta/^^os.de  repente 
hizo  Irtf.j^gwra  aVí,,   }.'  ...  .   »,:•>/ 

teniéndome  á  mí  delante. »/i.    .»!> 


S9 


como  en  m«lios  de  Üú  instante. 


,ty'^\    '        Don  Carlos, 


¿  Don  Diego  dt  Luna  ? 
Don  Antonio.  - 
Sí. 
Don  Carlos. 
En  mi  vida  h  be  hablado» 
sino  es  ana  vez  ,  ó  dos* 
y  en  estas  jsolas»  por  Dios» 
no  sé  bien  que  aire  me,  ha  dado, 
.^lique  aunque  no  de  astrología  $    ] 

que  .esto  era  mucho  saber  y 
,  en  <U :  be  echado  de  ver , 
^ que  era  hombre  qoe  sabías 
¿  pero  qué  e^  tan  eminente? 

!  Don  Antonio* 

Un  día  te  be  dé.llfevár,' 
que  dice  me  ba  de  enseñar* 
nna  muger  qge  está  ausente: 
y  e3to  es  lo  menos  que  él  hace  9 
pprque  si  verdad  te  trato » 
be  visto  habiar  un  retrato;        * 
que  de  aquesto »  Garlos  t  >>^cc     ' 
tanta  confusión. 

Don  Carlos, 
^  \  Qué  escucho !  . 

.i'Aqueso  es  cierto? 

Don  Antonio» 

Y  tan  cierto , 
que  fuera  lo  misino  un  muerto. 

i>ofi  Cok-Ios^ 
Holgaréme  en'  verle  mucho* 

Do^  Antonio. 
Tii  le  hablarás,  y  verás  ^ 

que  es  verdad  b»  qué'te' digOé  %  ií 
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Don  Antonio ,  basme  sn  ami^^ 
Don  Antonio,  '  * 

Sí  9  y  en  él  conocerá» 
fin  muy  cortes  caballero; 
pero  callar  te  conviene, 
por  el  peligro  que  tiene  '*  ' 

aquesto  de  lo  bechicere.  ■  "' 

Don  Carlos 
f)t  todo  quedo  advertido  »       '   ' 
porque  en  mas  tu  amistad  predo; 
Don/intonio,  ^^ 

Pues  á  Dios.  E»te  «s  el  necio       '  op* 

primero  queme  ba  creido.        "^fas^é 
Don€átlo8, 

¡  Qué  cosas  Madrid  encierra ! 

¡  qué  los  mismos  que  tratamos  ^ 

aquí ,  no  los  conozcamos  ! 

\  cuánto  la  ignorancia  yerra ! 

Quien  se  le  ve  tan  compuesto  i 

con  su  capa  ,  y  con  su  espada  ^ 

dirá  que  no  sabe  nada  ; 

y  ea  un  rayo*  después  de  esto. 

ESCENA  VIL 

Sala  su  casa  db  i>o9ía  VTÓLA:ir^ii. 

J9ofza  Violante,^  Quitcria  y  don  Carlo%i 

Qtáiieria.  [  ,  •  ;* 

Digo  que  don  Carlos  es  » 
señora  ,  el  que  .en  oaaa  entrd*    '^ 

Don  Carlos. 
Dame  tus  manos «  ú  j6  -- 

mereacb  ianio.ittterea/'  "• :? 


pOT  parte  de  'esta  rqne*  ahora  ^    :* 
cu  un  pliega  que  be  tenido  t 
para,  ti  la  be  r^ibido.  ^  ) 

Doña  F'ioianíe^ 
¿  Es  de  don  Juan  ? 

Don  Carlos. 

\    .  '*-  Dofia  ^ioíanie,  x 

¿ De  donde. '^e^rribe/doD  Juan  f 
•^. '  Dori  Garios. 

D^Zaragoaa^  i 

Ihña  Fioltmte. 

\  Ay  de  mi !  ' 
I  qné  j%  e0tá  tan  lejos  ? 
1^01»  Carlos. 

'Si,      . 
tn»  dos  soles  lo*  y%rkn  •  * . 

mejor.  No  «se  hi^ó  al-^totnar      'ap, 
la  carta :,'  ni  eoa  deseo 
rompió  la  n^ma/'ya  creo 
qne  ine  pueden  declarar. 

IkitJa  Pululante.  ; 

Lee.     No  me  despédi  iMennUo  , 

"^'.^tieius  ojos ,  'porque  at  vellos;  ■ 
ti  alma  ,  quetfheie  en  elfos  , 
Sto  ustise  •  áh' 'mi >  aii*tárla  i 
^  que  itühdoque  era  tan  fuerts        ^ 

ocasión ,  ptfir*r*sistirÉne  f 
no  quise  verte  ai  >paPiír7ne  f 
por  ensetfárwHe^á'no'ivenet  :    ' 

•  *  *       * 

ni  jro  quiséérmiaosríimime  •      .   r:> 

ií0  ti.       o/j /  ii„  r  -^  ,'  !  f 

Don  Carlas»     .  .i  ü.  •> 
Lágrito^s  'olvrcce^  vi  óp*; 

al  pap«h,  ya^me'-parece 


«i 


■I  ) 


$2 


Doii,Ghiéft  áéBioMactñ  n  \      t 
roe  enaeuó  «¿niticmpda  atrafl«       -i 

i    .     ;    •    Moren,  .  •  m» 

Por  Dios  que  «I  viejo  no  if;iuirft'f     ( i  ) 
y  no  nqs  faltaba: mas. y  \t  •  !> 

que  te  examhiaae  ahora*  -  i»( 

,,  „         Don  Diégó,       '.    ;    I  a 
Si  el  me*  pregunta  ,  atropella   •  4r  Moran. 
sni  |a^ncioii|'poi^qii«  nostt      t  / 
aombre  de  sig«0«  ni  estrella  i-<.' 
y  mil  locuraa'dlré*  .     irr 

Esta  es  mi  casa ^iyisO' ella      A  lo 
os  suplico  me  veáis. "•      •        . :    u|* 

Zhn  Diego,' 
Mirad  vos  qae<|rae> mandáis i 
que  yo  os  be-de- obedecer,    i  <  ..^X 

Soplicoos  qae  os  dejéis  veTi  *  irJ 

que  quiero  que  me  .digáis 

a{gd  ;de  la.  siaerte^imta  » 

y  que  tratemos  lds-td«a  .  '^un 

un  ppcode  aatv^loc^la; 

Dom  Bíego.      !  if  / 

,To  vendré  á.  ^eros  ;>  á'Díos«     "   •> 

^  El  <Ki  gvavde^^t^en  Maria*   ~ 


.a 
.   i. 

>r 


eo  ■    ESCENA. MI.'      '  r.  vnp 
jpon  Diego  r'Mórori,  .' 

',  ;;».  ••       r  11.)  (,  /  -•.',  I 

^DúikDittgot  '  iá 

¿  Fuéronse  í'  <|a(ine  t^s. brazos f  !.; 


(  1  )     A  don  Diego,      .i.     .?.  .i  v 


Carlos  9  ma^or  álagi^m  » 
QiMe.  Qiísiido  so  auseiicia  «lento :  * 
por  ver  á  don  Jaan  ¿  no  hubiera 
cü3a  qae  yo  do  emprendiera.! 

.  2^0  Carlos, 
No  es  dificnlUMO  ióieotOtf'      '"   ^ 

i^na  PH(dañie. 
¿Gted? 

.     '¿^oiz  Ctaríog* 
t «.  - '  Algún  hoinbre'podiera 
enseñarte  á.don  Jtfta'niniy  ,    . 
de  la  suer^te  que'yo  isstoy; 
'Doña  Fiolmnleii  • 
I  Oh  cuanto  \o  agradeciera  I 

-Don  ÓaPÍ9É^ 
.Mal  cax|iino  mis  desvelos         ap* 
bsHn  toldado  de  dlv»iéar  y 
que  no  l^t engordé  dar  i 
gusto  que  me  pague  ^  zelos: 
d^de  el  principio  lo  ierre.  * 

,  J}oña^^ioiahte:\ 
¿Es  verdiíd  le  que  {me  dioe> 
Carlos,  tu  voa  ?  •• 

.«.1  :\  ;   2>o/i  Cartítst  • 

¡  Qué  malbice!       ap. 
pero  yo  k^  enmeiuiaré  fv¡ 
válganíe.la  ciencm  «q^nÍL    .  . 
del  otro^  que  ipe>eoiitá  i    .» 
don  ^tonio.  Si|^.piie&[)90í     . 

lioy i: iikL  hombre. conocí^..!  ,.   , 
que  en  tu  casa  14  htrá.ver  ,    , 
aunque  don  Juan  ,e4i6. ausente  |  *. 
al  knifiíüIcK.dan.  J»au  ipresente.  • 

i  Eso  cómo  puede  acr  ?  >.  ^ 
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-    '  *"»-  ^'ESÓfeNA  IX.  ,    .    ' 

ihn  AaUmm^vdW  Diego. 

..trdlog*  «»'?/?ít*%  H  ,1;o.  '...i  .  V  •; 
>¡s    divu»«»áo  )a  3e  geáfe  enV»»» : 

»mbre  «Igunil.  *  1"'"»  "*  ''  •'•y  «»»»■*• 
,il  c<»smH>«*  í»»*^' ************ ' 

,r  Dio». «»»» P'*^"\in5Í  T".**' "  *"**•' 

fui  i  U  ca»a  d*»  F'S»  »         .oJn«o:  S 
d(g,lo  4  ao»  mirones  , 

deU*&ím«d«.V.r,*Hor«.0     ., 
la  »..  ocalf  cosa  no  «!^j»cw.dÉ : 

de  I.  cll.  a.l  H'!°  '/l^  T  ' 

«  q.ien  por  nombre  t»  ¡a»d».„,  „ 


.lU  q«ie.  por  MM?„f*"?^^.í*í  C^ 

pon ▼«f*«4,mi*?'"**^i'  ftíe"M  2-'!' 

%'tno  que  «?>«;írf«},T  ¿^^^^r»  A)  o:. ..  n 
«o  hombí^  qt'V^onU^^^^^ 


67^ 
hacer :  no  •£  y  por  Dios  •  como  resiJto 
la  risa ;  no  padúm^Oy^.^j- ,  £ 
tai rirlo'y  empecé  a  hal>Ur  ^  contradiciendo , 
de  f anUM^4Í«^atá4e]r >*(^nl'adi^<^.  < ' '      - 
levantóse  enojadp.,^^-f      .  ^ 
diciéndose  :Ji3|dj»oJ5  ,.      ,^ 

yo  si  may  bien,  jr  sé  tío  que  aqa/  digo 
de  bnen  ^origínaj  .^porque  es  n^i.^i^^,. 
Tanto  una  novedad  Madrid,  esfuerzo,. 
^ne  mi  mentirá'  la  creí  por  fuer£2^^.,,,|,  ^  ,, 

Bien  lo  halwis^po^fíerado.      , ... 

^Una  seitora 
de  41ftgóé«íl^illlé';^'d¿  cadeta  "útíéMfA ;  '•'■'^ 
con  mas  ca2a*s  ,  ^^e^^^airiCfl^^  de  la  IVlauclUy 
á  quien  el  ig^^Ui^.^so^deja  fuera 

un  ojo,  q^c,  J^  wryíi¿e  lum^r/eW^ccr.  \ 
¿ice  que  habla  r^^i^  .qiijc^^.'  .  y 

¿  Móger  ?  ¿  qutfh  puede  ser  ?     f,..^.  ^  ,^i    ,. 

-vi„.í  <.hi'j?.p  ..3ea  qui«í  fuere , 
di  que  ei^tre^  ^,^    r,  ,  . .  a  .  f  -íLoc  r .  •    ! 

P«r  Dios  ,  qua  la  fachada^  nq  ^^P¥3^^^?*t 


m 


Lee.      Qf^  ^^  lloi^e  ausente  es  bien  f- '  <( 
jyipresente^'.no'ie  goce  ;  - 
porgue  nunca  se  conoce         '•  ^  '  i 
hasta  qae  se  pierde  ^  ehbieh. 
No  ]eo  mas/porqaé  pasar 
no  puedo  d^^ aquí.  ,:•  Rompe  el  papel* 

«;         •    DonCarios:    •.   '.  -M  ^ 

....  Lftyicndo  ^         ap. 
tasgó  el  papel;  ya  voy  vi«|}dQ^;CI 
que  me  puedo  declarar». 
Si  acaÍ>ado  de  leer 
tantas  perlas  derr.aiftM49n/  iup  ^ 
dichosa meQle  mQstvaiff 
que  \\'éty  lágrimas  de  placer. 
¿Qué  c^usatiarbó  j^aagloria  '.    :if 
.' .z^que  «n  iau.abr(ilsa4}Q?«iii(leo-  .lu 


partida  en  dps'SQ^ea  v^o?.    ■, 

: ;  til 

D<ma  Fiolante.  . 

.JTíiT 

Una  pasada,  raempril^             r 

•I'p 

pudo,  Garlos  «obligarme. 

, 

JOon  Citchs*^  ' 

r  kY-.      .'♦&! 

La  fnemoria  la  eniris.tece ; 

s'       ftp^ 

segunda  vez  me  parece 

r     \. 

que  me  voy  sin  d«)oJararnie. 

'   ^\ 

Yo  coaio  ci  necio  habré  -^tidaí 

r   'W 

que  pensando.lisonjear  1 

,'           ^     * 

suele  decir  un  pesar; 

•"\          . 

y  yo  un  pesar  ^ ha  traído  f 

'           \ 

cuando  penisd.que.tffaÍA 

t        *>. 

una  lisonja.  ¿Tan  vivo 

% 

está  tu  amor? 

.  /%           JUoña  Fiolaniéé 

1 

No  rfacibo  p 

/ 

r  » 

1 
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Carlos  f  mayor  álegi^lR  » 
|]8K.  diísiido  so  anseticia^ient» : ' 
por  ver  á  don  Joan  i  ao  hubiera 
cosa  que  yo  tío  eim prendiera*' 

.  JMn  Curios, 
No  es  dificaltoso  iotentos'  •    '   ' 

Doña  P'daiaáie. 

.     Don  GaríoÉ,  -    ,  - 
,?.'-'  Algún  hombre' pudiera 
enseñarte  ádon  Jitau  fady  ^         ' 
de  la  suerte -que*  yo- ^toy, 

'Doña  fUoímnteí^  • 
¡Oh  cnanto  lo  agividipcféra'l 

. .  Don  áaníog*\ 
.Mal  caniino  mis^csvelov         ap^ 
'hmn  iouiaéo  de  eAv>iáar  ^  ' 

que  Bo  la-'tengordd  dar  i     >, 
gusto  que  me  pague  eta  zelos: 
d^de  el  principio  lo  «rré. 

.Moñaf^ioáahU'.'' 
¿Es  verdad  lo  que  {me  dfioe'^ 
Carlos  f  tu  voz  ?''•'. 
t.í :'.  1   Don  Carlost' 

¡  Qué  malbice!       ap, 
pero  yo  l<^  finmendaré  :« • 
vál¿aniie,la  ciencra  aq/Ht  -    • 
del  otro ^  que  ipe> con t¿  t     > 
don  i^tonio.  ^ty.póf&ijfo-:     . 
hoy ;&:'uki  hombre, conoció..!  <  -  > 
que  en  tu  casa  14  hará. ver  , 
aunque  don  Juáu  ^e«ié.  ausente  ^ '. 
al  nii&0loi:don  Ji^au-ipresentc.  * 

.JDoña  F'^olanéc,  ' 
¿Eso  cómo  puede  acc.f  j  ^ 


."I 


<» 


,  ihn  Carlos^       "' '      * 

^  Porque  «s  de  ciencia  ak  abuiaa  | 

^.  sé -que  le  eHseiiará  *  '*  •{ 

de  la  suerte  que» allá  «8tá«      i    •» 

Doña  F'iciante* 
¿Al  misólo  don  Joan  ?  ^ 

.'  ¿lo/i  Carlos,  . 

Al  miMtto  :. 
no  es  posible  que  lo  tea , 
que  el  que  de  esta  suerte  ve^» 
cuerpp  .'iantásii'co  es  ^       ^  <  b- '     ;:  * 
que  se  retrata- en- idea  ;    •: .  ^       ti 
mas  veráale-de  la  suerte 
que  ^lÁ-si  le  quieres  ver.'r>  x''}  \ 

Doña  F'iolante. 

(Del  mod»  que  pueda  ser ,  i '^  '  i^. 

don  Juan  ,  me  holgaré  de^VerteJ 

¿Y  quién  -ese  hombree»?     ■«  '    ** 

"  ♦  Don  Carlos.    •   »  i 
Ta  con  la  verdad  espero 
en  g  a  íí  a  ría.  Un.  caba  I  le  ro , 
quepo,  ^ce  por  interés      /    ^  I 
aquesto,  sino  por^sto.  ,    w!.t. ) 
Lindamente  lo  he  enmendado.         ap, 
V£ve  en  la  calle  del  Prado  ; 
mas  es  pensamiento  infilsfo  '•     ^ 
el  verle  asf,  porque  asombra^  •' 
aunque  tan  fácil  parece  %.  •    ■      ^ 
pen«ar«qae  después  te  ofraoe   '  '^i 
una  fantasma ,  una  sombra.  ''>^i 

Dóñd  Fioianie*^  •  .      o 
Aiifrao  tendré',  4i  llego     ">  ' 
á  esíaminar  en  su- ausencia^   '<  ' '» 
t  a  n  peí  i  gj^sa*  es  pe  r  iencia* 
j  Cómo  se  llama^?'  .       o      : 


'•-•i 


Don  Carloí. 
de  Lviia. 

Con  Dios  os^^d^is  c|^ai> , 
.qae  yo  oi  quifro'darTogar 


Dam*  iin'íírá'anM-aí'Á.iftl'  «Lo.,  ^\ 
d  manto.         ■ '  ■    '    ^•■h  c.^i  d  c  ,   i 

>  1.  .  .flw.í  WV  •!"«'  **■'*  «*•«»'■■'• 
conAV         ■'!"     ■  "■'  <.lM.,bi!  a 

í.     ■.,   /'""Vo  iengode  vi-*''^        ici:-    .1  " 

■^     '"^""^      ■    ,^Wí.r,«-í     .-.......(. 

iSin  conocerlei'  '    "    ■  ■  ¡    ':->li:.  i 

'  ¿or.a  >/o¡anlc:  '--■"■'b    ;,,u 

por  ftfería  será  corlíti^'N  ""•'!'  >'!i 
Je.^pcn^alI^iFnlos  acVrlV  '  ""  ■■""  >   ' 

•  Tijí^^fjjtjgjilos  Vcriri     '    '  "^'"V  '■'  t 
Beleño  M  rsoj  !i  líoíbíegS         I    <■'• 
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,¡s    divul«»áo  )a  de  geáfc  en 'gente  : 

Madrid  no  j^H«J^^„.J 
,inbre  «IgunÁ.  *  I»'*'»  "®  ''  •»»?•  coaUdo 

kil  cosmV»**»»*^»  ****»***•*' 

Ir  Wm.  don  Pie?»,  iná  T"?''  "  «"**"' 
.1     ^  .1^  nnr'ile  vos  mje  aparte .  luego 

fui  i  U  casa  del  F'go  ,         .o,„,„,  ;, 
dígelo  4  do»  mirones  ^^ 

¿t  la»  OnnediVrr,^?"^^>r,,.0 


delacall.del'-ODP.rf.. -.  "-. 
i  qnien  por  no«»bre  t»  ¡d»do.,,  „ 


alU  qoieo  por .^JT" ,  « i w.  .^..i/t  -  ...r 
yo  quien  meior  qP?  ?~^  » 

"••'"•''frá^^t'"HiS.dlIe, 
»ino  que  •Bl«;Vf'í,.lV.*.*  "™'  •■)  -..i.i  *( 
nn  hombre  qMeconWM       . 

COSM  ,  qof  o.   hAi»  »»»»• 


estab» 


67, 


hacer  s  no  «¿ ,  por  Djoi .  como  reíwto 

la  risa  ;  no  padiaii|^Oy  ./.  - 

•ufrirlo,  empece' i  b^Uír ,' coatradiciendo , 

levantóse  eaojailp .      , , 

ya*/mayWn^v,^,10  4„ea,„/dig¿ 
de  bnen  *r,g,nal  ,*^prque  es  n^  ^0».i», .      ■ 
Tanto  una^novcd,^  Mad.id>ífu¿fMV 
^ue  mi  mentira  la  creí  por  íuerwi.      . 

Bien  lo  ha^eis^pofliilerado. ,    ;^, - 

.....,„.ííic;Éfí^.  X?.    ,     '•. 

I  ,     ,  —     ^U"»»  »e*ora 

de  «»g«»i't«lév;"í^^aé  caart,  üiiéW» ; '  •'• 
con  mas  caSas  f^ne^^ajTKt^óe  la  Mancha, 
•  ^'"*"  «'  Wftto JwJíOfdeja  loera 

dice  qne  haUar.(.i  ^Wa.      -  , 

«  Moger  ?  í  q„,^n  p„ede  ser  t     „,i,  ... 

*>iít.  í  ol-ti'j  -ijp  .,Se*  quit^  fuere, 
«i  que  ^Jitl'C^ 

«'•r  Dios  ,  qu«  U  facbad^.  mq  ^|.pi^9^.s«iala, 


^   '*.  •-     •!  /O  1    n    I 


^8       ¡  .  ,.  .^  .     ¡a  loq  •&«  <^ü  •  .^....í 

'  Dichos ^'4(^.1fÍiS^  *-' 

Doña  riol€fnte.\    ^        ,  .     1> 
iOaién  es  «é  tiúetles  ¿l^íó^iv^ofi^^^^ 

>.  •      Dnri'lfTe¿^{'":    ^     ^,  .  :  .,^ 

Yo  to^t  «efiot^k  í,  qtíi  Í3»i^Vrme  tlego  ^  ,j. 
á  eso»  ^iKes  V  ii  mcrec^íijítn^  ^  .^^    ,,^, 

mis  deseos.*  "*  -   iv  'A. 

Dofia'Píoldme*  .    .   ,     ?  /.  :;f 

Solo  qnisicl-k  liáMaroS. 

Pues  yo  despejaré,  ücsdc  aqní  quiero 
«aber  que  encMito  és  f.a^«.^v^l   Jieiirase. 

ESCENA;%Il. 


..:  -.L'^ri    ^  DókDik'ffb.' '''"'" ^^'  ''"I 

ienuroa  W  de  se^y^  «^**«¿{;^-  l^f .  ^1, 

Por  cansada  me  ^letoio^J  f  por  servirof 
me  descubro,  *c 

/      .  ^i  iií  f^es  fyién  qae  cielo  tanté 
tenga  ocnUo  la  noche  de  ese  máhtó:  '*^ 
aonqae  en  Inces  U%'b«ftas  » 
ante  éi  «Sof ^sé VclfpsWton^ iásfiéslrcllas  , 
no  sé  cua1>de  las  nvÍ4^  ÍHHhiiarme^  . 

««do-á  ta*t^  f«^«^  - '^'*  *'^"**  ^     ' 
/,   JDo^ff  riolanle. 

Coo  escacharme, 
sabréis  mi  pensamiento. , 


Ta  01  eicacbi» ,  def^t^.    .  .^  ■,,<•■ /■ 

-Amor<MOf^ííppoii.,,.,,,(  ,,.  .,|. 

van"  "dfsiCítlPPSS.  ..>.;,  ..-¡. 
«  hombr^flfí.tafttp  ígl^Wb ^ 

llicrMcr„ff^  la  fara*  ,,j|.,„..  .,:, 

•«dp^s.iíWVuííf^ '■'"•■■■■"! 

como  níogjt;,;^;?»^'?!!"  sop 
iníaUe>|ffif^4,íJe|CÍ,r9j,.,   ..„]  ,^ 

rompiendo  el  peohajj^ff)^  j.,, 
Yo  quise  ffil^^Jft,  qnijífteq  '" 

oividj„.mi.ni„i>í''''  líüfíSí,,  tul 

..por  el  aropT^lus  dias^  ,-,,¡^íu» 
lo.  »Üos^,lp)íciadfs  ;„„,,, '^(.^ 
que  CJiíflo.aipíir  es  ^loria^,^,,^ 
aat  glorias  son  intiviL^s.  ,,^,m 

no  XM  alabo  aus  ^ai'tes  , 

mat  de  ijup  supe  amarle._^^_^^^^ 
Al  fin  dp  miitbos  dias^  ^  ..  ^yy 
me  ^M,  y  sp  ia^  ^.^ki  Wiit 
qoe  M)D  líe  wn.^r»ií.¡^ÍS^^ii  |: 


ti\r»i}1i3tQj^Oi  \    ..I  ñif^  no 

^  i.  íÚoBta  ffüékmtém .  i  >  ^ .  >  ^ 

Mira  qne-á.UffiQfHr&d^llai»»!!^  ^,^ 

La  color  ^ji^^t^ipt;^^^ : 

¿  has  4rcid9^f|f«  es  don  Jaan  í 

No  lo  Cfpq;í;:pero  acaba.  ^  ^^ 
Yo  .Y^.4  ^l^rir. ..  ,     - .i  ^/fífí^,  ^ 

Mloía  ,  xj4cs«y)f,radá  ,  ,  ^;. 
vna  ma|^ri4ftué{4e  cosa*  ,,j  ,^ 
s^ibe  prevenir  ai|ipn  íin^a  l?^  ^j,^, 
no  hay  al  amor  ixnposibles  4 

*94?  rV^íliS^y  ^  y  '^  allana  I 
como  es  Dios.  •         ^.        « . 
5<i/«  Quiteña* 
:*  ^ '*^^¡Sr<ísusÍn¡lTccesl 
Sefiora «  VeV^düd^les  xlara 
el  encaWá)  t  tóñ^fíá  Vanfeó*)'**'  ^ 
'    donjuán  era  éf  tí'tte  lláMábd^^    "^ 
i  itíéstr^pité/tíi?  •   -'   ^^f 

<Jac  está''á¿Htfl-o^de''Ja<Aíl«Pi'  V  ^ 

y  mas  anteoká'^sirfbff^  ^ 

mas  yai«á*^a*b«vique;esi4Mi^JÍiMtt 
estoy  medrosa»  y  tuiy[iaf|ft^iii*(¿ 


/ 


y  aqocso  «o  es  iaii  fácil 
como  á  vo»ls  ^recf!,        "''  < 

dí  astrólogos  lo)íacen;'  '    ' 
poraue  repréiekla'i-     "•"'  '- 
ÍJa^i'Víiola^^en    '     "^       " 
de  ato  hf^^&rk  q¿e  estl  ^ttsenU  , 
csroá^íií',  y'clist^^rDÉ  '    ' 
podrán  á  i^Uieii  to  liiaVré'» 
ai  alguno  bay'  íjó^  lo  alcance , 
porque  esa  és  Odíá  ciejí¿ia'  '        '' 
queya^bb  sabe  nadi¿:        '       ^ 

Doña  Piolante:''^  *     ' 
No  llégate  yo  á  ha bla ros , 
aeñor,  siti  infortiiarmc    '   "*    '' 
de  que  ^héis  bacer         ^ 
cosas'iiías  aáúiii'íbles.       "■*  *' 
Bí  teweís  él  secr¿l¿/'  ''  '"'      -* 
muy  bien  sábriÉ  etíardárWV  '  *^ 
aunqué'tóttgiiífr'^  '  '   '     "'  '  ^  'S 
DonJüifpp.       "f'- 
'  Señora  f 
por  Dios,  que  el  escudarme, 
no  es  sino  no  salterié/  >       '  ^    r 

Doñtí  P'iolanie. 
Otras  dtficultaáeá  ^' 

4nay^rek  habréis  hecho,  ' 

que  yo'\i^.  estado  esta  tarde'    ' 
con  hombre  /  qtre'  os  ha  visto 
nacer  prodigios  grandes* 

Don  Diego* 
]Qu¿  bra vaneen tie  aprieta!  a/t. 

%%i  hábr^  de  librarme  9        \ 
porque  aquí  3^0  no  pierda 
la  opinión  ,  .y  ella  calle. 
Pues  j)  /ae&ora ,  la  causa . 


71 


?á 


de  no.  aclcrminarmí  ^^ 

ba  sido  BO!-«tar;  ,,,„..,..  ,.  i,. 

y,  si  hay  mar  de  ^r  fff^,^  ,^  _: 

los  coHju rp*  ^lioigu^  eH<,^;  ,„  ^ , 
no  pi!He,lra^  loa  .^i^aij^,;  ,,,    ,  ^^ 

aun  pu4(era  jcnBenárle,¿  .     ^ 

pero,  en  Fiand^?  np  pjf^g :  .  / 
fon  esto  iperdq^.^di^e,^ 

Si  advertís  las  rabones, 
qucten^o  dicfiasjfnt^f,^        .   .,^ 
fueron  qu^  á  Jg'Jí>j^()es  jbji^  ,'.  ,,3 
mas  no  que  ^S^^a  e^  Sl*Jf.4c^^ 

no  hay  como  íisc^Jy^g^q^,       .,„ 

que  es  apr?t^4p.  la,nce. ,,  .  ,      ,,j 

Si  saber  para  esl<^  .•,.}:•.  .;t»o 
el  nombre  es  Ji^ppi:tantf},^,.  ^^ 
es  d<;tB . Juan, iJr^  M^dcanp.^      ,,^^ 

Aun  por  aquí  ^enmendarse,         ^/^^ 
mí  con  fusión  iludiera. 


No  j>asc  is  a  de  I  a  II  te  . 

que  ni<^v  bien  10  s^  todo*. 

Así  he  ^^^.  asegurarme.  up. 

Sí  esei%e  ^oiiiiagHio,  /^^^ 

no  ba  dos  meses.-  cabales  ,r 

que  es^  ause'utei  * 


/ 


'  *ISé^«d*  en  caie'ap<MeD|9       -^ 

cataré ,  faaala  qoe  te  yayaa^  ( t ) 

. '  .'   ■  .í  JÜkmii/Maai  *  •  «  ^ A 
Cerró  la  paerta ,  no  qniso 
•atisfafoy^f  pprqiie:«(i;a4Í» 
de  ver  que  estaba  en  Madríd  f 

. . i^ipsima  rfljipaesta «gif^fidi»  a  j  .^: 
i  Quiteria  f 

Señor  y  detente. 

iPimprA^  ba'sldo  la  ccoiSUr^ 
Quiierim.    *     i'-'   .^  •• 
]  Maa  qné  im^áé  pagarlo  yo ! 

De  tu  eao)o  ?  .<'...  íj 

,...  Moaénada^   li    < 
wélvetef  ]p<déjavea  f>t»  * 
iombra  »  iloaion »  ó  fan tMMM;^  . »  (  a ) 

{Hay  saceso  mas>not«ble !.:  tA*^ 
I  bay  GonfiMÍoü  oMSieatrada  ! 
4  qnién  ¥Íé^;Mnlás  tnrbacioneaf 
penas ,  ^ides^iS^*  tanta»  r>  en  .^9 
Carlos  1^  ciilpa  ba  tenido^  >'tr'--!/ 
CajrlM  haijida4a.€f !!•««•  p  ,  o-iio 
I A  quién  lie^dé  responder » 
ai  aüAJuiainó  Aieaipo  «milattlft; 
eoa  mil  q[iie)as  aA»ainig0i|iu|>  oí 
con  mil  ael^.aii%  duna  ? 


''»^'\ 


.V 


*Ú    I  I  — — — n 


S4 


«  •»   í 


•  A  T.'Ar'it 


■^'■•'        '    ■       1  ■      .  I    ..■■■■tf—— — Mi 


se 


mmmmm^^^mémtámibmUmmi^mmmmmtf 


j  i.;     ,-.  .3  «¿í? 


ACrOu  TEBjCERO. 

^jj'¡í;h/''"    .:>  G^i'  '••»  *•*>•         *  *  *^ 

Sa  iA«4te^AHiii  ti&.hkó'ki^'t^Úo. 
íDo^U  Mcu-ia,  Bhh  Juán,jr  Beatriz* 

.^L.-iJ"*'-    ,5'.        '  ' 

^  JDiMivJíiáné* 

siquiera  porJbaMi.A^nido  ? 

Sí  9  don.  Juan^  pwáftp  qae  han  sido 

del  alma  9  y  la  vida  ii^at9   ti  :•  .1 

Dttn  ika^, 
t)ichosa^  la  aus&nciá  iue  ^ 
si  por  fin^de  sard\ÍQá>.it  «^J"      ''' 
(c  )  m  estaco 'tanto  (avdri  U  ,  <.  ni.i'ois 

Mas  meitfA^eS'tf&jib'fi  oeüouR  \<-V>  ¡. 
*  *  j'  .'  :-■  JPsw:„fciiMWi'tn..o  /  •■•  ¡ 

como^ne  aivear«j^:i|iedii^  «  ^  *^T 
usand^wde-esta.iiacifitiá  |iil  t'  h-.D 
otro  f  qa6.sapiaftía*¿i«ii9S¿iieio«  ^•^ 

lo  qoe|t^  áfaadoi  ^i  ¡«tío  i  tos  noa 


dame  «tetúi^taA  puéten^,  «5?  ^> V  n3.     ( j_), _ J 
de  ta  cnello ,  poi:^a«^fbÉM%;«'^  '^2^     (  c  ) 


al  IpI»  que  j^,6H^4pra*         (  «  ) 
La  j<{f(j|  dai'tf  íniagjn^to>  ^\  <  /! 
La  cint^ipiíl^no  mas. 

T<5in||l^^ft,.9ae  .Y<>ndrl«  .:  ^o  ^ 
cnipeS^^  4e)  camino;  >  £«:> .  ñ 
pues  de  |fi|i««fli^|UígÍ^-*ii  <\tt 
el  día  l(^94i(i«(izr.,r<  ^  •»[     •   r» 

que  yo  esjpgiTa^tlQíí^  .  >;i   linioi^ 

«  4>i\  i'iv'lííf  nC0?  ffaam    ,  \y\(,  >oif 'f 

no  me  das  I^.  t>Í!en  ven  ida,  í,  '\  a 
¡  Es  hora^i^f  enoi^  i  At  ^«vfe  !•;  . .( 

Bien  ,  BeatrU»rhas  pregntflM^iirr 

¿  no  fiM^  jb%5  i;t  isto  9 .  y  me  Iviía  ;hIblado 

lodasJdSiAQcbffs?        . '  ..   ..   ■  Ii 

.uci',,\'  i\.     .  Advlf rlft»  VI  -•" 
kíen  larque.kA$..d«  fingir, 
y  d<»  Ja({qw<^  nos  contiena  >;  5  ir  :<i 
porqq^ya  ni  padre  váene^ 


1 


To  sé  lo  %of.be  de  decii;,. 
Dame  mtlveces  tiis  pies.        /,.; 

*r»j»^ !_• 1 


y 


^  a  2     JDd/<  wiitf  iV<H  ' 


t6 


*,  •> 


I'  •> 


No  le  con^íca.  »"•  '*'*»í'  4^.    '^ 

esto  quiero  qée  lüiV  ides » 
por  la  obligación  qac^t^il^' 
á  etta  casa ;  y  porque  mhi 
no  estéc  doddso  l-'Ml^rll  '* 

que  de  Zaragoaa  ^iftii^dV  ^' 

donde  muchos  ^ii-ÍVi^'^  «  i 

huésped ,  señor,  éé\xL  hermiBOt 
de  cuya  liberal  mano 
m\  líercedet  retibfá*  -"^^  '  '^    '*' 
Unas  cartas  qne  traía 
pa  ra!  áb'Ono  *e  eíto'  Jo  ^  •  *  '     '  : 
entre  otras  cosas* |  liie  hurtó 
oo^tfri«do  que  teniaj  -  *  '^> 
!:X{ya'y*'wñor.,  que  ía'-érfpat 
de  aquella  i'alla  nO  fefei{6'»  * 

ai  á  dar  la^  cartas  W^-vengo/ 
vengo  á'  darte  la  disculpa. 

,  •'   '  LeontfrJo' '  i'** '         ^ 
Sienta  en  éstremb  no  > velkti , 
y  no  jmr  lo  que  i$$  abona > 
que  basta  vuestra  persona 
para  mas  crédito!  ^iálellas. 
Don  Juart'      .\ 
líO  que  don  Pedro  os  decía  ^ 

eSf  que  me  ayudetiV^'*^*'  f 
aqui  coií  vuestro  taiHAt  " 
en  una  pretensión  níía,  ' 
causa  de  pleito^  muy  grandes; 
'"l^ue  boy  Tlá  corle  me  Vatí  vueltOi 
cuando  ya  estaba  i^stoieito  {  »  i 


iesiinio.  Vos »  dam^^l^l^a  ^^  .)¿,o 
mirad  si  $|Iga,|M  ^^a^dais. 


Wí 


¿e  que  coii,«a}vp4¡v^PiMÍM  »#  .^  / 
«n  estfi  pa^a  4nifa4i,.,i.  ,  .,,:  ^...f 
i|Q^  OS  8erv.i)r4«  ftinaÍBpiu    .,  .^ 

bailareis  lo^mMVff^WM^- 

j  Qué  triste  qa^^l^t  María !         mp. 

¡  Y  qné  biei;  4M;#a^mftl|gi4  l,i.r»   •!>• 

Be  de  ir  cpovv^í,^.,;?.  ^1    ,. 

^    "i\W^m)íf¥fnv\  t    ..    .    .  f 

lien  tiilíiP  l9llSi|4«f^^.9^ÍIH     .  ;ÍIP* 

ESCENA  m.  ^'    -  "'P 


«  » 
i.'í» 


«  * 


«^  JDicho9  mellos  don  Juan*      _ 

c  ^0aardo»    , ' 

-  lQq¿  tienes  ,  que  así  baa  ^lado. 
divertida  ení  Ipil  enó)OS?   < 
Doria  Maria^ 
\.A^  ^<>y  Wav>í  de  los  ó joa,, 


penid  esta  nuAe^'d  veñnt» 

¿Ojos  9.  quedes  «le  q«e  miráis f^    l 
Violante  la ifrnÉa.déoe: 
•in  dud^<2a«-lQ»>coiifc6   ■  «X 

que  estábales  SO: oióa  yo:  .  ^  ¡i- 
2  ha^3r.Hierte  Aat  Milélicfel  ..^.t-  i 
¡QaéCArAaa^ineiha  desc«1ilfei4é.l% 
Sí  y  í»ien  cUrQriaeiJfa  -moktr«éo'-« 

'  q«e  «»tá'jDt«y^ei|a»norade 
,dc  Víolajité;  estolies  lo.ékclOit 
y  »)aii  ¿1  me.tr«)o.«ll.pap«l. 
j^^ué  pena'árflfti^iiA  igBal»?i  i 
porqac  deofro  del  .cata  sala  ' 
nadie  ha.€Áicad9  sina  as  ^4  ',i« .  ' 
¿Qaé  pued||9  hacer?  «  aio  iéi>^  .'i 
á  vcHa ^  ftiasialrevidá  9 ..     >  ■.\.' 

\^.mi  silencio  ofendida  ,* 
publicará  donde  estoy : 
pnes  si  y^  ^^,  Y^:  dü  m\^t 
que  estoy  encubierto  aqaí  % 

^  mejor  lo  sa%r¿  de  mí ; 
qj9^  de  mqdo  sabffé, Jb^acer  | 

'qi|€qufjjf»sjBias.eVgaJiadiay  ,    í-, 
con  lo  qnp  la  ))f  ji^«ontaTir  >. 
qne  es  nn^j  |^iltd«iengi|a9^»  w 
la  mufftr.anaiBOR^da»  <     «ü 

■.,.,,:     jsí:ena  3íyiT,    -.:,:; 

r  * 

Sai^A  XN  casa  DB  ViOÍAKÍk»   ^ 

M)oña  ll^iolante ,  y^QMefid  cón  luk  éH  ína  hujia 


Ouileria. 


'-■     I 


.  Ouileria. 

¿£s  posible  qof  lus  9*eido^, 


dtt  eatrelU  ate&iti^We^%«  fino 
¡qué  $fÁS  tiStmP%fÍti^U^'4i^^ .b 

Aqvesto  se  «At'olvidé.:    .   «^  ^ ■  ^/ « 
Ta  padre  vaéN^y^áciora. 

«5U  joyante*  talló  ? 
luiré  Qii€e » ▼  doce^ 


tvedad»  y  te  llegéea  ver 

casada «  qné^tt^OUs-llaler 

^oien  la  tiÍNie¿te&li«^t»iic«  y^düt.. 

.orarcJuA  fidCENit^iV.  '"-•«'  o.it 
Morón ,  aci^  d&tfne  ,'d  Beairis^ 


A  «afieih'iFemaftyjfietttfny:;?  oup 
pues  te  i mpnréái,  «cuánta  pasa 
á  don^'^Oá^tt^táv^stai cas»  ^¡u  , '.  ^ 
que  ejr'éAÍ^|anf#i«t¥«i;tiiaUi-)  «  p 
á  tu  en4(ad«(rtyf>ttMiscollpay..iid 
con  que  k»iil^»^oirOD¡ego  ; 
«nas  eslo  aca'fdUa  bie((o  r^mcl  cj 

fisoirlx»  (^^ '^  I 

^<^  Üás, de*  sdibe^qUíl  h»  venido^  (7 
hoy  de  camlttOy  f  por  d«r-  *  ^^ 
á  e«trvir  en  casa  Jogar  ,  •.  ;» 

.  ttaas  cArlatfJte  eligida  f '    <  •   >J'< 


10 


á  don  Di^|;^,%«i(^  }|,,^iirt¿9 
avísale  por.^||^,dÍ6lbi  o«  oi^dcufiA 

Digo  qué  d||aMRIIJCí^>'>^  f 

á  estc^4í#enifiiiu;jpr.  ^P^}>«%^ai^ 

Saia  bh  cM^SS^oh  5r««o. 
Don^Í>ie¿d  r  don  Antonio* 

que  no  ft¿  en  qae  confasion 
me. habéis. y«^l«4.A«k  Antonio. 
.  ^    ri   MonA/Uonio.         ^, 
Q  la  que  dijisteis  vQs;  * 
¿  Vos  mUnio.iMrviAfc  dijisteis  , 
que  est^ttéiiSSftaq^|^f)VO«'iíi:t  A 
£.r.<}  .«MÜí^n  JQicgmir:.;  •.!  f«Miq 
Sí»  maf  A0iqfl«>f)«Wifi«(4i<..    .  i^ 
que  era!  magOfén^iAiaídoirr '  >up 
aino^ai^rálo||Oi4Pioyii|iMrkj;¿-<ti  it)  ¿ 

lia  fama  oíseod  leeltis^s  «,:,>    <.ai 
¿  mas  sepa|1ios|>ikv<|iit4Snais{pe«%| 

De  «jne  norhai^  iMwWnri.qnifft  dl< 
dada  cnalqaif^d^  4^«íMQ«;  .     ..  .1 
que  por  ;*ue(|«;  ópPf  favAV^-^  s 
no  me  v^ngajkj^ifgmftU^ .  .k^is 


•I 

fW^'mtiwo  os  «Bfuda  iMlidf^    t 

Como  «m  certeñ  úaf 
la  retfftmsta  ,  tünot  laepo*  j 

^ut  en  saoeéi«iido\aii  orror  9 
lian  de' qa«íarM  d«  al»  '  'i 

X  i' '    ^  ^  MhnAntonÍ9,  • 
4  Poe»  qoi  as  tr4io|^ ]  acarlé        , 
cosa  %«éiáijo?  Peatéd  .1  wii 
que  el  mejor  del  motíd.o  sois  , 
que  vos  os  ssldneis  xoliv^lo» 
i  Podo  4iaber  eoentou  mvjor 
que  aquel  de'dófta  Violaate  ?  . 
Mi«a(^aoiÍBo  soccáió» 
•  y  veréis  «como  es^bolfais^    > 

Ko  puedo  alegrarme  !fo 4:1    . 
cuando  iten  pt^ila^ínáUtormeiitaB 
desdenes ,  aeios  ^  y  amor. 

toles     |&SCENi^yiv<^< 
JHehoi  f  doria  FV>íante  r  Oíairipria  con  numioi» 

Señoridén  Díq^,  .una^mn 
hab)afrol,i^ttiere. 

>  aDoi9  Antonio4  1   .  • 
c  t : :  <  Por  Diód  ^  ,       •• 

que  si  Viene  á  con  so  lítanos.^  ^ 

que  ll<>ga  i  b«efeft>«Q(aision. 
.'  ;>        Id  y  liaCoélo^^t  que  o»  Uama* 

.  ')<Aa#t  Pkj^^. 
]>ejUaWd>»l«M.'.c...>.i.  -^  '¿ 


i2 


\ 


gn  MadrM  j^r  ti&UÍ  ¿tásate... 
Ya  té  las  causas  que  sooé    < 
Si  en  €st5,|j|^||,if^ft,H^ma^w 

aquí  aI$aa*4d$«lp{^i1«\audíaé 

í: .:'!«:!  ij)úhi$\$fi4áaiáteu  -  .  •-  ^I  ^ 
Yo  te  Uamé'^picHr  peus»!*  •  *  •  '^-^ 
podefl^  iifiyM'^^iiias  «^iandla^''  ^ 
mi  tarbaá<M|{^«|tMiáaftpii«dva9Y 
Lkn  verás  qa«M*é^*Oi«  falsa 
mi  vol(ittti(í|Ífi^*<pécra'>|«ii>'iñB»t'  i^ 
dtiifMBÍaa>4alii^«iil*«Aat«.  "IV    .•';» 

Tá  »¿  qae  ida  dilif^eiicUi-  V'^  ^ 
faan  sabidir'^Bítílí^'píak^; 

¿  Qoé  biflií^aWi^  qtí^nf^ftráusií  " 
dePltá»e'r>i^iii«jr,«e'^-''*'  "«G 
to  diHgéüéíW.'»  '^t'"*»^  **»    •-* '  • '  * 

^'"íaWirfA'tf;  •*^''  ^«^ 
vuélvete,  y  déf^di^^a. 

iQaé  ]iirif*^tfi;^#^fAÍe''eBg^irs! 
Dame  los*Mfeéií>  *«í  í»tfíaü^wMa 

(talaba  eD^s^^u^^Kiiiipq  9|^i|rdiHfoií. 
;Aydfiinfl         í?o»ac»í»  T  •*^'*' 

K^V^^te .  ««aarda^ 

\  , 


«% 


JDotla  naamé. 

e«Uré ,  faa«ta  <|Qe  te  vayai^        '( i ) 

Cerró  l«  puerta ,  no  quiso 
•atúfafptpft,^  fpr<|||e:iÉti:«* 
4e  ver  que  estaba  en  Madrid , 
tintina  wpa^ta  «gM«i)i.  a 
¿  QuiUria  f 


» 


SeAor  y  detcatc. 

¿PuB^  qué  ha  9M0  U  caum^.'^.^ 

{  M«a  qué  Jie^  pígárlo  jo  ! 

De  «a  enojo  f  .  ^ 

, '. ..  No4é  nada^  .n'  C 
TtiAvetef  j'déjcjjMM  ya»  í 
iombra ,  ilusión 9  ó  fan'tikMM;  .(  (a) 

i  Hay  suceso  maa  flotable !.:  e.It 
¡  faay  confouioü  nMt»estr#aa  ! 
i  quién  irié^lanláa  t«rbacíone»» 
penas ,  ^idea^i^^  tanla«r>m.^9 
Carlos  U  colpa  ha  tenido^i'trr  •/ 
Carlos  ht»  jida  4a..^nfft*)  p  ,  «riio 
d  A  quién  hitják  wsponder  ^ 
•i  ««uuniMaó  Aieapo  mt,  ibtttíi; 
con  mil  qoje)aa  infc#ini90i|iij|>  oí 
COA  mil  sel^  Ana  dwoia  f 
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.t;ii 


>  •  «I 


."USENA  yn. '  <.'i 

ihn  Antonio  jr  don  íAego*^' ' 

.  .)( Dom  Antonio 
I T  qoé  h  luHKri^'reftp^ndid» 

Con  equív^icii  Tfi«tivie«|%     •..i 

fiigela  9  que  U;queria 

dioo  Ja«#ff  y  |a  det^fcciflHIj»  ^ 
por  aolo  ver.fi  le  ani»lia«     ^   i 
y  aqoell»»#^prmi|áa  bf^f , . 
coa  est9  ^  la  desprecia « ; . .     ..yú 
hajdetspefMar.qiie  U  q4ver%|  , 
y  «i  al(;ttii  f#iv<ir  if  hícif afa- 
mas cj^fMi^flar.y,  naf  iifq«i .. . 
ha  de  pe;i#air  ^^  fi^aSMir»  •. 
y  <iQa  > tstO}  i^o;  «vtiidrá  « . . .  •  -;  >  oí  / 
á  darme  ia/KnHfiH-    .  ¡nvíui 

r 

tenemos.  .oic#  >oiayop»  !  \  .>.^ 
^Caando  i  C»rios  anUlmcnm,  .-. 
coqté^  Vii«flipaC<«iaU*QlQ|sfo«^  o «  >' 
le  digc  que^e>,fra«rHl  M'tiij*;  ^ 
á  ver  anasdsDM.ausfflgte  V  ,  «.la/ 
á  vuestra  casa ;  y  de  aaer^r  *mo 
desea ,  dMnOM^  f^.r.Mí^  t 
que  el  mu^ré  pDr/fonoQCrMt 

y  yo  pariéioSI  ia);9i9«M«M>tii  «o:) 
lbi/BQn^9íng^<:st  ow'-p 
Mirad  si  uno  solo  asi 
os  cansa  ,  lo  que  seráft  ^ 
Untos  JtAatos.     . 


i«irí\'»?,«  -i»*        r  *   •  Cf*% 


los  do»/  VimMfloso  íok"        -i   ' 

un  muy^^^ññ4^*ñHommáo 
vuestro»  y-%ptmá> mft* ha  tttlmada 
tenrirdi;' '-'  r,j?.«ui  ,n.  : .  .      <  ; 

May  cierto  estoy 
que  tened  <%«  ^^jj^éiétt. 

.  t    V-  >^fí  Carlos,  \ 
Aonqiie  paoierá  valeimie 
de  amigos > -^piMoniiéevcraiti 
fiado  ho\(9<m^it^lémi*i^^*  ii ' 

Ud  dia-'ft'li^i^aitiptVI'''-  "-   -   iu* 
de^ttB'tfiíílgo^'iyv'híeo  imI 

de  rcnd¡ritti»r  **a^^l««^ ' 
int'  ^iao»^  i^skii|>  vewfcit  * '  í. 

Los  ojos  fueron ^áipé|o»>     -h  i 
del  alma  sia.j(iÑlita'.atfo9 
porquS'^rnií'teitl'lo  alvedH»  • 
dé^^j^iot^  si  <Mt»>d»tn»  byo*.  ^'  *  inq 
N^iée'amisftaid  vcfid^dorik  >  .u  ^ 
la  saya;  y  ^óioff^ti'ifm^ ,  .      x\ 
venfi;ánfii>£i|júii0nkt  *li^c<r . -hirjtU 
qae  le!éinM<|i»<yj|W<|gi<  ^iu|i«#t 
Aquesto  «nB||toMl.  pndfc-os  , 
yiesto'ikniboínidoikilifar.  aipC|  Y  ; 
tendréis  nnuféliana^te  mi 
•temo»  ¿'if;c«ir.7U  oi'iir.ií'iuSÍ 

JPiítiiDiaf»  y  , '!•.  <t.¿  i% 
TnlAnMaJÉMlil^Mi  a«^# 


M 


> 

».»»> 


y  barí  de!lfMit1^»:J|!Hi3^i  q^era 

esa  dain%  s  proseguid 

voestros  amores »  scrVía  • 

qae  aunque  ai(Ít^:(Agrata ,  y  fiera 

ts$¡i  los  {ir¿iB«WN^>4ias  t 

á  muy  poéoik  os  promf^»   Is  «ol 

que  yendokhaciiíiido  la.tCfCtprr^ 

Je  teD9aíii«onriasH|[>orfi|^ft«w  .;  ais 

Yo  esperaré»  hasta  venf:€it ^ /iva 
este  imposil^e'^  ««B^r. 

Don  DieYo,yoón  jántonio,' 

.  ¡Hay  ign<NraiMik.;fli^fPfJ.t.  nK¿ík 
4  qué  esto  sú  Jlügtiftfá  iPrter  J<  .:j 
tia  mikmxi  qnitios  '€iigiiiófliA«kf<>i> 

¿Pues  eif ifiíL»*  qué  refipandit^^u^ 
á  don  Gftrlo9'?'>  tf.ytji.:  <■-■:  >  ¿oJ 

^     .      :,:  ¿K«rda:OÍStef    p- -j 

pues  bicr,c]  nlsiibosjHn^timeBt^'* 
con  Csrloa^Iqve  iftiieiVÍDU»I^X[ 
Dígele  ,  qvp'sa'.^rfif  -  :  /m»  ^( 
sigttiescr-i^xpds  ^yoiléo^af  ki » ^ ;:  n'*/ 
daspiíes  T«ntefOsp(^iiKMMe»<  ;*ii|s    • 

.  f  » AHÍ  ^lHOBMI  o '  .  n*pA 

¿  T  ^mo-  s»lérii»U«ia4flilfr*J<i9i^ 

Porfiando  alcanaará  .oai»l» 

el  favor «  y  «i|ei4afté^ 
lodaa  lat-^vaoiasiáaaUq? 
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fl 


»      • 
I    • 


l^ero  ben^iio*  sea  Píoa  i    ^ '  '  ^ 
que  Hbne^iiit'^to  me  teo  - 
de:nceias ;  aun  no  lo  creo;  ^ 

ESCENA  X.   '.>     ..; 

^     .Jítotiordo»      t     .•>,,! 
.  Atti^q^es^i^^í^ntos  loii  dos  f - 
habU^cl^  aqoí  spUcUo%^ 

lé  cansó  !«•  .mi*        •..;  i.    »  i. » 

í ,  Mas  que  pot'i tiití    r 

se  dijq^  9L0  loay  bendiCOéi  i-í     'i 

¿  iSefto^ ».  póeft  qpé  roe  aiAíidaiáf 
¿hay  eñ  qpf  pneda  se<.«ivoa?,<. 

.    Leonardos^'    1- 
To  bj>i4«,baiuír.e30|  y  át^m^m^ 
]qs,€i|pip|iiQ9eiitos  ptroltjaf»/.  # 
Sabréis  ;.  dpn  Diego.^  .q^e^iio^    i 
tina  jpya  se  ha  perdido*  •>Dp:í  - 
éu  ni  i  ca|9;i^i  que  por  ^nsta  <<    > 
l¡nas».fii^<por  yaior  ^  Ip^eniiiáo* 
qilUi^ra.q^e  nte  dijerais  :'\- 
4A9d^  ^sU  i,  y  ví'oa  soplkor^.ir 
que  sí)o  esH^lfia  ooii  cuidados ' 
esta  figqra.'  *                           r 
,,, .  Ain  iDiefóí. 

toiif Qsion  .cono  la  inia ! 

Si  algan^in$i|í,tij)tf)finjoV 

7 


ti' 


he  de  tener  Sfegi^tó?^' 

¿  Tale*  e«tremd»V'Mil'í3  f'  '*^^  ^^ 

¿Qaé  j«/a"é#a^n»^^^  •  ^^' '      "''^^ 

-  mam  9ñtHa.    ''  >**•''" 

^^'«w>^  Cupia» 

de  diamantes  .  i  >q<v*H 

busqaíísc  eil  todá-^U^éasi^í  ^^  <*^ 
y  3Í  «e  titiMkít^'íifefc'cítda^/^  '^  ^'  ""^ 
mas  joyas  tienta] 'éft  ^í^ii'  "^  '^ 
valor  .'y  k^  «¿¿afti^lídla  ;  ^>>  » 'P 
porf^be  nó^%>Atlli>Jl!s1%  aiótai  '  ''^^ 

Esta  sola  auf»k'llflVlíl^ 

Tanto  tu  pecboUciÜó 

que  no  me  biA '<álfél^^^«^ 
para  que  lo  sientft'yfl'i'  ^  '>íi  í»H 
y  á  tanto  ta<thiiU«'^Vliga  , 
que  por'€di^r%a5to»  luego 
•'^e  de  i^tíMiar'l>6tflPM|«oV-'  '^'^ 
que  de  la  j^yfi  /»«  l^ift^ 

.^    •    Beatriz,      .    ^ 
¿Vés  ío  que  has  quertJo Üacer 
con  los  estréttibs^t^.  lias  hecho? 
S&k  Vá  i'  don  D?é¿(/,  sost'«cV¿^^ 
que  lodo  se  ha  de  süber.      '  '*'  '^^ 

i7Q/?/t  Mhriar 
\  Hiy  oias  pena !  ^^  hiy  mas.cfu^dad 


itt  eiUrelU  a|éÉifl^W«^(|pr ti/?!» 
I  qué  saíS  «^tfvbffl'sVio^iigft'  ib 

Aqvesto  se  «At'olVidé.*    •   •  ^  •  ^^  «t 
Ta  padre  ▼iiéh>¥v'VN!2or%. 

esU  joyai^te  i'alló  ? 
lairt  Qiiee «  y  doce. 

t«  edad»  f  te  lle^a  ver 

cafada  «  qiié^%fÁ^^)»Aer 

^oien  la  tiÍkíHe?4&&li«^l»iic«  y^Mlt.^ 

Marón ,  oc(^ ,  ddíene .  ¿I  Beairis^ 

A  «afiel^'1Fet^|•^|>fietttrav:r^  7up 
pues  te  inipiiré4í,«ii^ánta  pasa 
á  don* ^Oá'ttuáv'^stat cas« »  . ¿i  ,'.'>. 
que  ejr'ésÍM^|anf#t«4%aqF.iDaUi )  .  i 
á  tu  eii|(adé(riy<^*miPd*scollpa,\.iid 
con  que  k»iil^»^oirODíego  ; 
«nas  eslo  acanita  hie((o  nasfi'}  rj 
^tfé'^^ttavtvyiíte  «olpap  >'  ?•  tn  ^ 

^(  I»  Üás  .de-  stííhté'  q«é  h»  ven  ido  ^    ^  r 

hoy  de  camlttOy  3»^  por  dar-  «      l> 

á  entrar  en  casa  Jogar  »  •.  ;» 

.  oaas  cMlao^ba  eligido  f '      •  ^'< 


•o 


dote  Mar(%^¿cKI,J^««^,,.,  jj„  „ . 

á  don  Dj^9«vMÍ(C9  )|^,(|^rtdi 
avísale  por.%0p,¿g9bi  -,«  oJ.í*ffpA 
al  preguntarj^la^n^aien. 

Digo  qué  diiiVujllli^bieB  ; 

JOon^biégd  Y  dpn  Antonio, 

que  no  sé  en  que  confasion 
nie.habeis.)^A€áMa.)l<£b  Antonio. 

.  ^    rr  JJ^m  Antonio»         .r 

a  la  que  dijisteis  yin^»  * 
¿  Vos  mismo.ni^vidlfc  dijisteis , 
que  esf endiose» aq^]^9yo«£ r %  K 

Sí»  ma|A0)qflQ>f>dUifi«B4ls,.  .¿ 
qae  era:  magivénoiMadoirr '  up 
»ino^ai^róU>j|oiinoyii)arkL-(i*«  iti  ¿ 
^  (;^' '  JDoft)i^n<pfaio»i  Mitp  i-o» 
La  fama  oüecí^  lítlbi;:)..  .,f^i  '.ai 
¿  mas  sepaiiiost>iU74|o¿,^aisipe«%^ 

De  <|ne  no  faa.^  Wt^H-^ei^^isqníilft  did 
dada  cnalquit^rar  ^u^MQt:   ..    ...{ 
que  por  ^uego;  ápPt  fa^Av^^  & 
no  me  v^nga>fi#gm»Ui;..  ^^,,n 


•  m 

« 


•  '     •    f. 


|V<»«q««fD  os  «alada; iattiof-" 

Como  «ia  certflú  ^)p 
la  ret^ftta  ,  temo,  loepo» 
qoe  en  sacnUendo^an  arror  9 
kan  áxí  quajarie  d«  mK 
ti.    -   >  JDoii  Anionia. 
j  Pa««  qoé  as tr^iogo |  acarlé 
cosa  ^aeidijo?  Pensad  .;  ^u 
<|ue  el  meíor  d«L  nntido  sois  » 
que  vos  os  saUlMis  xoli*^io» 
¿  Pttdo  diaber  eoeatoc.  mejor 
i|Qe  aqoel  de'dofta  VtoUmle  ?  .   - 
iliíai^obmo  soccdié» 
y  veréis  «como  os'^faol||aii<  .  > 

'DonDiefoJ'  ' }  • 
Mo  puedo  aJegrarme!f04i> 
cuando  i^rapi^la^iiid^atormenlaa 
desdenes»  aeioa^y  «mor. 


SI 


tHehot  f  doria  ÍHblante  x  fh^jitria  con  iruutíoi* 

* 

SeiHoffiién  Die^,  ,ima  dkamn 

h%h\Ht0é'  quiere.      .:.....; 
>J}on  Anionioé  1 
cii: «  For  I>ióls^'  .       -» 

que  si  viene  d  coa  sol  t^noo^  ^ 

que  llega  á>biiea»«oiais¡on. 
Id ,  %aCiióla^f»  qqe  oe  Hamo. 


-t> 


u* 


DejUaWd>alÍM.*>c.-.i.  ••.    i 


it 


»'rv-Í\ 


JMuf'f^MBtmieé^t)  ira  h 

¿  Vos  tflg^ri^iqaeÍA'  de  mil  -. :  ^t 

Si  don  Jaáa  nb  seapaeatdi;  nei 
si  estaba.«'n'Madrád  don  Juan  | 
¿  decü69e;i<;pcinvijvié .  ratop  í*»!?^!  ^ 
y  os  no  inddeaengaSiisid«^«.^'>3 

¿Paes'ip«de>safaerÍQ  yof ,  ,.  .  ,.> 
Si  dijeq«cá  v«esira  tíask»;')i,í  i 
iria^G0««i<&ik' vásion « >.  ..  >g  ?i«tt» 
y  después  oidlftvo  él  atiaii||r.#.ik 

y  mas  poderpaá^faersa 

Udelenc:adito...      v„         rvMj.j  «.Pí 

€s  esa  i  que  yo  no  hallo 
respapsta  ;\y  ^Rd  qbe  esto|r 
deseneuñada  .  os  supUco*    * 
deNs  reiíítei^á  inidbloí^.^  ^^'^^^  '  *^*^'^'^^ 
Don  Joan  est^^ehai^orado     ' 
de  itnacáaaia'y  ^ue  ocasidmioro^ 
^ué  de  quedarse  «n  M^adcíd'í'Ud 
un  su  afaígi»An¿e  conÍ4S 
esto  ,  )i  ékíó  qué'  en  secreto 
casad^>es4:an  Ios>dos/>ii^  r?  orip 
•'  ••    iDont  DiegOw^ '  'l'  '•  '  -'n 
¿Esta.^iiger  qué  .pi^tciiik^  ,  í'.l        ^ 

Pues  voestro  esltidio.^laiiiU(t>a 


Don  Dtegc^^ 

'  f^PrcrliWra  á  Diot !       ^ 
*^^-í  Doña  fntikñf^.' 
B^txá  queñiás  no'- se  ^e«att ; " 
que  se  olviden  J-^^^I -Vigor 
de  los  zelbs  loé  ftbra^íe ;  '  •* 

mueran  ,  püéíHoriírieiHki'^éttófv 

la  cora'di?  mf  dél^rV'  '•'^'• 

y  peáfrme-á  isfi  ^f'HMtteiBffo  =.  '  ;' 

del  mal  qtife  padf h}6-y^  $ 

porififé  tte- dejé V»&'e  iM]^rU    » 

enganai>>a;  i)i!r¿  á{>doy<" 

otraHréspt^ta  /mi'  '«q  ""Tlda 

ba  dei'«^féi^aM.''M|inttd<V'  i        •  ' 

Violante,  «ti'aVttt»i«'/»tfiÉ&veid#'  ^ 

mintieron  ,  qne"*lá  ^#jidfl>  ^^^  -^ 

de  estar  ^*e^  Joaif  eii^Madrid  \ 

fuiste  t^  ^  y  él  se  qaedó , 

por  selos  qdfe^d#<»í^»teí<"    •      * 

Si  ui»^áM^¿  «#  €i»l9t¿>  "*  ct>.      J 

otra  am»l$«V^«>^(<^«i**ttH[^'#  '  ^ 
concierto  ím  d«Blbtf»tt»«?  r  »  ^ 
vete  y  y  Vire  «iítMi^«li«>Hu  r  '  t; 
f ne  ^MM-ári^  <  ?  c««o  fiiJ«?  «i »  I 

eon  tu  N^ftl>í«in;>^  F»lhfaBq  u/  ^ 
^nicii  tan%*l>f«4tttri^yi6l 


•*  »  MBiwA  yii. 

ihn  amonio  f  don  Die^i.*' 


•   .M«> 


VI   '    tí 


•)W 


1  •  •     I  » 


•      ;  .y\  Dom  Amonio 
I T  qaé  I*  li*iBÍ*'re»p^n¿>d« 

,  Pon.p*^»' 

Con  eqafvíicíi.  f t»PMe«l%     -  i 
ori«ii|o,4|ftto  ,Ue  »¡¿^ , 
DígeU ,  q«ie  U^qu«rt* 

por  solo  ver-W  U  #n^»l»«f 
y  .qurtl*.ff?príiPW*  *»*^i»»  >  i 
con  eslq  Jki  U  desprecia  , :, . 
ha  ^speíwar  q»»  *«  <l«íer*| 
y  si  algún  f^vor  U  h*c»-^ír^« 
mas  cv^tná^wl  «f»  »««?»»     ' 
ha  de  pepwr  fíí«  fft-a^wí^t  ■-    - 

y  ORftfitffm^'^^**^*'*  ' '"'  ^•''''  ^ 

á  darme  U  jí^i»#f<*-   .         '^•»"^' 

/Z)a/*  Jiínton^  .  ^  j -  *  «'t» 

tenemos  -otip*  wayor.        :  n    «i 
^Cuando  á  C»rlos  aipmi^ePm'       * 

le  díge  qucJe-.iraffria     r»j'»»t^*í  .> 

á  ver  anited««»*»«W^  X  x  '^^-^ 
á  vuestra  casa ;  y  de ^afr^r  wo 

desea .  dí»s^WíiW^^^«0^»* 
que  el  nrníJrf  P«»elío«®«*'^» 
y  yo  ^idfíi^  Ia,:«i90i^*^  »'  ^^^ 

Mirad  si  uno  solo  así 
•  os  cansa  ,  lo  que  seria 
Unios  JtíAtos. 


los  dóft/ VimMtioio  íovk."      ''.\   . 

ttn  iDa]fe^4^afi4«^afi€Íoft«lo  v     -«I 
vuestro»  y^'Bá>aift*ha  «timada 
•ervirdi; ' '- '  ujt.»!  , «...    ,  .      <. ; 

May  cierto  estoy 
qae  tengo  <^  ^K)í||ií6iéa* 

Aonqiie  padierá  .valel*iiie 

de  amigos  vV>^^^e  verme  I 
fiado  6o)<y'«^«^fiÉ»;'«»ur  ii- 

Uo  dia'#'ll^M«ltw*Vf'>'-'  '<-    '    >!.*  ^.- 
'      de'^ttB'*síaig<>{''yv* hice  mal 
de  rciidírDÍ«t  a^iMIoi^leal . 
ni*  «miMHr^  -^isloip  venfeít. ' 
Los  ojos  fueron  ^Á^tfyt^f    .  -  L  ^ 
dei  alma  sis.^ñita'.tiUo» 
porqué 'i^ttil>biei(%o  alvedrí^  • 

N#»^t*aaiisa»d  vef^adarik  f  «u  ^ 
la  soya;  y  fOHfpfi-im^r.  .  <T 
'VengáDflii'^2ifilii«iá  4H|c<r>./h  1x^:4 
^oe  ]e:4Mdi^,qeí9Mmc  ^lUfKt^i 
Aqaesto  »ui||toMl.  ináiros  ,  - 
ysesto'imbaiftMeiksiifar'.  amis  Y  ; 
tendréis  in»fiMaitt»€bi  mi 

TnUBB  ida  jia&«|^nii  «^^^ 


H 


».••' 


♦  r 


esa  dam?  ;  prosegnid   , 

voeatros  amores  f  servia  » 

qae  aonqoe  al(Ít»^  Ulgr^ta  »  y  icr» 

ca^é  los  prifBtiM»dias , 

i  majr  poéo^  os  prometo^»   T-  «si 

que  yeudo:  haciriido  4a  ^{fc|p,>  j; 

Je  teagibi  <0B laS'^lMirfia». .       uu 

Yo  esperaré»  hasta  vencen. i /i«tt 
este  imposiii^e'tie  MWr» 

¿>ofi  Düljfó^  jr'  áoit'  Antonio»  ^ 

¡ Hay  ignoraiMtift. .-onq^or ! ,  ..u-,h 
¿  qoé  esto  3ú  lU^mlé  gsrftrj.  .:  J 
•ia  mihut  qiMi«0  ^n^iínkicnA^f-»!» 

¿Paes  eiiifia»  qoé  rqtpondífljtf  ui 

á  don  Carlos?.  >.  .i  yt  ,i  :  ¿  -:  .  cc-J 

,  .J^onJDéegOK      «j...  bh 

^     .      .  :4Íf«Í!lOiOÍ^e^    r    :.|> 

paes  hior;<J  lalsibo^jtfH^lii^Bt^'j 
con  Catt'ios'ilqac  iMeiVÍ0U»ln»Vr 
Dígele  «  qve*  ^n'.fiorfi?  •  'm>  í¿( 
•igttiese v'qafe  yisíiro^fMi n . ;: n'w 
dltipiígs  ynfefpso  ^iihiiüf » »  *)ifp    > 

.  f*  <>  ¿ia^  iffKlaBMi  c  :.>>!' pA 
¿  T  ^nio-  saUréiaUaia4aiáff>i;.9,^ 

Porfiando  atcansará  «onislt 

el  favor «  y  «inÜaaéQ. 
lodaa  la»  -^ vaoiaa  ü  aAU(Í 


i^ero  beii#ilo- lea  Píos  >  -'  '    ^ 
que  ISbne  i<a'*^^td  me  ^eo  - 
deraceú»  $  ana  no  lo  creo^  -  ■■  ' 

«-»*••  I     •.  •      .>    ,,,1 

,      JLeottardo,      ,       ..  , 

.  Aui|qiw  c»|é«:íantos  loii  dosj 

hablarle  aquí  apUcito.^      : ,  .  „ 

Ibascájidodi  iriiígo.  /,  : ., 

»•  .-.  i  Qué  pre^d 

Maa  que  por» tiití    r 
íé  dijq  ,1  iv>  muy  bendito^  » . . 

¿  Séfiot  ^  pú^  qué  me  n*íidaÍÉ^ 
I  hay  én  qué  pueda  setviroa?... 

.    ZeánardoM^    / 
To  b^  iSe ,  bajMdr ^  eso  1  y  dé^and^  1 
]<^.  ciifDpJimientoa  par^lijot,. .  , 
áabr^is  i  doB  Diego.,  ^e.Ji¿^    , 
ttona>ya  le  ha  perdidc^  >np  t 
én  mi  cWi  que  por  ^nsJ  .,   '] 
^asrq^e.por  i^ialor  |» )p'e^¡iiia« 
qMi>i^ra.qiue  me  dijera^    r-    . 
4PA^«  ^a^  f,  y  ^foa  «uplká^.^ 
que  a^e  eaM%¿iftta  omi  cuidado-.  ^ 
esta  figqn^.,.   :.  v- 

,,.,  fhm  JDiefó,  .,. 

éonfudon  coiDo  la 'piía ! 
Si  algan  ^  /iv$i».lÍDtf  >fi  n jo  ^ 
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será  imposible  qntA'áfe'*-^  <i  <  ^ 
de  avejri|;aarse;  .{KKdid#«>'  (.^  " 
estoy ^  que  el  UiijQCi;es  áJonoao : 
pero  siá  causa  roe  aflijo V 
pues  con  «adíe  iiDpdrta  menos 
la  opmibn,  que  he  Diré,|«|ndido» 
que  con  Leonardo  ;  esta  ves  - 
toda  la  verdad  k  digo » 
y'qtttf  no-sé  éS^ií^Stt^ai^ütta' |i  '  '^ 
que  él  quedaré  «gridecidé '  • 
al  desengaño:  ntóá^  qukíh^-  - 
perder  del  crédilo  inio^ 
que  encañar  á  un  Viejo  noble; 
en  esto  me  determino^  J'flfi-  ^i 
■Se¿or  Leonardo  ^líséuchad ; 
yo^ttove  algtmos  plrlncípios 
de  astpoftigía  ,  es^^verdüd  ^í  -  -  *^ 
.  de  donde  tomé  motiva 
'pararttttiir  opinioni    .  *  u-'y."' 
actedfiüda  deamigbüj^  (^' 
todos  dicen  qtá«  lo^é  , 
pairo. MÍligtiBS(  lo  4i«  ^isio,  ' 
y  es.?«iNlad^  {MKS  ho^üé^^iíat^ 
eom»- aiga>na  v  er  hé  tAc'hé'  ^ 
porque  enfundas  tlo''ímpovt4 
con  fétñ  ca<u$^  ##girl<»  f* 
«lai  iMyv  qú«  yá^  n^  4  ireras^ 
porque  DM^  ^Hlstfü'  c(nV»  estimo 
mas^W'oyiii^rtrqtie  ef  l'rsVaró» 
ve«tel V^to^¥4;i-dád'é%  lüg^y    - 
Yo  no  sé  de  astrologfti'^'c  •  -'"• 
tanto  p  que^ynédjC-Ni^iros 
^  esa  j^yá/  '• 

^   ^   'Leórítíhí&\' 
>^\*  ^Qftaado  yo'= 


jamas  liii1si«raHé&tJo 
;-  noticia  (Ie*^evd8  sois 
boáibire docto,  babdros  ^iito 
bablar  con  tantti'hiiiKiildaá , 
basta  para  btffaer  creído 
que  sabeik imticbo:  -  ^' 

"  '      Pop  Dios  ^ 
^ne  no  sé  nad^a.' 

'  uso- mismo 
'  '    tple  díecfs  t  CA  fe?<|,ae'mas 
o&  acredita  t&tmki^<^t 
así  báfi'de'Biír  ía»  que  saben  , 
'  mny  mode»toá  y<  encogidos ; 
vuelva  por  ellos  sa  ciencia  y  ' 
»o>«a  «oberbia;*  .    •   i  •;,' 

Dort  Antonio,      •   r  ** 
•  Por  Cristo |K         0/?« 
ijue  le  dá  CDrdef  el  viejo. 

•  -  Don  Ditgo,  '       '      'i» 
Si  yo  babieca  i]ier.ecÍ4Ío 
ese  nombre ,  ya  os  digera 
lai  verdad::  •'          •    ••^"  -^^  ^        •  ■ 
É/eonardo, 
<  Otra' 'Vf a  digo,'     umé 
i{.ae  si\fncrBÍs  ignorante  |.        ' '' 
os  alabariáis,.  y  tstiaio'     *         • 
esa  btunitdad  por^mas  citfaciá^* 
que  el  bombrartqned^  si  dijo     > 
que  mas  sabanas  ei  que  ignoré^ 
pees  llega  á  .-hafinHo  craidow 
T  volviciido  á  «uestri»€ftffti^ 
era  la  joya  nn  C«pido 
de  diamantes 


dd 
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Vive  Dios  I  ap. 

qiiQ.qQiere  qaiUrme  el<)aicia* 
¿  Cómo  teBj|;o  de  decir  ^ 
que  en  mi  vida  n^  he  sabia»    \ 
li  aon  los  planeta»  siete  «        •   > 
ni  si  son  doce  ips  sig^nos  , 
si  e\  eodiaco  guarnecen  , 
si  anda  el  sol  por  sv  epiciclo-^  » 
por  la -eclíptica,  ó  por  dónde? 

Leonardo. 
Don  Dief^o ,  aanqoe  habéis  qnerido 
de  propósito  ipM»rar«        ,    .     . 
veirdad  «n  todo  habéis  diebOf.  . 
que  también  yo  alcanzo  vn  poco* 
Olvidóseme  deciros  t 
qae  faltó'  entre  once ,  y  doce 
U  joya. 

Don  Diego, 
\  En  qué  laberitit» 
me  pusisteis  don  Antonio  ! 

ÍISCENA  X!. 

Dichos  y  Morón ,  <fue  habla  con  den  Diego  aparte* 

Morón. 
Impor^iite  es  el  aviso  ; 
yo  llego.  Señor  ^  escucha  | 
todo  cnanto  ba  sucedida 
desames  que  no  voy  alta »  •       ' , 

cs«.qi>e  está  m  afta  na  vino 
^don  3nan  á  su  casa ,  y  ella 
por  favor  le  dio  tin  Cupido 
de  diamantes :  con  su  padrt 
fingió  hallársele  perdido; 
y  él  también  fingió  veaiv 


t  linsoavle  de  cattiino  \  '■ 

-con  unas  cartas.* 

Don  Diego.  " 

*  '    '     '  '  ¡  MúTon , 
á  qué  b«en  tiempo  b^s  Tenido  I  '' 
Perdonadme  qae  un  criado 
la  respuesta  ne  ba  traído 
de  un  recado  qoe  me  importa. 

Leonardo.  -  ^  -  * 

Disculpado  estáis  coninfgo  ; 
¿  pero  qae  me  respondéis 
de  esotro? 

Don  Diego* 

Yo  be  pi'c tendido  *     '  ' 
disimular  boy  con  vos 
mi  estudio  I  por  no' deciros 
cosas  qae  os  ban  de  pesar ; 
mas  puesto  qiie  babeis  querido    ^ 
saberb>i  y^fBt*imadana  '  » 

toda  la  figura  be  visto , '  '^  '< 

/      que  su  prima  me  avis¿ 
de  como  le  bVSíit  iperdiAi. 

.,;^ .  Va  homi^rf^  t  ,q*>^  «p  > vuestra  c#sit ; 
boy  vestido  de  camino 
ba  entrado  ,  tiene Ta^  joya ; 
y  pues  tantd  habeih' querido 
saberlo  ,' lío  nle'^tpeis,  } 

si  os  pesare  dé  Tó  dfebo^ 
Leáhard&.    ' 
\  Lo  que  la  necesitikd  '"■    'dj^ 

bace!  aquel  boto*^bre' que  vino 
de  Zaragoaa «  ese:  biirtd  i 

la  joya ;  ¡  mas  que  mal  biso  .  v  -'^ 
.    naturaleza  en  ^ner 
«B  9qatl  talle  %ate  vicid  t  '^ 


m 


i»'»' 


1^2. 

He  de  bDSC^rle;-9'«ote»rlftf        r 

aunque  con  otro  4^isiiío 

para  pedirla,  $¡n  que  él 

eche  de  ver  que  |he  ^sa})jdo 

sií  flaquera  { jparfi.  «sip  :.  ^ 

H^I^rá  |resc^e]A]io«  ,€aiikino9*  ' 

¿Veísg'don  DWifo^  i^omo  yp  .:  ..: 

munca:  iQé  epgafio.?  Si^^igo  • 

una  vez,  estefiQiQt^fe  sabe, 

es  cierto :  ahoF^  09  tmplico»    .    ''T 

que  vais  á  Ver;inQ',QS.t9i  noche  ^ 

que  habéis  de  c^nar  sponmi^Q* ,    ;,   •   ^0$^* 

Yo  ir^  á  &ervir:0«)  tseü^r. 

¿Don  Antonio  ^  ]^beÍ9;oid0   n.    ,.  -. 

cuento  colno:  esie  en  l$i  yid^? 


que  si  no»»  el'yj^jf  apva^b^        ;> 

notablemeptjü, ; ,  ,,*         ^     j    ..  ., 

■-» 

..HSCJE^A-'ikM.""',, .    ., '  1 

Don  ptigOf  ■^mi\Aiitoñto,'Mii'ony  pia^i^. 

C            '.QVB^.W»^'             .             .' 

^or  esta  parte  4f>;i^P¡|p  ,      .      j 

allí  mi  señor  ii?í9<^H>^     :                ;<        ^ 

♦      Doffi::fíi^gQ., 

P^  bravo  apr(ft|p:4^l« ;    \            t  j 

¿per^^í,44  VJ«Í4>l»,ÍIP|iiá<> 

pensamiento  4i&<pa4irle. 

?a  jOy^.?     :    t.            on      c;.          .        .       t 

^^v^wi-  . ,  .     .       t  .f 

£)!<tftM^S9  WvAoxf. 

ai  ñ  le  prende  por  ladren  i 
6  pqrjernal,  r\aR  es  lo  niUmot    ' 
pnes  de  la  hacirada  ,  y  U  vida  -    ' 
cntrambot  spn  eaemigos.     ,   '   -• 

Olañez.  • 

£1  es  ,  70  Itrgo.  Seilor 
don  Diego,  por  quien  m  dijpl'  ■! 
lo  de  ,  oí  f^joe.  lindo  doD  Oie^)  "  '• 
puM  lois  el  Uoa  Di«go   lindoy    •  --'I 
C  suplicárosme  alrivo.       ,<     : 
nn  poco,  poribaber  sido 
cria^adt  óns  aeilora  , 
que  vos  anlMi ,  y  yo  »itit^,>'-'i    '• 

Don  Diego.    ■ 
Ta  os  conoico  ¡  ¿  qué  qnarais-f  '  . 
Jiuen  OtiSea  í  ,:     :  :•.    -n 

Olañec. 
'■'  tobe  viviSo 
mucho  tiempo  oiuy  reglat^ , 
con  cuya  cuenta  he  podida, 
para  pasar  mivejet, 
juntar  alejan  dinertlla;  ■>->.'tt 

(¡uisípra  irme  d  la  moalaiía-,  "   '-^ 
y  por  lemev  loa  peligros  ••T 

que  á  un  hombre,  y  mft*  cOB'étMTOp 
suceden  en  liis  oiminos  , 
y  por  ahamrme  la  cñsla  j 
bufnildeiBeittt  M  suplico  > 
ijue  mr  rnvleis  á  mi  tierra 
por  encantat  paes  y»  he- olá^  ,    • 
qqe  llsgáidl,  ti  qsflrels,  '      '    . 

cu  ua  iuiianle muy  ébico.      T 


K» 


y  así  poi;,,a||«need  >U  f^(k%uu.  >  . .<  j 
me  1^  reipítaa.i  n^^ 

Id  al  «i^ttnto  á  ^pr^veajr/M^^  •  i  (  » 
que  p$%gi  noche  habeib;^^^  ir  t '  r  oí 
Moroyiit^tará  advertiáó  ^  -.  ■  «r 
4^  lo  ^ue  ha  de  hacerr    .a  '•  ■ 

• .  » ■  fteterí^      * 
de  «5 te, Morón  no  Alé  fip.    jv 


Don. 

I  Pa$«.  alcevera^e  á« hacerle  >^  ..v)  :.  ¿ 
|na5  de  \q  c^i|e  yo  le  digo^f  í  .: 

'  japron  jr  ütanéx. 

'  ^  »'» «^  . íí"  r»  •jií      * "•» ''«fj  .» <  I-    i.  >,'♦ 

Macho  me  p«$|(  |i4ir  voa,. :  c  :   » 
hacer ,i^d«i&.nMi4  yn  heivlíat», 
.    que  he  de^J^eQfiVpoviaerzn  ' 

j.:     iPae^  yo;di^^cir.  •!'  .   .' 
que  Qo  I9  hahú»  da  |nr«bni '         i 

r.'i  !•  4líwfOO.^.i'jÍ7íf') •  » 

Be»  fiLM »' peamos afDJ^S!/ 

y  lo  que  at^04ia  ha^M  ^é  hnoek-y  > 

botas,,  y  espuelas  :  si  afaso. 

tenéis  algún  ^¿pbli^o , 

llevad4(b>  que  flB'nfénealar.oroc    .:  J 


.  .3     *    ?  "l^' 

<;aminar  cirrí  ^riríñt  aWlffO«    .,         .^ 
•  r   porqoe,en  Izs  sierras  de  Aspa 

liace  tem^rárip  trio  : .  , 

«aiiqae  vos  en  esta  vida 
mas  vepes  babeis  temido. 

««pa  r  y.  fwcgo  1  qp^  aspa  y  y  nieye,       ! 

-.     _  Qiañez, 

mentís  ,  qae  no  sTov  judio.  , 

« 


f. 


r 


oro#i. 

Efi  ^Dy  fi  aquesto  h'á^de  ser, 
M  inodo  qué  os  stignificoy 
bab^is  de  estar  íla  puerta  *    *  "1 

¿eSuestro  jaráífcVlírf  É{(o    , 
fie  las  doce.  '      >*'«., 

I    ,    , ,    »  ^nes  yo  voy    , 

'  i  prevenirme. 

Kpr  Cristo ,  ^. 

qne^esta  vc»  ,  viejo  avariento ,  ^ 

'  %Í¿  r¿  iVampa  habéis  calilo.  "  ^ ; 


I   I  ■  •  I 


•^\o 


SaU  «K  tkSJk  SkflOie  JtfAH. 


1 


I 

.   T     .     1 


'J»ii  Juakf  después  L¿Atat-éo^  ' 

^lei^ó  el  felice  día  íH-jm^í  -    *  •  ^  •  ♦  .  »'* 

íel  fin  dichoso  de  1^''(NMtf*tiñk>  -     í'    "^  o»i.;ai 

puea  ya  separo  poe.da       ,  v.^ 

ver  á  mi  M«",*  «ín  qae  me  causen  miedo 

]#il>feéfóil  d^'  Ijeojiai^do  ^ 

fqya  amistad  hacer  eterna  aguarda '^^''  *^  ^* 


£1  es  ,  tiemblo  de  bablaÍDe : 


I»    I      -.n  ..      I 


¡qué  un  mozo  de  esta  pra p  y  de.este^alle 

hiciese  tal !  A  nq  tener  María 

au  gusto  aii^ní»  por  y|d«  suya«'yU]a^'*^ 

que  no  se  la  pidiera,' j  he  tenido 

de  mirarle  ruboc' ;  por'  entendido  *     ' 

no  me  he  de  dar  de  que  éí  la.  hnfjLÓ^JJfa  vengo 

don  Joan  I  hascaíidoos. 

Desde  siQai  t  me  lenc^ 

j      •;       vil    't     •"      I    **ii  'éíf   i^^iS  «« 

por  dichoso  9  "si  ha  sido  ,       .     ," 

para.  maQdarm¿j\,  W^w  ígjpa^eci^*';;; 

¡  al  favor  ,  he  aMcado 


serviros. 

¡Qué  cortés!  ¡qué  bieii  J^^blado!    4^% 
I  gran  lástima  es  .  por  cierto . 
qué  veneno  tan  viLesU  encubierto 
en  tan  hermoso  vaso;  .  ^  ^„^ 

I  o  be  venido,  don  Juan«  varoosLaliCaao  , 
buscándoos  (  {ciego  estoy  D  porque  he  sabido 
que  una  joya  ten^^  f^.^h^^sñ  ha  perdido 
en  mi  casa,  í  Turbado ,  4^, 

qué  ftt»t^pa.df)mp^ffififttfi^^J,,¿ 

Don  Juan- 
j  Cielo»  ,^«i.é  .j^|^J|o,qs^,^  <í^'*«r. '.  ^^^m: 

*  Leonardo» 

No  digo  yo  que  vq^^f^b^if  ;^>^í^o 
culpa  9  sino  es  aquella   '  s  'ít^m'í  f^  ¿«i!  v 

mano  de  quien¿^%Wji^il^  ,- <,¿ojbifi  níl  :•.> 

Z>o/i  Ji/áJl/^'í*^''*"'*^  •^'Z^^*'^* 
t%  la  miat.,,if,.,  p  ¿,n-  ••  h:'  .■  :*  t^s' 


■ 
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ítom^éúé 


^  A ■• 


( 


: »  '•••»^ 


!<3on  Jdtn  i  qae  quien  1^  dió^  ilarlli  pkf-  f  «id* 
vos  est9$9.4i«ffl}pjftd«,.  ,.    ,;  ;  .- 

pqes  al  fin  la  tO|Aaateia  6ii§»2ad««  ,  ..  .^ 
Así  an  trror  tai^  %fi^Wfi  •  •  '  4^,  ..ot  •...  » 
le  pretendo  .dor.^r-  .  >•  ^  .    .' 

7\í4o  U»  aabe ,         a/9, 
idioso  viene  ¡  mas  poi?  Piaav^av'í^t .  ':^  .1 
:qQe  aqu^4oda  }a:P^l|^  ha  dft^ar  mU^  .  ..    t 
,Seflor*..i*  '.«v»'    •     \ 

To  no  pre^endt»^    .         ...   j  .,  ,.  , 
t4on  Jaan  ,  satisfaciop;  -  .  ...  i      «' 

Párticla  e»iíe»4ft^»'j  í 
y4^r»,q«e  íctu  enf^JItl  •  ?  n  ...  ¡at:;..     • 

jlegaes  con  mi  verdad  ^1  desengaño;  ¿^n  ti  '^ 
la  joya  yo  la  tengoi  »r«     .  \ 
que  esta  discolpa^iqifet^lior^  te  prevengo  t 
no  f^%  para  «p/rfp  ii^ül^o  r  •  :'  i!f  S 

solamente^  sciloír ^,  q9iep;.lij|  tenida-    i-j»  i.»f| 
«ttlpVa  lunera  b?i  ««g»||ad9  ,.,.,'. 

quien  te  dijo  qne.niulfa  ««a. Ja  ha  djidQt:;  «o, 

«  /         I^oftarái^, ...p  ^c,  :s 

Tanto  sv  error  le  cíeg^^f  <i^,.    ,^  .  ,    / 

qne  fp.lfi.  pc|ibro,y^9  iyjl  yu>  la  nj^^o  .,.,„ 

To  solo.  ,,,>j,\    ,i,.;\ 

Leonardo.  ,.»       .. ;  t!  ;,i  A.  r. 
Don  Joan  »,l9^ir.4.  -.  V 
q9fi  yo  lo:S¿'«pMif)lHeilwí 

¡A  qaMAjw  «4mira.    i^JV^uH  ^ 


)   t 


qne  él  renga  á  dÍ86M|párteé ! 

luego  el  mejor  camino  es  declaraVmé» 

fiefidrVl>aes  ^m  «abijo        •  • 

quien  la  joya  me  dio  ,*mas  adrertido       '  ^>  ^ 

aabrásy  qué  faa  mncfaios  díaü   *  - 

que  con  pMad  oyó  tas<  f^úejas  mias  i  -   ' 

yo  9  come  habrás  oído » 

aunqtie  pobre  y  seAor ,  soy  bien  toacído^ 

•*  ^  lAOriardó. 

Disculpad  son  forsosas-\ 
mozo  fh\  I  ño  me  espanto  de  «sat  coáaia»  '  - 

Don  Juan* 
Pael  qne  mi  bien  dispones , 
por  quitarnos  de«HWs'd^^iotfeil|í 
honra  la  humildad  miAí  '   i:   '> 

con  tu  hija,  seitor',  doña  Bfarla  i 
^  y  casaí^á  «ott'esto 
la  ocasión  ,  que  tn  tal^lancb  ñoi  ha  ]^eislé.I 
Td  misiii6....M  '  •  *  '  '  ' 

Leonardo:'"  '  -'•      -•  •    '     '  ■ 
''■  v**'  '   •••       ■  Píreo --á^o;.  -  '       '  ''     '\ 
don  Juan.  Este  hombre^á*1obO^»         «;»/ 
por  que  étladfoñ  ntt  ste*',»"  "    *     .•  '     -    ■  (  '. 
quiere  que  yo  le  case  ( ¿hay 'qblMi  ttfl  cmt")> 
con  mi^tiAja.'  v¥qué  p|íe>tt>  •       ;.      '>'  '-     «  » 
dijo  9  que  U  ocasioii  cesa  con  esto ! 
Vete  cuanAo  quisieres^,  •  >  -.    •        .    .'  .  '.  • 
que  et^sálrtecbH  mi  hija'nofo  ««p«rei$  ^^\^ 
don  Juan,  yo  te  p¥^iEhelo¿- '- 

Don  Juan.  "' '^  *- ' 

¿A  tu  hija,  señor  F       ^'    *« 

JLeahardo^ ' 

B«sta>e1*»etreto.  '^í  >»#e. 

DóhsJuán.  * 
¿PueMimo^aíe^ha  d«jdlló^  :      . 


Leonardo  ai(,  ^poeAt^  haberme  dado 
ocasión  que  pidiear  ?  ' 

¿Dlscla  yo»  para  qae  aai  se  foeae? 
¿Cómo,  si  ya  sabia  *. 

qaien  la  joya  me  dié ,  y  quien  la  tenia  , 
no  remedía  sn$  dados?  .| 

De  an  en§añO'na€JeroA  mil  eagaiHoii» 

ESCIENA  XV.  \ 

Don  Juan  ,  doña  P^ioíante  j  Quiifria, 

JMia  F'Mmnte» 
SeSor  don  Jn^  ,  no  creía « 
que  aunque  piído  en  tal  violenicia 
faltar  la  correspondencia » 
pudiese  la  cortesía  : 
taibbien  la  voluntad  mia 
.   le  acabó ;  ma»  ^o  por  eso 
os  olvido »  pues  confiesa  -^ 

que  os  quise.. 

Don  Jiían, 
Esto  me  faltó     <^. 
ahora  i  para  qne  yo 
de  una  vez.  perdiese  el'  seso. 
Qlnndátsme  que  en  vuestra  casa 
no  entrase »  yo  he  obedecido  f   > 
por  estar  mas  encendido  •  i 

oiro  fuegio  que  me  abrasa  : 
corrió  el  tiempo  ^  el  fausto  pasa ; 
¿si  vos  misma  me  mandáis 
que  no  os  vea  «qué  o»  quejáis» 
<  ii  os  obedezco  ?  * 

Doña  F'iolante* 
\  Qué  bien 
fabeli  fingir  4ia  dtt;iden  L  ¿      .  * 

/ 


rl09 


t    •♦' 


1  \, 


'HO 

Mirad  si  algo  mé  UNiádail. 

Solo  qae~no  me  ilitMitreis 
«liiar  aqití:con  (disgosto  ; 
pues  yo  sé  qáé  *  tfeneia  guato 
^e  verme- blaiidé^^lirfr  veis : 
pnes  me  amáis  ^  pues  me  queréis  , 
ya  es  1»  eaie^ei»?  .flk^ada* 

lSstaiS|  por  Üloai.' engañada  ;'• 
que  después  qi^fe'  otoo'^sol  vi  ^ 
sois  ,  Vtolaafte;,c^ra^  mi 
la  oosa  mas  olVidada^» 

ESCENA  XV£ 

.    .  .    i'  •  •  '. 

DoSla'J^ÍQÍéff9flsjf  QuUfri0y', 

I  Hase  Visto  ^.  i»i  -«t^^  oid»  «-     ^ 
^en  un  hombre  enamorado  ^    ■ 
desprecio  tan  ID aL f andado  » 
91  desden  tan  bied  fingido  ? 

Quiteña:  ....    >  . 
Antes  presumo  que  ha  sido .. 
^verdad  ,  cuando  admirar  llego^,.^ 
que  en  nn  engaño  tan  citfgo 
te  quieres  asegurar.  •• 

Doña  F'ifianiñ» 
¿Poe«  esto  i^ede  liaUai^i 
si  roe  lo  dijo  dou  Diego? 
,  .         •     .'    Quilería.         ...       »> 
liO  que  yo  he  visto «  es  que  aqut 
hizo  tan  notable  esceao. 
,     Doña  J^iélante* 
I  Pues  vés  la  7  con  loa»  «so       ^ 


'  ,5. 

»t  ya  tnariendo  por  iBÍ«^f  ^,> 

Quiieria, 
1  A  esof  te  persuade»  r    * 
Dona  riotant€. 

Coii  iqpeí  desden  prpfij[á 
mas  me  alegro  ^  qo^mé  aflijo. 
JQmteriá».     » 
"ftt¡raV[ue  el  tieiiipo  se  muda. 
Doña  Jtioiaaie. 
¿  Eaf o  puede  tener  duda « 
91  áon'Bieso  me  lo  dli6-r  *'        . 
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■¿¿CENA  %yíi: ' ' 


♦     *  A»     » 


í      «I       .      M    r»  *  •  *  Wi  4    .      .  4  >   %      •         te    f^«<*> 


D^n  Carlos,. 
Si  tn  loz  hermosa  sif^Oy 
escacha.  hanDoaa-.y^^ntef 
oye  un  dücfarado  amante , 
que.lfa  <14o  encpbíe^tp  amfgét 
aunque  lioy  mis  penas  digo»  '^ 
t^fgfo^  fueroii^  lo^icielos 
oe  que  lloré  mi'9  desvelos. 

Doña  Fiolante.     ^ 
Don  Juan  ^  coa  y^ngan£ií  asfraSa'i^ 
enga^fie  quien  en|(ai«  ,^ ,.  >r  * 
ten(i;a  zelos  quien  da. celos*  , 
A  iQar)^  Ae  de  fingir^,   .     ,qp. 
que  quiero,  para  proJU^f^  ,.     ,  / 
si  zelqs^^  saben,  4a^>.   .     , . 
como  se  saben  pedíiv 

Do/i  Carlos»  , 
Si  no  me  atreví  A  decii* 
mi  afición ,  fue^  por  temer. 


M^ 


Bien  la  »^pt  .cbnoccr  ,- 

9i  pagarla  no  hé  aabidp,       ^ 

Jiorque  no  ]e.'  «3  permitido'      '  '     ' 

declararse  una  moger ; 

Carlos  I .  vergüenza  ^  y,  r.es£9t0  ^ 

tavieron  la  lengua  muda^ ' 

Don  fjaríóB, 
Ta  4^1  hechizo »  sin  duda  ^  _  .  /cyf* 
se  va  Vnostrando  el  efecto.'    ' 

JOoña  P'iQÍanh» 
La  vidk  ^  y  al'má  os  prometo  ^  * 
Carlos  ,  cuándo  á'  tanto  luego 
turbada  á  abrasarme  llego.       Foseé 

'     Don  CárhfÉ.' 
Al  fii^.;i\Ja'fiipo  oJbUgtril 
¿  mas  ésto  pudo  f altat*  4 
ai  me  Ío  di  jó  don'  Di'ego  i^ 


,  ,w 


•  •'■•"ESCENA  XVilI.'"-"    ^ 

DitÓiLAClON  BE  lA,áfiÍK.   ^' 


t) 


Úiéntz  fméy  gutóh  con  UjÍoé  f  tspáélas  i  y  despuef^ 

Moroñ.  '^ 


r 


'    » 


•''■'  "■  '■•  Cíáñés.  * 

A  Üios  ,•  SíadHd ;  d*»  c^fá  Vés     * 
no  piénsó  volver  á  verte,     • 
q«e  va  á  bascar  bdeoa  muerta^ 
quien  ikjnro  ioDafa  vejez 
;Mas  coma  tarda  Morón'! 

Ta  estoy  aquf;  ¿i^ékits  yaf 
preveftido'  f 


».  »•  t- 
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.  OtaSez,  . 
T4>tio  f.stá  • 
tínico  y.pve^lo  eo  rason.  f 

¡Qué  cavalgadiira  os  tcngol 

No  entendí  que  faaata  esfe  día 
mozos  de.idtabl^s.babta , 
como  de  muías. 

Morhn,  ^ 

Prevengo , 
qneanncfae  mucho  ruido  oiga» 
de  voces  nrny  lastimosas  f  ( 

de  abafíidosy  y  de  otras  cosas, 
ni  os  tqrlieis »  ni   lo  temáis  » 
que  no.  es  nada :  abora  Uy^^i 
con  ese  gabasi  muy  bien».       .^i 
y  yo  los  ofos  también, 
os  vendaré;  arceboaaos 
^n  mocho  brío,  eso  sí : 
la  miola  está  aquí,  saltad»     ^     • 

i;!ChO|  dem4>nio.  (  i  )     «^ 

Morón*  .^.t  .  i 

Ahora  tomad 
esa  rieínda  ,  y  porque  así 
"vais  mas  seguro ,  yo  quiero  ^ 
ataros  contra  la  silla.        '  '" 

(Hañex.       ,  •*' 
Tened  de  un  pobre  maQflMi»#'  : 
no  atéis  tan  inerte.   -. 

s    Morón-    '         1  »  , 

Escudero  f 


1^  t )     Pone%€  á  caballo  cH  fin  hqifiC^, 

8 
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c|Tie  por  esos  airPS' Vas..,..* 
'Oiüñhz. 

Ya  siento'qVe 'v6y'*voTahfícl5v    *'* 
que  la  voz  se  ^K' queilando. 

Camina  con  BarralJas.  I  *  ' 

Dcihos  ,  don  J[fí<?«j^  ¿o/iíj  Martas 

.  '  •  "i '  Doíia  *  María. 

la  joya?      '   •  '^•'•^    '  '  "  '  "^ 

tbd^s  á  «l'etclo  tíí?  h'««¿ir«ife  '^  >J 
culpado  ,  ]^o'ñfiüW'*n*wKas<»?  '-^  ;  { 
en  su  coifrcepít4**Méce»i'lel'  •       «^J 

Que  p4^¿sia'tí0í}a'^^4iorín*  -I 

por  al^un  lugflV  f^ki'í'cp  , 

poi^jlifil  en  el,  vi('nlti»4ii4'<»cqeWaJÍ0 

hablar  á  d¡v<»i*$iri^ gentes. 

1)1. 'íi'  j    .•.•:^/,í  A 

'  ;ESCEKAíCíCvJ'»'^-  ' -* 
coM'  el  coi»vidíA><»'Vi«i«!»t«i  -ií   -*i 


'a 


lis 

llevarle  tú  é^nri  itciirete? 

No,  qat  yá'vstá^ir.  irtl^jardin. 

Pues  faer¿a^^8^^iAescolkderte 

¿e  I  r »s  td«?  »«| YieUb»  jázln juca»  ^  •  1       ( i ) 

ESOINA.XXL-  ..K...^.'l 
Dichos,  donDieko  ^¡'¡ibn  jínlomo  ^'teónárifo  y  Morón. 

A9Eadaíb^fiyi.st»jo£reci^«  k  ,/<  ^-  i 
este  jariiiiKp  bif  aflc.  a4oi:tl4  '  - .  { 
coD  su  lii>iHnes«»A  fl»t^  IbwHd».  > 
y  está «i'véiciit :(^te«if«it  ;;fi  oiof^p 

Ya  esotro  Iug¿li^sa||>]este» 

pues  dfiéKS^/qiiéeOf  #>iM>  .-Udi^oniiillp  % 

son  las  voets  4ílere»lea»^u]   .uo 

Mucho  iiie.«k^Q  d«  veros 

con  saltfii'f:  Muoraw     ...1¿,.  1  >:J 

,^'113  f  •  Siempre 

para  serviros,  .i.íl'^« 


.T  ' 


rv •  i  ^    ■      »■  i 


« 


iX6 


I  í 


f— «— ^ 


/       l)oña  FÍ€^láei 
Hotibe.de  entrar. 

.'  ^Qo«  raido  es  eie? 
I  •  »     .  jDioii  Antoniok  .   ;   .  .  ' 
¿Qa¿  es  lo  qué  intciiias »  Vi^^bnlcf 

*: '     J9o/ia  F'ifíianie.'f 
No  te  espantes  dtHfue  eatre      ■» 
así  ,  Leonardo «  en  tu  casa; 
porque  si  licén^íaf'tiert'tí 
en  Ips  hombres  el  engaño  ^         .   , ,    .      ,   i 
y  el  desprecio  en  las  mujeres  i 
yo  vengo  s  i  guíelo  áuan  hombrt» 
que  es  el  qoe  á  lo  íafn^tátn^fü 

y  estrtiétiiro  íáe^  Iti  i;«s«  '^  > 

«scoMIdi^i^ 'de  eata^  suerte  • 
quiero  avisarte  ^'fn tentando 
que  tú  por  los  doa  te  vengue** 

'•  Otuñú4 **>  •  ' 

t  Ha»  voee^  so»  lastiipoMé  f'- 
que  preven  idas  Inle  tiene 
Morón;  no  hay^de  que  eapantAtilie« 

■  Leonardo,  .       .     ••.i. 
Un  hombre  en  ni  casa'f  '  -         > 

Don  Diego.  \ 

Tente  t 

icñor.  .../.;..*.;   vj 

Leonardo.» 
>ío  me  faa  def  qfccdar 

Otañes. 

Estas  Bon  las  coñfuitibues; 
ninguna  mi  pecho  teme. 

Doña  FíolaniCi -       *    _;,rt 

Va  facMnbre  está  «lado-  ft^/|  .  .  <.  'A      .  O , 
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'¿Attdor  ¿qué  encanto  es  este? 
¿  h«ibbré  aquí;?  i  qai^n  'puede  ill^r  f 

Í)0ii  Carlas.    . 


^        ■>      I  '       '   I 


Ta  aesCis, rotos  |os  cordelee. 

,  -I  .  '      Otañesm 
Ta  he  lleudo.  ¡O  patria  miai  ¿ 
deja  qae!to  tierra  bese*.  ' 

Leomardo» 
¿ Q^¿^' esto,  Ota ñes? < 

I  I  Jesiia!  • 

¿  paes  tá  tamblea  ,  «e2or  ,  yiencs 
á  laa  fDontaoas?  ¿á  qaé?  -        , 
\  Oif  an  9  y  que  honrada  genta  \  * 
Todos  eatamos  acá. 

Morón* 
Figurilla  de  bufete  y  >  i 

¡en  Madrid  estáis. 

Ot^ñis. 

I»!  .PorJ!>i«»'    '^  . 

qae  es  velrdad»  ¡  Jesos.mil  yaces4 

'  •  ••^.  Leonardo» 
Detras  de  aquellos  )aamines 
hay  alguien t  ¿decid  ^  qué  genta? 

Don  Juan. 
Si  es  9  Sfilfir^  para  vengarte , 
rendido  á  tas  pies  me  tienes. 
To  soy  quien  pudo  escondido  . 
estar  aquí. 

Leonardo 
¿Pues  qué  quieres ? 
.  ¿  no  te  bastó  la  da  hoy , 
g^ne  hurtama  otra  joya  juif rcf  2 


^'íiO 


.ü- k  t< 


Mirad  si  algo  mé  UMiadaif. 

Solo  qa^  no  m«  iliOftireis 
t  •*  «litar  a(|ití:coti  (diftgasto  ; 
paes  yo  sé  qáe  tenéis  gusto 
4t  verme- «matado >tacie  veis: 
pues  me  amáis  y.  paes  me  queréis » 
ya  es  1»  eiii«^e2a>  sioblrada* 

JÓopí  Juan. 
'iSstais,  por' Dio* ip engañada; 
que  después  q<ü^'  otoo'  sol  vi  r 
sois  ,  ViolaBte.,^^ra«  mi 
la  oosa  mas  olvidadaw 

ESCENA 'XVt 

.  ..  .  ■  I-  »    •   •     •  '. 

Do&a  ViQifmf»  jr  €^*^f '<*?  f 

I  Hase  Visto  t  m  «•  ^a  oíd»  -     ^ 
en  un  hombre  enamori^do 
desprecio  tan  A) al*  f andado  » 
91  desden  tan  bied  fingido  ? 

Quiteria*  ....    . 
Antes  presumo  qué  ha  sido ., 
4rerdad  ,  cuando  ámirar  llaga^.  * 
que  en  un  engsíüo  tan  ciego 
te  quieres  asegurar."    .   . 

Doña  J^i9ianttr 
¿Poe5  esto  i^ede  £aUai^| 
si  roe  lo  dijo  don  Diego? 

-     .-    QuiUria.  »> 

JjO  que  yo  he  visto «  es  que  aqut 
hizo  tan  notable  esceao. 

I>ona  Rielante. 
I  Paes  vésle  7  con  Aod»  «lo       ^ 


i  19 

¿Ves,  don  D^u:^|  como  hacernfe 

de  V¡o!^nj^e,jji;i5ip  a,ro^nle,^       ^^^ 

pronietis(^.«,y,j[^cajTiente 

vie jf  á  fbi|^<;ar  4<  ^^m^.Juan ,, ,,; >j  . 

SEoIosa  de  s^i^a,  j^rfilf^q^íis  , 

sin  ac<v|íMí:?e4p,jmJ:?'.,  ,  .,,.    '^  . 
I  lucga  ijo  ¿9^  ic<v^^  c^.^g^e  ácíei^es  ? 

¿Ve»  cómoda. mi  me  di'iisie;.  .,    . 

qne.  íria  imiy^.^revemente;,. 

á  la  moivl^ii^  ,,  X  jn^  e^tpy;,  ^   ,,y 


.u,:4'i«5iiV;i.  cesen 


r 


ios  baldones,  que  harlo  da  hecho 
tiaiit'a  ahora  en  defenderse, 
JDO  siendo  Astrólogo. 
Leonardo 

¿No? 

Beatriz, 
Ya  mí  señora  no  pierde, 
supuesto  que  está  casada  , 
en  cuanto  liega  á  saberse. 
Yo  le  di)«  tus  amores 
á  Morón. 

Morón.' 

yo  se  los  di¡e  á  don  Diego. 
Don  Antonio. 

Y  él  á  nji. 

Don  Carlos 

Yo  estoy  presente, 

á  quien  vos' se  lo  dijisteis, 

porque  yo  estaba  iuüccule, 


M^ 


*     i 


len  la  si»t>e  ,cbnocer  ,- 
9p  pagarla  no  hé  sabidQ  t.    ,  / 
tiorque  no  lee;»  permitido 
declararse  una  moger ; 
Carlos  I .  vergüenza  ^  y,  resg^tp  ^ 
tovieron  la  lengua  muda^' 

*    •      '      •      A       }      .    ♦•  •       ^^  '»       f      '    ^     ''T 

xl(»ii  fiarlos. 
Ta  4^1  hechizo  |  sin  dada  ^    , .  /<yf* 
se  va  ¿mostrando  el  efecto/    * 
'JÚoña  Fiotanü.      .    . 
lia  vidk  f'f  alma  os  prometo  #,  ^ 
Carlos,  cuando  a  tanto- tuego 
turbada  .á  abrasarme  llego.       Faséé 
'     Don  Cúrhir 

Al  fií^^^U'mpo  ojbUgxri^ 

¿  mas  ésto  pudo  f altat  4 
ai  me  Ío  dijd  don'  Di'ego  % 


.  .(  ... 


I   I    • 
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DitÓlt ACIÓN  DE  JAáAllC.    '- 


I )      I  t • i« 


Oiéñez  mtéy  guláh  con  boéoÉ  f  i^paelits  ',  y  despueít 

Morón.  * 

f ■  •'  »••  • Útáñésé   "  ■••    '■' 

A  Dios  ,♦  SíadHd ;  ¿^  Mú  vea     | 
no  píen  ÍO  volver  á  vétrte, 
t[ti!t  va  á  biiscar  buena  müérté^ 
quien  ítnro  iriaTa  veje».'     '  * 
I  Mas  como  tarda  Morón' ! 

Moron^ 
Ya  estoy  aquí  j  ¿Vetoís  yaf 
preveaidb'f 
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.  Otáuet,  . 
Todo  f.stá  • 
tmigOi.pve^to  eu  ra»oa.  ^ 

Morón* 
¡  Qué  cavalgadnra  os  tengo  I 

No  entendí  que  basta  ^sit  día 
mozos  de.  .diablas  babia^ 
«oído  de  muías. 

Morbn.  ^ 

Prevengo  f 
qneauncfiie  mucbo  ruidp  oigáis^ 
de  ¥ocrs  muy  lastimosas  |  [ 

de  ahaflidos  t  y  de  otras  cosas  , 
ni  os  turbéis  i  ni  lo  temáis  , 
que  no,  es  nada:  abora  Uf^Oe^i 
con  ese  g^ban  moy  bien».    ..  ^i 
y  yo  los  o)os  lambícoi 
os  ireiidaré;  arrebozaos 
con  mocho  brio,  eso  sí : 
la  DMila  está  aquí»  saltad»    .     * 
Qtaiifz. 
f::Cb0|  demonio.  (  i  )     r 

Morón.  .^:t.,  , 

Ahora  tomad 
esa  rienda  t  y  porque  así 
"vais  mas  seguro ,  yo  quiero  ^ 
otaros  contra  la  sitia. 

Tened  de  nn  .pobre  manqUIay '  ; 
no  aléis  tan  tuerte.  '    «-  . } 

Escudero  f 

(i)    Pon€%9  á  caballo  tñ  ^  hofi/C^n  (  j 
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que  por  esos  airpis"  vas... ••' 

Olnñhz. 
Ya  síento'q'üP.  v6y  TóY^dov     '* 
que  la  voz  sef  ^ü'' qneclando. 

Camina  con  BarralJas.  i  *  -^ 

Dcihos  ,  don  ^f^arn^  dona  María* 
.   • ";  í  Búfi  f/ '  Maria. 

la  joya?      '   '  ^*"'<    •"  '^  '  '^ 

,  "í'ítA^  en^jíi  IfuMfiÉerefe"    "t 

tbdus  á  lílecKí  tííf  tvaííélí^íntí  ''^-> 
culpado  ,  ^oV^tíW'^iifrtihsse»'  <  ;  { 
en  su  cofirce'Frt4*'M6ctWle.''  '       ^  •* 

Que  p4í«>i'S¡a»tíOfla¿^'hoi*»í*  -I 

por  algún  lug«V^'fN*<»cp  , 

poi^{<]¿  en  el.  vicnlrt*^4ít*"C8CuéW¿)ÍO 

hablar  á  d i vt*i*í*4^ gentes. 
l)f.  M'  i   .-.v^,  .?A 

con  el  coi»vidaA^N^i««¡>!«i     íi   --* 

-r- 

¿qué  heiíios-iíl«*^h«1^*r? 


4 


lis 

llevarle  tú  é'má  iteiVeteP 

No,  qu^  5¿MS5tá^v  lél^jardin. 

Paes  faer¿a>'5rri^escoAderte 

detrás  td«*  ap«f^el4bft  jUsÉ&íneSk^  «  1       (i) 

ESGlNA.XXLi  'M^.A 
Dichos,  don  Dieko  ¡ábn  Jínlomo i  t^tóñáráo  j  Morón» 

,;»*:...:  H« ti  ii .lÜoitiJ^^o.       o  .•    .  . •  ^ 

este  jariÜiKp  bienrie  a4A?ll4  '  .  r 
con  sa  liÉ^i^mosMiM  f&tf  j'littni«9c  > 
y  está «ii^éjciü :||a)e4if#»  ;;n  oi'jf..^ 

Ya  es  otro  lugA>^«l|>leste, 

pues  d^4«B/qiié{0l  «>iu>  .4i»,«Qiiicl|p , 

aoii  las  iroect  éH'ere3Diilet»»ic]   hj  > 

.acT'!  »:!£::.  ^ ¿3  on^o^i, DUgo*  a  .;  ii o  » v,  '  C 
Mucho  me  «l^^o  ds  veros 
coa  saliüib^  «tuoraw     . .  J  ;: .  I  .:'J 

^ohiíí*  Siempre 

para  serviros.  .T.iicrfi 

•  oV-.  *  wci".  V 

**        ■  .  u' — ■•'{,  ^  '■    '  i  ■  "* 


ÍX6 


I ; 


•i 


'.►♦S   .  i      .'.-)   '\ 


♦  —  *•— -' 


/       baña  Viofafñei 
iigt  lleude  Éo Ira r. 

•  .  Leonardo  '  :  ;*.   -      'i 
.*   ^Qoé  raido  es  fie? 

iQu^  es  lo  que  intentas,  Vi^nanUf 

*:'     2>o/ia  VifílanH, 
Nq  te  espantes  de-^ue  entre 
así  ,  Leonardo,  en  lu  casa ; 
porqae  si  4icéncíiaí'i¡ert<^ 
en  los  hpmbres  cl  engaño^ 
'   y  el  desprecio  eii' las  miigeres  ^ 
yo  vengo  sigo1««Sdo'á^.un  hombrtf 
qae  es  el  que  i  lo  hijaqfaiere  ^ 
y  está^détktro  Be'  ttf  pasa. 
escOtídidb  i  'de  eet»  soerte  ^ 
quiero  avisarte  í' intentando 
que  tú  por  los  do»  te  vengúete 

'•  Otu^M .».>•»     * 

,  lia*  voeeís  so»  lastiqaoaa»  #'    -•      f 
que  prevenidas 'ide  tiene 
Morón  ;  no  hay.  de  .^u^  espantarme- 

Leonor áo.-  ,  '   ' '^• 

Un  hombr.e  en  mi  casa'f .'     •     > 
JDoit  Ditgo*  \ 

Tente  t 

señor.  •  /  •  >••  -  '    \ 

Leonardo.^ 
lío  me  faá  de  qfcedar 

Otañet, 
Eslas  son  las  coíkfuiíbnes; 
ninguna  mi  pecho  teme, 

•  Doña  Fiolanie,  "    •     -      -    ^i'z 

Un  facMnbre  eHá  «iado  a^^  ..   i  A     i   ). 
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j Atado r  ¿qué  encanto  es  este? 

Z/0/1.  Carlos.    . 
Ta  «stiii,rotoa  |os  cordeléis    - 

Ya  he  llegado*  {O  patria  miai  ¿ 
deja  qae'to  tierra  bese,    / 

Leonardo. 
J Qi^éiSs; esto,  Ota ftea?   .  ;«  •     > 

Oíañts.        : 

¿  paes  iú  tamÚea  ,  señor ,.  vicnei 
á  Jaa  foontanas?  ¿á  qué?  ' 
¡Oi^an ,  y  que  honrada  genta!» 
Todos  ealames  acá. 

•  Morón. 
Fi'gnrílla  de  bufete  ¿  >  í 

ftn  Madrid  estáis. 

j»í  PorJDíwi^'    •  -i  ^ 

que  es  verdad»  j  Jesús. mil  veces»! 

" '  '^  .  iéSonardou 
De  tras  de  aquellos  )aimines 
bay  alguien t  ¿decid  »  qu¿  fenta? 

Don  luán* 
Si  es ,  seS(>r ^  pai^a  vengarte , 
rendido  ¿  t«s  pies  me  tienes. 
To  soy  quien  pudo  escondido 
estar  aquí. 

Leonardo 
i  Pues  qué  quieres  ? 
.  ¿  no  te  bastó  la  da  hoy  ^     , 
goe  húrtame  otra  j|oya  juicrea  2 
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que  mi  humildad  favorece  , 
me  dio  la  )oya  ;  y  yo  quise, 
por  dRtbitíparlar.f  oitfadorlaefi  rT 
pobre  soy  ;  pero^.ttü  sangre, 
poVoim  yo»  Itts  t  #í»  fintee,  r.  ;.  Y 
en  tu  enojo  :mfin';fiÜFdaldu¿'r  ::.*> 

■ilieonartSa. 
Honor  ,  <ftra. caffo.esr«ffce^   .    >  ■,    o/i. 
y  para  tempUr{«l4^ño, 
c^aaejj.  |nuda  el  prudente. 
?.  Dálv  1^  i  matao  á  'Ma^rÉsl  /r  >    ^  ■ '  ?  ; 
porqué  (opiero  de  esta  tenerte  ^  <: 
qjuiS4e:ivi,iioHDt  las*  so^peclitU  ; 
to4as  salisfecfabSLS^qucdelí^-»  •   í<>r 

Z>o/i-'jfl/¿r/i. 
¡Dichoso  soy  I"  »ií  ííS  <•'•  .«s"! 

jDo/7a.¿tfbníéti:     :,'.  h:> 
:Tu:^'dlDn  Diego , 
¿cómo^MMnlr{nélfingidamente| 
idesovbHeodo.mi^  sb^iféw  pi  -  r;) 
quisiste  estaf>im|r'«EiH  veces 
mi  c»sahríenita?iEn,  ei'cdta    *'  rf 
*hd.|vatdiste  ;,  luego. mifliiilq;'.:     i  1 
tu  ciencia.    :      »_  \«*  *  \ 


( 


-  -^hina '.  fTiofaniá 


''."ir±§ana'.Mgalameu  -t  .  ^  *  »•- 


./.    •  •  •  ¿  Vej-<qmoJáim£«'  «»  . . 
meali}t&le,  que  estiiviasp  v      r. 
llenura  I  que  me  qu^riü-,^  ;;   .        j 
ilon  Juan  ,  y*  al  ilcg\ír  á  verle, 
li»  fj.iWn'casadonEtfií'írtlva  ? 
Mil  bay^  ^.nmirtfi  v  qo'wní  oé  créi. 


\ 


■»  í:. 


¿Ves,  don  D^i^|»jm  como  hacernfe 
de  VioJ^n^e  ,j¡  rjw^  3.roí^nle. .   ^^  ^^.^ 
proniPlístp.t^y^^<|.<?aínenie 

adosa  de  «V^*»  MCÍ*^ÍIW?^  • 

¿  luego  i}o  Ji9^  icoj^íL  c^.g^e  ademes  ? 

¿Ves  como  Át^i.^ne  dijiste-. ., 
<Hie  iría  iTMiy,.j^*r^evt'iiienlí;.  ,        -j 

los  baldones,  que  harto  ha  hecho 
hast'a  ahora  en  defenderse » 
no  siendo  AjI rolólo. 
íéCOnardo 

¿No? 

Beatriz. 
Ta  mi  seiiora  no  pierde , 
supuesto  í\\\Zí  eslá  casada  , 
€n  cuanto  llega  á  saberse. 
Yo  le  di)e  tus  amores 
á  Morón. 

Morón.' 

Y  brevemente 
yo  se  los  dije  á  don  Diego. 

Don  Antonio, 
Y  él  á  mi. 

Don  Carlos 

Yo  estoy  presente, 
á  quien  vos'  se  lo  dijisteis , 
porque  yo  estaba  iuuccule, 
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y  s«  lo  dije  £  Violá^nle. 

Morón. 
May  Hndo  secreto  és  ¿ste. 

JDo/t  Antonio* 
\  Qaé'frio  os  bábeis  quejado! 
Don  Diego*  ' 

Í  Alguno  obligarme  paeda 
'  mds  que  á  no  ádnínai*  ?  -. 
pues  yo  juro  eterha^ente 
de  de)ár  mi  astrblogíá.^ 
Esta  boda  se  eeiebré» ' 
para  que  con  su  contento 
sopla  las  faltas ,  que  tiene 
ttn  Astrólogo  fingido^^ 
ai  tantas  perdón  mérecea. 


t 


K    ■ 
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t         '-     *    •    . 

El  A$trMo^  fingido.   -      r 

JNo  hf  y  MakUo  por  trivial  y  eai¿«-il  que  parcicaqne 
Ifto  sea  interesante  en  ia  ploma  df  on  escritor  como 
Calderón.  La  de<;)araGÍon  deon  secreto  amoroso»  fia- 
do á  la  discreción  de  una  criada  ,  ha  prodi|c¡do  una  de 
las  comedias  mas  aggradables  y  gi;^ciosas  ^ry  qac  mas 
acreditan  el  tálenlo  cómico  y  el  ingenio ,  inagotable 
de  sn  autor.  Beatria  descubre  á  ^oron  los  amores  de 
so  ama  doua  Maria  con  don  Joan  de  Medrano,  y 
Morón  se  Ib  coenta  á  don  Diego ,  amante  desdedido 
de  dona  Mariat  La  encuentra  en  la  calle  y  pio^a  df 
sas  desaires  y  la  revela  el  secreto  ^a  sola  «abia  Bea-» 
trit. 

Es  íoeraa  qoe  me  escachéis , 

que  siendo  pleito  de  amor , 

es  fueraa  darme  od  pido 
.  á  mí «  pues  habéis  oido 

¿espacio  al  competidor ;    . 

que  si  en  la  justicia  mia  . 

Jilfeor  informada  no.  estáis 
,  será  bien  que  nos  oigáis 
Á  i\  de  nocbe^  á  mí  de  41^.      \  ,  ti    >  • 

.  No  q-oiero  yo  que  á  ese  ^n 

liaya  lie  nao  por  señal  y 
,.Boa.t  ría  que  bajé  al  portal  9 
•i.'iff ja  qne  caiga  al  jardiii., 
'PiK^ta.t  al  parecer,  cerrada,   -         ■  . 
t..    gaUo  qne  está  ausente  y  viene  ¿oe*  ) 

OoSa  María  soapecba'  inmediatamente  de :  Bflatais»  ..y 
la  reprende  con  Severidad ;  y  Morón  para  disculpar* 
U.fiftg^  ^oe,sii  amoes  Aslrálogo* 


r  Seffora , 

no  tiene  'Sí^trift  ítt  b>1|)á'l 
de  esta  celosa  peadencía  ,  _  ^ 

'  •    '*     $n  íghóránck  la  disculpa.     ''n..uñ  r* 
•    ''  ••  Sabe,  pues,  tfií^'hifí  Sendr, '«    •  í    j»  ■  ■  i  '  ^ 
■     '•'  '         «ste  que  preseiife' Tffi  i  '    •':».>.  .•',».;    .     :. 
'    *' i'    un  gr^rtde/ astrólogo  es;    • ''«í»     i.:.-    o 
•     ptitído  decir  et  iríejor  •:■  L  n.»     • 

•■  •    que  se  ccmoce  efi'Espali».      '^     .     . 

'.     •  '      '  ■  •■       I'   .■  •      .    •     l/    ;    ..     I 

">^Dbñ  Diego  confimHt  leí  q»e  dice  ^su  criado,,  yirefieré 
^n^'Í94>'S)cirCu  nata  líelas  sus  «studiW  eitii  es»fa(' ciencia 
Y][ll^  tafti  «olo  se  io  l^ac«  creer  á  dona  Mairifty&Ífio43tii<^ 
bien  á  su  padre,  que  llega  al  tiempo  que  estanbd-L 
blando.  La  revelación  ,  pues ,  de  Beatriz  es  el  iunda- 
mentó  de  la  intriga  ,'7"eti  donde 'pi^j«<^ipíÍ  la  accioa 
de  la  comedia.  ParaMáar  maS'  aparíeifclas(>de  verdad 
al  embuste  de  Mofo»  ^  )<y «cuenta  d«)«>]>le.g%  confiden- 
cialmente á  su  amigo  doif  An-tónto,!  asl«fá^  don  Car- 
los con  el  mismo  sigilo Vy. en  breve '«iei|n]f^  se  espar- 
ce por  Madrid  la  faiOa -del' astrólogo >y 'frlp  secreto  de 
los  amores  de  dona  Mai4a:  y:^on  J^^t^j'>lti  aumento 
que  adquiere  progreívva'níéii.te  esta  noíídá  ,  pasando 
de  boíía  en  boca  ^  és 'ñi «ny  >vafosini3¡l''-y  ^ti^y  cómico. 
Beatriz  no  dice  á  lVIt>roA  %il>  tiéttipo  fftsc?.  MÍ^an  los  a- 
iBores  de  su  ama  :  peíViMorofi  le  r^fi^t^t^l  don  Dic- 
f;o  ({ue  debe  de  kábh^'még  dim  un  <zr7#i-i/l«t9Diego  aña- 
de uno  roas,  don  «AYÍ^oi3uiolotrx)»  yd4^  Qdfilos  no  deja 
por  su  parte ^q^tíe^  quede  ft»n'  aif mentor* 'Tódls  estas  es- 
cenas sott^  graciosa sf/ No  lo  éh  menpsitkícteladon  de 
don  Antonio  contando  á    don  Diego    la    rapidez    con 

l[uq\saUiáIdriaiKlitid.ikíáma''d0*  ^u>ip)«iiolk!^]iéU'ól<^ 

^na^  i)  /'.<1    V» »  <     ir        1.    '.'  .  í    .j'  •  •  ,    i;   o  •»(..{•)!•        .  • 

Los  lances  á  que'4d  )fi^i^  estai&«cio!n^i3l*ei,€On»4 


promiso  en  qae  se  vé  éon    Die^o^patri^coA testar  á 
]os  que  solicitan  su  fa^orSo^  itiuy  interesantes:  pe- 
ro el  mayor  mérito  de  €á1ll^^ón  conisiste  en  la  coxn* 
binacion-ll  la  Blitlíb  ^íjfte  pW)pórcioftsr«el  %srrólo. 
go  sin   violencia   ninguhli^  ícfs   ihédíoñ '  pif'si  kafir   de 
SQS  apuros.  Véanse  las  escKt^^ís^tpIi  qüís  se  phHsenta 
Violante,  la  aparición  de  don  Juaii  á  qlifén^'cree  en 
J^aragoza.  &-c.  Esta  disposición  luce  mas  en  la  escena 
írf  ií|Tif»tí'rtiíaídó  le  t^ii>¿a\íif  r^  dfgaVí^pSVíAiSo  de 
fá  aHfáJi;(|tíeirfá'penl¡do  suTi¡já\  Dim  IMe¿  yk  ribfifea 
lie  otro  'recurro  ■  que  ccnlfeSáH'  S'A  'ígnorahcia';*'pf«í' 
íirohai-d6  b  atfibnyeM'ilioíejit'ia  f  se  cohfifmá  'insté 
t^ii  el^'íroAcppt^  que  liá?  formado' de  fa  sabfauHa'  del 
a»tf6!b¿o,  EiHa  ysceria'cs  tauf  fjVadosi  y  Já^l legada 
de'lW6rdri*^itr  óportuYiíí.' Tambren  es  ñitay  cóttiictt 
fe  ^ébi*á:iHV*a  *Hín»o^c*tf  érfr<l«e  el  Wlíinio  Leo- 
nardo reconviene  á  don  Juan  ,  y  este  ja%ger*<^tie  ha 
sabido  sus  amores  con   dona  Maria. 

Señor  ,  pnes  has  sabido 

quien  la  joya  me  dio,   mas  advertido 

sabrás ,  que  ha  muchos  días 

que  con  piedad  oyó  las  quejas  mias  : 

yo,  como  habrás  oído, 

aunque  pobre,  Señor,  soy  bien  nacido.' 
'  Leonardo. 

Disculpas  son  forzosas; 

mozo  fui,  no  me  espanto  de  esas  cosaj. 

Don  Juan, 
Pues  que  mi  bien  dispones, 
por  qvilarnos  de  tales  ocasiones, 
honra    la  humildad  niia  , 
con  tu  hija,  Señor,  doña  María  , 
y  cesará  con    esto 
la  ocasión  que  en  tal  lance  nos  ba  paesto. 


it4 

Ztetutráó* 
Poco  á  poco»  .  ,     . 

JoB  Joan.  Este  bombjreef  locos         0f^:.. 
porqae  él  ladrón  no  sea 
qniere  que  yo  Je  case  ...  '      ^  . 

con  ñii  bija. 

Finalmente »  toda  la  comedía  está  combinada  j 
condacida  con  macho  ingenio  y  arte;  el  desenlaca 
^•.natural;y  mny  cómico  el  chasco  qne  dá  MoroK 
4I  tfcudero  OtdA<^>«  V^^  ^on  los  ojos  vetidadps  y  mon- 
tado en  el  banco »  es  otro  .don  Quijote  de  ClavileSó, 

£1  estilo  y  Ja  versificación  tienen  menos  artifi« 
910  en .  esta  comedia  que  en  ptras  de  Calderón j  et  co«« 
respondiente  á  la  acción  y  i  los  personages  que  U 
dasenvuclven. 


'■ . « 


,K    ' 


•.:i 


. »    < 


DAR  TIEMÍ*©  AL  TIEMPO. 


*  '     '       '/  T 


PERSONAS. 


/ 


Don  Juan  de  Toledo* 

Don  Diego. 

Don  Pedro. 

Chacón ,  criado  de  don  Juan. 

Gines  f  criado  de  don  Diego. 

Leonor ,  dama. 

Beatriz ,  dama.  , 

Juana ,  criada. 

Inés  ,  criada. 

Alguaciles  j  Ronda»  _ 

Cuatro  soldados. 


La  escena  e«  en  Madrid. 


m 


^^CTO  PRIMERO.  -í 

ESCENA  PIÍIMERA. 
I>«€enaci«w  DfOAx'LK.     '  '■ 
■n  Juan  jr  Chacón  ,  vesti^sjt  fiaipúiQ. 

Vive  Üioi  ,  qué  licnt^  coaaj 


«'■  ■ 

ife/í  jTuan. 

■■■' 

Sreuirle  ¡ 

Sigoe'ni 
"baVf,",! 

«  muV^li^ 

iifdií-j  ^ 

ba 

sta, 

pucslorji 

"■  '''  '■"'  "■ 

'''"' 

1 

hacer  la  i 

,,,,,„,)  ,  ,j, 

.!..<' 

yo  J-e'iü  , 

l,,,,  ,,,  ,„, 

"ij,lü 

i 

¿Es  [IOS i! 
ár  un  jüi 

■' 

como  '.Te 

i 

ii.rnV' 

tu  bofsa 

:!ie 

;  ^, 

Ilí     ni3S     (;. 

t 

¿dóuUe  VI 

is' 

,...r... 

,  Í)(i/J  ^uun. 

<í 

.i  ya'iai.; 

te  e*pat 

■f 

Chacón  ,  ¡ 

iiii^vida,,, 

,y'.in«lm¿ 

1» 

que  con  e. 

iía.«':w 

„r 

iclva 

.3 

y 
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/¿onde  la  dtí¿  i  bitsiparla  t    .«    .       .  .. 

N  chacón* 

Uoa  boberiji  (  perdonia  t .     :  ^,  ^ 

-    que  no  hallo  nombre  que  darla 

mas  deco^roso  )  pensé , 

que  barias ,  saliendo  de  casa 

á  estas  horas  #  yai^on.dosa  ^ 

Don  Juan. 

•'     Lastra  di. 

Chacón* 

Quñ  te  persuadas  ', 
á  que  una  dama  en  la'  Corte , 
discreta ,  hermosa  »  y  bisarrá  » 
esté  tan.  fina  ien  ausencia  | 
que'  de  ti  se  acuerde. 

Jion  Juan..  > 

Calía, 
i^illano,  que  vive  el  cielo,  . 
que  te  mate ,  si  me  hablas 
en  qué  se  pudo  imidar 
muger ,  que  lágrimas  tantas 
\i  llorar  en  mi  partida. 

'  Chacón. 
Yo  también;  pero  repara, 
qUe  lágrimas  de  muger 
no  son  penas ,  sino  alhajas , 
qde  para  servirse' de  ellas, 
las  tiene  como  eñ  el  arca; 
abre,  y  llora,  cierra,  y  ri«» 

Don  /f /»• 
Presto  verás  que  te  enijaias^ 
*  y  que  Leonor  no  es  muger|^ 
sino  deidad  soberana. 
*  Chacón. 

&i  seráf  pero  ttas^^O     * 


ho  has  ^isto'en  tres  meses  carta. 

' '  '  '   Don  Juan. 
j  Qué  Tbuchb ,  ^  desde  el  día 
que  la  senteiicia  ganada 
del  pleito  á  que  fui,  no  he  estado 
aanca"  éh'ün  iagar,  á  cansa 
de  tomaf  las  posesiones 
de)  mayoraz|;o ,  que  se  halla 
perdido  ?  Vén  ,  y  verás 
con  qué  fineza  me  aguarda. 

Chacón. 
Ta  son  tres  tas  hoberías, 
y  no  es  la  tqpnor ,  que  vayas 
confiado ,'  en  que  á  estas  horas' 
no  esté  Leonor  acostada , 
y  su  padre  recogido. 

Don  Juan, 
Con  llegar  á  su  ventana  y 
y  hacer  en  ella  la  seiía , 
cumplido  habré  con  mis  anMas. 

Chacón. 
Ta  sdki  cuatro. 

Donjuán.  '    ' 

Necio  estás  ;  (  i ) 

ao  me  obligues  á  que  haga 
vn  disparate  contigo. 
'  Chacón,  ^  " 

Por  mayor  no  doy  dos  blancas^ ' 
{ Jesas  mil  veces !  Cté^      ' 

Don  Juan* 

¿  Que  es  eso  ? 
'  '  '   Chacón. 
Caer  i  si  el  uso  no  me  cngafi«| 
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rtttaMMria 


'  ■!    \m 


( 1 )     DéU  un  empujón. 


d 
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porque  está  tv'ip  quevinata  ^ 
,  y  enl|T^  líquido «  y  cu^j^;|do» 

'     ni  es  bebida .  ui  es  vianda. 

A  la,!^?:  <)e  aquella,  tiendlíi  #.  .^ 
es  de  uua  fuente  la  zaiíja.  • 

Pues  harto  es,  purgai^d^  tanto, 
la  tal  fuente  «  eslar  tau^  mala  * 
]a  calle. 

Don  Juan. 
Entra  á.,$acudirte 
•    «>!  el  portal  de  ca^a  q?.sa., 

Chacón,  ,      . 
Por  Dios  y  aunquf!  uic  sacuda 
luas,  que  moza  inal  mandada  f 
no  me  sacudiré  el  ¿tolv 9.         ,(  ^i) 

Una* 
Agua  va, 

Chac(^n\ 
Mientes^  picaSa  f       *  , 
que  esto  no.fs.i8g!^a.  ^ 
(i>  ,     IJoñ^Jufin. 

¿Que  na  de  ser  ^  pes^e  á  nii  alma» 

QQAdLS  de  iMadrid  precisas  • 

qwe^ai^Vs  fueron^  ji^eceS}a  das* 

i  Vive  Cristo,;..,,».  .   ,.       *  * 

.  Han^^uam 

^  ^  ^     Np  des  voces. 


e/-'  .    '    f.  :.  »;  !;  1.- — -    ;  ■ 

-<■  *-) — JLutmntn%c  .coma  moiizdQ^  x.  í^Pn  pojt^o^ 

(  a  )     Al  irse  retirando ,  tachan  i^gim,  tifi  éfcribf^  ; 
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El  jásfrilogf»  fingido* 


JNo  li^j  MOtoio  po.r  trivial  y  esUiril  qué  parezca  que 
lio  sea  interesante  «n  la  ploma  d^  nn  tMCviior  como 
Calderón.  La  declaración  de  un. secreto  aiiH>roso»  fia- 
do é  la  discreción  de  nn^  criada  f  ha  prodiv:ido  ana  de 
las  comedias  mas  aggradables  y  graciosas  ^^y  que  mas 
acreditan  el  talento  cómico  y  el  ingenio .  i|ia|(otable 
de  su  antor.  Beatria  de^ubre  á  llorón  los  amores  de 
so  ama  do&a  Maria  con  don  Joan  de  Medrano,  y 
Morón  se  ío  cuenta  á  don  Diego ,  amante  desdedf do 
de  dona  Maria*  La  encuentra  en  la  calle  y.piciHlo  ¿p 
SBS  desaires  y  la  revela  el  secreto  ^e  solo/.  sabia  Bea*f 

Es  foeraa  qne  me  escachéis » 
que  siendo  pleito  de  amor » 
.  eS'fueraa  darme  nn  pido 
.  á  mí «  pues  habéis  oído  i  *     . 

¿espacio  ^1  competidor ;    . 
q^e  si  en  Ja  justicia  mia  .  .  »       . 

Jáeoí  in formada  no»  estáis  f 
será  bien  que  nos- oigáis  ... 

.áél  de  nocbe^  á  mi  de  4ia«      ^  >     •.<{•• 
Ifo  q^oiero  yo  qne  á  ese-wfin         ..  •  ;. 

Iiaya  lienso  por  se&al^ 
..B4*,atn'a  que  bajé  aLporta]  y 
Míveja  qqe  caiga  al  jardín'.» 
'..pu^ta.y  al  parecer,  cerrada «   *         f  . 
....  gaUn  que  está  ausente- y  viene to*. 

DoSaMaina  .sospecha,  inmediatamente  dei.Bflataiz»  ,y 
la  reprende  con  Severidad ;  y  Morón  para  disculpar* 
^■^A^  «tuecsñamoes  Astcdilogo.  >      .^ 
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Chacoti» 
D^jamevDegar  ,  verás  '^  * 

qae  mi  Joan  i  lia  ine  agii«i*dll 
roas  lina ,  que  á.tí  I^onoi^, 
^•ciiW4ft  V^^  á  un  silvQ  AfrigBi^ .  . *    (  1 ) 

ESCENA  ÍI. 

'Dicbo9  jr  una  criada^ 

:  <  •  CrÍ€ida, 

¿Eres  táf     '  ■  ^  '      *' 

Chacón» 
«   L     ;*  I  Mira  qué  presto !    *  \ 
iTo  soy. 

Criada.  ^^ 

Albricias ,  que  nada 
nuestra  ama  entendió ,  porque 
ha  audado  muy  muger  Juaua  t 
toma,„y¡  gózate  mií  aílos  ^ 
y  hazle  cristiano  utaúana  « 
que  ha  sido  el  parto  terrible*  (  a  ) 

^...   ./       Chacón. 
Oye. 

Criada,  « 

,,  A  Dios,  á  Dios.  Fase¿ 

^"*   ••        Chacón:     '  ; 

*      , '    '  Aguarda. 

EáCENA  IH..:  A 


9    \      i 


•Jt   J        •-*- 


th.»         •  <     •    ' 


Don  «/jutit/i  yVhcu:on, 

Don  Juan^ 
1  Qué  te  ha  dado  ?  r 


— ^ — ^ ' 1 : ,  ^^^^^" 

( 1  )  .  5i7í»a  ,  ^  i^^«.<^  '<»  púertq  Juana,     ', 

t  a)     Dí^tf  un  Sf%>.5W««¿0y,  jr  ^i«fr«  mpri€9a. 
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Una  criátarar; 
tpt^  en  Te«'\dA< darme  otra  capa  | 
viendp  qseíiesta  tiene  ya 
perdida  el. AÍedo  i  las  inanchai » 
la  aplicó  para  inakitillas  : 
y,e«?l*Rpefir«  que  ai  (!n«rc^arll , 
«e  ^«  aÜMriciatf ,  y  dict 
q«e  ha  andado  may  mnger  Jaána* 

Do/i  Juan»  -   .  > 

¡T  cono  que  ba andado  !  bicfti' 
la  ea^enencia.lo  doclava.  /  -^  > 
,  «  •  .  '  Chacón,  ,  "  ')  •  > 
¿  Qné' tanta,  isenor  ^  balirá  ¡u  ^, 
qae  ya  de  la  corte  faltas?, 

,:-;j'     'JDafi.Jiiaii.     '-''   "is-'fc 
Trece  n^sea*  .  ;.'    ' 

¿Traca  meses? 
pnes  voy^le  á  ecbar  en  'la,aaníá^ 
qVftiMf, no  quiero  h'iya    ,  .  . .. 
'     trecemeaina  en  mi  casa.  'i 

Tente>  que  no  es  ctiatiahdad 
,^  .,  \     echar. ¿' perder  an  a)ma.'  • 

Chacón, 
¿  T  echar  xá  perder  un  cnarpo  ^   • 
nna^pfoara  bellaca,  .r^ 

es  cristiandad  T 

i.r.       Don  Jutrn» 
,  ¥o  no  'tenigo 

de  con8e.9tirte  que  hajgaa':. 
tan  graiidé  inhumanidad.! 
.  ' .    Chacón*      ; .  , 
.  s\       ¿  9<y  €«  {eor  bac^r  una  io$ra|4 
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«na  hnmanidsd  ,'^ue  yo 
;  lina  'iiiiramáiíidad  ? 

,  qiilrinotdo  he  de  Remitir.' -^  •    r 

Chacón:-  :  '^■••'  .- 
,  Pnc^-  yar  que  de  esU>  te  ^afll^ss ,  < 
espera  ^  q«e'aqv¿«it  Ja  e^iiiná 
'^ {{balde  vivir  «na  aánta-.:     '1   '«^c 
comadre  mia  f  y  de^odos  y 
q«&iriídDtt^re  saWde^pUíáíS  -■  V 
que  acomodar  ,yiell:ir<piie46''     ^ 
cuidar  de  elia^  hásto  maüana  , 
y  aun;  basta  ti  sdía  4%t'jalcio.v  \ 

Pues  vé  volando  &á)4kiscarla  I 
y  mira  que  voy  tras'^t^fn  '.i* 
para  ver  á  qníen^'l»' encargas» 

^^nd^',  él  trecedoíMiboV/  '  '■•»•! 

venid,  q^eiyty  oS'|do)»ipa1al»r«;> 

de  que  mi  >  vengan  xa  s«ia'0i  ^      ^ 

n^as  campanada  voióiganzay 

queilá  de t aquel  veimieqatrd'i'  l 

de  Córdoba  f  ó  de  Gra^cidk.  ••>,;.«     yase, 

Don  /lib/t. 
Esino^as  to^sa;^  sueedck  '^^'f      '  , 
en  Madrid  ,  y  por  «ktraftaVí^     " 
no  molestan  tantoV^^otn^"' * '  - 
por  lo  que  a\{Ui  laíe^ilatan 
llega «>;#iaflovar  i  Leonor  » 
los  umbrales' de  lii  cfeiáa'. '  "  »    •• 
¡  O  si  fiieda-  tan  díeliosW,   ' ': 
que  por  la  rejtt  esctróbára 
tif- Vc^;  si^pi^a  1^  '^  '   "rtrihé  &aconi 
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,  '"  Chacón* 

^  >  '^'^     Yí  qor4á  •  - 

mi  tremecesiVio  cii  guarda 
fot  tii^  nócikeV       '  \       '  ^ 

Pues  vamos  , 
antes  qaé  bt^o'Vstorvo  haya  , 

delante  mis  esperanzas. 

JOicho8  y  eüitrsréoldadoi. 

'SMádb'í.'  '  ^ 
Hidalgos  f  ctratf'ó  sóMiádbs 

muy  hombres  idé  Sien....  * 

Chacón»  *''^ 


»..'Í> 


Ya  escampa. 
Soldada  4.     "  ^ 
Ta  ven  el  ft-fó-  <{tte'iiace , 
llan«me1leste^  uthi  capa. 

í^rt*}uan.  '  -^ 

To  también  la  he  menester. 
CHatíon» 

solo  con  que  vuesaixedes 
bailen,  por  dónaelomarU, 

r^o. alborotemos  lá  ¿alie, 
*      ni  fien  de  su  arrogancia  ,  "      *^ 
^ué  no  les.esiíiraí  jbien.  ;       '^^'P 

'  Chacón. 

¿  Vuesrfrcedes  *;  'Á'bfáradás  ,      ' ' 

-^' KBKseján  ^  S'cáp^Sü  ? 

Sofaaáo 


)Gaerpo  de  Ul»1o  ^tie  garlaml 
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Ahora  lo  verán  mejor.  ^i| 


¿  Qué  va  qae  me  descalabran  f, 
aegan  ando  de  diichpso  f 

*     "     ESCEJNA'.V,  ,     „.  .. 

Dichos ,  ^n  Pedh}  /  dónDié^y  Gin¿S¿ 

.  •  í  í  í  •    •  • '     • » 

Don  Pedro, 

Allf  son  las  cac)iiUVdks. 

Den  s  Dée^fl  -.   '  •  Jl 

Lleguemos  pqr.,M  podemos 

estorbar  una  desga^i^.  ,, 

Paz. 


-.i.t^.' 


Todos. 


Ténganse,  .^    •, 

Sol^cído^i.,  .  Y 

,  ,4qui  no  hay,    ^ 
sino  apelar  á  las  .plantas. 

ESCEÑA,  vi:    '       "' 

xión  Jmiii  9  ^it  P€dro  ,  don  Diego  f  ChmiS>n  y  Ginisi 

DonPedfo.  ' 

Teneos  y  pues  van  hiiyendo.  (i) 

.  Don  Juan^       ,        -^ 
Si  har<^9  qaeá  mi  honor  le  liasta  , 
que  á  quien  par  1^  capa  viene  j¿ 
vuelva  huyendo  singla  capa  ; 

el  socorro  os.agraáeíco  ;     .   ,  . 

t  *  *'^  , 

■II  I  ^  . '. — r: .    ;         '  J  "    * 

(i)     Sacan  tas  tspadqsj^^  rliten, 
i  ^"^     Dciiqpen  d  itofl  J[faf.  /  . 


i^aelad  con  Btos. 

Chpcon. 

Si  se  tardaií. , 
CBf  huir  9  por  vida  del 
trecenies/nO|  y  de  Juana » 
secun  estoy  de  f  arioso  f 
que  huyera  yo.         .  ,   . 

ESéENÁ  VII. 

Don  Pedro,  ^on  Diego  jr,  Gind$* 

Don  Pedro» 
Buena  traza 

de  hombre. 

Dap  Diego. 

Y  inejar  desenfado. 

.po/i  P^drp.      '  .    •  '» 

..Pnes  estáis  de  vMcstra  casa       , 

tan  cerca  ,  ¿jlfueveis  quedaros  ^ 

X^i^n  Diego. 
Antes  g^e.á  acostarmci  Yaya.|:r 
quisiera  d^r  una  vuelta 
á  la  calle  de  una  dama.  >[ 

Don  Pedro,  i 

¿  Queréis  que  vaya  con  vos  r 

,   D(^n  Diego. 
No ,  que  no  es  mi  dicha  tanta  » 
que  vayaá  riesgo  >  pprque'    ^  .^ 
ni  me  escuchan  ».ni  me  hablan s 
con  solo  pasar  la'  calle  .^ 

ae  divierte  mi  esperanza.  , 

Don  Pedro. 
Con  grande  recato  andáis 
conmigo. 


lii 


ÍÍ6 


U 


Mis  tt  desgracia 
qne'recátt),  pites  no  ten^o 
en  mi  amor  ,  qué  fíateos  taádai''^ 
Uaa  dama  gaianleo;  *  '^ 

tan  hermosa  ,  éoüíd  ingrata' ,' 
y  estoy  tan  á  los^priiicipios;"^* 
que  la  m^ypr  cifqi|jb.i9tancia# 
que  puedo  deciros',  es  , 
que  he  de  introducir  mañana . 
'^dr  industHír  íé  feíAVá  /   ^"^^ 
una  criada  en  su  casa. 
I  Ved  que  teíidré  )'  ][)íies  no  tengo 
hasta  ahora  uáá' criada 

de  mi, parte?  '**' 

Giñit  ' 
Ni'  aun^aquesa 
debes  de  quered  qVie^haya ; 

Ímes  no  mé  has  dado  esta  ñocBe 
ugár  de  llegar  á  liablarla.         '^ 

JDb«  J)i¿gÓ, 
Pdco  se  pierde  erí'\ih  dib.         ^ 
•     Don  Pidf-b:  '  i* 

Puesto  qne  ¡r  solp  os  agrada^'* 
id  con  Dios.  '  * 

í)on  btegü.        •    .  > 

Quedad  con  Dios. 

•  '"      ■  Gihéa!.'  "  '        '    •" 

¿  En  qné  heb^á  parado  »  Juánrf  , 

•fl  Susto  con  qtte  quedaste'  '     *^ 

esta  tarde  f  •    * 


•  •{• 


•  •  >i  •> 


■p 


I  t 

4  •  ' 


r-"  n 


,fl    ESCENA  VUL 

•      í     •!      ••*»•         .»tti 

J)on  Pedro . 

Albricláfe,  alma , 
^frfi4eii^o  á  Beatriz  segara; 
pues  no  va  don  Diq;o  á  caaa  f 
y  fé¿Té  ló^Tííi^  mífakvk   '  ^ 

un 'punto  mis  aspertaAza^.       .  » 
¡  Qué  jcobardes  son  los  pasos 
téd  <|«b  es  iKrfo)e,'»ciianda  arada 
«y      de.4»aíp¡on  l'^'gftlo»yirí  :» 

que  idolatrando  á  su  hermana  f 
su  sombra  4ieÍD6Io  V  ^nque  bien 
le  está  el  temor  á  mis^ansias; 
pues  por  no  darle  en  la  calle 
sospecba,  ái  «li  ella  ene  halla, 
el  mismo  temor  se  iatrfli^e>->  • 
á  hacerme  la  puerta  franca: 
bien  podré  seguro  ,  pues  y 
Máibat.  '     '     í'  "•■■■1  ^'  '"■  •■      : 

;fc...:..  i    H  .EííCENA' W.  •>'•  •=•     - 

Don  Pedro  ,  doi^^^^uan  y  Chacón» 

• ''         Don  Juan, 
A  Dios  j^r^élSs  , 
que  hemos  podido  Ilegal*,* 
i  pesar  de  penad  tantas , 
k  \}  tStWk'ñe  Lfíohtfrl  I 

¿Y  biéúVí¿  Ilé#aí*r'q«te  Sacas? 
~    6f  respondiere  á  la  stn^y  


tía 


«i  no  responde  y  lá  dicba 
de  saber* qué  está  acuitada  « 
y  que  nada  la  djcsvela 
en  mi  ausencia. 

Cháeon. 

¿  Pues  qaé  agnardaí  f 

,  . .  Dan  Juan,  ^ 

Que  se  aleie  ipn  hombre^  4|oa 
ahora  ia  calle  pasa.  ^  .   > 

.  Chacón»         .  ,     '  j 
¿ Qué  es^qite  se  aleje?  antea  pienso 
qne  se  aqerea ,  y  qné  se  pata.  ;»      ([i]^ 


ESCENA    X. 
J)icho$  é  Inés. 
Don  Juan. 


j  Escacha  I  no  llama? 

Cnaco/Xt  ¿ 

Sí;  . 
y  no  es  él  por  quien  se  c|i|ila.tl 
que  en  vano  llama  á  la  puerta 
quien  no  bu  llamado  en  el  alma  | 
pues  le  han  abierto. 
•       ■         •        tnis.    •    •'     ^  ''  ^ 
,        ¿Eres  Id? 
\  Don  Pedro.  ' 
Sltjoj^y. 

Inés, 
¿  En  qué  reparas  f     ; 
entra  f  qne  esta  mi  señora 
qneiosa  d^  ver  que  tard94   '  '* 
tanto  esta  noche  ,  que  esta 

; ji^ 


i»  l    Ua^  .^n.  &!Ír$L  i  Ifl ^£rft»  í  ^h  JW«. 


i» 

iBii  seflior  fa€rft  4».€«mi;  .  (t) 

ESCENA  XI. 

tl^on  Juan  y  Chacón» 

Don  Juan* 
yive  Dios »  qae  ha  entrado  dentro. 

Chacón» 
No  ha  entrado. 

Don  Juan* 
¿Por  qué  me  encallas?  . 
Chacón. 
Porque  Leonor  no  es  mugeri 
aino  deidad  soberana ; 
y  no  había  de  abrir  á  otro» 
muger  que  lágrimas  tantas 
vi  llorar  á  tu  partida. 
JDon  Juan* 
¿Ahora  de  burlas  hablas? 
La  puerta  echaré  en  el  suelo. 

Chacón. 
Peor  es  esto  que  Ja  zanja. 
Adrierte....*  ^  Detiénde. 

Don  Juan. 

No  hay  que  advertir  | 
perdidas  mis  esperanzas » 
piérdase  todo. 

Chacón. 

¿  Qaé  emlendM   ■* 
con  furias  ^  y.  ton  braba  tas 
desde  la  ca^Ie  ? 

Don  Jitan.  * 

Si  es  noble  f  •  I 

■^^— ^— — i»^— — ¿fc^—M     lian       II    ni      I     II     '     I  I  pi^—i ^— M<— — ^— — ^— 

{  I  )     Entrante  cerrando  la,  pueHa.        j 


A/'  ' 

\   <^  ocasionarle  á  qlK  «alga.  '*^' 

^Chficon 
Paes  baz  para  eso  la  sena  ^ 
con  que  tomarás  venganza  9 
dándole  la  pesadumbre , 
Que  ál  te  iá:  pues  cosa  es  .clara  » 
que  tendrá  de  ti  los  zelos  y 
que  tienes  de  él. 

,,.,  ;        3ien  reparas: 
temblando  llego. 

ESCENA.  XII. 

Dichos ^^  don  Diego  jr  Ginés. 

'  Ginés, 

,         ¿  En  efecto » 
su  padre  era  el  que  llegaba  f    ,  ^ 

Z^oii  Diego, 

Sí.  r.    .        ■    , 

¿Tan  tarde  estaba  fuera? 
Ddn  Diego, ' 

Como  e¿o  b'ará  mi  desgracia^ 

,    - .    .  .     .^ 

Qinés» 

¿Si  te  conoció? 

(    ,    Don  Diego.  ,'   ^ 

No  sé ;     -  V     '> 

pero  yo  tan  «ana  á  cara 
llegné  á  (ohocarle  á  é\  ^ 
^  4|ue  -no  dudo  f  qne  me  h^^ 
couocidohv      -fi.'-  •     .  .  ; 


•   «K  »• 
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\  Estreno  empeSo  !  (  i  ) 

Don  DUfp, 
No  es  esle  menor ,  aj^uarda  ; 
I  no  Uama  un  hombre  á  mi  reja  ? 

Dort  Pedro»    *  (a) 

TeDgo  de  saber  quien  llama. 

Set^triz, 
t  Qué  le  importa  ?  sea  quien  fuere. 

t}on  Juan. 
Qae  en  la  calle  bay  quien  le  aguarda, 
decid  á  ese  caballero. 
t)on  Diego. 
¿  T  el  marco  de  la  ventana 
.  ^prrar ,  y  abrir  no  has  oído  ? 
¿  Pues  qué  espera ,  pues  que  aguarda 
mi  valor ,  que  esto  consiente  ? 
Muera  quien  mi  honor  agravia. .        (3) 
Caballero»  esas  paredes 
tienen  dueño  que  las  guarda  , 
y  que  sabrá  defenderlas. 

Chacón. 
Qlj:o^oro  que  !lep;aba. 
¡  An  ,  mugeres  ,  nuiea  os  quiere 
una  ,  y  mil  veces  ,'  mal  baya! 
/  ^  \  í)on  Juan. 

A  eso  ,  y  á  todo  ,  mejor  *" 

sabrá  réspondei;  1^  espada.       |(  4  ) 
Chacón. 
«"^  l^áies  esto«  viveDias'»    .  _. 


'.«.  •  •.    X 


(i)      Llama  otra   pez  don   Juqn, 
(  2  )      Abriendo  jr  voUíendo  a  herrar»    ' 
"^^^^""íl^ij^'^aeando  la  espada* 
t  4  )  '  Riñen ,  jr  Ginéf  llaina  4  ¡a  puerta* 


(i  \ 
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qoe  jel  ngna  vá  ,  y  lio  ir  el 

Abrid  aqui «  y  sacad  lacea. 
Don  JÚie%ú. 
,    ¿Picaro^  para  qué  llaaiasf      * 
¿  lío  basto  yo  por  mi  solo  ? 

Chacón» 
£1  llama  como  en  so  casa. 

Inés  dentro*  '       , 

De  mi^enor  es  la  voz  / 
y  en  la  calle  hay  cncbilladas* 

Dentro  Beatriz»  ' 

Vé  volando ,  y  saca  luces. 
«  Don  Juan» 

Gente  viene ,  y  luces  sacan  p       áp» 
no  ser  conocido  importa. 
Esto  no  es  volver  la  espalda  y 
^íno  fiar  á  mejor 
ocasión  mis  esperanzas. 
Huye ,  Chacón. 

Chacón, 
Eso  haré 
yo  de  bonísima  gana.         F'ansei  - 

Don  iüiego. 
Alcanzarlos  tengo ,  aunque 
el  viento  Jos  dé  sus  alas.         (  f  ) 

ESCENA  Xin. 

■in¿9  con  tuz ,  jr  Beatriz  deteniendo  á  dúh  Pedros 

Beatriz. 

¿Qué  es  16  que  intentas? 

« 

\ 

<  1  )     fadon  Diego  trai  ellos» 


«''  \.- 


Y.X 


if 


BúrÍFedró, 

••*    '  '  Salir/* 

••  Beairit, 

AdvMrle.;...' 

Suelta 

'  ^-    • 

IScatrh.     * 

Repara 
quc"f6  tíoHfen(;b-la  ciilpá,      * 
ni  sé  que  es  esto. 

Vhn^Pcdró.  y. 

¡Ah  Círaiii!'^ 
i  No  lo  sabes  ?  pues  yo  si, 

¡Quien  v?6  e<rtifusíones  tantas! '^ 
^     £}o/i  Pudro.  '  '  *  * 

Esto  es ,  que  el  Vjtie  bon  la'scftá  ♦ 
á  esa  hora  á  t«t&  j^as  llama  , 
llegó  á  ocasión  9  <^e  tu  hermano 
"^ndo  verlo,  y, los  dos  sacan, 
s^^uu  el  Janee,  i  o  (lice,      ,    '^  '' 
á  tu  puerta  ,las  espadai.;  .  /. 

y  pues  eres  tal ,  <jue  tienen) 
uno  en  la  calle,  otro  en  casa , 
lasarte  que  á  mí  me  tpca 
también  saldfré'á  sustentarla.  '  *' 

JBcatriz, 
Advierte  lo  que  aventuras 
en  que  abora'á  Ja  calle  salgas  ^ 
estando  en 'ella  mi  hermano. 

Jiiés.  '    * 

I  tate  ceréa  ,  si  no  engañan        \ 
Io#  píisos%  quif^  sube  ya.  ' 

J)cairiz, 
Pues  reiil^le  á  'e;»a  cuadra. '        ^ 

10 


l4$ 


i4« 


Nó  |M>r  tf ,  sino  pop  mt% 
lo  baré  ;  pot*qüp  nie  «cobarclá 
mas  ser  don  Dic<^o  mi  atnigo^    . 
que  mi  étt^migo  qtii^n  U  auiA» 

ÉSCfiNA  XiV. 

btchúM  >  clo/<  />/c^^^  >  Ginii. 

í)an  Diegé^ 
Mo  ^üde  alca  usa  I' le.  ^ 

ÉéairiMÍ 

Cíelos  I         4^ 
ja¿  aliento. á  miá  Jtálai^'a^. 
fiermano  i  »f  iior  |  ¿qoé  es  estof 
¿  ^tté  te  Jia  sttce4icl4  ^    »  '         "^ 

X><y^¿ggo. 
"        Nada. 

fieis/ríi. 
I  Pues  qué  Causa  té  bx  oliligadtf 
á  venir  afí  ? 

2^0/7  pie^. 
La  causa 
«inguna  ba  sido.  ¡  Ay  dci  mf !      j    a^. 
muriendo  estoy  por  callarla  ^ 
y  murielido  pur  decii^la; 
que  en  sosppcbat  de  lionrá^  ^  fama^ 
se  desluce  quien  laa  dice^ 
y  se  ofende  qüíeti  las  Calla  ;, 
pero  entre  los  dos  estreñios  ^ 
tomando  el  luedio  mis  ausiaa  ^ 
baré  lo  mejor »  que.  es  « 
ni  dvmla^f  ni  callarlaa. 


Mi 


V'.-t'i 


'  feCSNA' XV. '  •• 

I  mMMs  lni9y  €Uté$. '  ^ 

Don  Pedro. 

Qeloif  U  raer if  .está  cebada* 

.  .  D0ñ  Diego,     ,  ^  _,     ;^ 

Días  M.que  é.ius  umbraka 

encueolro^^e  Qocne  yariap  .  , 

aombras  &  no  tendrás  ú  culpa 
«    tá  9  sino  al^uf  a'  criada  »  . 

claro  está  :  trata,  prudente 
..  .df  relUrla.1  y  enpendarla^ 

porqn^  si  de  aqueste  aviso 

efecto  mt  vps  no  saca  • 

Jo  que  boy  diftO<de  esta  suerte. 

lo  diré  d«  otra  mañana. 
Beatru» 
.  .Sí  en  escrdpoíos  deshonor         ob. 

ic  colpa  t  quien  ae  acobarda  f 

«sfoércese  la  vos  mia  .    .     ,  .  . 

para  q^e.  se  .satisfagan 

don  Pc^í^o^  y  mi  hermano  >j|  oa^Uempo, 

Quien  te  oyerje  t^n  preftaaaa' 

raaones  hfiblar  cpnmico  t   , 

pensará  qne,  be  dado  causa 

para  escuchar  tantas^  ñecuU 

■ilsteríosas  anenaaaai 

•i  td  vienes  á  esta  hora  . 

da  festejar  á  tn  dama , 

ó  del  )oegO|  y  por  ventnira 


) 


<i).    Quita  la  hit  é  lné$  ,p6Ma  siire  un  h^fei9^ 
r  vánu  gíia  jr  Gini$. 


no  con  taki^ad.  p|f.  rmas  ; 
que  ni  yó,'n¡m'Wiftlas, 

>íCí»^í4a<(oftl%V%^9Rt  ,  tM.'>ú. 
Anínqáe  mas  esfjí^eraos^haga  |         ap* 

estoy  teoiblancíó  *d«  nnedo. 

No  hables  co«i^^?Mi%  tanta,  ^^ 
«i  me%'.?s"á 'nJPÍá'ctWPa'^;'  ^'^^ 
qae  tú  líenos;  óo  ibé  tiajjas 
que  í^irrHada  Ja  paciClíiCTa  j  ~ 

hoy  de  su^Tunues  sai^a;  • 

.  porque  si  llccoá  uccir 

que  heVWííí.'lií.totíiflWll'itaa 

á  tu  wir;SuVli?4íc'(/tH4«tó!''^-i 

«1  ruido  dé  tk'veWaW  ■•"'•'"*; 

«dr^'de'íe/.tf^.'f.Sit'i'ííf  ' -.'  ^ 

que  la  vo^MV'la  'gííliartlík''' •'  ^^^ 

cnmodecida  il^Vosila    ■ 

•S8ii  Jo.  a?¿t.  ai  ?h  i^lt^-'  .J»  lS»VW«a. 

i  T.i  la  da^Sií.VÍ  'Ai",'  -•-"'''■'■» 
«ue  ves  mí'iíei'.ííLift.'foítóS'aV'''» 

Todo  lo%'¿'A'  Mi'á'ÍS'l  "'•^"•» 
y^orqVél'frí.'Vor  1o'4c»íif'  *""  "  '1 
foera*8'.?á"v.-i  ífí  ^aM'iífH';  '* '  H 
habrá  de  sí. Vio  iíljClW«"'''''{ÍT 


•: 


Eso 


no ,  qhe"'fisV  ^tilii'li'ííilii^. 

filé:  »•»/  -tUq   i  »o:V>"i  ♦ '^'  '•» 


••^  I  >      íTaiSJ^aiis  don   Jfieáo ,   BeTirm  hUyi  ,  T 
sité  don  Pc<rroicniénd<íic  <tél'hraW,^j  muÚínMÍa 

.•i^A'.v      «  i    15 ".1.1  i  •# 

/z/z  ^  rmcrt*  ¡^ 


Don  Diego» 
iSeas  qaíffi'%ei4SrXM»¿ 
Itn  elU  y  eu  U  venj^anz»,    ^ 

te  guardare  las  espalaas. 

Mal  podré  ,^f»¿»«i*irinir  »ftP  I 
tnaeva  nnnantoifi.^  cad»  planta* 
«sfeffft  illfin  Pedro, 

Ta  B«#nh»tslió<%^H'é5tf4tol  sor 
iré  «.•mqv*ol]wr8b{>c^ib,^b^  ^jjj^ 

pbrqoe  po^dioécjlúi  mismo  tiempo t 

Cnirij|lft«ii»m#|á  |»K,  «^««f^ill 

"  .^roAoM  ib  afin  a%  ñh  alte 

I  Con  qnxém  .nift|ft,\5 

no  hay  nziéÁvi6»^^W4  oilo  iio9 

iren  ,  Glil^s^:Hii  esa  Iñz  6íata| 
que  el  tHI^Xb  Ai«rV«e^  ^ ' 

El  diablo  4m  \]^ifil  en  ella. 


t4f 


iSO 


.  |B«  tíiífell''*  •^««''«^''•^«*%«*   ""' 

y  maa  «hora »  que  «na  dama  9 
•Ale  de  ea  cas  de  Leonor, 

áaaünaí?    ^^-X 

¿£M>c^Maaf 
veiáífi  |ídMÍ^os  (cosa  ei  dtra) 
con  oiro  tí<édélAeskibc n  x*'**  '^^< 

▲  iÍ0|tf(frtA  llega ,  caUa. 

Caballeros,  si  por  dicha  » 
Qua  muger  desdichada 
moveros  i  piedad  puede  » 


^  *  }y  oorla  desámpárris, 
liasU  llegar  4  U  casa 
de  ona  aipií^á»  que  por  pB¿rtO 
eligen  sus  fs^^ran^as. 
flon  Jt4an, 
Jío  ni^'iioiDbrpsy  que  s¡  sabt 
^ttien  soy»  po^ré  de  oolpa'dá 
liuir  también  de  mi ,  y  m«jor  ^ 
hñ  de  ser  asegurarla.         '  .      ; 
Señora ,  i  cuauto  mandéis  , 
tenéis  mi  honor,  vida,  y  fama 
seguras,  que  caballero  '        ' 

•oy,  qae  sabré  a ventiirarlM   •» 
«Owaestr»  defensa. 

^       *tierta  en  esa  confianza t 

liaccd  q^ae  nadfe  m^sif^a,    ,        ^ 

póh  Juan*  ' 
St  ese  miedo  os  acobarda  « 
ya  cfsU  H'la  vista  el  empe$or  , 
que  vía  )i6iiibre  de  vñésira  cásá 

*     St  ai^ie^a'€|né  ei     '   D|f ,  ' 
Joo  Pedro  ,  Jn6^  le-lt^Vnara  ; 
I '  ^1^0  poed^fer  |ÍH  berttaniio 

"  ChagtmK 

Ho  lódi»  al  valor  4o  l^if^ 

'  .  "^ga  alg^  lo'fo«€wat 
^  .  '.     4Íe  a<|aeate*]port)il  'le  amfa  r%^ 
ania4  ■***^'*^  ■  •»■*-  «laEMiaa* 


isi 


1/. 


Dices  bien  ,  aqut,t^^pnr.U..  .  ., (i  J 

en  todo  tránp^^  e3,)a.d^ma.|  .    , 
y  así ,  seguirla  mt^  toca , 
q««j  po  dudo  que  4  ini  casa    .    f 
irá  á  valerse  d¿|»¡.       ...     /^nwu    . 

^  .    .       Doff  Jttqn,i     .. 
SiQ  vernos ,  ya  el  bombrje  baj«r 
la  C»llc  j  venid  aboca-,  >, 

\  Espera  ,  <jue  aun  otfcj  falU.     * 

.  ^'.'  ^^^  Dhgo.  ...         a 

Sin  Saber  por  donde  yan  •         . 
tras  ellos  voy  ;  luces  alias  « 
guiad  mis  j>asos ,  si  hay  alguna, 
qne  influya  bonrc^s^s  ^veDgaozaf.       yase. 

Don^Juaru 
Por  dos"parfes\van.. 

,  , :       !^'eafrJfA     ...  .      i3 

debb  a  mí  suerte  cpiilrsria  • 
que  es,  que  los  dos  &it  divid^fl  I 
porque  de  los  dos  estaba  , 
en  €ualquiei*¿  \ll»^s  dos 
pei^^jcnle  jipnpr  n^irtfr*  y?»fama. 

¡Q"áü¥^^^.?*1?"f*«x  Ajinqne  .p^l|S¿, 
fiera,  injusta  ,  aleve  ,  ingrata  • 
de  mis  ansias  no  cuidar  | 

(  t  )  Jtetiranse  al  medios  deü  Upñtro  ,  pániéndola  d 
sus  espaldas  f^j^stú^  dmrr Pedro-,  fuego^ipa  Siego  ,  j  uno 
echa  por  una  pari&^  oímipfkt^oÍa»%A.^  caivj^ 


.r     «      'i     "ii 
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¡  EstF^Qp  empeSo  !  (  i  ) 

Don  Die^o. 
No  es  esle  menor ,  af^uarda  ; 
¿  no  Uama  un  honibre  á  mi  reja  ? 

Do/t  Pedro '    *  (a) 

TeDgo  de  saber  quien  llama. 

Seatriz* 
¿  Qué  te  importa  ?  sea  quien  fuere. 

Don  Juan, 
Que  , en  la  calle  bay  quien  le  aguarda , 
decid  á  ese  caballero. 

Don  Diego. 
¿  Y  el  marco  de  la  ventana 
.  ^^errar »  y  abrir  no  bas  oído  ? 
¿Pues  qué  espera  ^  pues  que  aguarda 
mi  valor ,  que  esto  consiente  ? 
Muera  quien  mi  bonor  agravia.  ^        (3) 
Caballero»  esas  paredes 
tienen  dueño  que  las  guarda  | 
y  que  sabrá  defenderlas. 

Chacón, 
Qtf;o  inoro  que  llegaba. 
I  Ah  9  mugeres  ,  quien  os  quiere 
una  I  y  mil  veces  ,'  mal  baya! 
/  ,  X  Don  Juan. 

A  eso ,  y  á  todo ,  mejor 
sabrá  responder,  1^  espada.       »(  4  ) 
Chacón- 


I  I  )      JJama  o(ra   vez  don  Juan, 
(  a  )      Abriendo  jr  volviendo  a  cerrar»    *    ' 
*^7^^—  -JLl^a  émeando  la-  e^pada^ 
(  4  )  "  Riñen ,  jr  Ginés  llama  d  l(f  puerta». 


o  y 


á 


l' 


dfl  apei|r«t  »yü»  «dAt«'  ' 
í%  quiéii: ei  a^fiMtU  diluir 
f|iÍ.>IBii|er«:i--  -^  V 

Chacón* 

é  liaMairtr«i4ftoB0'4«  ibaíaaif    ' 

Cec«ar  sacia  atgoMa  ▼aeca^  •  ^' 
jr  qaiae  deck  4'caM^ 

4  Cómo  aabrcmos  qqa  es.... 

{Hay  mofcr  m^»  desdicbidaj 

Moger  suya  ? 

•    Cb» 'Crecraa  ^       vi 
paes  yp  qaas)«  d%a  basút  « 

Mejor  será  <^oa:^  diga 
en  la  caree) »  que  alterad*    • 
toda  esta  calfe.^<e^  nocbt 
Ita.  bábidbr 9ii4t  eitrbi  1 1  adaa* 

Am  Juan» 
Vaesarcede%|  c^batteroa  f 
.«dviartaa..» 


■\* 


'*•. 


Qae  es  rigor  t  y  fttBo  tratas 
de^b^cerlo  paír  cprtf;\la « 
lo  ÍMráa..f  . 

JWAf : 

'      übtcbilUa»»    (») 

Ta  van  fres  vecea  con  esta ; 
dansantes  somos  de  espadas » 
que  coa  coalq^íev'lAayordomo 
vaeh^da  no^^ola  daña»;    *  -  ^  , 

Boid  9  seftoi^  /  i(|«^  «insana 
os  segoiráé 

,«■'       |Ay  dksdic'HadaS    •  ■ 
¿dendü^^tH  yo'/iq'tte:  no.encoewlre 
riesgps  /  fent^B »  f  dc^graeik»  I  •     Vou, 

Resistencia » ^r^^filrrfciiw : 

DonJmmé  o>     :  ' 
Til «  donde  q«ier«v||iie  yaya  , 
4l|(iieta.  ^ 

Gracias  i  Qiost 
qne  a1gO>  c|iie  tti«  e»ié  bion  aasdas.  ^OM. 

Favor  a^f  á  la  {«fettoia.^  •  .       ' 

Ta  que  dios  de-  nqni'se-  alargan  % 

(  I  )    J!m0Ii  los  fS/ii»iü.> 


^'      <  I     I • 


'v    / 


"'ÍÍ5 

•i  volando  'nx^'imk'atcanzaa.       F'aiéJ, 


usted  escriba  la  causai 
ES6»N^  XX. 

J!)oii  £iMS  por  unapuerfa^*/  jLeonor  con  una  tus  ouó 

pon^  sobre  un  oúfeté» 

^^  «  *»    -.  i'"  -^n  é<«m'  <  ••  :.  .:sticb 

¿  Gó nitt  'CAO ')tQ  ti4« 'icettOffU^j^.i I,  f 
•lendo  Uns44Nr|e(?.  '.í, 

Seítí^.^.í  £a 
como  no  siiftr^tffil^amor , 

q»«  éttfiíaíbJeA^^^i)  venido» 
9itBie^.rc0O}%;'.  p«^qyelfue«ta'/,.tn^  • 
.uC^      ví^sdo^xCUi  t>l>eil^ £iifíK«dii¿if¿?  üt 
descansar  mj-  «í^i|titad  ,     . 

qae)a  q«ci4^:niíi»>^icaí^a.^t¿¡.Vi/I 

mimisnio  «AH/adit. .   .\ 

Dios  te  6ilw4|l| 
qae  á  fe  qae^a  V^ÍP  bien 
es  a  fi  ne^a*  i  'pa  v  <q^«n '  > 
.)iif^  .ejLfeaiit  miiliifn^  Um  4#pd^*;fa  ^np 

Íuera  de  casa^^  vl'f  uidado  , 
lija  ,  és^gfimA^^^lán'Mt  fü7  ;1 
porque  al.^«^  n^.  (Miy'otro  en  mi , 
,aiiiOi44tp^«l.deff«i«$tadp#.*)p  cT 
.  .¡  PlugmftrADitts.iiale  habicEa^  ..ly;.:     ^ 
y  qoisá  le  avecicsÁr^t  .  .,  s.w^^^Jt     <  i  J 


n\  t\  que  i  mt  ^liCi^»  esperará 

Pide  ausente  a n  de^d^jquio    ,    d^JLeonor» 
la  memoria  4«v.ff)i.  (i^ieuda  | 
y  no  dudo  qiif  |)feteiida 

lo  tq^níp.-. y^  ^iM,^ym.    '  c^ 

y  en  ainstar  fus  papeles , 
con  qttien  ly^^i  a <7Í?  *-' ft/^^ié 
naa  tiempo  del  que  nensé. 

I  Ay  hados  ,  «l^iiiprA  crueleí         ap. 
para-ivMl..    ■  ,..,.  .»<'.'•       '  'p  ' 

i  Gémfi  #  tan  muda  ^ 
ao  («ipoiiée^  ? .,  1    :      :  •.      >     -^  i 

X^onór,  i  .u«  .1» 

.i\  JP<Hr4ue  yo 
en  esas.  nM^Urif  9<SDo 
debo  li«i|»l»r4,pnea>f¡iM«4«íi»^^ 
que  con,uui  fisUf  en;)la>rlM>G^'   -    « 
me  hai\  de  balkir|.poi;..Q$yio€»rir 

que  á  tí  toiUkidis^nidr»is/ ...> 

y  á  mi  obedecer,  «ilb  toca* 
¡tAj&iUfoli^e  dei.i|íiíi¿i<  ,  <*(  :*  ^t*!  ^ 
|qu¿  al  r«»«0  deila  voa«.í|ie4kte..'^'v 
el  alma!  ¡  ay  pendido  ausente! 


.:J)9in  i^}8^.t»  i',' 


Bien  MrftO;«.M./.)t;in«fc  ll^na^L?'  ..y  (i) 
¿  A  est|is  l^ttca^^  á^iéuifiwU  .^^ 


(3)     Llaman  <i««/ffiii»fi.g>:j»l  ül:  :#.-/ 


1^ 


^¿To  imedo  •«faeríof  {ittQcrti     '-  i|pw 
'^  eitoy  de  icúioír ! 

Ihn  tuii.  '-    ' 

y«  mMano,  abriré  i  ¿  quién  ti  f    ' 

ESCENA  XXI.       r      ^ 

JDichatff  BtéUrit  álboroiaéa. 

■^  BeaMá.  • 

Quien  de  voá  vida «  y  hoiidr       \ 

viene  á  a m piral*  infelis*, 

I  Voi  i  eaiaa  horaá  ^  Befttrli|    ^ ' 
de  eala  raerle  f 

3l«aeSor, 
0puí  aai  de^ieba  Htñportuna 
•a  tal  i'qne  lolo  pudiera^  • 

finiendo- de  ^lai  manera  f  -^ 

convalecer  de  forlttna» 

I  Pnet  qué ,  andiga  ,1ift  ancedide» ,. 
qne  oblÍ¡gue  á  venir  nal  f 

BhHHm.  * 

Solos  loa  doa  ¡  ay  de  tn/  ! 
podfiia  ealK^i*  lo  qne  ha  aldOé        * 
Yo»  (^emprceoom  por  la  culptf 
qué'  en  esta  parte  no  quiero  f 
pues  solo  faV4prVeapeW> , 
vaieribé'd^otrm^Nscnilpa)'  ^  "-  s 

4  un  caballero,  mi  isoal 
«n  sangre ,  estado »  y  valoTf 
Uve  tan  Udto  aawr  i  ^      v=>  .  ^ . 


lettinto  \nU\kt  aleado  Ul  >         ^^ 

•1  %i  ide.aacUro  fkseo^ 
^iie  y*  catado  eatajrMnt 

dos  (embaraáoÉ  ^n  empleo, 

Uno  «s  nal  (ileito.foe  tiesa.        a 

y  kaita  qu0  «alga  ton  él , 
por  Calar  pobre<  |crud 

foi|toiia  i  «I  fin  «kitretMao 
de  pedirme  ea  ^atamiento 
á  ttii  brirni^iio;  y.otr^  ««^ 
aer  ámii^o  sajro|  poca      . 

iiíé  declara  auí* tedio  > 

basta  estar  aeoOiodatto ,         /     , 

podrá  ser.qoe  éi  stf  le  nfeg«e^ 

y  siendo  su  amigo »  II^^a, 

A  vivir  de  él  recatado. 

Esu  esperanaot  el»  los  doa » 

y  el  sor»  como  bis  dicho  i  amigo  ^ 

de  doto  Üwg4í »  batee  conmigo 

tao  eéiraüo  eilip<^o  }  ay  JMoj  ! 

que  por  «sciisar  recelos , 

que  en  la  calle  podía  dalle,         ^ 

quitándolos  de  la  calle  , 

en  Casa  metí,  sos  arlos. 

GütiiQigo  esta  noche  estaba  , 

ao  estando  en  casa  mi  hermaao. 

cuando  oyó  ¡  laoet^  iofattmaüo !    ' 

que  en  la  calle  alborotaba       -     i 

ruido  de  eapedaa;  qbíea  loo        i 

quiet^  á  la  rrjar  llama, 

ai  con  mi  hermtmo  riU^  ••    .  ^i 

ao  lo  fé  ;  pues  aola  s¿ »  ;  .   ' 

que  ehtró  en  casa  des^ieaté^       » 
taalvy  taafocradtiát^         i 


i^ 


que  la  4M»>i>sm«ffÍ  ^^  o!niti> 
sacó;  ini,an»a*tc»',^'q«e^«i(«Qt<^  ^ 
estaba  á  Uféo  ^nístU'á.''»''' '^^  <*<  '*'*t 
matando  la^ivür^^c^at  " -^  *' 
no  le  c(mii4^*tñf  ft»é'»'  '*•'♦  '-^^ 
ain  d<|4»  r  y-viéiul^rmc  yo  •  •  <  -^ 
en  lanc^  SUiá'em^iíñftdo^^  ""-  ^'  < 
«ola  á  la  cirfle  sfif  ^  i  '*^-'  «'i 
donde  «ii0ontré<*\.;;.'^péró  ai^trí  *-  ^ 
es  el  deoirloite8CUii}idV>;^'  •'-"  •  "* 
paes  s^kbbfttfU  •d^r<^-''  '  ^'  *' 
que  dojanda^aH^  <á^*k>8  da4  V*  ^  '  '*^ 
vengo  á  yalemkeid^-vóSy  ^  "'  *'• 
por  llegar  *  d*soéprir  •  •  ••  ¿-í 
en  ^oüt^fia  iait^eBCdáa,  ^'  '^2 

que  en  «Áfig'úna  ;pair%e<piléfl6  '  ^  X 
parecer  yo  tao  íin»  ¡nitedi , '  •  •"  * 
se&or  i^eomo  cn'to^átrá  dálTa*^'  '-'^ 
que  .^liLpqoe:  pudiera 'buscar*  '  C 
la  dd  .4lie$o  qotf'élegiy'  "  •  ^ 
noiba  ^e  decirse  d«  mí>  '  '  ^ 
que  á  losados  pude  dejar  •  * 

riñen^o.^  y  que  fpí  á  ampararme  » 
de  quien  quizá  trk«r  podía  .* 

bañada  en  la  Mn^reinia 
la  m^iio  que  había  de  darine ;    ** 
^^ que. en  riesg»  semejante  ^ 

mi  obligación  oHidé ,  ■* 

ni  que ^m i  ¿asa  dejé'  *  '      '     * 

por  li^4asft  de  'mi-  amante*  ^ 

A  la  vuestra  me!h«  venido^  *  I' 
primerq  ^n  mi  decoro ,  "'  ^  ^ 
y  luego  pon)ue  no  ignprOf  '  '^ 
que  ^!mil  peJM  movido  »  '^  ■  ' 

fodrei^  íLQgÜwuAt  M-eUa  ^ 


»•■• 


^''eii  un  remedió  tan  llano  >  '  • 

como  m^)'(/t^r' mi  estrella.     . 
Esto  á  vuestros  pies  rendid  «i 
una  ,  y  mil  vá:es  ,  spflfor , 
pido  ;  doleíos  ¿e  toif  ónori  ' 
primero  qbé  déíni  vida;  ** 

pues  ñk  tanC  Jti.ito  mi  intento^      I 
qne  de  vos  soló  amparada» 
de  aqüt  bé  de  volver  casada        -  ^ 
á  mi  casa ;  ó  á  an  conv<3uia«   '  *  '' 

Quejoso  ,  y  agradecido  t 

á  un  mismo  tiempo ,  3eatritf*|  >■' 
con  vuestt)(5  llanto  infeliz  •  < 
me  dejáis  :  4a  queja  ha  sido  |U  . .  > 
de  que  con  iraiices  de  auof '  '  '  ' 
tan  empeñados,  veníais  f 

á  casa,  donde  niirais  ■■  ■•  I 

mas  bien  tratado  el  honor*  "  * 
de  una  bi-já  sitif  bslado  ;  '»'t'."^i  •  c 
y  a|;rad^eido'  de  qde  '  "'  i'^-  ''> 
me  eligieseis /|iara'  qtfe 
fuese  yjo  vnéstí'o^  ia|;r^do'^  ■  '••  V 
y  así  y  en  partes  dividido  ^^  •<  <« 
pues  ijue  ya'la'-qüefa  os'dí't' '  '"'* 
os  daré  el  favor  i'qtie  «n  tul'  '  * 
confia4a  os  Wki¡|»idóL  '  ^'  <>i')(£ 
Y  puetto'que  éi-  dtá^ya ';•♦•  '<«M"MTr, 
con  su  coñtt^ü&'béUeza  '*  "'  ">'■  ' 
á.vílá¿é)^  la  kombi<á;émpiéWtf,'^'>  / 
no  detenerle  será  *  *  •  ^  •"  » ;4 
bien,  que  paráUát  ^tíidádby*:  '•  > 
lo  mas  prestb'Vs  ló  'tdéjoi^':  «  '  - 
recógete  tií*,  Jj^énor'y .      i '  '    .'*  "^ 
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4|ue  yo  á  h9t)la.f.á  yUeslro  herm^itO 
voy,  y  i  decirle  «jutí  estai^.  . 
en  íwl#sa:,  y.guejnl^íttlai»         » 
dar  á  ese  amánlé.l^  roano ¿ 
pero  y4  q.nc  J^e'de  Uev^^Ue  ^ 

estas  nueras  ,  serábiefi,.    . , ,    . ,  , 
llevfrlfl.el  noníbre.tamtiéip.,      ,  ¡ 

,  .        Jfcqtriz.  ,. 

íermUid  que  ajior^  le  calU : 
decidU,,.qíW  "  caballero  .  .,  « 

en  sangre  á  los  ^o^,  ig.«al , 
jioble  j  itrislre  f  y  principal ,         > 
que,^  f^  rjpparo  primero. 
Y  asentada  esta  opiaion  f 
rrror^s.  de  voluntad 
suptan(t,lí»  colííodidad;    .  .,J^ 

perú  no  la  esUro/icion  ;  .     ; 

porque  sí  airAd.Q  c9ami|;o  >. 

^obre  ef  I^Q.f  dice  .q\^e.  íío  ^., . ;  .         , 
¿o  quiero  ;haber  h^cho  yft     .         :, 

de  un  amigo  un  ei^en^isi^.    , 

Don  Luis,  • 
Que  Replicar  lio  fáK^ra,   .  ^ 

si  yo  arjgíiirqf  ,qpi.M«4-.a^^  ., , 
que'el,q^j^r  d«  fí^a.-pia^cra^ 
es  nepiü  fii?ez^  ra^'^  ñ:  : »   . 

pero  baste  q«?nht''l?í«.    i.i    »: 
quedar  aquí^»  que  ^^suJ^Sj^jg,,,,..   / 

Labréis  desdecir  qí^W-^.^  ur  .     » 

y  enl,VWÍiJ<í.*,qVS.fi«P^«^^^  ^^'^i^^r    * 
gasio  eri  esto  ^  ceS9g¡4^.  i,;,-        .,- 

con  n^í  J|iÍfviqi^e¿^W:.t;     !.«.  ,        ' 
amparada ,  y  ^c^^>|^tdail;     j  .^      .  t 


i' 
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>ya  que  i  VáWos  de  tai 

*  venisteis. 

^Dadme  los  pies, 

Dún  Luis. 
-    Alzad.-  '  , 

?  <  mi  caa|rt^  yasé  BtáirU. 


(!• 


lESCEtiA  SCXlt 
[  l>oit  £iii«  ijue  detiene  d  Leoñot* 

Don  Luis, 

Escucha. 
Leonor* 

Do /I  Xc¿i«. 
iTa  ves  ,  hij^  »  Ío.  q^ue.  pasa 
á  quien  da  necios  oídos 
á  pensamientos  perdido^  i 
mira  fuera  de  su  casji 
una  joiuger^que  ba  venido  . 
buscándonos  por  sagrado ; 
mira  un  amante  empeñado  ^ 
mira  tin  l^ermano  oíendido. 
y  mírala  á  ella  en  efecto 
é  riesgo  9  por  un  error  ^ 
de  perder  >.v ida  ,  y  honor. 

..    ,     Leonoir. 
JEstá  bien  ;  ¿  per  o. a  que  efect^.    ^ 
de  esa  sarri*'  hablas  conmigo?  • 

\No  te  muestres  enojada  ^ 
que  Jip  lo  digQ  por  nada  f  ^ 


■«.  t.i> 


!> 


>«  >«    I 


'    *    > 
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r   •) 


pero  por  algo  fo  3ígtf. 

ESCENA  XXIII. 

Leonor. 

Sin  dada  ,  que  la  porfia 

qur  tiene  don  Diego ,  hermana 

de  Beatriz,  pasando  en  vana 

ínt  call<*  de  noche,  y<lia, 

donde  con  afectos  tales 

repite  al  vitínto  sos  quejas  |  ' 

qiLe  es  girasol  de  mis  re}a^^'  «  ,^ 

estatua  de  mis  umbrales  ; 

en  mi  padre  ha  despertado 

alguna  ima{;inacfon  ^ 

puesto  que  no  acaso  son 

los  aviaos  que  me  ha  dado. 

jAy  inielice  de  mi  ! 

que  lejd^  va  su  recelo 

de  la  verdad  ;  pues  el  cíela 

sabe ,  que  nunca'  le  di 

ocasión  alguna  ;  bien  , 

qoe  nO  en  vano  me  previene  ^ 

pues  de  ^uien  guardarsí^  tienen  ' 

auriqfte  no  sabe  de  quien. 

¿Cuahdo ,  cielos  ,  scrü  él  'dia  ' 

que  vuelva  á  dóií  Juan  á  Ver  f 

que  yo  sota  pude  ser 

en  la  grande  monarquía* 

de  amor  ,  cuyo  imperio  alcanza 

todí^l'jf  naturaleza,'      ' 

el  blasón  de  la  firmeza*,      "* 

el  baldón  de  la  mudanza  , 


(O 


(  A  )     Fase  defmndo  íá  puerta  ubierfa. 


tino»  iTMif  «B  c«9  vaiolnw* 

Qae  ei  rigor  t  y  siao  traUa 
de^litccrlo  paír  corlcAi*  • 
lo  liaráii..f 

JÍfeücbílUdai    (•) 

T«  van  tres  vece»  con  esta  ; 
dansantes  iomoá  de  etpadat , 
qoe  con  cnatqiliev' Mayordomo 
iraetot-éa  nótelo* la  danat. 
pon  Jtt*^/i  í    ■ 
Baidf  seftorar  •;*  «|iib  ninguno 
«s  aegoirá* 

Jlf'éiUrüi 
««'        I  Ay  4eadic1iada I 
jdendütfrrf  y<yv^C|««'  n#,eiicae»trc 
riesgos /penas,  f  de^sgraeika?'  -      ^asa. 

Besístpncia ,  «riR^finfiJcíM^  < 

Tá ,  donde  q«lera^[ae  raya  | 
4l||bela.^  '  ^ 

Cracks  á  Dios  t 
qne  alg»-  que  «i«  esté  hkiñ.  mandas.  Fmu. 

Pavor  a^f  á  la  Jti^tiie)a.^ '  >       ' 
,H  '•  t'     ■»       '  JDof» '  JiMift J  <'  '♦'" 

Ta  que  olios  de*  aqní'se  alargan  , 


-.»  I 


(  <  ]f    Am0#i  los  §ápoén$0' 


w  '  >  I  ■ 
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'    Don* Juan:' 
DMen  la  voz  al  labio  ^ 
la  acción  al  braso  deten. 

Leonor.  ^ 
]>an^«an »  mi  señor ,  mí,  bi>n..i| 
Don  Juan» 
'  Mi  mal,  mí  maérte,  mi  agravio^ 

I^eonofí  ' 
I  Qué  es  esto  ?  ' 

Don'  Juhn. 

¿  Qué  me  preguntas  ^ 
vil  cocodrilo  a  engañosa 
sirena »  que  cautelosa 
*      bálago,  y  peligro  juntas? 
Si  preguntándote  4  tf     ' 
tu  falso  estilo  traidor  , 
puedes  saberlo  mejor : 
^  "^  )  mas'ya  qoe ,  traidora  ,  áqtkf 
das  á  entender  que  (o  ignoras^ 
y  (fon  falsedades  tafifüs'^ 
parabienes  que  me  "can tas 9 
son  exequias  qticr  tíit!  lloaras  ^    ' 
yo  lo  diré  i  no  porque 
prestirataqtio  QO'lo  sal>eái ; 
mas  [mrquc  en  penas  tan  graves 
se pti  á  t ü'  qu  ^  yo  ío  sé . 
¿  Puede  negarme  el  agVsdo 
«  de  esa  'fingida  apatlencia  « 
que  te  bas  mudado' eií  mí  ausencia? 
*'""'  Leonor  1' 

Verdad'  és  que  ^^  'hV  iíiudado  ; 
¿  pero  qué  agravio  te  he  hedho 
.aUMUrme.  ?  . .  _ 

Don  Juan. 


n\  t\  que  á  iiit.l]^4^9.,e^p«i''>'* 

Pide  aosente  aii  deud^jquio    .    áJLtonar* 
la  memoria  4«^.ffii  (^^ieuda  | 
y  no  dudp  q,i9«  ^eteiida 

y  en  aiustar  fos  papeles  « 
con  quien  )Ya^áA(r¡-|pi^^||ast¿ 
mat  tiempo  del  que  tiensé. 

\  Ay  hados  ,  sMmpra  crueles         d¡p. 

i  C^Mo  ^  tan  muda  # 

X^Bonúr,  j  «u*  ^h 

.i\  JP<Nr4ue  yo 
en  esas,iiki^Urif9<¡no 
debo  li^»r4|pne>>«;iM«i4«íia^^ 
que  con.uui  srilf  en;)l»^)|M»(vi=  •  « 
me  hai\  de-  balktré.pQCQíttiocierfr 
que  á  tí  toiUkidis^n€&rtiSi.«.  '.:,;> 
y  á  mí  obedecer  «ilb  toca* 

¡qti¿  al  re)»«0deila  toa^Aie^^.-'^^v 
el  alma!  í  ay  pendido  ausente! 

Bien  c«fti^;«..*./i)t;«n«^  ll^na^?'  .,y  (i) 

jf'j*>;0    i.i    \ífOÍ9íUU-J't\\iti      ■   ;'    r 

¿  A  est|is  |i«M^<|  nqaiénfiSi^l'A?   ..  ^ 

t     .       .    1     í    ^1. Til  I  i    •.    •    v^j_¿ 


(3)     Llaman  dentff^^a,^  ^,r.ji\  ¿n.:  .,.•  jr 
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pues  no  qiiic^rA  el  ;suffiixiie^to. 
de  mi  2elo$a  p^fiQ^»,.,  , 

que  hagas  tá  la  ^confesión» 
y  qae  yo  «ufra  ?el  ^r^nipnlxi* 
y  pues ,  ni  el  alivio  ,^^^, , 
de  uegar  ,  porq.^i^^^iquiera 
cfte.pl^so  mas  viviera , 
oyendo  ese  eng^fip  mas  ; 
quédate,  ingrata  »l\i|pan^.9        \ 
lalsa,  eleve  ^  (:aii|f|osa  , 
\^LÍK^  ,  ,i]fiixidable  ,  enj^añosi  , 
fiera  ,  injusta  ,  altiva  ,  y  vana  ^ 
que  ya  no  quiere  n^¡(^.9jaioi;       \  ' 
decirte  lo  mas  qtfe  huvo , 
porii)í4!(cirtc  que  estuvo 
á  mi  cargo  tu  tensor: 
cuando  de  in  casa  bvyendo  ,  '\ 
veniste  doiide  boy>te  hallé. 

Eso  solo  negaré^  -X 
poi(4]tte  «so  solo  AOtentipudiQ,  ; 
¿Yode  qii  :9Ma' saKI   -     , 
¿riesgM,  ni  pelígroi.yo  ?> 

¿  Pues  no  veniste^á  esta  ? 
-    ,t> '  Xééonor*^ 

No. 
Don  'Jüán, 
>  r^Pqts'tu  casa  es^staf.  •..: 

,  '.Sí.        , 

¿N3  te  escribí  qnue.  oie.  :htbu  i    v 


<3e  esotra  casa  lúildaclo » 
,jf  ><iae  st  la  habU  ^eja^^ 
á  daa  grande  amiga  mía  ? 

£Ua  es: M^s  esto  que  voy 

¿de^Ci  no  es  bien  prosiga^ 
sin  <)]ie  de  que  no  se  diga 
paiabfa  rae  des.    • 

*  Jíon  Juan» 

*  Si  doy. 

anoche  no  só^que  «mp^o 
con  so  bermADO ,  y  con  el  daeSo 
«  '^ne  para  esposo  eligió.  ? 

Reconoce  eslas/pai:wl«s»» 
y. si' iodo  no  lo  plvidas.¿  .    . 
señas  verás  conocidas, 
a«^^oíen  iuforwarteiíptíeíes , ' 
de  que  tu  doda  es  trror. 

:  Yo  vivo  aqoí' 

<Don  '^ttan*  I  >  - 1 

NoproAigASf  K 

Leonor  mía  ,  «i  m<  <*>8** 
ma»  palabra,  en  Au  ^avorf.;  ^    í 
porque  cuando  yo  Ji o  viera 
seítas  de  vcrdaTd  ^»  <^ra  ,    :  , 
si  á  tí  misma.lo  escuchara , 
pow  tBÍ,iBÍ8«o  lo  creyera; 
con  tal  novedad  preinUdo  ,     r 
que  yo  solaBfiente  bo  sido 
diahioso  en  baJwr  sabido» 
que  su  dama. se  ha  mudado;  ; 
pare  el  seiiftna«««l^<>  á  raya  ,  ..n. 
pues  ya  d  ^lo  le  *S«*fesr«.  .: » 


4^D 


ItQ 


I  Ah  HMi^i'es ,  quién -«s  quiere ^ 
una ,  T  mil  vetes  nial  haya  i    ' 
Dan  Joan.  ■     ■ 

Chacón  ,  oye  ri.  desengaño. 9 
9,1  es  que  mi  vida  j^ietecea»    •• 
Chacón-'  <.  ¡ 

¿Yo  no  lo^dige  mil  vecea» 
y  qne  todo  seria  engaño  9 
cuando  tu  furia  tirana 
culpaba  su  ptoibeder? 
porque  Leonor  me  ei  miígeriií 
sino  deid^fi  soberana. 

D^A  Juan».  .  , ) 

Claro  está;  y  puesto  que  ^aiiidqi 
dicha  la  pena  pasada,  :r 

atM  I  Leonor ,  bien  hallada»  • ' 
Leonor*  .    ■< 

Yi  Xá  í  don ^ Joan  » lual  >v0nid(9«i 
JDoii  fyan.  •  I 

¿Qué  es  esto  ?  ¿Tan  presto  elíUbi<i 
trueca  el  -agrado  en  desden  ? 
I^eonor ,  mi  eiélo  1  mi  bien.... 

Leonor,  X 

pon  Juan-y  nhimuerlef  mi  af;raY]'o«> 

Don  Juan» 
^  Poea  qué  «a  esto  ? 

(  Leekior»  .    > 

'  Ser  quten  soy  ^  1 
y  ofenderme  .di»  que  así  .  ,,» 
8c  haya  tenido  de  mf  .  .,. 

vil  coucéplo  ,  csaudo  estoy  g^    > 
i  tosía  de  mil  tristezas , 
ansias ,  y  penalidadea  ,  | 

exammand^  ierdadca  #  .  ^ 
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y  acrisolando  ^fitiezaf. 

¿  To  á  ^otro  amante  habi»  dt  abrir 

la  puarta  ?  ¿yo  caaUlosa  f        ' 

falsa  t  aleve  ,  y  en^á^dosa  ? 

¿  yo  de  mi  tasa  taliV  f 

Agravió  ifiie  no  oíeii4!6» 
lio  foe  agrá  vi» ,'  pneV  peor  fuera 
qne  la  modamati  cVeyera , 
y  no  la  sintiera  yo.  * 

ía  carta  qitt  tíkti  escribíate , 
Lfonor  .tío  la  recibí ;   *  ' 

y  así ,  á  U"  ca«ft  ««*  *^oí 
donde  prim«*ro  vif  i^íle-;  * 

y  donde  ftte  el  «ífde  Hártd , 
lo  pHmero  que' encontré.    . 
Chacón. 
\  .    {Jti  fae ,  qtie  primero  fne 
caer  en-  o«»  *«*n ja  yo^ 

Lne go  ffne  le  ábHeíon»  if| 

(  '  'la  puerta,  =*  ■ 

;  '  Ohacah.  -'    «''^-  *  !* 

^  '  También* lóíiieí?Oí 

porque  lo  qbf?  Vfteósr  ítiego  ,     • 
fue  nn  mgua'  cd  '^é\itk  mi.  » 

.  Don-Juan.^  • 

Dlíspnes  con  íp!l*rffi#i«nO , 
llegué  á  la  r^f».    ^^ 

«vÑii>-bfay  tal,'  '; 
que'des,7)ttcfs  en  ííirt  poMál 
roe  nació  ^n'  tí«^cí«ttésiíio. 
-  *  -  ■  •  ■  Don  Juan-» 

Dando  U'  lf^«^í*  ^  *»  ^^^ » 


'# 


í    '   •* 


«>«      .^v 
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r{  salir  q^ia  imifer,  .^ 

Ck^cQa,  *  '' 

QaehobimpM  4e  defender     .  .^ 
de  Jajuftípja.   .  ■  ,     -tX 

Don  Juan* 
..    Su  Ujie , 
su  afic;oii,,.y  «u.cott^QJa,  . 
qiie  eraa  lü  ine. persuadía,  j 

T  defendiéndola  yo 

i  la, sombra  4e,]a  hoja  t  .  . ,  .  i 

con  ella  llegnéf  ba^ta  aquí. 

Pues  sí  viniendo  tras  ella  |       , 

en  la.  casa »  Leonor  bella  t,        , 
don  elU  entró  te  bailé  í  tí ;  .  j 
¿qué  mucho  que  desatento 
le  haya  visto,  y  te  haya  ^aht^dof 
1*0  que  se  dÍGCv  enojado  9 
lisonja  es ,  no  sentimiento  ; 
desairea  que  el  p^undonor 
llora  ,  el  carj^  agradece  ;       .5(1) 
quien. mas  sientei»  mas  merece; 
y  pufs  no  hay  duelo  en  amor , 
después  de,  tan  Jargos  pla^o^,»^ 
como  lloran  vfis  enojos  »    .   ..  » 
vuelvo  ,  Leonor,,  é  tus  ojos  , 
vnrlví^  eljOariSo  á  tus  br^^pi^r 
ChaQon^  ,.      j 

Ea ,  señora  ,  lo  efqqivo  ¿etiéneia. 

¿ej^  i  baya  aquello  primero 
del  avifíir  con  que  te  espero.  |  . 
la  fe  con  que  te  rc^cibo. 


f 


iT3 

No  hkvé  i  al ,  porque  ofeiidt4il 
me  tiene  su  sin  ratón  : 
¿  ant^s  de  oírme  i  era  razón 
culparme  ?  en  toda  mi  vida 
xne  verá  at^gre  la  cara. 

Mi  Leonor 9  mi  Ueni  mi  cielo  | 
mas  le  injuriara  un  recelo, 
coando  menos  te  injuriara. 

Loonor» 
Don  Juan»  mi  padre  está  fuera f 
y  es  fuerza  que  ha  de  venir 
muy  nresto ;  para  argSir 
ai  mejor  ñura ,  ó  no  fuera , 
no  es    esla  buena  ocasión  l       con  desden, 
vuélvete  »  que  yo  te  oiré 
después  ^  y  yo  me  veré 
en  si  focí  é  no  fue  razón.         ( i  ) 

Don  Juan. 
No  iré  f  sin  que  mi  atrevido 
error  perdonado  hayas. 

Leonor. 
Ahora  bien  ,  porque  te  vayas  | 
seas  ^  don  Joan  »  bien  venido.  ¡(a) 

Don  Juan» 
i'Por  qué  me  vaya  no  mas? 

Leonor, 
1^  porque  estoy  con  cuidado.         (3]f 

Don  Juan» 
Yo  me  iré  |  desconfiado 


(  t  )     Ponesela  delante. 

(  3  T     Abrácale  con  desden. 

(  3  )     Yéndose  cada  uno  por  §á  puertoi 
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de  no  obligarte  ].aniaá ; 
ma9  cojuaéJeoie  .una  cosa. 

Leonor» 
¿  Qa<  es  I  ai  decir  1.a  te  agrddAf 

.    Don»  Juati' 
No  te  pierda  de.  culpjada  ^ 
y  piérdale  d^  qj|eJQ;ia, 


<^. 


f . ' 


•    \ 


.'▼  -  '  '  ,'    . 
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.  <  M  •     <  I 
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ACTO  SEÍGUÑÜO. 

£SCÉNA  JPftiMERA. 

DBCOBApiok    Í)«,,CA£t8. 

Don  Pedro  por"  un  lado  ^  jr  don  Diego  por  otroé 

Don  Diego. ' 
¡  Habrá  hoinbre  mas  infelis ! 

Don  Pedro. 
¡Habrá  hombre  inas  desdicliado! 

«  '  Don  Diego* 

¡Que  no  baya  una  innata  hallado! 

Don  Pedro. 
¡Qaé  no  haya  hallado  á  Beatris  I 

Don  Die^ó. 
Sin  dada  j^üe  la  siguió 
el  que  su  \jdá  gíiardabiii 

2><?/i  Pedro. 
Sin  dttda  én  Ja  calle  estaba 
e,Ique  á  su  reja  llamó, 

Don  Diego- 
y  él  de  mi  la  habrá  ocultado 
prudent/íniente  advertido. 

^,^  Don  Pedrb. 

Y  él  ditbosameuie  há  sido 
quien  consigtf  U  ha  Uévadow 

Don  DípgO^ 
¿Mas  don  Pedro  no  es  aquel f    ' 

Don  Ppdrq. 
•  I  Pero  no  es  aquel  don  Diego  t 


Lié 


,  Don  toteen. 

-         •  *  ■     *  " 

Temeroso  á  verle  llego^ 

.    Don  Pedro* 
Receloso  Ilrgo  á  éí-    ' 
Do/i  Diegos 
Porque  imíigíno  c|ué  es  ya 
á  todos  mi  ofensa  clara. 

ihn  Pedro. 
Porque  temo  que  en  mi  cara 
*  *  •  leyendo  5U  ofensa/eslá. 

Dpn  Diego. 
¡Qué  cobarde  es, un  honrado,      . 

cuando  se  mira  ofendido! 

í     •  Don  Pedro.  , 

¡Quí  cobarde  un. noble  ba  sid0|f 
* « tuando.  se  mira  culpado ! 
Don  Diego. 
Mienta 'toi  pena  inhumana.  ^ 

Don  Pedto,  * 
Finja  mi  desasosiego.  '  '    '' 

¿Tan  dcmafiana<4  don  DiegO^^?    ' 

Don  tolero. 
jDon  Péd^o",  laií  de  mañana  f 

Don  Pedro. 
A  seguip  be  mad^ugado    ' 
nna*dama,  por  perisar 
y       q4ie  fuera  Ik  había  de  hablar  s      * 
nías  no  habiéndola' enConlradpi  , 
salió  mí  espefanáá  vana , 
aalió  í>ur'Iada  mi  fé. 

Dtín  biega. 
'  Muy  otra'  mi  pena  fue..  ^ 

Dórt  Petíro. 
^  ¿Paesqtébálíábidot         ^^ 


ifl 

Z)i>/t  Pedro, 
¡  Ay  ^e  Bií  í  ¿(juú  irá  á  decic  ?         ^. 

La  ha  áado.«iia  iimtIisp  tal 

accidente  y  qar  mortal 

ha  estado»  y^ipor  acudir 

á  su  renaniío»  h«  salido 

4  buscarle  yo  W  dcici^r 

^<  maá  fama  »  que  «1  aniot^       <  i 

con  que- ajcmpr*  la  lie  qjUQrida»v  < 

no  OBA  permitid  ¿  ua  criado   •    « 

liar  esta  dUi{|;rfici«.  >  :* 

Asídtf  su.  «ofasia  auscnoia      ;    «jh 

r  '¿esvelar  pienso  el  cuidada 

que  puede  el  no  verla  dar»       .    ^ 

CKyeudo.  que  se  está  IraaBa.. 

« 

Dnn  Pean». 

Mnctio  slcnt<o  v^sira  pena. 
Sin  d«da  ¡ftero  pesar !*^  «g|« 

que  cuaiidp  aaJÍ  tras  «lia  >. . 
y  la  calle  en  que.  iUa  err¿, 
.\\ti  ^1  dio  coffi  clU^  pgrqne  '  *-. 

pudiese  vengarse  de. ellas.       .     i   . 
puca  decir  que  está  ni,ortal  t 
|r«.t|[tte  anda  á  buscar  rctnadíaJ  •  '> 
todo  es  honestar  los  medfoiS'      .» 
da  aa  miierie :  i.qué  baré  «a  ,t^, 
confniion .  pavaí  libradla  f         , ;  i 
paes  de  nuey^  lo  be  debido.^        > 
eti;  albr^^  ^  que  no  ha  si4a.. 
otro^gttien  pudo,  ocultarla»  i     ' 

Jasta  aa  el  desasosiego, 

12 
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'  Tanto  i  i¡ae  no  esXéy  en  mu 

ESCENA  It 
Dichos  t  don  Juan  j:  Chacón* 

■    Donjuán»  !:.«<•: 
¿No  son  ello*?,  t  ••  .    , 

Chacpn.'     »        ' 

Don  Juan*    '('• 
Don  Pedro  «  aoii^q  «lauiDiogo^ 
mttitlio  agradezca  f\3Hñ  aea  •  >  , 
tan  4  un  idísido  lietofio  £(  Teros ^ 
qae.  mí  amistad  oie4icleras 
Kio  paeda  ;«  con  que  i  mna  v/ea   • 
antes  que  á  otro.  ;<  y.  puesban  stda 
tan  iguales  nws  cnidadoü'f   •;    <  .o 
seais4es.'dfi|sí  muy  biei^  hailado^^ 

Don  Pcdra^ 
Y  vos  f  don  Juan  ,'bfén  venido. 

*        Don  Dieg^oU^'"  *   '      «"^ 
Ssforsaros,  cora|zon  ,!  «  ?    a/p.  •<■  ' 
y  disin^ular  convi^ne.v    ••      v  •.  .. 
t       Dm»  Petirói  >  .«.  t     ■      ' 
Alma,  alentad  ,qticf<  ño  I  viene-    •>  ap. 
don  Juan  á  .oiiald  \^ú0n*      •  >  [ 

<^-*  Dnn  Dié^nf  '^  .' "  ■  -z 
AuHi^fie  de\er<Mt«4f<  tM<<holga4oi 
ipe  pééáiie  que*  ^an^ia^i  .  .  s-:..  : 
eUk)aiBÍ6n  iqoe  me.  bailáis.  .  . 
tan  pendieb'l:e.dt!{  «nviquidaiáo, -«. :» 
que  pDP  áeudir  Á'<e^f'Au  ■'  .  ^^' 
es  l4M«f«a ,  don*  J«an,  y.  dictaros  z*- 
nías  yoMroivené  á  bofcavósj  •  > '  > 
y  por  SI  ei-b«MÍiMartwl '      .  •.-    .1 


•abcd  (ftie  lA^  nuda  aqi|f,>  •  , 
por  aí  se  efrcce  ('{ay-de  mil)  •  i 
algo  qH«  "^íiér  njá^darmc.  <;>     i> 
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ESCENA  IIL 
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Don  Pedro,  don  Juan  y  CHacon» 

4 

Don  Juan»  ir*  .  r 
¿  Don  Diego  (iqué  es  lo  que.  á.  otrtllego!)  ap. 
vive  tn  Q»sa  de 'Leonor  ?  «  j?j  ¿ 
Sa  hernlana^^  pcroi  mejor .t  Un 
es  callar.  ¿Qaé trae  don  Dit^^r^ 
que  parece  qu^.aJgaa  grave"'  * 
dolor  tiene? 

Don  Pendro,         •  i  .  «j»  '  < 

.  •    Y  tan  cr^l  ^.   .*    . ,! 

qué  baste  á*  macarme. de  i^k.j|i  oí 

la  parte  qae  á  »í  me  cfabr. '  >  ,    ) 

¡Ay  den  Jeini  q/úe  babcis  Uegado 

en  ocasiern  y  <i&íve  Dios «   -.  ^;  ;  •    r 

que  baIIais.nLupifrmlo'á  le^doi^l 

de  tan  coq  Irerin  cuidado %.i.'  -nx 

que  UA*  inlelÍB  deidad  belle^ 

hoy  entre  loa  dos  ae  baila , 

i  é\  en^pedado  en  matalla  ,    . 

yo  obligado  á  defendella.    .  á 

X  alendo- asi qfUé  ae  vía.  'm'i  t^i 

en  .una: peña:  tttn'.  rara  ,  ..¡f  .f'.:;T  j 

que  de  cwiÍ4|»itrá  fiara 

)a  poca 'Ven  tara -mí  a,;     ...  i  ni 

lo  que  haréicdnsiderad, 

llegan^Joíiidos^á^ooaaion^.'  .  ror/J^ 

que  vÍQptéiá«hacf^ree  elcódodíii. :: lo 

lo  que  eeacneceaid^ds* >  ;.    ....x  m 


'i' 


t  « 


/! 


'i 
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Beatris  .sa.bermnna  ei .la  dátroa  ;' 
yo ,  aapque  «1  i((nora  ,  por  qMtcA     . 
pad^  el  mortal  desden 
de  su  .vida  f  y  de.  su  fama. 
Anoche  nos  sucedió 
jiu  empeño ,  qoe  abora  fuera 
muy  largo  ^  si  ps  le  dijera. 
SU  hermano  eDlouces  llegó  , 
y  aunque  de  mi  defendida » 
tirata  quitarla  la  vida : 
i  cuyo  efecto  ,  buscando      I 
mil  modos  I  fingiendo  está 
acai|)iente8,con  que  va 
los  escándalos  templando 
de  su  muerte :  y  siendo  aaf, 
que  con  mi  vida  ^  sn  vida 
ba  de  quedar  deieiiUida; 
)o  qud'habets  de  liacer  por  im^  - 
es 9  con  alguna  ocasión  i 
(.bocaí^le  uq  instante  fuera  ; 
para  que  de  eMaiñauera 
1^  tetiga'mi  confu&ion 
de  sacarla  del  aprieto  ^ 
que  yuvida  lia  arodn^iado» 

I       Dan  Juan. 
Miren  por  donde  be  lleudo         ap, 
á  saber  todo  el  secr«lo.»  . 
sabiendo  ien  ua  bfiiveánslanle  »' 
quién  ha  sido,  poi*  m¿  ef rar  ,  .  > 
la  huéspeda  dé  Ltáp^r «      «1         > 
el  hermano,  y  el  amante*,  « 

^  Dan  Pedro.  *':'   «r  •     ' 
¿Pues  cómo  tan  diiKiriidoV 
coa  ndoc tan  io  empcáb* oía  <^   /  • 
ni  respondáis  9  ni  aondlai    . 
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'  SC4*' vuestro  amigo  don  Dirg*^ 
yo  también  >  don  Juan  i  lo  «03^1 
y^'en  un  |»rado  roasv  ^oei  hoy,* 
4  valernie  de  V6«  flego.  I  fi» 
No  ca  hac^r  traíoiou  ,  hacar 
esto  ;  pfi«ji  dé  álni^^o  á  afiirifi;<n' ; 
^^     «va  ,  de  nib.4  á^mas  conmigo  • 

1.1  fyíedad  dV  lihfk  inuger.'  '^ 
Ella  oa  i6  fKda  ^or  mi ,  <:  '  -  r 
duelaoa  sn  vM^  /'y  so  honor. 

2  QaiVn  vtd  confusión  mayor!-  <f  «p. 

Si  digo  á  doífl  Pedro  af|af  9 
qti^'elia  en  su  casa  no  ettá,  ^ 
es  obligarme  á  decir  "•  ;^ 

donde  está  ^  que  es  no  cumplir 
la  palabra  qne  df  ya  *  > 

á  LeonoV:  y  aunqae  eátoi  fQcrn 
lo  qne  menoa  importara;         ; 
es  decirle  (  cosa  es  clara  )  «^  ^'  l 
.   de  quien  fo^s¿$  de  jkianerá» 
qne  diciendo  yo  roí  amor ,  ' 
y  ¿1  sus  afVét09>BÍgoieudo  « 
es  dar  con  tóOo-  el  éstrneitdoi'^ 

(O     en  lacásadé  lífionor^  '      '•   •  » 
pues  en  tat  dú'da  dejalle , 
coando  ar  ta^e  deonf^  *  1  í^'  i'T 
no >9  josto;  baya  un  mtiXo'W^t^ 
q lie  lo  díg^  )  y  que  lo  «alie.       ^ 
Don  Pedro »  aunque  bayaia  culpado 
en  lance  tan  Hgu,rosO|  ^' 

viéndoos  Vos- tan  cuidadoso, 

-'*-^*"  "V€rme  á  mf  tan  descuida  do  t 

presté  me  disculpareis f  -^  y 
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>  f » » 


^«•fft'^or  ikhora  I«q  precisa,  . 

piiesf  ««  teQtt&<qu«  €nipi»Sar6s  • 
en  libran  á  B(*Jttoia  i>ellj|.\ 

son  .iir'n..aprtoff  «.  son  taii  cK'iroit 
que  de  9a  bfvri|i8mo,ioifrimMa  { 
yive  en  jiof^rt^  (ta«í  '«^casa  ?       ^ 
.'j  f-        Don,  Juan-..,  ¿ 

Como  ella  jao.ésU  e|i  sa  casa  , 
-no! «orre,  riesgot  i$Pn1^í4$.  -    ;.'*•  • 

To,T|iisinO:'a|i<>f^rle  l?4  oidoi.,.^ 
que  en  caJsa^,  y^^epCei^n^a  está..  . 

Oíros  motivos  tun^ig,  ,,,  ,  ,j 
p^SfklqM^lo  hayji,;fingi4o«  ,  1  .; 
I  Vos  ,qvier,Ai«.  .y^r  ^i  es  asi .?      t 

pues  y'í54í»i)  .s   r,,;-,  >  >  o!.-...     ..  * 

,',.  {)pei^  ,  (pt9^  j)íoA.  , 

^  #,:  .    JkinJufm\.  ,,.    .  .   , 

cnando  vos.,A^,,6.|isr^e.iXH..  1  ,  ,     (  i  ) 
Tened  ,  qf<e'iSÍ>!^Sf|»i%i*;|do«r 

hoy  fifef  rMA  <:aÁd,adp  ^  ifi9Npv<^40;. 

Y  es  tai  pl«ff;ia«idOí:y.a  i,..-.  .'   .. » 

qu^<<:ft$l  e>.;masi«af<4ic  ^t..:.    .  <• 


't 


(i)     Quiere  irsf $ 4ffí[i^ml^A    .,v      .¿ 
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¿si  no  e5U4eiicMa''6efttrÍ99 
á  doDd^>Be»trit  ctsU?    >)  .-. 

.:»  «  £í0n  Juan*, 
E$o  es.  to  <ive  y  ó'  no  s¿«  "^ 

Don  Pedro. 
¿Pues  no  ;HiVi^vcuanlo  pa5a? 

Dnit'  Juan. 
Saber  qae.aio  é^tá  ea  su  casa  , 
no  ea  saber  á  donde  esté.        .   ' 

,  Don  Pfdro.. 
Eso  es  deciiriQQt  í\wí  an  bombra  i 
<|ue  todo  e I  .origen  fue 
de  nii  mal^  de  quien  no  sé 
basta  aborta  i  ni  auo  el  nombra., 
que  búo  una  seua  é  la  ,re)a  ,  - 
y  con  qv jen -riñó  después- 
au  heripan^,  -la  oculta. 
^^  JLíon  Juan, 

No  es ; 
y  de  esa  segunda  queja 
puedo  aseguraros,  yo 
xic^Qr )  q«e  4^  la  primera  | 
pues  amante  sayo  nO  era 
el  que  á  la  reja  Ilamift. 
j  .  JOion  Pe4ro. 

Habladme  claro  i  por  Dios  ;  s 
decidme,  don  Juan  ,  quien  Yue.^ 

PoB  Juan* 
Esto^aé,  esotro  no  sé. 
,  •  Don  Pedro. 
Amigos  son^s  los  dos.; 
¿  pov.qué  de  enigmas  usáis? 
Advertid  |  que  deslucís 
dos  cosas  que  me  decís  ,- 
coa  ana  que  nfe  callaia»- 
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á  qnieu  me  prfgi>nli  á  mi 
lo  que  vos  me  fi  3Cí9-  aqo^  ^ 
pueda  dectpsofo?  ' 

Pfirs  5»eaos  la  coiiáfCiH^Dtfa  I 
porque  quien  de  mi  fió 
t  Mtoiro  ;  tampoco  dio'    ' 
.    para  decirlo  íieeiiciaé    ' '    ' 
/>o/?  Púér»\'  ' 
A  pn  f  a  ros  m  ¿rs  n  o  e i  'bií  ¿. 
4  Vosk  asei^orii^rHft  aquí  • 

que  a<>  cslá  i*n  su  ci'sa'P 
Dan  Junfr. 

^     SL  -^ 
Don  Pedro. 
Ni  otro  la  ociiUa  ?  '  '   ."       '    : 

í  Ta  mhieit. '     « 

•  '     Don  Pedrrf:  '    \ 

Pue?  artnqne  en  parte  me  rfej«» 
vueUra  amialad  cdrí  mil  sustos» 
eii  albricias  de  dos  |;asE<ils  ,        ' 
^rg^ia  os  liaí;o  de  nn«  qUe}».     » 

Don  Juith 
Yo  lo  admito  ,  y    con  solado        * 
id  ,'  piias  cal! o  lo  qwe  s¿  , 
dt!  ij»i«  Irirnbieii    e rilare' 
lo  qrw.  Vil?  me  h  abrís  fia do«' 
Vcu,  Cliacon. 

'    Chacón. 

Ya  voy. tras  ti; 


'dU> 


:y 


porque  TÍenc  aqu{  Gin^> 
y  quiero  haMarN». 

ESCENA  }¡r. 
Chacón ,  r  Ginés  rmiy  triste 


.r 


t 


fiiné^^ ' 


,  \  j  Ay  de  mi  I 

Chacón,  ...  f 

¿Ginés»  amtgo?    ' 

í.'   i  vi  1%-'     Giné^' 

<¿  Chacón  ? 

perdona  ,  qiietia  estráuf^a        ! 
d«  una  pena »  una  triátesay 
iitt<|if^inilc  al  corazón 
detallólos  par«  da«4a 
la  bico  venida.         -  >    " 

« 

Chaeon* 
;c.:  /;   ^Qni-lMihabidé? 

¿qué  tienes?  ¿ qu»  luL anoediilaF? 
■.  Giné$*   •  \ 

Sulo  4  M  podré^fiatfce 
^nit  dolor.  Sabi^a^Cbocott^  . 
que  ayer  ale{;ni.  \ívúk.^  ..:  .       u 
con  «prestuiwrq«M[.tienia    ,     .    . 
en  mi  ca^a  stioasrdn  #  ^  > 

tai»  cnal ,  y  ya  deacoofia 
de  eata' dicba»  •       M'í<.  ..       .  •;    . 
Chacón,- 

I  De  qoéiKierteí 

El  trágico  caso  advierte 
del  prifQO{;énílo  mío. 
-    Jaau»^  cierta  nioaa  ,j  á  qniea  I 


ms 


no  h^y^^^  VP*.no^h.^t^yn^ , 

me  qu¡^,it¡,y  ;     ...  .       ^      .^  ,  ^ 

¡  Ojos  que  ial  oyen  !  *      ^ir, 

Lit,  qaiaíe. 

fyAacroR. 

1 0W«¿  ^oe  tal  ven  !         ^, 

:'  Ginés, 
Estaba .  •     u\ 


\ 
\ 


Chü€on%'..  ,  ./..I  íl 


¿Qué  te  has  turbado  f 
.Ginés. 
No  hallo  digna (^rase* .     »  ¿»i.)fj 

»  '       ^        ¿Pa^.n 
dónde  esti-^m*  «nta »  qjiQ'ea'«{» 
la  gala  de  ese  tocada  f      />*    f  i^i 
•  Ghíé^ 
^  Dices  bifeií  ^  ¡ép  ^inla  estaba  ; 
^quedando! de' jirol ver       i   ,i;p^ 
yo  anoche ,  .|mra^saber 
en  que  su. 4fici6n  .paraba  ¿  <  !  .H 
xni  arnio ino« ks»  éió  higar  t: .'    ..r 
wna  amigary  y  compañera/*,   m.,» 
suya  ,  deimi  attijar  tevceraj^  ,.o  » 
oyó  en  la  calle^ail^aK.;    .  ..  >  ,r » 
y  pensando  <qiieceria,      . .  ,  r  i 
yo ,  al  primero  que  ^aót-i^t  ..i 

'C¿Mí¿OI|. 

,  Frosfgué;> 

^         G*tt¿k. 
'  El  niiio  le  dio.  .        r. 
Chacón                *    . 
Fuá  mpyt'graa  bellaqnerU» 


-.^ 


•      ' 


>     t 


Vive  Dios ,  qtic  $i  supi^rit         • 
quien  es^^inil  ffitiertfsje  4iert{ 

Chacón.*^''  '■'' 

¡Qué  bi£ii  bidecti  Motsw  ya!  '^ 

'     Cines. 
Bascárale,  y  tai^turor, 
donde  quiei'áiq&plp  Rallara  I 
el  ccfráÉon  le  t|ui*ára.' 

Chafqn*  ' 

jEl  niSo  no  cra'niejor? 

••  •.  •   »  i     »*     «    ' 

•¿  Cargar  con  níWbijo,?.  ¡  AJi  cr«el  I 

Chacoí»^ 
/^ly^oe  con  rason  t«  que}»*» 
quisiera  sti»Qr^  ^é  4fias 
parariqnjií.í^  c^rg^  cpn  él  ? 
pues  no  ser  de  «uíto  arguya» 
irse  por  jpsácí  H  '>ttt|l|c  t 
Qven4o  un  hombre  llorar 
^fe'hTílo,  que  hó- fefa  *ayó. 
Mas  si  esft««  <íli*WlKtim«n*<>» 
yo  bar^.*^**      :••:•» 


.1^7 


*•     Q^f  dopdíB  %^ 
sepas.  .  '       » * 


m 

Fácilmente,  i^icacba  atevféi  ^\ 
Yo  tengo  íin^  inUnno  amigo  f 
cailadb ,  prú^lente  ,  y  fiel , 
grande  astrólogo  ^  y  ai  4  él 
todo  el  so^es^le  ¿Igo,      '       ^ 
lé  aabré,  sin  discrepar 
on  minuto ;•  verdad  es, 
qtxev  aera  fuer aa  ,  Ginés^ 
que  algo  se  le  haya  de  dar. 

Ginés>      .      ,   «    L 
Ali][ia  «  y  vida  le. daré. 
Bdscale  lixcgo ,  y  en  prueba.      , 
esta  sortija  le  lleva. 

r  .^^.,    Chacoi>%,    ^   ^      .  j  . 
T  (iomo  qtfe  llevaré.  ^ 


I  \ 


Úitiés. 
Presto  tüs  noívas  espero.      '  * 

Chacón, 
Pves  qne  roe  agravian  toa  éo§\       «j^; 
bonra  mía  ,  juro  é  JOíos,    '     ,' 
qae  habéis  de  Valer  dinero.- 

ESCENA  .V. 

Don  Diego  4  jr  d^fpues  tiin¿$^, 

•  • '  IDóti  Diego. 

Tanta  mi  vergüenza  es  f 
que  encci*radb  farde  morir ^ 
sin  atreverme  i  salir 
qqe  nadie  lÉe  ve».  ¿Ginéai 
^'de  donde  vienes? 

Ginés* 
8«flíor, 
no  me  rilíat  i  parque  iecngiil 


./ 


«9. 

de  scnrirtc» 

.  i  En  qué  ?.  •' 

Ginés. 

Ta  Xfít%Q 
á  «laana  en  ca«  de  fjeonor^ 
donde.^as  partes  haré.  ^ 

Don  Dtego, 
CalU  f  calla  ,  no  prodigas  » 
ni  ya  en  tu  vida  m^  digas 
nada  .de  guato  ;  poe:^  ya 
no  ba  de  haberle  para  mí. 
Pydonei  perdone  aoaor^ 
que  todo  soy  de  mi,  honor. ¿ 
y  ya  <|ue  una  vea  lo  fuif 
dos  veces  tnicliz  i*i|era  » 
si  tan  superior  pesar 
de)ára. ai  alma  lagar, 
donde  otra  pasión  cupiera. 

Cines.,  ^  • 
Pues  i  petar  que  tu  pena 
esto  no  hubiera  aliviado* 
no  ^  jbabiera  If^vaiLta^lot 
que  en  verdad «  qnc^  119^  eslé  buena. 

JDan  i>i>go. .  , 

¡Qa»  ii|>  sepa  donde. iría »  ;^ 

ni  aquel  amante  quién  es ! 

Si  entre  el  allioroto  Inéa 

buyd ,  q#|«  rs.ii^  jQvMiia  , 
4 de  quién  saberlo  procuras? 

Doni)iíf§íK 
Mira  (^  be  dicb^;.qoe<;eit4    '    T 
nial%j3e«^rifi|,  porque  )F*!p 
que  lo  callan  Vais  l^CVfMa;  ..   . ' 
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no  lo  piibli(|oé  ta  labtd*  *   ^-^  *"' 

Siempre  leal  te  ittvi. 
DoH  Diego. 
¿Llaman  á4a  puerta  ? 
Ginés. 

•    .        .  Sí. 

Don  Dhego. 
Mina  q«KÍéu  e».  \  Oh     un  a^mirlo^ 
.  qué  cobardií  «s !  ¡  qué  traidora    ' 
'  todo  lo  asvsta  «  y  lo  altera.  -  ■     - 

úinés.         '     '"  • 
Por  cUo  :  el  que  está*  ahí  Atera'^^ 
es  el  padre  de  Leonor. 
•    Don  Diego. 
¿  £1  padro  de  Leonor  t 

Si. 
'^    'J}on  Diego, 
Sin  duda  me  cOnroció 
anoche;  lo' nías  que  yo    i  -'    ''' 
he  meofátVr  ahor^  aquí ,    ' 
es  ,  que'otftf'O  de  lüi  ofendf^o  ^      '« 
^tetestíe^^tfboriorme  pWa^J'  '-   r 
cnando  los  tiene  mi  vida 
de  otro'á  quien  yo  nb  IdS'^hftiu 

ESCENA  VL 


<    '^  í>  •  íi-»n;^i 


1/ 


señor  doki  Dlf go  y  que  v«lí|* >    -^ 
yo  á  «íakavOa^  '••%  ••  ••    >  >.:  ^i'i 


'Dbn*Dñ%bl 

y  tnn»  tan  e^v tkl«<á  'cono  esta «  . 
siempre  á  qtiiPH?  ho  (as  aguarda  > 
la  hacen,  luniks  síHas  lle^^a  , 

q aa  os <  rf^ciba'  ^k'  ^ »tai  fficsa  ^ 
1  ^fiwpór  ser  'es4f  ^Ui  oaarko , 
y  estar  mi  lieriliai>ia  lfvdispiiesi#^ 
ailplico  nó  oa  e«h«|*.  «dcalvou 

Bien  prudente  ea  la  acIv^i'teiuciA f  ap* 
huélgoitie  de  toaherla'okklk 

Salte  Gínia  adU»aíViera4         iFliiie  Gi/iaf. 

ESCEIIA  VIL 

Don  Luis  j  don  Diego, 

i. . . )       JOom  ^ui«i 
Anocbe  «a  bttSfjt^ 

'Mon.'IH€g0>  i. 

prevenir»  dicha  ^MMi#(),#sta.;  . 

y  así ,  no.ne  «éjiuwe-.eiitcas^  ,.  . 

^;Pues  i9eicA(doiOs,.df)íí^.0n.Ml4* 

K.     -Í><tk  i9*í?^«  .    ..^  ,  .i, 
A  saberlo  yftv,C^  <^scára. 
¡Quién  vJ4'.c4W^i\MÍpn  jUi^  ame^n!      .  ag^ ^ 

Materia^  ,  sa^iir  /dpii(,Die^  9   •->  t 

austentarla^tC4>i)|ih»iiiol)^c'-r 

ion  tai^||4ifi4»iii^V^^cr^'0'^ 


1 1« 


^       que  no  se  tjpa*«»  r  Htí  qoft 
bayaa  ár  Lcoiftaripor  fueraa  , 

ó:eti  quien  la/i  ^ípe  vergüenza |. . 
pero  cu«"*l®  ^^^  re«peía, 
que  se  Us  pi<?rde  *'  movedas,   » 
e5  por  homb*:«  dp  mía  canas»     ► 
de  mi  sangre  •  y  4e  m/a  prenÜM, 
imrece ,  que  íwoineiíd^cla 
llevan  lio. aé  que  licejiaa, 
que  hace  tragable  cJ  borror, 
*'      aibo  apacible  la  ofensa     ^  I 

Esto.vieikaÁ  parar,  todo...* 

Don  Ddego, 
')  iPIdguicra  á'Dios.,  no  snpSbr^'    i 
yo  en  lo  que  viene  á  parar  I 

'Doih/M^'s, 

En  facilitar  mi  leng»  a 
términos  con  que  deciros 
que  pcrmila4s  que  no  os  crea 
decirme ,  que  mi  «cBora 
doña  Beatrií  adolezca  ;   ^ 
coando  vengo  d«  su  parta  f 
dejándola  yo  muy  buena 
en  nií  Casa  con  Leonor.  ^ 

Hoz»  I>ie^o. 
Ya  es  esto  de  oira  materia»        ^ 
¿En  vuestra  casa  Beatrixf 

Don  Luis.  '- 

♦Bñ  «ái  casa  ,  porque  ella 
es  tan  cuerda  ,  tan  prudente  j 
tan  advertida,  y  «atenta, 
que  fcUo  eli»ccioli  áft  la  miai'     '  ^  , 
así  como'  falló  detesta. 
No  dif  o  yo  t  !«•  4i«c»lpo 


•v»  -^ 
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haber,»  am  c^uaa.,  ^  sin  elU,  / 

vuestra  cólera  iriitado,  ^ 

ni  que  voft-'CDu  la  ira  ci>ga 

9«  desteiii|>las«is  tampoco^; 

pero  al  fin,  <;o5as  contó  e.sias  , 

que  de  una   pqrtff  y  de  otra 

iio.fácíJes  se  sujiUau,- 

ni  en  ella  al  oso  del  juicio , 
ni  en  vos  .al  de  la. prudencia; 
ya  sucedidas,  no  l^ay  cosa 
como  acudir  cou  presteza 
al  reparo  (^ne  las  calla , 
y  na  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  no  llega  á  saber , 
que  el  bpnur  de  .un  aire  eoferma  » 
es  .mas  dichoso  ,  que  honrado  ¿ 
pero  el  que  ;s¡n  culpa  llega 
á  ^abér  que  hay  accidentes 
en  su   honor  ,  y  los  remedia  , 
mas  honrado  es,  que  dichoso: 
y  en  estas  dos  diferencias  , 
ninguno  lo  es  mas ,  porque 
^ualmcnte  airosos  quedan;  , 
el  uno,  porque  lo  ignora  , 
y  el  otro,  porque  lo  enmienda. 
En  fin  ,  lleguemos  al  caso  ; 
Doña  Beatriz  es  tan  cuerda 
(  ya  lo  dí)e  )  que  ya  que  hubo 
de  dejar  tímida  ,  y  ciega 
su  cas^,  se  fue  á  la  mía  ; 
porque  yo  á  deciros  venga  ^  . 
que  sin  que  nada  supláis 
I  en  estimación  (  porque  esta^ 
,nt  es  plática  que  ella  usara ,      , 
jai  medio  que  yo  eligiera  ) 

13 
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•       •  •       • 

perdoncis  hd  «é  ^^  yéí'ro* ' 
de  amor  f  tan  dóratío  en  c!?a  i  ' 
que  restaura  eu  ¿alMad  < 

lo  que  pierde  fen  conveaienciasv 
Este  es  el  caso ,  entre  aUora 
el  juicio  de  quien  )c  media. 
Si  hoy  en  tériniíios,  don  Oleg^i^ 
vuestra  elección  eátijvierá| '       ^ 
lo  TQejoP  fuera  imcjofr; 
pero  cuando  ño  hay'delensisi  ^ 
para  rfue  lo  que  ya  está 
sucedido  ,  no  'suceda  ,  "* 

no  hay  cosa  ciomo  euj^anarse 
uno  á  si  mismo,  y  quti'sea  r     ^ 
la  qric  obre  la  voluntad  ,         ' 
poique  no  lo  llaga  la  fuerzft-:   *' 
del  mal  el  menos  ;  y  iñAS        '    . 
cuando  [U^osigne  t>lla  itfestoá  |    - 
que  si  de  vufstro  relicor     •     •  * 
so  rundimiento  tl'o  nega 
á  dispensar  enr  lo  fccil^       -        '. 
posti'adá  ,  hutnilüe,  y'sajeta  ^  ^ 
por  mí,  á  vuesfros  ptes  os  pid^t 
que  solo  le  deis  Itecncra  •  ' 

para  elegir  de  un  ton  vento  '  '   ' 
por  'Sepultura  una  celda.  ^ 

Don  IHe^oi 
Seftor  don  Luis',  yu' o^  he  oiddi 
con  desi*odtr  que  seáH 
hermanas  de  un  "liihmo  ^artat  • 
la  pitp^untá  ,  y  l«i  respuesta  J     ' 
pero  hahi<^ndo  de  ser  rAia 
la  «na  ,  y  siendo  la  otra   vuestra 
clanD  pstáj  que  al  conformarlaSi 
fian  de  disonai*  por'Cpurxa; '  •  • 


porqne  ntf  pTied«ii  nnlrse f    -^ 
en  inptéfpra  de  cuerdas  , 
la  qiifí  templa  U  cordura  , 
con  la  qof  el  dolor  deslrntida: 
perq  ya  que  ntillgado  , 
y  no  éQ  poca  parte  ,  deja 
arbitrios  .para  qué  elija 
lo  mejor ,  muy  roal  hiciera  ^ 

en  no  placerlo,  pues  no  halÜrá  > 
disculpa  ,  si  en  tanta  pena 
se  desbocara  el  enojo  j 
,  teniéndole  vos  la  rienda- 
A  mí  .hermana  ,  lo  primeré 
es  justo  que  la  agradezca  , 
ya  .que  9a  casa  dejó ,  ,         ( 

que  la  dejó  por  la  vuestra.  r 

T  asj  en  albricias  ^  don  Luis¿ 
de  una  elección  tan  di.screta  , 
quiero  pa{2;arfta  con  oira  ¡  ^ 

mas  di^o  mal,  que  es  lá  mesmai^; 
pues  si  ella  de  vos  se  vale, 
yo  también  ,  y  en  competencia   . 
suya  y  á  vuestras  planjí-as  pongo 
hónoi*,  fama  í  vida  i  hacienda: 
todo  es  vuestro  ,  nada  mío; 
id  ,  y  de  cualquier  manera 
que  vos^Isenor»  di^^pongais 
la  plática^  vengo  en  ellá^  , 

ci  m^>  antes  que  la  voz  ^orra^ 
Beatriz  á  fiu  casa  vuelva» 
Trátese  con  el  decoro 
igual,  y. digno  á  sus  prendas  i  ,. 
el  estado  que  ella  elija  ; 
qu4|  6  precio  que  no  se  e,nlieiidft 
que  falt%  Bti^l^i^iz  de  casa ^ . ..     -, 


Í9á 


^^ 


196 


ni  qaa  á  mi  diftgnst^r  kilettf «     ' 

tomar  esleído  ,í  yo  quiero  [ 

an^ticipar  la  lieeacia. 

Mas  debajo  del  pretesto  9 

que  en  calidad  ,  ea  nobleza  f 

en  punto»  en  estimación  9 

un  ¿tomo,  una  apariencia 

110  he' de  dispensar;  porque 

entócando  eSla  materia  j 

importará  mucho  menos, 

que  lo  perdidp  se  pierda  , 

que  lo  por  perder;  que  un  dííHo ¡, 

é  se  olvida  ,  ó  se  consuela  , 

ó  se  acaba  con  la  vida; 

mas  no  cuando  el  daño  queda 

vinculado  en  una  casa  , 

á  ser  de  su  sangre  herencia. 

f  D<in  Luis» 

Una  ,  y  mil  veces  los  brazof 
'xn'e^dady  que  de  otra  manera 
estilo  «no  hallo  con  que 
tal  valor  os  agradezca  ;       '  . 

quedad  con  "Dios,  que  no  veo 
la-  hora  de  llegar  con  nueva 
de  tanto  gusto. 

Don  Diego. 
''  .    Esperad,      ^ 

que  por  la  quietud  siquiera  i 

éet  pehsamtotito  cKe  un  triste, 
aera  justa  piedad  sepa  , 
>  ya  que  la  fínesa  hace, 
por  quien  hace  la  finpza.    • 

Don  Luis 
Tenéis  razón  ;  mai*  no  puedo 
decirlo  yo,  que  discreta        / 
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rBf |i  trit  \q  <^U  «  ppr .  no    - 

coiperiaros  «n  la  ofeusay      .  i 

y  si}¡)tie5to  que.  ffl^^au  ciip|^9 
yu.#Bltf!4^.4|AÍfii  es,  y  al  punto., 
volveré  con  Ja  .respuesta.  • 

¿No  s«rá  me¡qr  .c|u^  vaya 
^u  COD  voji  para  saberla  f 

«         No,  •qH^rhatl^yCAUr  informado 
yo  de  todo  ,  no  quisiera  f  ',    • 
que  qaien.ÁBealrríz. parece 
dí^no,  á  vos  tto  os  lo  pareBca« 
y  estando  en  mi  xasa.*^^ 
JJon  Diego. 

Oíd, 
•:.,  ,    no  i^roA^aift^  fuera  de -ella  -        c 
me  quedaré. 

Don  Luh. 
,  ..•    ,.  I  < '  Sa.nso  haced 
▼aestro  gusto.  ffasé* 

Don  Diego, 
.    ¿Quién  creyera 
qne  t\  qae  )iiz(;ué  qne  venia 
cargado  de  honrosas  quedas  , 
:   ¿  davina  por  su  honor  muerta , 
á  dar  vida  á  mi  honor.  vpu|;af 

ÍStENA  VIII. 
8aia  xn  casa  dx  Cbonoe.. 

¡íeonor  ^  Beatriz  y  Juana* 

Leor^or* 
láacho ,  Beatriz ,  me  pesa  i . 
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q^«  ya  qne  iHi  aitjiktaá^^iit^  interesa 

hoy  en  tu  cailipaíiía  ,     "  •     "^ 

la  triste  ,  la  mortal  'C^tflálKíoUa 

*que  paá^^*,  ^ea  parte'  ,      '    >    , 

á  desiut*íi*mQ  ¿\  bi&n"dft*  consolarte. 

Trata,  pues  es  en  vahe>  '       "  ' 

esperar  siempre  ló  p€<>V>Uu  hermano  j^ 

de  mi  padre*  advertido',  i   -^^  "^ - 

liO  dudo  qu'fc«prndei:le'  ''•    '•   '•    ". 

darle  el  estado  int«nie  -- 

que  átflod^s  «stá  b4ea',<k>n  ^tfe  habrá  aidq 

el  pasado  disgu-^to  ")  ,     t     í  •: 

tercero  íelitíísrroo  del*  gü^tíO.  '   '     '     '  " 

No  siceípFe  vipne  el  dáia  •*' 


1,1    r 

■ 

» •     •  •  >  i    II 


de  parle  del  pesar. 

«  L    >  !  Ay  Leonor  mía? 

que  annqní»  j  4  >de#pe€jflo  d«  liiiis  <|ic4Hla  f  crea     * 
que  puede  ser  que  sea  ^  '        •'      *•* 

como  dices,  tercero     "'t 
el  disgusto  del- gii^ito  , -lié  lo  espero, 
si  duy  ce^éjüiv  á  una       ■    •   '•:)  ('-"''' T 
presuucion  ,  hija  al  fí-n-^-mi  fortuna. 

'     •     ';  '      Leonor» 
¿Pues  qué  teme»  ahora?  i  ;• 

.    «  ■  Beatriz.'  ' 

Que  eV  flhcílo'qB^ha  de  síeríio  ^«V  <le*tní!  ignora 
donde  is«^y%'yquedando  pei^stta'tiSdoií' 
á  que  un  alove,  uii  í'also  ,  ii|i  atrevido, 
que  á  ní)i  reja  llamó,   isiu  cüfpa  mia  , 
ser  nji  3^q»;>,iijtft  podia^      ,. -,     .,  ;     •  \  ;   ^ 
¡  O!   el  cielo  le  destruya 
con  el  poééV^H^e  toda  láí  iVa  S^^á  ,^ 
dándole  mas  la  lijas,      ^ 
que  padezco  por«él«  *  i   -'»'«  c       •••     -  í    •     ^  '* 


■   p     •     No  me  lo  digas. 

¡Q^éj^'t\¡^'A  ^i^m^m^Ww  «»^.p^w<f'»»W(f 

JjeonoA' 

de  prpí«ÉOMr  ^  4M>  v«nó>  ¿.  •      ■•  i 

qup  pudo,  por  eL'rbwiU».  df  mi  herin;^i^Oj»,  t 
irme  á  valer  de  qitieu  t»tÁ  zeloso  ; 
y  com^láeste'^diidüso 

conccftto  ;  av  Dios!  la  prlesu«ciolllfl^at^rf^ük%» 
cnané(»4ji  no&va  ile«tte 

de  que  viene  don  Oiej^o  '    .  ..      .  .j   «:> 

en  nuestro  ca&nmieuto  y\  podrá  cíe^o 
;)A(04í^  l^e^nro^f  4ini.aiyn  triiu<:f  a<UieP*e-  t.'V 
cuaJ  es  ,  Jj^.onur  ,.roi  desdicha^^    aiutí^  i,  ,{ 
pups  aun  de  lo  me^ol^\q4lf  me  suceda  , 
apel^mi'Qi  mis  idosvluihafi  queda^  t  o/i 

No  qn^dSVp"^*'''' »í*»ío  '■  ^^ 

resulta  en  uno,  ^dt^o  d«sengaiS[o« 

Beatriz.  *  ^ 

Si  1«  »  Leonor,  gi»¡sierns  , 
finezas  á  finexas' aikadteiida  ,, 
hacer  una  porr.(9Í  ^  íán|,piK]ieras 
-vencer  el  mal  de  qae  me  ves  muriendo» 

íeonor» 
Servirle  solo  es  lo.qu<*  y/)>  pretendo» 

V,.' -^BtfaírÉi.  •      / 

Puea  ddaie..M..«  "  *  ' 


¿Qué 


V 


I»        -• 


200 

BeátrA* 

Licencia 
de  que  an  papel  le  escriba , 
'pórqae  ilodando  donde  estoy  no  viva. 

Leonor, 
Sí ;  ¿  raa»  quien  bá  de  hacer  la  dilvge»dtf  ^. 
si  ves  que  una  criada^ 

que  es  la  que  ir  puede  fuera  solaracntc  p   '^ 
hoy  vino  á  casa,  y  es  in(Conveniei|l«  -, 

tan-  presto  hacerla  sabedora  f 

Beatriz  • 

En  nada       .  /■ 
O^j^ara  quien  desea:    t  '      .  •     « 

yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea.  t» 
en  tí  ,  d  ice  que  irá  donde  le  diga.  <  \, 

'  Leohor»         '  •    i  » 

To  [^enamas,  qne'to  anaisiad  i  meobUga^  . 

hai  lo  que  tá  quisieres^..  »  ..  •  t 

<  •  3eairdz»  :.  .  *  .;  r 

No  amiga  ,  esclava  suy,  m«  dueño. «nea*..    j 

Ven  ,  da  rete  ,  Beatriz  ,  n^i.  ascribafiíi^.,  .^  ,  ^*f 


¿  Juana  ? 


'.X 


t 


ESCE^JA  IX. 

'     Dichas  y  "Juana*     ' 

Juana,  ■ 
J  Señora  niia  ?    , 
•  Bjcatrit* ' 
Ya  la  licencia  tengo.  *    '    F'anse  las  dos. 
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ESCENA  X. 

*  • 
Juana  pjr  después  dojí  ]uanjr  phacon» 

'  Juana,   ,  -'   . 

Dame  el  p,ipe1 ,  verás  qué  presto  vengo, 
.    #^oe  ya  qrie  me  ba  traído 
Gilíes  aquí  por  su  ümo ,  justo  ha  sido 
que  también  á  so  ama 
«trva  ,  supuesto  que  ella  también  ama ; 
y  una  ,  y  otra  porfía 
afectas  son  á  laí  prebenda  mía. 

Don  Juan. 
Entra  primero  tú »  delante  pasa ,  (  i  ) 

haniá  áober  si  está  dou  Luis  en  casa. 
«    '      '  Chacón.  ' 

Allí  está  sola  una  criada. 
•  ' '"  Don  Juan. 

i  •    Desella 

puedes  saberlo.  ' 

'  Chaenri.  "  * 

^  '  '¿  Oye  Usted  doncella  ? 

¡pero  qué  es  lo  qué  veo ! 
•xacntí'coiho'un'iácrflego.   *  .1, 

'■Juim/í, 
^         'EH  deseo ,  *       ap^ 
6  sombras  finge «  íí^'rirl  ^^ntora  ha  sido. 
Se»Á  j  Cfíacón  ,  mil  veces  bien  venido , 
donde  uii  alma  te  e.spera'iciiamorada.     '    . 

Chacón- 
Tú ,  ióaiia  ,  seas  mil  veces  mal  hallada. 


(  1  )  Salen  tomo  recatahdtyie  i  Hablando  ¡íeide  la 
puerta  ;  don-- Juan  se  <pdéda  eft^ellajr  Chacón  lieg^a  d 
Juana.        •  -■     -  *         '   I  *  » 
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Juana*, 
Mal  merecen  esHío  t^i  grosera 
el  amor,  y  la  íe  con  que  te  espero. 
¿Tfi  rae  babJas  dfl  es.i  suerte  ? 
¿  Ab  mi  bien  ,  mi  seíior  ? 

Chacón^ 


¿  Qué  es  esto  ? 


W»  "3#l^  mi  muélate* 


¿Qué  preguntas?        '       , 
sí  eres  o'n  cocodrilo^  una  sirena,,, 
que  para  mayor  pt! na  ^ 
trecemrsinaTrifute  á  un  tiempo.  jpiiA«?  . ' 
traición,  y  haUjju  ;  mas.pups  nx>  W^fUkU* 
lo  que  es  esto  ,  y  fingiendo  que  lo  ignoras  ^ 
exfqiiias  canias  ,  parabi>ut5S  JIoras,; 
yo  lo  diré  :  i  puedes  ne^ai\me  ,  ingrata  , 
falsa  ,  í.|ev«,  criit-I,  fiera  ,  mulata; 

(  perdona  el  consonante,         ; 

cargurme  de  razon^  4^,^  adelante  )^        '  * 
lo  quc^e,u  %ii  Rispia  .ca?a  )á  mi  me  pasa  f 

i  En  qué  casa  ,  Ch^^cqp  ,.M  t^H^.ft^^ltf^i^^Jt. 
l^ta  es  la  cas^'? 

,  '         ;  -    M'i^^ie  que  te  fuiste, .  ^ 

por  vjyi^  ^n  lu  ^ usencia '^oú,  y  tristón..  \ 
quitada  de  t)casionjes>,  í 

de  fl^siJaft  l|í»»^«aa ,  y  ra.vÍ-i?uracipjgLpf  ^ 
.dejé  la  que  tenia  ; 
cijad*  ^iy  de  LcQn<?r.     ,  ,  .  ,  , 

i  Ajf  Juana  mía) 


m 

duelo  no  tienen  ,  aunqoe  tienen  duelos: 
]le{;a  ,  setiov^'oiráfi  e\  mas  esir«uo  , 
el  mrjoír ,  el  jnas  dvlce  dcsengailo. 

Juana. 
¿De  eso  ig*ñi»fi  «hora  ?  ' 

¿Hp  de  trat^c  de  reto  <le  Zamora? 
Snas  ,  p  Jfiaoa  ,  eJ  «u^io  despedido , 
Lien  balli^jtiá* 

Juana, 
.Tu  Sf^ñ  mal  reaido. 
Chmcon, 
¿  Tal  pronuncia  lu  labio  *" 
j  Ah  mi  Jii.a»a  .'  ¡  A«b  mi  bien  ! 

Juoiha. 
« :  Mi  mal ,  mí  gravio. 

Chacón» 
¿Q^é  es  eslo  ? 

Jttnna, 
Sur  >qui«n-  «oy  »  verme  ofendida. 


ESG£S7A*  XI. 


Dichas  X .  aponer. 

Toma  ,  Juana  ,  el  paflel  ,.yií.  por  Id  vida  , 
que  porque  qo  »aJifs^  eila>Acá  íuera  , 
yo  le  le  \¡rnt%e,     •         ,Vah  pl  papgh 

;  j. .        Don  ^^an,  , 

que  antes  que  Jq?vn#,  i;o^  él 
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1  t 


lo  qoe  contiene  el  papel;    '   •  "  (  r)' 

Lerinor 
¿Siempre  conmigo  crnel^ 
don  Juan  ,  sir^mpre  sospechosos- 
recatado  ,  y  temeroso, 
cuando  juzgo  que  previene! 
mas  fino  obligar.me',  vienes 
á  ofenderme  mas  zeloso  ? 

Don  Juan, 
Leonor ,  aunque  mi  alvedrio 
tenga  de  ,ti  confianza, 
ba  de  temer  tu  muda  nía 
el  poco  mérito  mío. 
Yo  de  ti  no  desconfío, 
de  quien- desconfío  es  de  mí; 
y  supuesto  ,  siendo  así  , 
que  á  mi  me  temo ,  y  no  á  él, 
«engo  de  ver  el  papel. 

JLéonor.  t    .<•...  . 

i  Le  has  de  ver  ?  pues  oye. 
Don  Juan*- 

Di. 

Leonor,   . 
Aqneste  papel  no  es  mió, 
ni  yo  le  escribo ,  ni  sé  >'. 
Jo  que  en  sí  contiene ,  aunque 
ves  que  soy  )a  que  le  envió; 
yo  de  tu  mano  le  fio  j         «    ' 
mas  con' esta  condición  ,    ^ 
que  sí  lees  solo  un  renglón  , 
de  nuevo  me  fce  de  ofender; 
y  si.  le  Vuelves  sin  leer  , 
creeré  la  salifrfaccíon 


y 


(  «  )     QuiereHaiHarU  ,r  ^^  ^  reiirm. 


porque  n€í  pueden  nnirsé^    -^ 
en  inetéfora  de  cuerdas  , 
la  que  templa  ht  cordura  ^ 
con  la  que  el  dolor  desteñí {ila: 
perq  ya  que  millj^ado  , 
y  no  ép  poca  parle  ,  deja 
arbitrios  para  qué  elija 
lo  ffiejor  y  muy  mal  hiciera  ^ 

ipn  no  \iacerlo «  pues  no  hallará  > 
disculpa  ,  si  en  tanta  pena 
se  desbocara  el  enojo  , 
,  teniéndole  vos  l:i  rienda» 
A  mi  .hermana  ,  lo  primero 
es  justo  que  la  agradezca  , 
ya  .que  só  casa  dejó ,  ,         ( 

que  la  dejó  por  la  vuestra.  r 

T  asj  en  f Ibrícias  i  don  Luis, 
de  una  elección  tan  discreta  , 
quiero  pa^arka  con  otra  s  J 

mas  dÍ4;o  mal ,  que  es  la  mesmai.; 
pues  si  ella  de  vos  se  vale, 
yo  también  ,  y  en  competencia 
suya  9  á  vuestras  plantas  pongo 
hhnoi*  f  íaitia  ^  vida  ,  hacienda  : 
todo  es  vuestro  ,  nada  mió; 
id  ,  y  de  cualquier  manera 
que  vos^.' señor  ,  d>,sp(>ngais 
la  plática^  vengo  en  ella,  , 

ci  m»  antes  que  la  voz  corra  ^ 
Beatriz  á  su  casa  vuelva. 
Trátese  con  el  decoro 
igual,  y. digno  á  sus  prendas ,  •.. 
el  estado  que  ella  elija  ; 
qu^  á  precio  que  no  se  e,nliend|t 
que  faltt  Bt!at^i:iz  de  caaa  |    ..     -, 


I9á 


K^ 


sin  T'Vip  ,  lo  círea  detl , 
que  si  a»  qtif  ardiendo  (  ¡  ay  de  mi !  ) 
;  eii  ui>  inüPiulio  tirano, 

.      ^       le  persiiailieras  en  vano 

á  que  el  luí^^o  no  apagara  , 
esperando  que  llegara 
á  socorrerle  otra  mano. 
Y  atsi ,  aunque  lidien,  Leonor, 
en  tan  eslraño  precepto, 
de  una -parte  In  respeto, 
de  otra  parle  im  temor; 
perdí>na  ,  qwe  fuera  error, 
que  yo  nH»r¡r  me  dejara, 
sin  que  del  cristal  probara, 
sin  quetla  prisión  rompi«*ra, 
sin  que  á  la  tabla  me  asiera  , 
y  sin  que  el  fuego  apagara.  í 

Lee,     Porque  no  presumáis   de  mi  i   ^w   no   deseo 

i  •>.       ^-  / .  ^.^.;r>r-      sabed  aue  donde  vine  á  JaiH>-^. 

nacer  siempre  lo  mejor  ,   snvn*  v"*-  j 

rccerme  anoche ,  Jue  en  cosa  de  Leonor;  en  ella.... 
N.»  hay  que  ber  mas  ;  y  M  yo, 
que  no  te  ofendía  creyera, 
todo  esto  dicho  le  hubiera 
¿  quien  Beatriz  lo  escribió. 

íjeonor, 
¿En  fin,- no  te  engañé? 
'^  •  Don  Juan. 
^     ,  .  ..  Ño.  ' 

Leonor» 
¿  Laegcf  ifligrato  ereíi  ? 
Don  Juan. 

Soy  fiel/ 

toma  el  papel. 

J^eonor* 

4  Xo  el  fi|f «I  t    . 


iii  verle  quiVro.     j 

ESCENA  Xir. 

BUiíosjr  don  Luis.. 

Don  Luis. 
Yo  ú. 
« .'  Leonor,  \, 

¡Ay  infelicfi  Át  mi!  _^^ 

<  •  Don  Juan. 

¡Quién  vio  íauoe   toas  crnel !    .      ap. 

Don  Luis, 
¿Qué  es  esio  ^  señor  don  Juan  ? 
¿  Vos  i»u  mi  casa  ?  ¿  «jué  es  esto? 
.¿  Leonor,  enojada  tú? 
I  püifiando  uno,  otro  sintiendo? 
iK-ro  no,  no  lo  di^^ais  , 
que  pues  h<»  .llegado  á  tiempo 
que  ^Aíe  pafitl  me  lo  diga  ^ 
*de  él  lo  sabré. 

Don  Juan. 

I  Yo  estoy  mocrto  i       ap. 
'  Leonor^ 
\  Yo  confusa  í  «« 

(Yo  turbada !       [       o^. 

Chacón- ^ 
Yo  ,  si  la  verdad  óonfieso  ,  ap. 

estoy  ahora,  como  cnando 
tengo  mucli/airao  miedo. 

LeoNor.  / 

¿Para  q«é  qnie res  ,  señor,    . 

de  aquese  papel  saberlo, 

si  mejor  de  mi  podrás 

«aí)er>  vtrdaáf.Jia,  eielpf.,       ap. 
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favor  aqaí.    ,     .. 

Don  Juan, 
¿Qué  pre leude 

decir  Leonor? 

'  Chacón, 

Algún  cuento. 

Leonof' 
Beatriz  le  escribió  ¿  su  amante  f 
que  será  ese  caballero, 
que  yo.no  he  visto  en  mi  vida, 
Ai  sé  quien  es  ;  él  sabiendo 
por  él ,  que  está  aquí  Beatriz « 
traído  de  sus  afectos  ,  ; 

dice,  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 
y  porque  se  lo  defiendo  , 
diciéiidole  que  es  engaño 
(  por  lo  que  xyo  á  mi  me  debo  ) 
para  convencerme  el , 
me  daba  el  papel  ,  á  efecto 
de  que  le  leyera  yo  ; 
y  así  me  estaba  diciendo: 
toma  el  papel :  á  que  entonces 
¿  yo  el  papel  ?  ni  verle  quiero  p 
respondí  dándole  al  airjK.. 

Don  Luis 
Lo  q«e  dices  tú,  es  !•  mesmo 
que  dicen  papel  y  acción., 

Leonofl. 
Ahí  verás  qne'yo  iix>  miento» 

Chacón. 
Y  como ,  así  las  verdades 
son  de  todas^  las  del  pueblo. 

Don  Luis 
Por  cierto^  señor  don  Juan  9 
«VOS  «no ' hallas •  andado  cuerdo p 


»5  en  atPihre^es  a  thl^ra^  ' 
«Hini  caiaV|  iri  eij  |>oii«ro8 
en  demandas  con  Leonor. 

« '  ¿Joo  Juan 

SeiÍor>  mi  airior,  mi  desvelo  i 
on  amar  á  fieatrix  ,  es 

I  DiscuJjias  no  qufefo 

ni  í  todo  )o  que  pudiera 
esi^nder  mU  seiitimicnlof  ; . 
porque  en  efecto  no  es     ^         t 
ya  de  mi  edad  todo  el  duelo; 
y  mas,  cuando  de  efimendar>  i 
f  trato  Ips.  disj^iistos  vtiealros. 
Para  ellin  de  vuestras  boéas  ^ 
de  hfiblár.  átdoír  Diego  vengo  y    ~ 
él  respondo  lan  prudrnte^  .     ( 
tan  advertido  «  y  atento, 
que  olviJád^  de),dis{^iístOi 
solo  tRata  del  remedio  .     -- 
en  su  nonor ;  y  aunque  dudaba 
en  solo  saber'^i  el  diif'ño 
que-' éli«ió- B<*atriz  ,  tenia 
en  san{;re  merecimíeñtü»*,  '    ;  •> 
que  igualasen  á  la  su}a  ; 
ya  ^(siendo  vt>sv'l  stigptOi 
en  quién  tan  calilitados'   '  •     *  ^ 
quedan  todos- sus  rezelos^»  •     [ 
como  en  qnten  goza  la  altiva 
sangre  <íNis< re  ^e  Toledo  )  •  ••  •  \ 
no  Waf  iju^  reparar  y'yaafy      • 
á  decirlo  á  Bf^^triz  entf»^  •  •  •    ^í 
por  ^anar  yo  1a^  albriciáis  ^       * 
y  ^^que  se'pa^  qi«  dejo  •         :--> 

^    14 
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toda  au  «^ena  acaibtéa*:i  ^ 

VO&  esperad  y  que  ^1. momento 

á  don  Diego  llamaré,. 

para  que  alegre^  y. contento,    n 

hcrmauo ,  y  arof^o  os  ^habie* 

Leonor, 
¿Tan  presto  quieres  todo  eso  . 
atropellar  f 

Don  Luis, 
Estas  cosaii 
son -mejor  cuanto  mas  prestos  - 
no  veo  la  hora  de  echar 
d^  mi  casa  tan  opuestos 
láncese  mi  condición  9 
muy  bueno  ,  rn  verdad  ,  es  esto, 
](«eoiiop ,  para  ta  recatos  . 
vayanse  allá  con  sus  zelos^ 
y  su  .amor. 

/     ESCENA  XIII. 

,    bichos  ,  menos  don  Luis» 

Don  Juan» 
,     ¡  Ay  Leonor,  mía ! 
¿qae  Jbas  hecho  P 

Leonor, 
,  ¿Qm  he  dé  haber  hecho F 

valer  me  de  una  disculpa'»' 
y  la  «Jiacfilpa  me  ha  mucfto» 

L  '  i  Don  Juan-, 

Aun  e\  («mpcno  que  falta. 
es  |^<H>r« '  porque  en  caliendo      . 
Beatriz.,é  .verme  ,  e»  (orsoso  ,    - 
deciiff.que  no  suy  el  dueiio 
de  su  amor;  y.cutandk)  qui^r* 
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hoy  pop  tf  finf^tr  >el  ae rio , 

es«fnp«fiarnie  á  tratar 
con  don  Luís  e\  casamientos 
y  en  materia  táii  pesada 
'  «o  ke  dé  Hieniii^. 

Leónbr.'  •     • 
Todo  ésitf 
.  piíedé  enmeiidarse  ^  don  Juafn^ 
Don  Juaii, 
¿Con  q[cié  t 

Leonor* 
Con  dar  tiempo  áí  tíeinpo. 
Yete  td  antes  i^üe  eJIos  iálgaÁ  j. 
Jr  déjame  á  'mí. 

boii  Juan, 

Mal  puedo 
yo  en  tanto- tiHf^o  d«>]arté« 

Leúniir 
En  yéndoié  to-f  ntí  hay  riesgo. 

.    Don  Juan, 
¿Cómo  i  si  dali  Ihiís  á  mi  ^ 
nombra  ^  y  fieáiris  á  'doii  Pedi^,- 
puede  dejar  de  quedar 
todo  el  iaiice  descubierto , 
y  resultar  contra  ii 
la  presuncioif  del  empeño? 

iéCónot, 
No  viéndote  á  ti^  ^s  cuestión 
de  nombre  í'sá  ;  jr  en  efelSlo  « 
dar  tiempo  al  tiempo  te  impertí^' 

Dort  Juari. 
A  mi  pesar  te  -ohedesco. 

Cfutcoh. 
Salgamos  ,  seilvr,  de  aquí » 
una  por  «na* 


212 


Leonor. . »  -.  i 

Y  sea  presto»    : 
^e  vuelve  mí  padre  ya. 
Dq/I  Juítn, . 
"  A  Dios :  mas  bsiy  otro  encaeniro 
para  no  poder  salir  /  . 
que  está  á  la  puerta  don  Diego  f 
en  la. calle,  y  es  indicio 
'Verme  salir  de  acá  dentro. 

^       Leonor, 
Pues  retírate  á  es^  cuadra. 

•  Cluifoo . ' 
Dios  te  depare  embeleco'  ,' 

curioso  ,  y  aprov^ch^o.  M/Scóndeét. 

Leqnor% 
¿Joan<a? 

Sei)ora. 

•  _ 

Leonor. 
^   .  ■  «Silencio.. ««.«• 

qne  aunque  hoy  es  el  ^primer  día 

^  que  me  ^irves 

.  Chacón, 

,  ¿Cómo  es  eso 

de  primer  ái^f, 

*•     .       Juana.  i 

.   ¿Qué  haces? 
t"       .        Leonor. k\,  '  ,  . 
Fio^«í|9e  <gua#d(ís  sect^eU»,.. 
•jy'4ipA  que  eiifiapel- disW   ' 
á  quien  iba....,      .  _j, 

.y o.. lo  ofrezco. 
,*.         L^ivforf    ,       •  ' 
Paes  retírate  de  aquí  |.  . 


I    ' 


jp 


2i3 
que  4fiiedaada  solo  este  ,   .  '   — r- 
«e  hará  mejor  la  deshecha 
á  la  disculpa  qoe  4>Í4*jiso     ■  '  \  • 
dar  de  haberse  doa  Juan  ido. '" 

*  ESC&iA  XIV. 

'   'Juana»  •     -  *. 

¡Brava  trama  se  va  Dr4ie,j»4fl!    , 

allí  está  en  gran  puridad 

con  Beatriz  hablando  el  YÍcio. 

don  Juan  escondido  aquí,  *    *    • 

á  nuestra  puerta  don  Díegd  ,'       * 

Leonor  eq  obligación 

de  decir  se<;ondo  enredo , 

Chacón  zeiosp,  culpada 

yo  ;  ¿  veri  acedes  todo  esto  ? 

pnes  en  qué  para  ver^n  ;     '         *' 

MÍO  coa  dar  Ueinpo  al  tiempo. 


'    i 
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ACTO  tEí^CERO, 

ESCENA  PRIMJEIIA. 

•  é 

Sala  ew  ca^a  pk  don  Lüií. 

ChiiOÍi^\  y  ^ort  Jaañ  á  lá  puerta.^ 

Chatón. 
ta  don  Luis  |  y  Beatjpjk  yicacii.    . 
hacía  f*ta  parte> 

Don  Juan. 

Habl^  quedo. 
Chacón»  , 

I  Qué  .ha  de  detivlcs  Leonor 
de  habernos  ido  ?   ^_  ...    ^ 

'  Oye  atento. 

ESCENA  lí. 

J)icho$  t  <^Q/i  ¿tfi>  jr  .Beqiris» 

Don  léui$. 
Esto  dijo  vuestro  hermano 
pruHenle  ,  advertido  ,  y  cnerdo  j; 
y  aunque  pudiera  ,  señorjt 
doña  Beatriz  ,  mi  respeto 
ofcrid«*«Sc  de  que  vos  , 
tan  de  las  puertas  adentro 
de  mi  casa  ,  hayáis  escrito  , 
que  venga  e^te  caballero , 
os  lo  perdono  ;  porque 
hago  en  perdonarlo  nkenos 
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á  vos ,  qa«  ¿.i^)v\ 

Beairis* 

\o  ,  '$puor  9  ^ 

escribí  f  I  .papel ,  dicieodo  » 
que  en  vuestra  coaa... 
.  I^on  Imís» 

Está  iMca.' 
Haairiz, 
Porqne  supiera  ci  acierro 
de  mi  elección»  no  peii$ár» 

que  ya  pudiera 

Don  Luis. 

En  efecto  .. 

ya  é\  esU  aquí ,  y  en  )a  oalle 
vuestro  hermano^  que  eD.^sabieiiflp 
quipi¡^  es  I  es  fueraa  que  admita 
de  su  honor  el  me^ir  medio  ^ 
con  que  á  vuesira  ^a^a  hoy 
volvereis  ^Qtfstoaa. 

JíeatrÍA* 

,     fll  cielo  .    , 

os  gvarde;  que  honor»  y  vidí^ 
be  de  ponfesar  qp«  os  debo. 

•     .Don'  Luia-  . 

Yo  be  de  serviros.  ¿Leonor»- 
donde  esló  aquel  caballerQ 
que  qaedd  aquí  ? 

',  ESCENA  IIL 

« 

Dichos  »  Í4$onar  x  Juan^ 

^Deonor, 

lío  qMiaiera 
decir  lo  qii^d.iio  huyendci 
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Don  Lúh. 

I  Qué  dijo  ? 

r  Leonor.       « 

Dijo  resuelto  I  ' 

qnc  aunque  é\  á  ver  á  Beatriz 
había  venido  |  no  á  ef'ocfo 
de  tratar  co»  tanta  priesa  « 
aeilor  ,  de  su  casaoniento; 
porque  haat^  estar  au  tetn^r  ' 
iut'ormswlo,  y  satisiVcbo' 
de  quien  era  el  qncillanial^a 
á  su  reja  ,  e.stando  é\  dentro 
de  su  caíia  «  no  pensaba 
tratar  de  segundos  medios; 
'^ne  esto#d»g«sc  á  Beatrhs, 
y  ^t«  ^  que  vé  de  Imbuyendo , 
por  lio  bablar  de  esto  conmigo.   >  ' 

I  A  y  Leonor  »  no  en  vano  faeroii '' 

mis  temores  ;  á  quted  quiera 
que  fuese',  destruya  el  cielo! 

»   '  Leonor, 

£1  bien  puede,  Beatria  oita  , 
ser  muy  grand«  caballaro; 
-pero  ni 'c509iti(ao  fino,      •      •:        •  ' 
Dt  coumi^  ha  andado  cuerdo. 

J)on  Juan.,  •    -j-  / 

¿Qué  te  parece  el  engailío  , 
para  ir  dando  tiem pO'A^^  tiempo  { 

Chacón.  .  . 

To  con  lo  del  primer  día  , 
4  nada  ,  sruor  ,  atiendo. 

í^on  IJns. 
¡Que  eso  dijf» ,  y  que  se'fiíes^f 
tras  él  iré  |-  que  ya -es- duelo    ' 


2Í7 

¿t  mí  casa»  y  dof  itf  hobor : 
.  inüs  ¿  dónde  voy  ?  que  dan  pif  gp 

énla^  calle  está  esperando 

la  respuesta ,  y  si  l«*  llevo 

el  nombre^  y  le  vio  salir, 

es  preciso  ir  al  momento 

á  buscarle,  alborosado 
cde;4iiber  quien  e&,  y  es  yerro,- 

no  estando  de  parecer 

esotro  ^n  el  casamiento; 

pues  dejarlo  de  decir, 

cuando  éi  espera  saberlo, 

será  ponerle  en  mayor 

sospecha  de  que  yo  miento, 

y  mas  vienduie  en  mi  casa. 

I  Quién  me  ha  metido  á  mí  en  estp 

de  an()arine  yo  enir«  mocitos, 

ajnstando  amor  «  y  zelos  f 

Beatriz, 
Sei^or ,  si  yo  (lobiera  dado  . 
la  ocasión  ,  que....... '.más ,  \  ay  cíelos! 

9Si:^jrmano  entra  en  esta  sala; 

de  solo  mira  ríe 'tiembiO', 

pues  ya  sabéis  vos  f|itien  es  , 

decídselo ;  a  seguiremos 

lo  pitincipal  dt  lindad»,  , 

que  en  esotro  yo  m«:  ofresco         « 

á  desi»n ganar Ic  rpn'és'    ■ 

para  qufdar  satisfecho « 

sé  qtví  t6n^o  de  mi  part« 

la  poca  culpa  qué  tengo* 
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ESCENA  IV. 

Don  Z^'<  t  Leonor  ^  don  Diego  x  Oint^. 

•    Don  Diego, 
perdonad  »  seí^or  do  a  I«uU« 
que  el  eslaros  t^qto  tiempo 
en  cosa  tan  fácil ^  cpn(u> 
•abfr  df^  un  hombre,  me  hi|  bccbo 
en  sospecha  entrar  ,  de  que 
no  debo  dt  ser  tan  bueno  , 
como  pensasteis  ;  y  asi  ^ 
apurado  el  sufrimiento  « 
sin  poder  conmi^  mas  , 
'entré  1^  donde  ya  no  quiero 
que  medigaia  na«|a  «  puea 
el  vefos  é  vos  sitspnaso  « 
y  el  ver  huyendo  á  9eatriS| 
ine  ban  dicho.  ••  . 
~~  Don  i^uis. 

Don  D^^^ 

.1    Que  elt  s«f|tt0« 
no  es  par^  que  yo  )o  sepa.  > 

■  Don  tiui^. 

* 

Os  enf;anais»  vivo  el  cielo ,  > 
que  el  detenerme  yo,  ba  aida 
informftrm«  |iMP  eatenao; 
y  el  retirarse.  Bea tria  « 
temor «  ver^Jv^aa»,  y  respeto: 
y  bien  de  una»  y  otro  puede ^ 
don  Diego  »  aakisfaceroa 
(de  dos  daños  el  menor) 
aert*** 

Don  Diego*. 
¿  Qaién  f 
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pon  JUtis-     ' 

Doa  Jnan  de  Toledo. 
J)o/9  Difgo, 
Padme  mil  veces  los  braios, 
que  no  pitdjer^  coq  menodi 
que  con  el  aloKi »  y  la  vida  f 
es9  nueva  a^r^deceroe ; 
que  ai99q9e  dpú  Juan  es  mj  amigo » 
y  pv.édaii  mis  seaUmie^^^ 
en  la  parte  de  leales  t 
formar  queja,  de  q«€  siendo 
quien  es,  lo  mismo  con  qne 
)e  rQg^ra  jo»  baya  becbo 
no  líciU  pr/Bief9siou  ¿ 
^a  de  estt9s  posas  |io  es.  tiempo.    • 

.  .  Don  Juaa* 

¿  Quii^n  creeri  qne  mi  alab^tz^   f  ^» 

yenga  á  ser  mi  sentimiento? 

ffeoiior» 
¿Quién  creerá  que  ya  á  mi  amainte         ap, 
|e  }ií^  otro  casariMQVtQ  ? 

I  Quién  craei^  que  «s  pi^tmer  di4|  ap* 

que  está  aquí  JiiAna.  sirviendc^f 

lion  fiiegq» 
T  así,  sejjar^  , ,4e^d  , 
que  salga  B<*stris ,  que  qnkr<lt, 
sin  culparla  ya  «n  la  causa»  i 

agradecerla  H  efecto*  j 

JLeonor,  ^         .  • 

¿  ^sVt^'  qoe  q«»«elft  q^u*  «qní 

se  embarace  ahora  de  veros?  | 

Gtftés.  •  ^      I 

Juana,  albricias  \  que  de  aquella  ^ 

paodida  petada  y  •h^gvjeiptvo       ' 
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tener  noticia, 

Juana» 
Calla  ahora.  * 
Chocan. 
¿Prenda  perdida  tenemos 
sobre  primer  día  ? 

Dan  Diego. 

A  buscar 
vamos  ¿  don  Jaan  ;  y  puesto 
•  sus  pies  ,  vf'.v^^B  ^nt  hago 
la  queja  agradecimiento. 

Don  Luis. 
Tened,  que  antes  que  tos  dos 
cara  á  cara  habléis  en  esto, 
es  bien  que  adelante  vaya 
yo  atablarle,  que  los  terceros 
•jastan  mejor  las  paces. 

Dan  Diego, 
De  mis  acciones  sois  dueña. 

Dan  Imís,  '    ' 

Pues  venid  tras  mVá  lo  lar^gd;    ' 
porque  basta  ahora ,  no  sabiendo 
qoe  le  buscamos  de  paa  ,    ' 
se  recatará  de  \trb%  ^ 
como  ofendido.  Esto  és  ^^ 

por  hablarle  yo  primero. 
Seguidme  pues. 

£SC£NA  V. 

Don  Dieg&  ,  Leonor  y  Ginési 

Don  Dijegú, 
*       -    y     •     Tras  vos  voy.       * 
¿  A  don¿¿  (1 1^  d«  mí  I)  pudiw^^ ¿ 
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hermosísima  Leonor, 
ballaV  mis  nobles  deseos 
honor ,  y  vfda^  sino  es 
•n  vuestra  casa  ,  que  es  centro 
del  alma  ,  y  región  ,  al  fin  ^ 
«le  sns  glorias  ? 

JÍtonor. 

Ni  os  entiendo, 
ni  sé  porqne^  lo  decís  : 
mi.  padre  espera. ,  idos  presto.. 

UoR  Ditfgo. 
No  os  deis  por  desentendida  « 
qp«  no  es ,  no  >  mi  amor  tan  aecio  | 
que  no  harya  sabido  darse 
^ k  entender  en  tanto  tiempo 
como  sabéis  que  os  adoro. 

íQué  escucho  ! 

Chacón*   ■ 

Tan  malo  es  esto  | 
como  mi  prenda  perdida. 

^   Don  Dfego» 
Y  pues  el  hado  ha  dispuesto.*.. 

LeonoT' 
¿Qué  ha^e  hal^er  dispuesto  el  hadot 
idos  de  aquí. 

,Doi9  Uitgp, 

Que  temije^d^,   • 
que  por  enconirarpie  anoche 
don  Luis  ,  me  hablarfi  en  sus  ^elos'jf 
no  me  habló,«^sÍ90  %n  mi  honor  ¿ 
muy  h*9fk  prometerme  puedo  f 
€|ffc  ^  meiora,nfe  mi^  dichas  ; 
pueSv^TAt  pov.  lo  menos  tengo    f 

el  f Qcacerof  4c.  lai  pi^iii^i 
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del/.  ' 

ttonor. 
Tan  malo  es  ,  don  Joa|i  f ' 
pfdtr  un  amante  zelos 
sin< ocasión,  como  no 
pedirlo»  con  ella. 

Don  Juan, 

Luego  f 
descnidástete  ^  Leorior  ;  ^ 
ya  confiesas  que  la  tengo^ 

Leonor^ 
Si>  mas  no  que  yo  la  he  dado. 

/  JJon  Juan. 
Dices  muy  bien  ^  porqu**  aquella 
del  lance  de  anoche  ,  y  ir        '    ■ 
tu  padre  á  buscarla,  batiendo 
honor  lo  que  é\  |uzgó  agravio; 
decir. ..  ¿mas  qué  importa  eslo? 
"él  le  quiere,  y  tú  lo  sabes  : 
á  Dios ,  á  Dios  ,  porque  piensQ 
qtic  si..:  mas  no  pienso  nada  i- 
á  DioS)  Leonor. 

•  '     Jjsonor,  * 

¿>i  primero  ¿ 
no  mü  oyes  4  no  has  de  irte,      ^ 

Don  Juan* 
No  oíréi.  .   -      ' 

iitúnot, 
¿  Por  qué  ?      •  -       '"''   ■  ■'^ 

"Dort   iián. 
j  »•    Pt»rque  temo  | 

«i  le  o\^i  qn«»  he  de  crÁ»fW  ^   ' 
y  haré  «luy  rnél  ái  le  críío  '      '  * 
'Lehnót      •        '"'       »' 
¿Qué  colpa- es  dt  UHa •  milcfti^ f ' 
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BealriB  piensa,  que  el  qne>sté<vo 
aqa{ ,  es  so  amanee  don  Pedro  ; 
doa  Pedro  es  amigo  mió, 
á  qui«A  yo  callé  et  secreto ; 
de  modo  ^  qae  á  Codos  cuatro, 
hoy  por  eijemí|»os  tengo. 
Lo  qoe  resulta  de' todo » 
6s  I  quedar  iá  por  lo  menos 
aegUra-i  conque  no  importa 
quedar  yo  culpado «  puesto 
que  nunca  podré  decii* 
I9  que  me  tuvo  aquí  dentro  $ 
pues  siendo  así|  qpe  yo  solo  ^ 
soy  el  a^ar  ^  y  el  encnentrp  , 
y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
la  causa  de  todo  esto ; 
yo  procuraré  1  Leonoi^i 
'  darle  tanto  tiempo  al  tiempo^ 

que  ninguno  me  halle;  á  Dios. 
LiBonor, 

\  Ah  don  Jua  n  !  que  áqilese  esfaerao 

quieres  que  y  O  ni>  lo  entienda ;. 

y  aunque  no  quieras  ^  lo  entiendo. 
.         Don  Juan* 

Hartp  es,  que  tu  entiendas  alg«| 

cuando  te  culpa  otro  afecto 

darte  por  desentendida. 
Xeono/*. 

Los  cielos  ...i 

t)oñ  Juan. 
.f'N^.'  /         '^Aquf  no  hay  cieloa| 

no  me  4es  satifti'^acciones', 

antes «de.^^rUs  las  cr«o» 

que  eres  quicen  eres »  y  no 

f^  4^^  4^ ,  tanaf  m^X  coac^io 


224 


,    áeiL 

Leonor. 
'Tan  malo  es  ,  don  J(ia|i  f ' 
{>fclir  un  amaute  zelos 
sin  ocasión ,  como  no 
pedirlo»  con  ella. 

Don  Juan, 

Luego  f 
descuí-dástete  ^  Leonor  ;  ^ 
ya  confiesas  que  la  tengo^ 

Leonor. 
Si >  mas  noque  yo  la  he  dado. 

^  JJon  Juan. 
Dices  muy  bien  ^  porqui*  aquella 
del  I  ante  de  anoche  ,  y  ir        '    • 
tu  padre  á  buscarle,  batiendo 
honor  lo  que  é\  |uzgó  agravio; 
decir.  ..  ¿mas  qué  importa  eslo? 
"^1  le  quiere»  y  lú  lo  sabes: 
á  Dios,  á  Dios  ,  porque  pienso 
qUc  si-..:  mas  no  pienso  nada  i . 
á  Dios  ^  Leonor. 

•  <-     JjÉonor»  * 

¿»i  primero  I 
(  no  me  oyes  4  no  has  de  irte. 
Don  Juan» 
No  oiréé-  4    V      • 

Lúonor, 
¿  Por  qué  ?        -       j  • . .1 

^Don.  iián. 
i  ■    '•    Pi.rque  temo  f 

ú  le  oiffO^  que  he  de  críípMIÍ  i    ^ 
y  haré  muy  roál  Sí  le  ci*t^  '  '    ' 
'Lehnót      .        '  '       .' 
I  Qué  colpa- es  <le  «**«  mügfe*^  • 
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Don  Juan.   -  '^'^  »'^> 

\Qué  arganiPBlo 
tan  de  lo<)a5  !  ser  queridas 
no  e^  culpa  \  y  «i  parque  vernos 
que  son  qdeHdas,  y  uo 
y  '        que  ocasión  dan  pava  serlo» 
•■  •  Leonor, 

to  no  la  he  dado.         '^•••'•^  ''^'P 
Don  Júttrt. 
X  ' '  ••     ^        Eso  basta. 

Ko  basta ,  que  has  de  creerlo* 

Don  Juatt^        .<^áMAh 
Leonor  9  to  'padre  i^tlí  faera.| 
j>éi'\fékMt\ht  Vlüigá-V^^sloj 
don  Die(^o  vcii¿rá>éon  él , 
y  3ealris  está  aq4ii;4f^t|»Q(cC3  oi<L 
ya  ves  queno^tfs  oo&ion 
ahori^.déi¡(Íeit4írnos  : 
yo  I  yo  roe  vei^.vn  \ii  acaso 
f/)    .    Mod^  raaon ,  ó  no  tengo. 

Leonor,     ...  siqtasU 
Esas  son  pa4nbras'.iinbs. 

....  9m  ul>o«2  JkMa.     * 
Buenas  será ii.^v  por  JLo  menos  | 
€.1  ".t^t  eres  muy  discreta  td. 

Leonor.   t^aoiM 

No  lo  soy  f  *&a«^l<í'|íírczca 
esta  vwV^ferf  '*  W  cosU. 

¿fin  qué  r  v>-aü9 

£usenÜi^f¿btDO  siento. 
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ESCENA  IX: 

Beatri% ,  Lfonor ,  jr  don  \LuÍ8  aíboroiado» 

JDatrZáis, 

¿  Beatriz .? :/il/ '' 'í  ifíQ 

•i'íii';'  i ,  ¿ISeiiorf 
JSIob  iLcAf^. 
A  hablar  á  ejUc^a^nañte  yvkslfS 
voy,  como  veis,  vuestro  hermano 
siempre  m^ik!  ^aA)^> Siguiendo  ; 
y  habieudo  afadra  en  la  calla 
eiigañádtrléS^^<H¿ieii(k>'^^»^l  ^ 

que  vuelvo  por  un  pape) , 
^     á  solo  deciros H\wfto , 

daudoie  algutt' t1eltt'|i¿  al  tiempo , 
para  que'pbdtfii  en  tanto  *''^^0'ul 
.atcr^  ya  ló  %tii[<io4(ciit^tflfaY'0« VfMgft  ) 

satisfacerle  pi^\d^ti\e    - 
'         de  aquellos  ^¥MÍdó^  té\t»',i''^  <>^ 
:^lftí^!ié  H«Vaíoit"d%J'dq«í'j"   S  ^"P 
y  asfV  <^<^H'  (oá^  *el  SsfUerao  2-  ^  í  *«& 
•|ibWW¥.  ftf'áil^iicíia»'  ''lili.:)  -loq 
haced ,  porqil^^  aleguemos 
á  hablarle  ,  sin  que  él  esté  ^of  ^ 
antes  d^  \oi  ^fl&^ho  ¡ 
porque  si  habiéndome  d^ho 
don  Juan  ,  i:li\i^ttlj3eiitró  aquí  dentro  | 
que  v?no  \^#«v¿s  ,  ahora 
se  vuelve  atvlkfti^;uV 
,  6). i») fi  Cif :>.«.-'!  Beatriz.  > 

....  J  :.:  X.JT' íí*Jk>8i:f4«ÍÍ;iídVy» 
I  á  qué  don  Juan  itw*^(iéis^«I  i  o  { 


iZi^ 


^  f.íff?   rr  J-^  i     Eso  es  baeno  ; 

Todo  e^Vi^rjia  «ksc^iejrto. .  ..  •]  4/7. 

no  lo  sé  ? 

Mejor  es  eso ; 

don  Juan  dftivT^i^rtflv    •;  , 

Beatriz, 
M"\i»5:"v\  ¿Paes 
^Bf»i»  dt  don' Jnaaf{de:T«Wdo^  ^ 
porque  yo.uovlcVtoQozco  ? 
,       .  *).  •    XJo»n¿tff«í'"p  .  •  '  // 
.*BarMsnie')pcr(leri<:lrs«Sá^'   ..^,  on 
¿Don  Juan  •devToliedo  no  es 
él  que  yo^iJfcébVdéiÁqttí  dc/i:it(^^ 
de  vuestro  papeitUamado  ? 
,íi'í .  '\  Beatriz.  ' 

Que  os  eqii^()caÍ9>so«(ié^ar«  m 
ó  que  le  tenéis  por  oliro;-  •..   ,.,f 
porque  se  llaionaL  úán  Pedro 
^Enriquéa.'  .*  <> 

JCbm  ¿i/15. 
.,  •     ,'»        Muy  bueno  fuera 
engaftarrne  .yo.»  pdr  t:ierlo  » 
y  d*QÍ  <iinigo.  4e  su  pádr^  i'  .'•  ..^ 
desde  qttc>eii»>ino.;t¡^ri»o«    f 

Est^  va  leíalo.  .  •     '!       «iv».-  i.'i 


i*  ■ 
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ESCENA  HT. 
Beatri%^  Ltomr,  jr  don  ILmis  aJborotado, 

JDattZáis, 

¿ Beatriz. ?s.''Jk'' -risG 

i'hvjf  » .  ¿ISeiiorf 
ISHob  lAks, 
A  hablar  á  c9Jtc2a(nanie  ^vvksltif 
voy,  como  veis,  vuestro  hermano 
siempre  mi^  ^aAy$Ugiilendo ; 
y  habieudo  afa(fra  en  la  call« 
engañádtHé\^^^cA(k»<^  -^^.1 
que  vuelvo  por  un  papel , 
I     á  solo  dcciroiíV>wfto, 
qWyb^RüW^iiré, 
daudoU  algUir*t1eA)'|i¿  al  tiempo , 
para  que'pbdtfis  en  tfl[it<>''''"-0'<kl 

satisfacerle  pi^tud^li^e    ' 
'         de  aquellos  ^WMÍdó^  É^\&9',^  ''t-  «^ 

.    y  asfVcfdffMbdio'd  %ftíerao¿- i^a 

haced ,  porqil¿'%6'Vleguemos 
á  hablarle  ,  sin  que  él  esté  ^o/^ 
antes  d^  vos  «m^iij^ lio  ¡ 
porque  si  habiéndome  ^bo 
don  Juan  ,  i:li\i>i^^tlíSeiitró  aquí  dentro  | 
que  vfno  \^^(4^¿s  ,  ahora 
se  vuelve  atvdftí>u/V 
,  &].';>ia  fiíLiii  'i  Beatriz.  ' 

;c;*  j:.   fcJro5í«rk>8':*4«ífeiídVy» 
¿á  qué  don  Juan  itw*^éiS'-^X  |0{ 
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l^rdcri  mi  entendíHiteiiift  t    •  ' 
ven  acá-,>L«foiiür,  ¿nA  v»st«   ••  • 
que  'le  hablé ,  y  m^  báblé  ;  kktf  haciendo 
sidvééiiil'  «4  tonocerle  f 

Si ,  seaók^, 

JDd/t  Lúi9. 
I  Pues  cómo  jpatdo 
yo  engañarais  f. 
,    .        *•     Leonor, 

Qué  ab  yoé 

¿  T  mientras  eniré  alia  deniro, 
no  te  dejó  dicho  ¿  tí 
lo  que  tú  digiste  ?         . 

Leonor»  -  ,. 

Es  cierta; 
y  que  sí  él  mismo  no  fuera  9 
uo  pudiera  yo  saberle» ., 

Don  Luis, 
Claro  está* 

Beatriz* 

No  está.mny  cliiro» 

qáe  ]>onor. 

Leonor. 

Malo  va  esto.         ap* 
Seafriz» 
PríVnero  $oy  yo ,  que  nadie , 
en  llegando  i  estos  estremós  ; 
¿  áaLes  ia  verdad  ? 
Leonor, 

Si  sé, 
ti&  me  la  estallas  ^icic«do-|  ' 
yo  ia  diré ,  pues  ac 
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la  licencia  para  eUc^t 
y  es  f  ünníQr ,  que  iiabieod^  ^islB^ 
•n  don  Joan  (^qael  recdct»    . 
c|oifre  fihora  elegir  al  otro., 
de  quien  tiene  don  Ju-aa  átelos  ^ 
que  fue  el  qi^e  llatnó  á  la  reja  | 
y  pues  es  este  *tu  inte^r^;!»..  , 
Beatriz, -no  sea  engañando 
á  mi'  padre. 

Do/1  £tfis. 

Eso  es  lo' cierto» 
queríame  dar  que  hacer , 
viendo  en  don  JoaA*tal  desprecio  | 
já  <sdsta'  d«  mi  pacienciav  '     -  ^ 

'  Leonor'. 
£lla  lo  estaba  diciendo.'' 

JpeairU, 
éYo'f 


i« 


ZeQnor* 


Si 


I-i 


/>o/i  Zw/j. .  , 
Ya  él  entrd  en  mi  casa, 
y^cl  es, el  que  ya  yo  tengo 
«ticho  á  vuestro  bernianpy.y  él 
ha  de  ser  y  viven  los  cieros  I 
vuestro  esposo  ;  así  tratad  , 
Beatriz,  que  esté  ¿satisfecho 
cuando  le  hablemos  ,  y  ved  »     . 
que'  lo  ip^s  q»o  yo  hacer  puedo  y 
es*para  que  le  habléis  antes» 
irle  dando  tiempo  alliempo.     '   \Fa8^ 

Jieatriz. 

%         I 

\  Ah  ^ednotr  ^  que  lá  bielí  aabea 
la  verdad'5  _   .      "  . 
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/•»'-• 


I^eóttftr- 
T-o  lo  confiesa.  . 

¿Pa^^  ^or  qtié  no  la  decías?. 

Leonor.' 
Porque  no  in*:  estaba  áxiientp. 

Beatriz. 
I  Xr^\  ,Gi()p9 rme  á  m/ ? 
Leonor- 

.   Porqot  • 
también  yo  era  pximero. 
Beatriz,  y 

PueÁ  sepa  la  oirá 

Leonor. 

Conmigo 
ven  I  ¿abrás  todo  el  suceso » 
mientras  tomamos  los  manioc* 

Beatriz, 
¿  Los  mantos  P 
,, .  ,  Leonor. 

Si. 
Beatriz. 

¿Y  á  qné  efecto  ? 
Leonor.  ' 

A  efecto  ,  pues  que  roí  padre 
nos  da  lugar  para 'esto  , 
de  ir  yo  con  ligo ,  Beatri^ 

/  Beatriz. 

¿Á  qué? 

Leonor. 
r     .    '       A  deshacer  un  yerro* 
BcQtrify    . 

¿  Qué  yerro  •* 

Leonor, 

Tú  le  sabrás. 
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Btairls. 
¿Guandd  he  de  saberle  f 
Leonor, 

,  Presta* 
•  BtatrU. 
¿Cómo? 

Leonor. 
Vii^irndo  éontti)^,-  ^ 
ffeatrU. 

¿Donde? 

Leonor. " 
Dokide  JO  te  llevo^ 

Beatriz*  ^ 
Dime.M 

Leonor. 
Tiempo  lio  perdaniofl  i 
«nira  que  &i  le  perdemos , 
no  podremos  darle... 
Beatriz* 

¿A  qoi^n 
tiempo  liemos  de  dar  ? 

Leonor^ 

Al  tiempo  I 
qne  beroos  menester  »  Be.atriZ| 
para  ennietidar  el  empeño 
de  los  zelos  de  don  Juan » 
y  el  engaño  de  don  Pedro. 

juana. 
Yo  también  se  le  daré 
¿  todos  estois  enredos  , 
qtfe  pues  que  me  echan  de  casa  p 
ya  por  decit405  rehiento» 
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ESCENA  XI.    - 

D&COftAClOK    PB    CAllI.       \ 

Don  Pedro. 

]VIa1  d«scft«<a  ao*  deidfdado  , 
iqaJ  un  ini'elií  sosiega , 
pues  donde  qniera  que  \\^^^  , 
eiicuenti'ft  con  su  cuidado : 
y  es»  qtif  siempre  acompañado' 
de  la  cau&ai  en  que  él  se  ceba ,    , 
aiepipre  le  parece  ndova  , 
'^jpresumiendo  al  encontralla» 
que  es  allí  donde  |a  halla , 
y  e|s  alK  donde  la  lleva. 
Digalo  yo ,  quft'  ea  M  calle , 
n^en  pasa  es  ^posible  hallar 
]a  espalda  ^^  ^i  pesar 
rostro  á  i*otlro  he  de  eticoitiniñe 
4l4e<tipre «  siendo  al  albura  lie  , 
don  Juan  ttnio  presoncioaes  f 
éÁn  Díe<;o  iodo  Mmíones , 
don  Luía  tod>o  diligencias ^ 
hi-síttít  i^^  ( i  ay  d«  mt !  )  ausencias , 
y  yo  todo  c»«í^*»<ín^s* 
¿  Qué  quiera  iSer  haber  ido  , 
{<\ue  n'ientpteé  la  nrira  be  andado  ) 
don  Luis,  adonde  encerrado , 
grande  pUttea'lm^  tenido 
con  don  Uic^o  ?  ¿  haber  salido 
)os  dos  de  su  caxa  ,  y  l^e{;o 
quedarse  i*(Tcr«  dtin  líiego, 
V»    hasta  ijtrt  dc^jftíeA'entió,  • 


23$ 


/ 


de  donde  á  salir  volvió 

€on  doH  Luj*,;y.í^i>.*psÍego, 
«"O,  X  olro  platicando  , 
ver ,  que  entrambos  jautos  van 
hacia  en  casa  dé  don  Juan  [    j 
á  cuya  puerta  nj ira ndo, 
parece  que  están  dudando 
«obré'íf  es  cUa,  4>,noflts  eUa  ?  :  - 
No  te  pido  ,  injusta  eslrelU  , 
erf  h  pcn^  que  me  das »  .!• 

remedio  ,  dame  no:  nia« 
e). alivio  de  sabélla. 

ESCENA.  XII. 

■  > 

Don  P^dro^  don  Lui's  j  don  Die¿ás 

Don  Diego* 
£sla  es  de  áon  Juan  Ja  casa. 

•  Doift  Luis, . 
Notable  priesa,  tenéis. 

Don  Die^o.   .    y        . 
lio  os  espante ^.piie». sabéis        j 
cuan  de  estremo. &  eatremo  pa$% 
á  ser  pródiga  d«  encasa 
nii  fortuna:  eQtr4d  4.bab1alle  > 
qne  no  veo  la  bpra  de  dalle 
gracias  del  que  agravio  fue.       í 

Don  Luis, 
Retiraos  ,  qae  yo  entrará.         , 
iPJegoe  á  Dios  qtie  no  le  baile!  *        «^. 

ESCENA,  XIIL 
Don  Diego  j  don  Pedro. 

Dqu  Pudra.  ., 

Solo  don  Pjcgo  íw  ^oeda^oj     ;    «/n 
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ca  ,  »pareni<i9  íóájpccbasi  '  > 

de  i»ila  vea  todo  «I  ireiieno. 
Habita Jooá  <*oa  tdnta  pena 
dr)ada,  mal  mi  amUtad  <l 

«uiVe  ,  que  á>  veros  no  vuelva: 
¿decid,  como  mi  seliora 
doña  Bcatrie  eslá'' 

'-  ■  jDún- Diego,  •'  «  I 

V»  '•:■»  •»  :  .  í,  , »    ;••        Buena;. 

][K>tqtia  el  accidenté  b^a  ido    >  :    > 
mejorando-á  lodo  priesa; 
tanto ,  qrie  ba  da^o  lugar, 
que  para  qu«  se' divierta  ,  1 

en  cas-di^  SU" (fraude  ami(;a       "  <*. 
Leouo^'-eisih  tarde*  ir  pueda  :    *    > 
y  creo  de  lá'Vitiía  ' 
( cúrese left  salud  la  ofensay    •     '      ap* 
]^V>1|}  tfétiso'>fa<i' en  tendido  a1gO'){  . 
que  hay  mayor  iinisti»rio  en  ella , 
de  que  ^léfnso'qae  inc  deia     '*    'I 
muy  pré5fd'1á'\i^ra:b«4*oa.       -   ':'. 

Í>oñ  'Pedro, 
Deeii^meienlen»  eí  pesar t      í      *' 
y  el  guilo  y  don  Diego,  á  medias , 
no  es  partido, igual    ¿  Qvm^  ka;hábido» 
que  ahora  fan  s^le^e«-os  tenga  ^ 
y  antes  d^  afaor^  tan  triste? 
.  ^'  •  •        Don  Diego.         '  f  »í> 


Sucedermo'AO' pfadiera 
cosa  do  mas  djícha  ^  mas 
^utfé<  j  ^nií  «dias'  cotí  venienaia. 

I  Cómo  ? 

ífáit  'Diego*^ 
,fikítt>Liiiil  ya  sabeia 


I» 
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coanlo  mi  a'mUtad  prof«$a^ 
por  la  qae  tuvo  é.  mi  padre  ^ 
y  cnanto  .es  de  Leonor  bella 
Beatriz  aAii^á. 

Ú0n  Pedro* 

Si  aé*.  >  ^ 

Don  Die%t^»  . .  '    L* 

Paes  como  los  dos  .desean 
siempre  mi  aumento  i  han  tratado 
dar  estado  ¿  Beaifíá&4     -    4 

í}orí  Pedro.       ■   \.      ; 

.  para  bien  ,•  polfqaé  étUocioil  1.  > 
sn)  a  ,  y  aceptación  vuestra^  >  t  « 
clara  es  que  será  acertada:  ; 

saber  el  feliz  quiftie'rá  f 
que  mereció  tanta  dicha» 
jlara  que  en.  mi  u»:  criado  ten^ 

Don  Joan  de.Tolfúlo«.yed 
si  es  justo  albofozqi.verU.      .  >  «<r 
empleada  en  c¿^bal|ero 
de  su  sangrí^ »  y  de  siis  .prenda^ 
.  .  JDofi  Pedro.  ^ 

Sí  par  cierto.  . 
(  '^  Don  Die^.  , 

^  ■     .  .  Perdonad «  /,    . 

don  Pedro  4  y  dadmt  licencia 
de  quedar  solof  ume  et^toy  ó 

esperando  una  rHipuesi;»  9 
que  ,036  ha  de  tcaer^dot^-.I^ttií^f  ... 
\y  no  qniera.qiieine  ijea 
acompañado  '  "^     .    '.  - 

áhffPeér^,  \ 
r  .    IiMa;ciekl 


1 

Don  Diego*  \ 
A  Di(i9. 

Don  Pedro»  - 

i  Qaé  fuera 
yo  tan  birbaro  ,  tau  necio  , 
qae  al  oir  dfi  su  boca  pifsua  , 
que  aabta  qae  no  estaba  ^ 

e»  sircasai  y  qtr«  no  éta- 
posible' decir  á  4oii4itf 
pofi  antfíltcfts.»  oo.cayréra 
e»U|uV  saber  sqs.  secretos 
tan  por  iKlfiíiQt*  i;  era  i'oersa 
qy.«,a4)¿.^A^><  IKcbo  tmriese 
alf^úna  tr^iicioii  ciüaperta!, 
íQüién^;pj44Í«!rA  en.  <]qs  mitades 
bascar  á  un,  tifOipo  á  él ,  y  á  ella ;  * 

i  él  pata  darle  la  miii;ctfSf 
y  á  ella  para  darla. q^ye ¡as  » 
*qoe  esi^pjp^o  nobifs  telosoJ 

de  dama ,'  y  j a!»n,í^,  vengan  ; 
.  fi^s^ya  qne  a  los  dos  no  puedo 

buscar  á  'un  tiempo  i  np  .qi|¡e|ri^ 
*    mis  zelost  que.de  ti^i:; digan  9 

queei|.<^QS^  Í^\>9^es  ofensas» 

primero  ^  que  de  la  fsp,a4^  » 

eché  mano  ^(f.  la  lengua  ^ 

i^Jfi  á  ^i^cavUj  la  yueU^^  . 


^ti . i 


—    Don  Diego, 
Macho  a^  tafda  don  h^^9^. 
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« 

no  sabrc^  encarecer  coénlo  '  j     ' 
ale^ft^  estO)^«  de  que  aea  , 
ya  que  hubiese  de  caer 
en  otro  dueño  mi  queja  y- 
don^Juau. 

«       •   ESCENA  XV,     •        •{» 
DonJDíe^p  y  don  Juan. ,  ^  ^^ , 

Don  Juan.    ••^  =   ■'    1 
'   $1  X»uedoen  mi'(^á' 'I 
Abtrar  ;  ^Ih  qtte  i  (guien  me  rak'i 
yo  méoxrtfiidriídc  tddoaf;'   M  ^«  •» 
porq'üe  fiebpo-el  treni^' tén^á'i^      . 
«j)ara  veWcet"  Jos  effgafSbi;      •'     " 
ya  que'  los  zdoíi  no  vén^a.  *  *    '  ^i 
í    •   •  •'  <  •  •  Z^ort  JHego.'  "  '  '^'\  '"^ 
¿Don  Jtián?  •     '  *   '**--  *     ' 

♦ '  '  Don  Juan.         *  '  ^  ^ 
^¿Don  Dh-go^?^  "'<' 
Dún'Diego:  '•'♦-'  *^ 

éhcu'eütrdf  •  '     ^  u  i.,  oa 

"       •   Ví^^ío'rdijcfiíi  •      '•    «^, 
qoé  rtiíkl  áíoM  t  "     :  'I 

*DÓ^  Diego:'       ^   '''* 

i  echarAfd  'Á  %s'  plantas  J^u'és^^áÍÍ« 

Por  las  houras  que  don  Luis 
me  ha  didiV  qu*e  hacer  desea 
vuestra  ari^stad  á  mi  casa. 

/>o/?  Juan. 
¡  A  qué  tííirfa  'bta.sion  rtejfa  V' "  ^*' ^^     fl^». 
tolb^e  ^ttihr  iefói ,  sti  e^^^'^^^  ^^'^ 
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Üon  Ot^gú. 
£l  eii  la  voeatra  os  espera 
para  daros  de  mi  parte 
las  gracias  de  honra  como  esta  ^ 
pero  sopaesto»  don  Jaan^ 
«que  eq  la  noble  amistad  nuestl^a  p 
lobran  los  terceros,  y  es 
tan  mía  la  conveniencia  i 
ya  qoe  este  encuentro  me  ha  dado 
la  ocasión  »  que  no  la  pierda 
será 'bien  I  y  á  vuestras  plantas 
mi  vida»  y  mi  honor 'ofrezca; 
y  con  Bratria  toda  el  alma  ^ 
y  con  MI  hacienda  mi  hacienda  | 
porque  no  solo  esto  pienso 
lograr  de  esta  conveniencia  $ 
aino  que  una  vee  pasando 
á  deudo  la  amistad  nuestra  f 
me  habéis  de  facHitar 
las  bodas  con  Leonor  bella » 
hija  de  don  Luis »  ¿  quien 
yo  adoro. 

Don  Juatt» 
¡  Ta  no  bay  paciencia  !  ap* 

I  qdé  haré ,  que  asentir  en  estd'i 
es  dar  al  engaño  fuerza  , 
y  fuerza  á  i&is  zelos  ,  no 
declararlas  ? 

Dan  Die^o. 
¿Tan  suspensa 
la  vos,  tan  mudado  el  rostro^ 
y  tan  callada  la  lengua  »         .     ' 
respondéis ,  no  respondiendo 
á  quien  tan  rendido  llega  | 
y  agradecido  á.  postrarse         .    . 
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.* 


}ft  licencia  para  eQc.e 
7  es  t  9mmv  ,  que  babkiiáí^  ViJílBk 
•n  don  J«aa  í^qael  recejo»    i- 
c{aiere  ^hora  elegir  ai  otro., 
de  quien  iiene  don  Jtiao  i<elQ9> 
que  fue  el  q^e  llatnó  á  la  reja  j 
y  pues  es  este  \\x  inte|»to;|,<   . 
Beatriz, ^.0  sea  encañando 
á  mi'  padre. 

4 

JDo/2  Lm$. 

Eso  es  lo* cierto» 
queriam^  dar  que  hacer » 
viendo  en  don  Jcian*lal  desprecio  |^ 
já  <Sdsla'  d«  mi  pacienciav      ••       , 

•  Leonor,         * 
Ella  lo  estaba  diciendo.'       . 

Peairiz. 


¿Yo? 


'       Si 


íeanor. 


ii 


Do/1  Ze//.f. . 

a  el  enlró  en  mi  casa  ^ 
y  él  es  el  que  ya  yo  tengo 
nicho  i  vuestro  herinanp,.y  él 
ha  de  &tr  ^  viven  loscieíós  , 
vuestro  esposo  ;  así  tratad  , 
Bcátnz,  que  esté  satisfecho 
cuando  le  hablemos  .  y  ved  » 
qiic  lo  rpas  qiio  yo  hacer  puedo  f 
es* para  que  le  habléis  antes, 
irle  dando  tiempo  ariiempó.*   '   \F^a8^ 

Beatriz, 

¡  Ah  ^eonor  ,  que  lá  bieii  aabea 
la  verdad)  ..... 
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Leorifir- 
/    Yq  Ijo  con^.QSfk,  , 

lPn^\'f^QT  qué  no  la  decías?. 

Leonor,* 
Porque  no  vk^  estaba  áxuento* 

JSeairiz, 
¿  YrjBl.  ,cq|p9  rme  á  m/  ? 

LetmoT' 

,  Porqnf . 

también  yo  era  pximero. 
Beatriz:^ 

Pues  sepa  la  otra 

Leonor. 

Conmigo 
ven  I  cabrás  tpdo  el  suceso , 
niieulras  tomamos  los  mantos. 

Beatriz» 
¿Los  mantos? 
y,,,  Leonor. 

Sí. 
Beatriz, 
r.'.*^       '/  ¿  Y  á  qué  efecto? 

^  ,  Leonor,     ; 

A  efecto  ,  pues  que  rai  padre 
nos  da  lugar  para  esto  y 
de  ir  yo  con  i  ígo  ,  'Beatriz 

f  Beatriz. 

¿  A  qué  ? 

Leonor. 
.         ;       A  desSiacer  un  yerro* 

Bcfitri^.,    i 
¿  Qué  yerro  •* 

Leonor, 

Tu  le  sabrás. 
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que  ha  mucboi  a11íoa:qiie^s1rTé 
á  mi  bernaua;  qae  aunque  da  cUá 
no  dijo  el  nombre »  le  dijo 
la  acción  antes  que.  la  lengaa; 
¿se  ba  de  ir  de  esta  suerte? 

Don  Luis. 

Sil 
y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
yo  la  causa »  ya  la  sé* 

Don  DÍ€go* 
i.Vos? 

Don  Luis^ 
Sí. 

Don  Diepf. 
I  Qué  es  ? 
•  Xhn  Luis.   . 

Por  vidfc  vaestrAf 
que  no  me  la  preguntéis, 
y  que  mi  amistad  os  deba 
no  ir  tras  mi^  aunqut  voy  tras  él, 
que  yo  os  traeré  la  respuesta.       Vas€*, 

Don  Diego. 
¡Hay  hombre  mas  ínfelis ! 
¡ó  aleve!  j  ó  tirana  !  j ó  fierat  ' 
hermana  !  por  ti 

ESCENA  XVIII. 


n 


Don  Diego  ,  Ginés  jr  Juana. 

Ginés. 

Señor t   . 
oye  9  qae  hav  mucbp  que  sepaii^ 

Don  Die^Q. 
¿9aées?  _    , 
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*  Ginéi. 

Juana  te  lo  ¿irá, 
que  ya  di*  casa  la  echan 
de  Leouor. 

JDon  Ditgo 

¿Pues  qué  ha  liabidof 
Jumna.  -         ? 

Ser  ohfsmoAa  íio  quisiera  \ 
pero  roas-  entré  eo  su  casa 
■  A  servirte  á  ti  ^  que  á  ella*    ' 
Leonor  no  le  favorece, 
porque  es4á  de  amores  muerta 
de  ua  caballero; 

'  Don  Diego. 

¿y  quién  es?  . 

Juana. 
Don  Juan  de  Toledo.  .      '^ 

Don  Dieg^. 
t  Cf'sa  f 

quejenlras  mintiendo,  y  no  qaki^ 
que  en  todo  lo  demás  mieataa»      { 
•   •       Juana.  •      -  ■'■ 

¡Pluguiera  á  Dios,  que  ese  gasto 
boy  da  mas  á  mas  tuviera  i 

sobre  el  parlarlo ! 

Don  Dirgo» 
i  ¿  Pues  como  • 

es  posible,  que  esto  sea,  i    ^^ 

si  ba  de  casar  con  Beatria 
ni  hermaüaf 

Juana, 
'■■  La  historia  es  rsa^ 
que  enlnand'oí  i  ver  á  Leonor^  • 
le  batió  su  padre  con  ella: '  > 

y  liui|;icr^a.^u«'ib«  ¿  vep^  -  •  '  '    i' 
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i  Beátrís «  diciendo  i^qve  era 
el  gal  a  ir  qae  la  tenia 
fuera  de  sa  cas^.,. 

Don  Diego- 

Espera  , 
que  ^^edqs  veces  roe.  matas  ^ 
pnf*s  honor,  y  amor  arriesgas: 
sin  Jada  ««to  iba  Á  deciirme  t 
y  al  llegar  don  Luis  lo  deja ; 
mas  sie{ido  así »  ¿  qui^n  \  ay  cíelos  ! 
ya  que  don  J^uap  no  lo  sea, 
es  de'S^atfis  el  amante? 

Juana. 
El  nombre  no  se 'fn<>. acuerda. 
¡  Ah  !  fí»  ,s(,  doa  Pedro  Enriques |j 
á  quien  yo  llevar  debiera 
un  papel.  '    r       '  i 

Don  Difffa.  ' 

Mas  no  prosigas » 
^qae  vas  dando  muchas  scftas  $ 
y  seguid. sao  todas  malas.,.  . 
sin  duda  son  todas  ciertas. 

..;  Juana, 

I T  cómq  que  ^on?  .y  fanio ^\ 
si  mejor  quieres  'saberlas^    ••   . .    , » 
que  aquesla  t^riU  las  Cio& 
disiV^i^df  4  y  y  encubiertas 
han  salid9.  '  >  .'•'.'  » 

.\    DaA  Bie^o.' 

¿Dónde  vara?::. 

JiwHa,.  . 

No,«S>^  pend  iOkt  sospecha 

es  ,  %n^Á  la*  oaaa.  d^  a%siid'  .    .  > 

de  los  dQtjpordecttocJlvs  <     :       d 

que  van  Su^mntuásir^fA^.yim^  ú  ¿ 
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'•©oft  Diego» 
I  ^y  í  que  e«  forzoso  qae  mientan  , 
porqtie  énles  van-á  hí^cer  otto,^ 
si  á  tan  la  co3ta  1c  enmiendan  ¡ 
si  en  casa.de  éofú  Junn  4|uiero 
es  penar  ,  temer  íes  íiiersa  • 
que  en  cas  de  dan  'Pedro  vaya  , 
y  de  una  en  otra  se  pierdan  ; 
pUés  dejad  ^ü  r^mitillo 
atan  cercana  es{icríencia 
no  es  posible. 

ESCENA  XIX. 
Dichos  y  don  Luis* 

ém 

Don  Luis, 
'         El  no  parece.    - 
Don  Dieao. 
T  estimo  que  nó  pareeea  , 
y  antes,  don  Luis,  os  suplico  y- 
que  si  os  cansaba,  mi  priesa , 
perdonéis  ahora  mi  espacio; 
y  así  en  aquesta -materia  , 
aanqiie  le  baHeis',  no  he- habléis.'^ 
Don  Lu{s\         .    ■   .  •  '> 
¿Cómo  no  be  dé  hablarle  en  cHa| 
siendo- yá'dblíf^aKiión  mia  ? 

Don  Diego*  í 

Si  el  ser  mia  la  bUo  vuestra  • 
y^'osipido  nó  la  tengáis, 
¿que  haréis  vos  en  ho  tenerla? 

D^h^Luis.  '\  •  ' 

¿  Tanta  cólera  primero  , 
y  ahora  ftatit'a  [^aci^licia?- 
¿qué/OAv^i  á  vcM|  y  á'voestra  kermana 
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en  qae  yo  mi  |aicm  ]^erda  f 
,  ¿qué  novedad  hay^  don  DiegOf 
que  atrás  el  intento  va«lvaf 

Don  Diego, 
No  sé  ^  mas  yo  lo  sahré^ 
y  os  vendrá  con  ia  respuesta* 

Don  l,ui». 
¿  No  feré  mejor  que  vaya 
con  vos  á  informarme  de  ellaf  > 

Don  Diego* 
No ,  qae  no  puedo  decirla 
ya,  ni  vos  podí'is  saberla.  /^a«^. 

Don  Luis. 
¿  Cómo  no  ?  \  Viven  los  cjelos  » 
que  no  hay  cosa ,  que  no  pueda         ^ 
aaber  yo  ,  y  he  de  saber 

que  variedades  son  estas  { 

''    •      •» 

¥;SCENA  XX. 
Juana  y  Ginés> 

Juana.  r 

GiftéSf  esto  es  hecho  ;  vamos 
de  aquí. 
, ,.    ,  .'     Ginés»        ... 

Víífnos;  ma^  eaipepa,      ¡.. 
que  viene  Chacón  alW, 

Juana* 
¿  Quién  es  Chacón  ?  ¡  Estoy  maeefa  I      4ip* 

Ginés.  . 
£1  mayor  amigo  mío. 

Juana. 
Ven  acá  ,  no  te  detengas,» 
...^^J&.^efirpucs  podrás  haWarle. 
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Antfs  qnicro  que  te  vea 
porque  ba^a ,  habláiHiole  td^ 
mejor..  • 

Juana* 
¿  Qué  ? 

La  fltlígencia    \ 
del  malogrado  t  que  este  es 
quieo  cuida  de  que  parezca. 

í;scena  XXI. 

¡Dichos  y  Chacón  con  un  papel  ico  en  fa  mano. 

Chacón,  • 
,¿  Papel  á  mi  una  tapada  ? 
¿qué  será  lo  que  contenga? 
porque  como  no  sé  leer ,     • 
no  es  posible  que  lo  sepa 
por  mas  veces  que  lo  paso. 

'  Ginés» 
¿  O  Chacón  ami»o  >  era 
ho^*#  de  vernos  ? 

Chacón 

¿  Pues  no  ? 
,  Ginét, 

iQaé  b^y  de  mi  perdida  prenda? 

,  Cfiacon 

Hay  una  gran  novedad  9 

Ginés, 
I  Cómo  f 

,  .  Chacón* 

SaVi^ás ... 
..    .       Giaés* 

,        TcAt€ »  cApera  p. 
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qne  quiero  qne  lo  diga  Jiínia^ 
por  ser  quien  lanío  interesa  ^ 
que  Chacón'  es  otiK>  jro. 

Juana,  \ 

Una  servidora  vuestra.' 

Chacón.^ 
Vuesarced  ,  señora  Juana  , 
por  su  segundo  me  tenga. 

Ginés» 
Prosigue  ahora. 

CJiacon. 

l^igo  y  pues  9 
que  el  tal  astrólogo ,  apenas 
empezó  á  hacer  la  fi{;i4ra  , 
cuando  empezó  á  ver  en  ella  i 
que  la  moza  ,  á  quien  dio  el  iiiffOj 
encargó  con  grandes  veras  , 
que  al  punto  le  cristianasen. 

Ginés, 
Esas  palabras ,  fas  mesmas 
son  que  ella  diCe. 

Chacen* 

Ahí  verás  ^    ' 
que  h^y  figuras  que  no  mientan. 
Siguíeqdo  iba  len  su  astrolabio 
al  nombre  I  y  al  Ver  quien  eray 
cátate  aquí  á  un  alguacil  ,  ' 
que  al  ver  la  figura  hecha  ^ 
quiso  llevarle  Á  lácarcei  ;  i 

porque  tiene  graneles  penas 
esto  de  ser  adivino  { 
y  al  fin  ,  porque  ivo  entre  en  ella  f 
c'icíik  reales  de  plata  v-oy 
á  buscar  sobre'  tina  firenda* 
Soi«  lo  qii(  Mentó  CS| 
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que  á  la  figura  nd  trualva  , 
porqae  escarméblado ,  dice  f 
que  «n  sq  vida  no  ha  de  hacerla. 

Ginés. 
I  Ay  Chacón!  puM  es  tn  amigo, 
di  qi]«  lo  demás  me  sepa  9       >- 
y  ves  aquí  Jos  cíen  rea)«S9 
que  Mo  es  }«sto  quelél  los  pierda. 

•    Chaeó/t. 
No  por  -cierto  ;  pero  yo  t^, 

.  los  pondré  en  mi  faltriqocra. 
» •  Ginés. 

Ruegaselo ,  Juana  «  tá.  " 

Haced  por  mí  e«t a  finesa. 

Chacón.  > 

¿Por  vos  que  no  haré?  Señores «  ap. 

lioscs  vergiensa  mas  sangrienta 
sacar  la  sangre  del  almay 
que  1^  del  cuerpo  ,  qué  e9«sia  f    ^ 

ESCENA. XKII. 

Dichos  ,\y  'don  Die^o  >d  ia  puerta* 

Don  'Diego,  ' 

¿ijiáéi?     '         ••'•»■.' 
'■•       Ginés.  ••• 

D^n  JHegé.       * 
,*.:.)  - 'Víhh  cotimigo , 

que  quiero  mía  dilt^encia 
fiar  de  tí :  til  te  4ias  de  estar 
en  ¿«ta  eaU**,'  f  li  enlraii  *• 


VÍ2 


-  qne  alUl  lo  dM. 

ESCEÍÍA  XXIIL 

« 

Juana  jr  Chacón, 

Juana, 
Mejor  será  que  roe  vaya. 

Chacota . 
No  smrÁ ;  bien  ves ,  é  fiera »  . 
en  que  lance  me  iiabías  puesto  n 
á  no  ser  cuerdq  :  y  si  pienía*; 
ijutí  lo  d<»jo  de  cobarde  f 
no  es  sitt^  porque  no  tengáis     ,     . 
capaz  de  vengausa  mia 
mona  ,  papa{;ayo «  y  dueSa  |  - 
porque  ¿quién  ba  de  emp^fiasM    - 
en  uiia  muger  á  secas , 
que  tB  m^tiiidoJa^  ella  ,  eaU 
toda  su  familia  muerta  f 
por  eslo  Iqldejo  ,,y  porque 
Gincs  no  es  hombre  de  prenda*. 
yo  «í%,  é  díganlo  sortiia,  ;  .    .       ' 
y  bolsa ;  y  en  fin  ,  no  oreas 
que  yo  esioy.lan  desvalido, 
que  quien  me  rucgue  no  ti^nAltl' -  * 
que  una  tapada»  «O n  caños  ' 

de  Car  mona  ,  por  mas  senas 
ii»«  dice  en  e^te  papel , 
qu^  vaya-esta  noche  á  verla, 
y  ha  de  cenar  á  tn  costa.        ,  .,  ., 

Juana,  ^        \ 

Calla ,  infame ,  ingrato ,  c»sa ,, 
qoe  uno  pa  OMuiar Ae  yo ,  y  oUa    i 
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qof  Id  «1  reftfitto  m^  pierdas  t 
dame  el  papel. 

Chacón: 
y    ¿  Yo  el  papel  t 
ao  llartf. 

ESCENA  XXIV. 
Dichos  y  Ginés, 

« 

GtWa. 
I  Qué  cólera  es  esta^ 
pero  el  papel  lo  dirá. 
Juana* 
To  lo  diré  inas  apriesa : 
aqaella  sorlijainia  y 
qae  hartaron  con  otras  prendas  » 
tiene  Chacón* 

Ginés. 

Yo  luí  qoien 
se  la  dio,  y  aanqof  eso  sea  » 
tengo  de  ver  el  papel. 
..  .   ^  ♦  .  *^  .  Chacón, 

Yo  me  hol(i;aré  qoe  le  lea ^^ 
por  saber  yo  cayo  es»  , 
GMb» 
Lee.     Morimutioz  ¿9  la*  Hera%. 
StfioP  C1ukcan%  desde  la  noche  que  dieron  d  y.  nt* 
aqutlla  criotura  en  mi  calle  g  no  ha  vuelio  d  cuidar  de 
Ma,  no  me  obligue. d  que  I0 lleve  al IwspitaL 
¿  Qué  es  aquesto ,  fal^o  amigo  I 

Cliacon. 
Se2or  Ginés ,  Ucé  advierta....... 

Gint$ 
Ko  hay  qne  advertir  f  esa  espada 
saque.  Dalt  de  ciniaroMoS^ 
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^Entk*e  amigo*  pende Acilt?  .  -. 
Ginés. 

¿A  mi  estafat? 

-  Chacón* 

¿Puea  bay  maf 
de  que  el  bolsillo  la  vuelva  , 
y  la  sortija  ^  y  el  niío  ? 

Cines. 
Vamos  ,  Juana,'  y  agradezca 
que  es  un  gallina* 
Chacón.^ 

Si  haré* 

Juana» 

Vaya  Ucé  donde  le  espera 

para  cenar  mi  señora. 
Marimuñoft  de  las  Heras. 

Ginés. 

Picaro.  ' 

Juana» 

£oa  dos. 
Hombrecillo.  ranst 

*.  Chacón» 

Ve  aquí ,  por  cosas  como  estas 
pudiera  perderse  on  hombre 
sino  tuviera  prudencia* 
¿  Mas  que  es  aquello  ?  tres  dama* 
farpadas  en  easa  entran, 
y  al  Cuarto  sulien ;  yw^ 
quien  son. 
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*  ' 

;  ESCENA  XXV. 

Chacón f  Leonor  ,  Beatriz  j-  una  criada» 

Leonor- 
La  veril  a d  es  esta  ; 
•  y  puesto  qae  á  tí  te  toca 
el  que  don  Pedro  la  sepa,  ♦ 

y  á  mí  9  que  yo  satisfaga 
á  (luu  Juuii  y  de  esta  manera, 
sotíci laudo  las  dos 
de  nuestro  engaño  la  enmienda  , 
vé  tú  buscando  á  don  PedVo , 
que  yo  espero  aquí  á  que  vuelvas. 

l^atriz. 
Bien  lo  has  dispuesto  ;  conmigo 
ven  ,  Isabel ,  pues  se  queda 
aquí  Leonor.  ',0  los  cielos 
hagan  I  que  don  Pedro  crea 
de  sos  zelos  la  veí'dád  , 

y  de  mi  amoV  la  fineza! 

»       » 

ESCENA  XXVi. 
Leonor  y  Cfiacon, 

Chaeon 
¿Dama,  á  quién  buscáis?  síes 
á  mí  I  no  tengáis  vergüenza-, 
que  fácil  soy  jV' hai'alo  , 
y  no  me  habréis  dicho  apenas 
que  adoráis  nm  pensamientos, 
cuahdo  al  punto  os  favorezca. 

Lfonor. 
¿DitnJuan  vuestro  amo  está  en  casaf 
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Chacón^ 
No  seSorá. 

Purs  es  faersA 
^«e  le  IwsqMeis. 

Citacon» 

¿  T  vos  I  donde 

kaWU  de  quedar? 


Eacsla 


¿  For  qué? 


laf  lapada  q«p  «^  **^^» 


ilitexaivW 


Mekacára 


d^Mde 


ée  una  bellaca  láoYencía; ' 

Leonor. 
jQaé  mal  tirtie.  ? 

€hacnn.    "  '  "      '* ' 
Tifiíe  dama. 
£iv¿n       ^;.      Leonor. 

No  la  har¿  yo  competénda  , 
que  debe  de  ser  tnay  linda* 

Chücon* 
Como  4^0^  no  seáis  maV^  féa'í    '^ 
penderé  pbr  Vos  doblado;*       '  '' 

'      Leonor» 
Ma4  debéis  de  estar  cütf  ellá^     ' 

Chttcon,       ^   - 
J  Nónca'kste  Jo  de  'tantb 
te  quiero  como  me  caestaa  f 

•   ^'  '     Leonor. 
¿  Poes  qvé  os  cuesta  f 
^'''Chacón. 

Nodótttíir^  > 
-no  comer,  tib  traer  cabeza, 
'étsáei  lih  émbbste'  ^vc  <l>jo 
'•a  papel.  ^ 

Leonor.  »  •  ^  , 

¿  Q^€  e^^  embustera  f 
f ;  í  .  c      ' 'Chacón. 

Macbísímo;  7  siendo  aafí'^' '        *' 
qne  es  su  cura  ésa  BeHezai 
véala  yo  por  bíi  consuelo  s 
descobriot. 

*     ^'Norabiielia: 
a'lTodré  curarle ,  Cbacíiíi  f ' '  '  ' " 

''     macoñ.  '  ■:;^'-  -^ 

Jf  aun  matarle ,  porque  viric!eii)ii» 
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Chacoiti 
No  señora. 

Leonoir* 
Pues  es  fuerzA 
que  le  busquéis.  ^ 

Ch€u:on. 

¿Y  vos  I  donde 
iiabeis  de  quedar? 

l^onor.  ', 

En  esta 

cuadra. 

ÍLso  no.  '       ' 

Leonor, 

I  Por  qué? 

Porqtie 
bay  tapada  que.  se  lleva 
las  sábanas  por  enaguas  | 
el  cobertor  por  pollera  , 
en  una  xnauf^a  un  colchón  ^ 
y  uu  cofre  en  la  faJtriquera* 
Leonor» 

Id  á  busca  rlC' 

Chacón 

Me  holgara 
de  saber  donde*  siquiera 
por  ver  i  si  con  vo«  tenia 
su  achaque  convalecencia, 
Leonor* 

¿Cómo? 

Chcuion' 
Gomo  dama  de  ese 
tallazo  f  de  esa.  presencia  , 
no  hiciera  mucho  en  curarle 


ée  una  bellaca  íáo1encí«;> 

Leonor. 
jQaé  mal  tfptie  ? 

€hacon.    "■  '    •      "  ' 
Tifiíe  dama. 
'^*'*"*       '^       Xró/ior. 
No  la  har¿  yo  competenda , 
que  áfíht  de  ser  muy  linda*    ' 

Chacón* 
Gsmó'To^  no  seáis  mnjr  f(<a'¿    ^ 
penderé  ]^r  vos  doblado;* 

'      '     '  Leonor  ^ 
Ma4  debéis  de  estar  con'  eliá^   ^  ' 

Chacón, 
jNonca^Oíste  Jo  de  tantb 
te  quiero  como  me  caestaa  f 

•    ^    *     Leonor.     '  '  ^ 
¿  Poes  qvé  os  cuesta  f 

No  dói^ttílÉ',       , 
no  comer ,  ito  traer  cabeza  . 
desde'  téh  éi¿bbste  que  dijo 
*»a  papel.  ^ 

Leonor.     *      *'   '  - 
¿  Q^^  e^'embuatcra  f 

Macbísímo;  y  siendo  aaft'' '        ^ 
qne  es  sa  cura  esa  beHeza ,  ^ 

véala  yo  por  mi  consuelo : 
detcnbriot. 

"•*'      Leonír.       '^ 

'      ^'  "Ñorabbe'lia : 
aiíodré  curarle,  Cbací¿)tff' '  "^  ' 

•'   '     <:hacoñ.  '•       .■^•'■•'  -^ 
Jf  aun  matarle  9  porque  viric?eii)ii» 
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¿rnUo 


:c 


y  •    1     ".  4  »  {        •   ■ 


t  f 


.  -I 


v>v\ 


Sí. 


C^fcU^iL 


Chatón. 

v»     ¿  Qoe  intentas? 
•     »      iMn  Pedro. 
De járl« lescarito 'UU  pape)*      -     ' 
que  td  le  dt^s  cuando  venga  , 
ó  le  enviiMcéoftde  «rstá.        ..         ^ 
Mejor  es  dé  «tota  bianera  ,  ap, 

qne.ácábeirióá  de  uña  vez  i 
f  que  yo  lé  busco  sepa. 

£S€£NA  XXVIIÍ. 

,    Dichos  ir  don  Juan. 

.ilaxi  Juaií. 
V0  pode :ha llar  i  don  Diego, 
7  por  flt  él  busearmeintenta  9«^ 
quiero  que  ine  halle  en.  mi  <:a4a: 
¿  quién  está.««cnbiendo  en  ella  ? 
¿  Don  Pedro  ,  á  quie»  escribís  ? 

Dún\  Pedro. 
A  vo$  ;.  y  pa^s  ^il  presencia 
>  sobra  el  papel  ^  con  vos:, t ¿age  ^ 
don  Jaan.^  qoe*  babla^r.^     .   .  ^  ¿« 
Dorí  Juan. 

.       ¿  Aquí  i  ó  fuera  ? 

JDon  Pedro. 
O  fuera  ,  b  aquí .  elegía  '  ^  ^ '  ""^  ''■  ^' 
vos  el  pueato  qve  os^  parescá* 

:  pan  Juan.    .,'  [jcihij 
Para  estas  cosas  »  seguñ 
perdid<>  «1  :«ol.or  ^  >  la  lengua  '    Y 
tnrba)jia  ,  'me.  babl^is  ,  presumo  f 
qiie  es  .la  m6)oii?.lo,mr^7C<>í4!íio  : 
CbAcan.«-3{.&te  de  aqui^  y  mira 
que  te  cortajfi  las  piernas  y 
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si  hablas  palalira. 

Chacón» 

UAa  sola 
decirte  pripnero  i^s  f versa. 

Don^  Juan. 
]Si  aun  esa  has  de  decir. 
Chacón, 

Sabe, 

qttií  está > 

Hon  Juan» 
En  nada  te  detengas. 
Chacón. 

Leonor 

Don  Juan. 
Nada  he  de  saber  ,^^ 
y  roas  de  Leonor.  Alucra 
aguarda.  , 

Chaeon* 
Oye. 
Don  Juan. 

No  habhs  t 
^  ^rá.  de  esta  manera.  (  i  ) 

Ta  estamos  solos  los  dos..   .        * 


;^  -  I  ■  •  .  ESCENA  XXIX. 

Don  'Pedro »  don  Juan  ,  j  Leonor  af^oañoi 

.£o..-M  J)on  Pedfo\>    ;   '--        r 
Echad  la  llavera  la  puerta. 

'  '  Don  Juan 
T  deanes  k  ella  «u  el  suelo. 
-     » '  "•     ■  Leonor 

I  Qoién  víó  confttsíon'^como  esta ! 
•      ^     if  > 


(  1  )     Echvie  á  eny^fUones* 


•  •i . 
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JDfmJukn. 

4  2  Q^^  ^^  ^^  1^^  q  Miréis  ?  '^y 

Mostrar 
qne  luibeí^coft  falsas  cautelas,'  . 
anal  caba4lf*ro,  y  «amigo  , 
tratado  la  amístafl  nuestra ; 
pues  criando  de  vos  me  valgo  « 
fiandüos  mi  amor  |  y  mi  pena  ^^ 
▼os  traidoramrnte  amáis 
á  BitatriSf  y  con  certeza 
de  qii^  soy  yo  quien  la  adora  ^ 
•tratáis  casaros  con  elttt^    '  '.       , 

Don  Juan.  s 

Dos  rasones',  fuerljes  amKas, 
liay  para  qac  y^  no  piteda  i   '      » 
don  Pedro ,  satisfaceros 
da  ^se  encaño  ;  la  primera        •  ¿^ 
es  y,  qne  empaliando  la  espada 
estaisy  y.  la  mano  en  etla«,     .    '>>_. 
á«ñíp^uno  satisfacen  .    •   .  >        : 
caballm'os  de  mía  prendas  ; 
la, segunda' es,  qué  aunqoe  yo 
renQlíF  el  duelo  ^aiera  ,* 
en  fe  da  nuestra  amistad^, 
no  lo  be  ^e  hacer ,  en  ofenta      ' 
de  otra  dama  ,  cuyo  honor         ^ 
la;  iatiisf^c^ion  -  arries^  :  : 
y  así  escttsem^s ,  don  Pedido  f  ^ 
de  demandas ,  y-  respuestas* 
t  ^       ,    '    Don  Pedro» 
Decís  Bien  ^  y  pops  la  espada 
ha  de:  hablar,  calle  la  lengua.  :    •    {  i  ) 


j[  1 )     Sacan  laA.eípadq$  «  riñtn  ,  ^  saU  Leonor • 


^73 

respondido*;  porqne  yo » 
^   ,  que  ima  iiijfiéta  hermana  HalK' 

en  su  casa «  soy  quien  deber 
vengarse  en  ella,  y  en  élp 
pues  no  ta  puedo  dejar 
€oo&a  esposo. 

'     Don  Pedro.. 

Si  podéis,         (i) 
que  Beatriz  esposa  es  mia  ; 
pues  desengañado  sé , 
que  ba*sido  su  culpa  el» trueco 
de  una  casa ,  y  de  un  papel. 

Don  Luis,  \   '  '^ 

Don  Die^o  ^  aquí  no  hay  mas  medio» 
que  bácér  del  pesar  placer. 

Don  Diego, 
Yo  por  mí ,  dtgo  que  estoy 
satisfecho.  ^ 

*  Don  Imíb, 

Yo  también.  ' 

^     Leonor,' 
Déjame  besar  tu  mano.  (a) 

BeatHx. 
Déjame  echar  á  tus  pies.       (3) 

Juana, 
Pues  que  se  vit^neh* casando  | 
venga  esa  m a nb  ,  trines.    '         ^ 
Chacón,  ^ 
'     Todos  quedan  bi«n  ;  tütn'^é      ^ 
quedo  sin  casWi^  itaas  bien  ; 
/      y  pues  que  Dar  tiempo  al  tiempo 

*~^  I  )     Sacando  de  la  mano  ddoímBeafrhv  — 
(  a  )      ^  sit  padre.  ^  -r    ^^  ,  •. 

1 3 )     A  su  hermano.       •^'     -  '  ( 


2i5? 

¿  no  estoy  pWigailb.? 

Don  Juan.  • 
.         '       Sí* 
•    Don  Ztiis*  > 
¿  Paedo.  así  dejarlo  ? 
,'  Don  Juan. 

■  '  No-  -i 

'  /         Don  Luis  i 
'■    Pues  inlrad  como' ha  dti  ser. 
«'•''!  i>o/i  Juan,    ■  •    -•        • 

Tiempo  al  tiempo  importa  dar.  «       o;?. 
Yo  quiero  por  vos  lk*gar 
|ní  sentimiento' á  ted^i^f  .'  'i 

y  asi  digo,  que  éi  eíiv 
me  qtjiére  á  mí,  desde  luego  , 
po^  vos  ,  por  mí,  y  p¿t*»doii  Diego  , 
'    estoy  casado  oóii'cHa. 

¿DíHsm*  esa  palabra í     •■ 
Don  'ifuañ. 
.    i  . .       Si.'  ' 

'  Pon  f>iii^:'   '  ■ 
Pues  yó'á  4íablarfa  vblireTé  , 
y  la  réspuesi^  os*  da4*é.  SUMo  4€niro. 

Ginéi  dentro.' 
Tente»  señor:   ' 

DerffroBmt^x. 
•  •   jAy'de'mi!  ■         •       >. 
Z)o/i  Diego  dentro. 
No  me'dctengaá,  Villano. 

i>on  j^ttís:  .     » 

¿Qué  ruidQ  es  este?  '  • 

Don  Juan. 
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y  aasqtie  yo  qtticvi^  V.«S«^ 
qae  en  casa  est^s^  9aíp94fl^.^'  :'A 
que  abajo  le  tian  dicho  que 
estás  aqaf> 

Leonpr.  ,^ 

¡Qué  pesar!  .  j 

Si  ¿1  me  ^yó  ,  mi  fia  pi^viene«:-  ^, 

Si  es  cierto  bascarrae'á  mi«. 
¿  qué  querrá  don  Luif  aqof, 
pues  que  Irablarnie  á  mí  no.iijBiNe? 
No  te  asustes  9  retirada. 
.  pp^des  ^  Leonor ,  esperan     ' 

Leonor,  *    * 

T  aun  don^ Pedro  ^  por  ,no  dar '  • 
sospechas  que  hubo  ptra  espada » 
también  puede  \  ay/iáfelis  ! 
retirarse  9  para  que  '        .    { 

'     sin  tí,  entretanto  fe  d¿ 

satisí ación  por  Beatria^i  ,r-     (O. 

ESCtNA  XXXI. 

Dichos  f^don  JLuis, 

2>on  jCi/is. 
j  Pensareis »  séilor  don  7úa]i  ^ 
^    viendo  ruanta  causa  iengo  , 
que  á  habitaros  de  part0  v«n^d'  { 
de  don  Diego.?  pues jio  van 
ahí  mis  intentos :  error 
pencarlo  es«  qa«  4e'ir».I1eitOf  '- 
no  habla  en  el  honor  a^eno 
'  quien  puede  en  su  propio  hoBOr : 

(  t  )     Escóndense  los  dos^ . 


26Í.  ^ 
po^  lo  4{««  me  to^a  Á-níi 
no  por  lo  que  toca  á  él , 

f  JDon  Juan, 

¡Prua  cruel !  ífpt     ' 

Leonor. 
^  Paes  ni  padre  habla  por  «í, 

i  aia  duda  mi  vox  oyó. 

Pon  Ju0n, 
t  Decirme  9  señor  .don  JLufs^  ' 

I  qne  por  vqs^  mismo  v«ais «  ... 

me  ^a  que  dudara  pues  yo 
nunca  os  di,  ni  os  pude  dar    .  « 
'     á  vos  causa. 

Don  Luis.  .    " 

^  Si  pudisVis» 
puesto  que  ¿  mi  os.  atrevisteis.  ■ 

'  Leonor»  <    > 

4 Qué  mas  se  ha  de  declarar? 

Ihfn  Juan. 
¿Qné.es  esto  qqé  poT  mi  pasa  f-  ;       ep. 
4  yo  4  vos;  me  he  atrey^  ? 
V     ,  Don  LuU. 

.    ■  5/.      .. 

piíesto  que  se  ^Ireye  i  mí  » 
clq^e  se  atreve  en  mi  casa:        r 
y  estando  en  ella  ^oatria^  .  ¿ 

aunque  entrásedes  poi;  ella,     .   , 
fue  ofenderme  él  of^ndella*  . 

^>  ,'  ,Do^  Juan* 
Ya  no  es  tan  ii^jelie  af^    r 

mi  suerte. 

Den, Luis*. 
¿QaétCOAaes, 

'  habiendo  l|e^Ado  4.b}íibUrm«t  .. .» 


\ 
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Tenfí  9  don  pif«o  ;  tened  f 
don  Juan  ,  que  con»o  me  oí%M'. 
todos  qiu'rU«'einofl  \úé.n,  "i^ 

Vos  no  acabáis  de  decir.... 
i\X)óñJuan. 

.\    •  Don  Luis. 

Que  como  quiera  ser 
,esposa  vuestra  vBeairíz, 
esposo  suyo  seréis  r       »  '  ,:, 

'Dan  Juan.' 
Y  otra  ,  y  mil  treces  lo  digo. 

Don  Luis* 
¿  Vns  nó  habéis  dkho  tambicn  , 
que  como  con  ella  Case, 
sus  .yerros  perdonareis  ? 

.  Don*Diega,  ' 

Yo  lo  digo  aira  i  y  mil  veces. 

D^n  LuiS'         «    /    '^ 
Xne^o  compuestos  oS' veis. 

'Supuesto  *  do»  Jnaa  ,,<to«'  V«S  - 
\       en  casa  á  Beatriz  teneií^-^i      «    • 
,quo  esmeijiaL'qae  05S  quie«^»^pa«tO 

que  os  vie«e;iufatisfciceni  t»v:  ^  ' 
y  vos  ,  halMndíJla'  ed  ella  , 
roas  reme^ho  niT'ieiicísí ,'.       «r  »'• 
(  I )       que  d8Í*rlardonde  Ním<^*ke  vb  '.ri   { 

con  su  raartikiV<w>'*^n"* 
'     Beatriz  ,  yo  ,  áon  Juan.r*yf*Wí 
todos  quedan* BtM^^-'bien. 
1 :{..«.  DomDk¿o. 
Yo'&oy  conifiíí-to-^ 


M«^^Ma^««  *        ^ 


\i 


\ 


5T1 
qne.  si  doy  U.;mAi)0  á^  qnien 
e;^(^  4Q  mi  casfi,,. y.  encella  ^ 

se  qa^da  por  azi  muj;«r, 
¿  lio  podéis  tenes  ninguna 
queja  de  mi?       .  , 

JLos  d9S*.  .  oj 

,C^iertq  ei.  (i) 

(r)  ,.:•    P<Mf   Juan. 

¿Daisrpe  esa  palabra  ?.<     ^    >  p 

J  . .        Zhff,fyqnn       . 
¿Y  perdonar^?-  .  ^ 
*^ii.  ...•  •  ios  dos»,  ,  ■      .    .   -; 

«   1.    t'.Tíimbíen*       ,» 

Pues4^s(:ybAe,te.,.Leonar.  , 

Don  Luis*  ,'   '„ 
¿ Leonor  ?  jó.  ai|e>re/i ¡ ó  cruel ^ 
,    bija  ingrata  !       ..,.  .  r 
Dan.Juph, 

á  Ciro  ,  que  e^t^.^olo  es 
f|(fqedio,  «rícfi^o  :qHe  ,^<á       ,    . 
boy  en  mi  c^san>i  porqué 

pa  r a  vos,»,  .^v?  á,/^r^  í^Cií/e^cís  ? 

JPor^ije^fS..lra^j^„ .  :,.    ,       .,    «. 

C'.'n«»;i  1..:  f  ,  i.,5í  iWs^e^p***  .   •      (^) 

— ^—dion. Luis-^ -puf s  ya^vos-os  v.cis  .. "••-•• 


(  I  )      5ac*a  d  Leonor  ,  tapada  ^-dc^  la  mqno 
^  a  )     Pontse  en  mtdio*       ^^^xw 


\ 
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respdndid<y ;  porqne  yo  » 
que  tma  injtiéU  hermana  HalK' 
en  su  ca^a «  soy  quien  deber 
vengarse  en  ella,  y  en  él, 
pues  no  la  puedo  dejar 
coo  &a  esposo. 

Don  Pearo» 

Sí  podéis,  (i) 

que  Beatriz  esposa  es  mia  ;      '  -» 
pues  desengañado  sé , 
que  ha  Sido  su  culpa  el»  trueco 
de  una  casa ,  y  de  un  papel. 

Doh  Luis,  i   '  ^ 

Don  Diego  «  aquf  no  hay  mas  medio» 
que  bácér  del  pesar  placer. 

Don  Diego, 
Yo  por  mí ,  dtgo  que  estoy 
satisfecho.  ^ 

Don  Luis, 
Yo  también.  ' 

^     Leonor.' 
Déjame  besar  fu  mano.  (ii) 

Btáttfx, 
Déjame  ecbáf  á  tus  pies.       (3) 

Juana, 
Pues  que  se  vieneh'casandOf 
venga  esa  manb  y'Giaéff.    '         '* 

Chacón, ' 
Todos  quedan  bien  ;  tnsfs'^é       ^ 

quedo  sin  casiaii^  fti'as  bien  ; 

y  pues  qtre  Dar  tiempo  al  tiempo 


i.:r       M.j. 


p  ■" 


JJ. 


^  I  )     Sacando  de  la  mano  d  ¿oÍf  BeatrÍMt  —   — - 
(  a  )      ^  su  padre.  ^    /    ^  *  -  .  .      . 

13)     A  su  hermana.       a..   ..     •        :    ,        (     ; 


ivwS  el  pestr  ca  placer  , 
loa  defMfM  pdUMiaéV»  *.  .ti 
de  quien  yecc  ¿  vueitros  pici. 
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A     '.  -»  I  'w.  r  »•'*"•  K'í   •  .    ■  '  1      .  í » 

p>|;i  '     •'.  '♦!    ■     *»         '••»  "     ■       .  ■' 

iJiUt  4^  las  prendas  mas  sdnirablies  en  ¿on  P^éré 
Caideroa»  es  la  disiribucioa  y  condocla  át  sas  Cábii-« 
las.  A  p^sar  de  la  coakpUeacioa  qcie  resalta  de  los  ia^ 
cideates^  qoe  aconuiU  ea  ellas  »  estsn  colocados  coi^ 
tal  sobordíoacioa  que  iio  ofuscan  la  aecíon  priiici-« 
pal.  No  solo  acredita  en.  esta  parte  la  fecundidad  de 
Atii  ingenio ,  sino  tautbien  el  arte  y  esmero  con  qu* 
irabajaha  los  plan.es  de  sus  piesas*  Eata  es  ona  de  laa 
machas  que  confirman  esta  opinión,  h».  mndansa  d^ 
casa  que  biso  doila  Leonor  en  ausencia  de  don  Juan,, 
es  el  origen  de  la  intriga  y  produce  una  mnltiiad 
de  lances  interesantes  y  varosimiles,  IDon  Joan  vi  4 
la  casa  en  qoe  vlvia  l4eoaor »  y  habita  después  do2a 
Bleatriz:de  aqai  resalta  sn  fuga;  kfs  zelos  de  don 
Jaauy  la  sorpresa  de  este,  cuando  le  halla  don  Luis 
hablando  con  su  hija  ^  el  engallo  de  fingir  que  es  el 
amante  de  dona  Beatriz  |^  y  los  lances  sucesivos »  qne 
son  el  resultado  natural  de  los  primeros.  Esta  com-^ 
plicacion  la  espltca  bien  ^uana  al  fin  del  SjcIq 
gando. 

Juana* 
I  Brava  trama  se  va  ardiendo  i 
allí  está  en  gran  puridad 
coii  Beatriz  hablando  el  viefo  ,^ 
don  Juan  escandido  aqut , 
á  iiueslra  puerta  don  Diego  ^ 
Leonor  en  ofaJi{;acian 
de  decir  segundo  enredo  p 
Chacón  zeloso «  culpada 
-yo  j  4  ven  acedes  todp  esto  t 


íes  éii  qüií  tifia' ^Un » 

Etf  él  \mk!t  ácio^é6áfMb«|teh<los  ^liHitlciilos  f»^ 
¡lestvaoieiite ,  de  tal  manera  y  con  tal  arte ,  ane  no 
4ejan  distraei^^l^'éspeéláiibc  hiákéit  qrtiéA llegaba! ^dea« 
enlace.  Hay  escenas  aamamente  interesantes :  paedeii 
citarse  entre  otras »  la  IX,  X «  y  XV  del  segando  ao 
to  9  y  casi  todas  las  del  tercero.  Los  caracteres  prin- 
cipales, son  nobles  y  estin  bien  desenvoeltos.  Todoa 
ellos  cautivan  la  atención ;  pero  están  presentados  de 
modo  qae  á  pesar  de  la  situación  de  doña  Beatriz  y 
don  Pedro  |  siempre  sobresalen  don  Jaan  y  Leonor, 
qne  son  los  principales.  Si  otro  poeta  menos  inge- 
nioso qoe  Cslderon  babiera  escrito  esta  comedía ,  sin 
duda  babiera  tenido  dos  acciones. 

'  Algunas  de  las  escenas  entre  los  criados  están 
pinestas  dnicamente  por  obedecer  la^ley  inviolable,  que 
babian  establecido  nuestros  antiguos  poetas,* de  pre- 
sentar al  pueblo  en*  todas  las  comedias ,  uno  ¿  mas 
personages  que  le  escitasen  la  risa ,  aunque  se  des- 
truyese el  interés  de  la  situación  mas  patética. 

El  estilo  de  esta  comedia  es  el  propio  de  Calderón* 
y  no  tiene  resavio  alguno ,  del  mal  gusto  que  se  ad- 
vierte en  otras ,  esceptuaudo  sin  embargo  et  princi- 
cipiode  la  escena  I  del  segundo  acto,  en  que  don  Pie* 
dro  y  don  Diego  hablan  á  coro  ,  y  sin  verse  ni  oirse 
espresan  ambos  los  mismos  pensanúentos  ¡  pero  va-* 
riando  Ingeniosamente  la  esprtsion. 

Dan  Diego. 
¡  Habrá  bombre  mas  infelis  ! 

Don  Pedro, 
¡Habrá  hombre  mas  deadicbado! 


r 

Don  Pe^ó. 
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EL  MAYOR  MONSTRUO 

LOS  ZELOS, 

* 

Y 


/  • 


TETRA RC  A  DE  JE  RUS  ALEN, 


PERSONAS. 


MI  Tetrnrea» 

Ociaviano. 

jártsfóbulo» 

Pilipo, 

Toiomeo* 

Un  Capiían. 

Polidoro  >  gracioso. 

JXfarltf/ie. 

Sirene,  . 

Libia. 

Arminda, 

Soldados  i  jr  Músicos* 


La  mayor  parU  de  la  escena  es  en  Jernsaleii. 
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■mu   ném  Jj      I  >    I  ■      II     w— X|Mii^> 


.  ACTO  PRIMEBO. 

,     ESCENA  PRIMERA. 
Dkcoraciok  dx  Mabina. 

MI  Tetrarca ,  MarUne »  Libia  »  S¿rene  y  Filipo. 

Müitca, 
La  divina  ñíarie/ie^ 
ei  sol  de  Jefusalen , 
por  divertir  sus  tristezas^ 
PIÓ  él  campo  al  amanecer» 
Las  aves  ,  fuentes  f  y  florea 
*■  Xa  dan  dulce  parabién  , 
repitiendo  por  servirla  , 
al  aire  una  y  otr<a  vez  , 
sea  triunfóle  sus  manos 
lo  que  es  pompa  de  sus  pies  i 
fuentes  ,  sus  espr/os  sed  ^ 
corred  ,  corred ,  corred  ,  / 

aves  y  su  luz  saludad « 
-  volad ,  volad  / 
flores  ,  paso  prevenid  | 
phid  f  vivid, 

Tetrarca, 
Hermosa  Mariene  y 
á  quíeu  el  Orbe  de  zafir  previeae 
ya  íol>eraiio  asiento  » 
como  estrella  añadida  al  firmamento  i 
no  con  tanta  tristeza 
turbes  el  rosicler  de  tu  belleza  : 
I  qaé  deseat  ?  ¿  qué  qujerea  f 
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¿qué  envidias?  ¿qué  te  falta?  ¿Tú  no  eres, 

amada  gloria  mía^..   '    "      •*     ■■      • 

Beyna  ca  Jecu^len.?  ¿Su  Monarquía. 

eii  cuanto  clAe-^l  sdl ,  el  ni>ar  «barca  , 

no  me.  aclaftiá  su  ínclito  monarca , 

como  dnn  testimonio' 

letras  de  Marco  Antonio | 

y  firmas  de  Ocfaviáno*?  '  *' 

por  qué  los  doA  intentan  aunque  eil  VanO  ^ 

repartir  el  imperio  I 

que  dilata  y  estiendat<au  emisferio 

desde  el  Tiber  al  "ífilo ; 

y  yo  con  .cauto  pecho'  y  doble  estilo /, 

^de  Antonio.no  dcüendo 

la  parte  ^  porque  aai  turliar  pretendq 

la  paz ,  y  qne  la  gjuei^ra 

dure  ,  porque  despde^  4:ñiindo  U  tierna 

de  sus  huestes  .fiadé&ca  atormentada  ^ 

y  el  mar  cansado  de  una  ,  y  otra  aricada  ^ 

pueda  yo  decía  rarmey 

y  en  Roma  ^  tú  á  mi  lado ,  coronarme  f 

¿  Tu  hermano  y  Tolomeo  ^ 

no  son  á  quien  les  fio  mi  deseo  # 

y  ley  de  mí  alveiirío; 

pues  con  los  dos  Socorro  á  Antonio  envió  f  . 

T  en  tanto  jó  cielo  hermoso  I 

que  al  triunfo  lle^a  el  día  venturoso  ^ 

¿  no  estás  de  mí  adorada  i^ 

¿  de  mis  gentes  no  estás  idolatrada?     .   , 
'     ¿  no  habitas  esia  Quinta  « 

que  sobre  el  mar  de  Jope  el  cielo  pinti^lj 

Pues  no  tan  faciltfneule 

se  postre  todo>l  sol  á  un  acoidenies    - 

liberal  resliliiya  tu  ale(;ria 

su  luz  al  alba  y  su. esplendor  «1  dúf 
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SQ  fragancia  á  las  flojres, 

al  cdrapo  &US  ^plores  9 

las  matices  á  Flora  f 

IOS  perlas  áfl^.aMrora  ,  < 

au  música  á  las  aves,.  a 

mi  vida  á  mjk^  pii<;5'€on  discarios  graves 

á  celos  me  ocasionan  ,tus  desvelos  ; 

no  aé  qjiémas  4wr  ^  ya  dige  zelos.: 

Mariene,  . 
Teti^a,rca  f  e^iTQff]^,  .  .  , 

mí  dueño  amante,  y  mi  galán  espoao^     .   ; 
ingrata  al  ci^lo/f  Hiera  ,  •.      :    ! 

y  á  mi  ventura  ingrata  |  si  rindt^a.  r  • 

el  sentimiento  mío  .:    >  ' 

á  pequeño  accidente  au  alv.edrio. 
La  pena  que  rae.  aflige ,  .     .   . 

de  causa  ¡ay  «ieloa!  superior  ae  rige;  t 

tanto^  que  ^s  iodo,  el  cielo     . 
depósito  infeliz  de  m\  desvelo ,.  .;. 

pues  todo  el  ciefco:  escribe  .     .         :  * 

mi  desdicfai^  t  qpfittn  él  grabada  vive  ■  i 

en  papel ,d$i od^tal  con  letras  de  oro; 
no  con  causa. meaor  mi  mojete  lloro.        .  > 

t    ! '  <  Teirarca 
Ahora  entje n49  menos  y  mas  dudo 
d  mió,,  y  toid^l^r  ;  y.  sí  ea  que,  pJ94o        >  / 
tanto  mi  amor  contigo,  >( 

faazme  ya  dejtxi'mal ,  mi  bien  ,  testigo  j    .íí 
o)M0<pf  iH^'pena  y^f  porque  la  llore,. 
Qíy  mf|S/tH0i>pO).no  ignore  .  .  »  ,. 

ipuerte^  ^lüet  ¡ye  >eaif  mis  «sentidos  lacha;       > 

Nanea.  p^nM.  de^lfilo ».  pera  ^aoucha. 
Un  doctísimo  b^hreo   , 
lieue  Jerusalen  |  cuyo  4e4e.0. 


•  i     M  > 
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siempre  ba  sido  estadioso 

,    apresurar  al  tiempo  presuroso 
la  ecl^td ,  como  si  fuera  • 
menester  acordarle  que  corriera. 
Este,  pues,  vigilante  ,    ^ 

en  láminas  leyendo  de  diamante  ' 
caracléreaí  de  estrellas  I  •  ■• 

hoy  los  futuros  contiiif^enteé  de  ellas  ^ 
á  todos  adelanta  : 

tanta  es  la  fuerza  de  su  esttidf^V  tanta  ^  '' 

qne  ei  oráculo  vivo  '< 

de  todo  este  caaderno  faghivOf      '  ^ 

que  en  circuios  -de  nieve  ' 

un  soplo  inspira  ,  y  un  aliento  bebe.  ' ' 

Yo  I  que  muger  nací  (con  esto  digo  .   ' 

que  amiga  de  saber  )  docto  testigo  ^ 

le  bice  de  tu  fortona,  y  rai  fortaaa  ;   -  ^ 

porque  viendo  ,  que  al  orbe  de  la  luna  * 

boy  empinas  La' f  re  ale  «  •' 

el  futuro  previne  cdlitingent«.  i 

Con  el  mio"  ju2gó  tu.  nacimtetllOt  '■  •  •< 

y  á  los*  delirios  de  la  suerte  alentó »   *  ' 

bailé.  .•..  aquí  el'  larbio  mía  ^  .'                 -  .i 
torpe  muda  la  voz »  «I  pfcbo  frío 
ae  desmaya  i  se  c»nsa  y  jdesfailecei  "    • 

y  aquí  todo  mi  cuerpo  se  eatrémece;  *  >  * 

Halló»  en  6n  i  que  aeríá                            >  '•' 

trolVb  injasto  yo  \  qné  tiranía*!       \  '  • '  -^ 
de  un  monstruo  el  mas"  cruet »  borríble  y^.fterte 
del  mundo:  halló  también  «que  ida  ría' maelíte 

( ¿  q«i^  daJIcT  no«  ge  teme  preveo itloi?  )  •  -  -^ 
ese  puñal ,  que  abora  traes  ceñido  , 
alo  que  liliis'enef  te  mando  amatta: 

mita  si  tales  penas  ni  peaarcSÍ  "  <  ¡^  '      '  •    ^ 

tan  grandes,  es  íú¡t%h%9%      ,  '"-    *''•''*-  "  >  'I 


2S1 
qne  tengan  m\  discurso  temeroso  i 
macrta  la,  vida  y  vivo  el  seiitímieato ; 
pues  in faustos  los  dos »  con  fin  sangriento» 
por  \tty^  de  nuestros  hados » 
vivimos  á. desdichas  destinados; 
td  9  porque  ese  pudal  será  homicida 
de  lo  que  mñ9  amares  en  t»  vida  ; 
y  yo  ,  siendo  con  llanto  tan  profundo 
trofeo  del  niayor  monstruo  del  mvndOf 

'    Tetrarva* 

Bellísima  Mariene » 

aunque  este  libro  inmortal 

en  once  bojas.de  cristal 

nuestros  discursos  contiene» 

dar  crédito  no  conviene 

á  los  secretos  qioe  encierra ; 

que  es  ciencia  que  tanto  yerra.» 

que  en  nn  punto  solamente  , 

mayores  distancias  miente»    't 

qne  hay  desde  el  cielo- á  la  tierra* 

De  esa  i!¡e«(:ia.  singular 

solo,  se  debe  saber  .  •     **• 

el  mal  qiue:  se  ha  de  temer « •  >  I 

mas  no  el  que  se  ,ha  de  esperar ; 

sentir ,  padecer  »  llorar  » 

desdichas  que*i»o  han  He^adOf. 

ya  lo  son  i.  pMO  .tu  quidado 

no  puede  haberte  oprimido »    . 

después  de  haber  sucedido »  . 

á  mas  q,oe'  haberlas  florado»  < 

Y  ^i  abpra  |0  desvelo  ,  *,    ..    ur 

lo  qoi}  ha  de.  svcederliora<t- 

•  tú  haces  tu  desdicha  ahprai 

l^^vchp  primero  que  el  cielo  f 

que  lloF^  «Q«  descoASifalq» 


««•» 


»2  ' 


por  íma^íti'ada  ükH'n,  i  '  ' 
'ó  la  desdicha  ,  ó  la  ^tcha^-  '• 

ya  es  hacer  cara  en^  rigor , 
pues  no  hay  desdicha  mayor,    -    '    ) 
que  el  esperar  Ja  d<*ífdicha.'  •  ' 

Con  olro  argumente}  yo'       "       •  »  «'i 
\6ncer  tu' dolor  quisiera:  •» 

'    «i  Verttura  acaso  fuínar  '  ,    . 

laque  el' Astrólogo  vi6  i  •    '» 

¿  diérasla  crédito  ?=  «o  , 
ni  la  estimaras,  iH-oy^ra.f  ; 
¿  p\ih  iHji'^ue  en '  iiuest  raa  quimeras 
han  de  ser  escrupulosas;  '• 
las^l^entnras  luenth-osas, 
las  desdichas  verdaderas  ? 
Di^  criMito  el  ilathto  igual 

*3it*favor','cómi^' al  dcfsden'i        • 
ni  aquel  dudes  p(vrqu>e-iesí  hi^n' 
ni  c»sté  creas  pot^ue'  ^s  mal : 
'  y-if  «11  argumento  ial 
no  estás  satis ferhti  ,  mira 
otro,  que  at  discurso  admira.* 
Esta  «prevista  cruéld'ad.; 
;  6f  es  mentira  ,  6  «-«"verdad  ;    " 
dejémosla  Sí  es  rni&fltírat 
pfieis  nada' nos  a^e^iira  ; 

>y  ai/tique  st^a' Vendad  /vamos  ; 
potfjiW*  siéndolo  •;-  ar^uyattos  • ' 
que  «^  M' .fflf berta  ventura*;  .     •> 

nin^UT^a^vida  es  segoft^/  ^ 
.  un  instante*  cuttntios'vtven , 

en  au^  principio  á'péi^ci'beii"    *    '• 

tan  contados  los  aliéj^tos^'  •  '  • 

qulí  'se  Cu<nplt«n  p<lír •  momentéV 

los  n¿m«i*os  qo^  %eéb<ii. 
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To »  en  aqiM»t«ln^an*«  ■<> 
sé  SI  rticoeéU  cumplí, 
ni  si  la  vi  ya  :  tú  si  ^í    '.  -  n  i> 
á  quien  el  ciclo  guardó 
para  un  ipo«Btruo:  luego  yo 
llorar  deberia  ignorante      •    í» 
I  mi  fin;  tú  BO  ,  vsi  ©ste  instante 

>iS  «cr  tan' dichosa  vienes, 
que  seguro  «Ivivir  tícnti's  f »  ííi 
pues  no  está  e*  monstruo  delante. 
Y.pasaftdoal  f«n<l*"í«nto      ? 
'  de  lo  que  sábÉS  «k  raí, 

¿o6mo  es  compatible,  di,  *■ 
que  aq^ieste  puDafr  sangrienta 
dé  eo  ningún  tiempo  violento 
muerte  á  lo.  que  yo  mas  quicwi  , 
y  á  tí  un '  ibonatruo  ?  Ver  «<►  espero 
cosa  de  mi  mas  querida  5 
luego  amenaza  tu  vida 
^  Wquél  oíowstroo  y  este  acero. 

Pues  si  hoy  el  hado  importuno, 
que  es  de  'lo«  gentiles  Dios  ,    '  * 
te  ha  amwnayaido  con  dos 
fines ,  no  ternas  ninguno  :    : 
no  iia;y  liía»  rigor  para  el  obo<, 
que  para  el  otro  piedad  ; 
luegrt'Wás  necedad»  ' 

temer  al  rirfor  atenta,  •  *• 

cuando  es  ftterza  que  uno  mienta  t 
*'^"'  '  qíoe  el'Mi^  d<ga  verdad  ;     *'^*  I 
y  porqua  veas  aquí 
cofiro  nriüiiwn  las  estrellar,  ;   • 
y  que  triunfar' puedo  de  cUW  i* 

--— Httr»-^  paaal.  "  ■ 

.         '  •  •  .  \"t       1  »  > 
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r  ;•     '■  f  Mariine*  •  ' 

¡  Ay  de  mf  t 
teste  f  aeüior. 

Tetrarca. 

iiemblaa  f  áif 

Mariene»  > 
Mi  ni  tuerte  advierto 
mirarle  en  ta  mateo  faerte« 

Paes  porque  no  temas  mas  »  * 
desde  hoy  ínmorlal  serás : 
yo  haré  imposible  ta  maerU* 
Sea  el  mar,  campo  de  yelO| 
sea  el  orbe  de  cristal 
de  este  funesto  puñal  t 
moBstrao  acerado  del  soelo  t    - 
sepulcro.     O)  •>. 

Deníro  Taiomn, .     . 
.f  \  Válgame  el  cieíol 

Mariene* 
I O  ^ue  voB  tan  triste  he  oído  t 

Filipo.      . 
Ayre  ^  y  agua  ha»  respendido 
xon  asombro  y  ó  con.,desmayo«-. 

•  Ztibu^»  i  >  ■ ' 
£1  trueno  fué  de  aqual  rayo 
un  lastimoso  gemido. 
'  .    . .  Manen0t 

I  Qué  mucho  que  á  mi  me  asombre 
acero  tan  penetra nle  t 
que  ,bace  heridas  en  las  ondas  t 
<  impresiones  en  los  aires  { 


( I  2    Arroja  el  puñai  ai  mar* 


S8$ 


•      '•  'Teirmrta^ 


>i 


Los  pi^qtieftéS'>a<!cídeitt«$ 
nanea  son  prodigios  grandes^, 
acako  ík  vot  se  queja  ; 
y  pttfqtM  te  desKiigafies 
iré  á  saber  lo  qn^  ba  sído^         J- 
penetrando  á  todas  partes 
las  eutraíiaá  de 'tos  montes^ 
los  cóncavos  de  los  mares. 

.       ESCENA «.         . , 
Mariené .  y  ■  JLibia. 

Mqriene. 
Toda  soy  horror. 

..    .      £1  mar 
es  monamento  lnco«stant«; 
de  nn  mísero,  que, rendido 
C(iJ^re  ^ns  espuma»  traa. 

Slrene,  ,,y^ 

Ya  ta  esposo,  el  gr^n  Tetrarca  fi , 
con  generosas  piedades  ,   j-  .^^ 

movido:  al  bajel  humano  ,0^. 

ha  dado  puerto  en  la  margen.  ^  , , 
;07.;:     .    Mariei^ey,,  ,.,,  ,    j 

El  poñs^l  ,qpe  fue  cpm^t»    ,,  ,      ^^^ 
de  dos  esferas  .etrai;k,tfs  , 
harpon  del  arco  del  cid<^^  ,.       1  . 
clavado  en  un.  horal^i^  trae. 

Tolo  meo  es  ¡  a  y  (1^,  m{ ! 

mas  basteaba. ser^mj^^nii^t^. ,..  ;  i 

para  ser  tan  infelice;        ,.^  .,, .,  ¿ 


II 


i> 


I  * 


{ qaé  prodif;ia>t%WxV6table ! 
¡qué  especláettlo  tan/ Adíate ! ;  -  ^t 

¡Qu(^  asombro  ifl^n 'admirable I  ■.. 
vamos  de  aquí,\quj^RO  tengoi:,  ' 
ánimo  ^ra  m¡rMr)e.<     ;  •    •>  ••  '>u 


j  t. 


ESCENA  IIL  í  . 

JET/  Tararea ,  Filipo    y  los  criados  que  traen  d  ToÍ0^ 

meo  con  tk  fiíAal  déwado. 

^^í'itmrta,  >'    ^  ^ 
Ya  del  mar  estáis  segnro  | 
infelice  navegante  j- 
asi|  la  mortal  herkia  i 

dié:a  lagar  á  mis' males. 

"•  Tolomeo. 

Detente, '«tíaiohr,*delente,    <  •' '  -•* 
este  puñal  no  líie «saques  y  -^ 

porque  al  vei*  la  puerta  abkriá'i '  . 
sus  espíritus  no  exhalen 
ckálttia':  ya  qne  los  cielos    '    ' 
«ola mente  eU  esta  parte 
$on  piadosos  ,  pues  me  dan  'i»*-:' 
p^ra'^ertey-para  hablaftie  *  •>  n* 
tiempo  «  no  sé  pierda  el  tiempo  t 
xni  muerte  yMá"tiíJra  sabe.  "  '■  ^'* 
•  t^ltarca.       '''  '"  •   **^ 
¿Tolomed?      '    '  "         '* 

••    '^   TúUméQ.  '■•  > 

Sf  SeAor. 
T^ritrca.*        »        •  '^' 


Llevadle^  de  aqüF ,  tlévadM  < 

á  corar.        <  '' '  •  *"•  *•'  ^  í''  '  '  'I 


•ir*     '  » 
i:-       » 


,  TehOtea^  .?-•)  niu  r-, 

que  cuattd<>.  tí  ws^  ¿^  iiU^n  ifff ¿idc  , 
aeaos^iwipitt^ít  nv   va«}.;c.r,  ^ 
que  )a  tuya  ;  y  A*.,.,Q<tóu  :h 
que  acab^  mi  poc^  ^Ucnto-  ".r/. » 
deadicbas.  qu^  ,4f»i:  4ap,)grM4«i  ^ 
oye  las^tay^^^  4?íiocj.      >  I:;,   ..' 
y  cuando. helado. cadá,vep.;..>   . 
me  falte  tiempo,  alid^^ícUa,».  .\ 
a)  «aber]ai^|ii^4et&lM.M      i    .  s 
Octay|^^9  ei9  «íevKa^yrmarir.c  / 
ondas  ocupa^nd^.yr, v^les,  ; : * . , . 
llegó  á  Egipt9,  ^aJ¡ó;4ní»«Í0?.  . 
C9»^4WjW50jrro..4.b|iscí^rJ^.;,,o  ^ 
de  CIeo,p#^r^  a^P|WpA^flda 
en  et<,q^q$yi.t^np«:|i9T«U.q  .. 
que  Jabró. paira, ^IC^patrfra..     . 
de  niarfijes,ycptale|,f„,;j«  .  :  ..' 
A  íos; j|ftriiipjpi>*.jfM^  iiiieMiTfl^,.  .,j, 

( ¡faerte^pena  ,,iftimt^4r%fi««iO 
la.  fortu^^i,  perp..,íiBíi4lldf>>n*.> 
estuv^..firme.  un,..jii|^ftjftte/  ,:  jl 

Eno}á|;o«sfí.  U$,.ondaíi:, .»  cV....  a,^ 
y  el  man^  N^Hi|>CQt  4^)i^:fy^M5, 

montea  j>ja»o,;f9)>i^f)poa^lll^|.^  . 

La  armadík.,deljenwii¡^Qj;  ,.,, 
«>«M>iAftH*ai  b4cia.  Ja^pftAtftí.  „;^, 
ael  pucEto.  abrigada  ,;  e«j  é>  ¡ ,  j  :, 
fl«»a|>rf>-  Gicl<3!.;qpe.  se.^MQpiafrQYo  " 
Ma«  lA'HU«lra.divWi4#  fi .  í  ,  , 
desfaecb^  y  sia  j6ir4<$n  ^alf  j.  .      f 

ál9.«am.pada  d^l.majTé  ■. 
donde  ^ofeUd»  mi  jpave^       .   , 

i9  ' 


•I  I».  I 
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r  «i 


#      «t  •»  *      K 


caballo  f a¿  ^slyocajo « 
qae  no  hay  fi^etio  iqne  le  pare. 
Atorlb^ntAdaii  en  efecto,'" 
desmantteUdo  el  Vetátíén, 
los  árbdié»  des^irbiicadé»  í 
«nmaraftadós  íún  cáhlta^ 
y  trayendo  ^  fintflitaéHfe';  '    '/"*'' 
arena  y  agaa  póf  Isí^tre'^'''  *  *"  ■ 
á  vista  ya  de  litf  Wr¿s'     '  »' '  : 
de  JerttsaléhUa-^ádé ,  ''«^  ^  * 
fue  ruina  feh  mt^Vscttlhyi*"    •• 
y  acivila 'l«bfo'á  Itls  «y^¿  \;'  ^ 
repetidorhté'délfi'^V       ^'  '      »^^ 
ensfeAádb  d  sus  '^tcdades."^  '        ''*^ 
¿  Qtnétí  '<5feeir&  qué  la  ^fó^ttíña^^  ■> 
en  un  hooilAí'é'qtie  se'VnU     '     ' 
de  la  piedad  *  un  fh'at^lfiíe'i^io      • 
pudiera  liaeer  oiré  lánóé  P         .' 
Yo  lo  afirmo;  pues  yo  vi      ''    " 
de  aee«^  «ü  eoéaeta.erfalkte 
contra  «st^'lraiñano  bágel ,  ' 
correrle  la ;e^era  el  'ayre»i  • 
Este;  pire» 9  que' de  útí  Vida'*  ' 
tasando  eatá  los  instan  tés, ,'  i' 
«olo  el  tl^tr  áie  pfei^ile''  ^ 
que  til  létfeMgty  tlHutofalifé 
queda  en-iSgfp^b^  y  !Ant<>B¡d#   ; 

que  de  AflsRJybtilo  ,  béttinítao 
de  tu  ésj^a  »i|M  üe^éabé!*»    , 
y  eü  fi¥i  V  ^uTé'  tVWipinráálIat     ^ 
como  et  hu'¿M  'ate  ^d^eísftácéitv  ' 
T  ya  q«e  de  '«ft:éeáÉt1<a  ,       ' 
liiendo  el  \déé  f  íkb  sój  -par He  ^ 
dile  «efúlcto  tl«l  jM»f 


«aiiii«e  las  mías  múu  talev^ 
que  ellas  se  harin  sa  sepalctfof 
pues  tiene  para  -labrarle 
sangre  y  aceiy>¿'':y  podrán 
enternecer  tiii'diaiAaÍAte>9.  -  , 
que  aun  los  diamantas 'áe;riiideii 
al  acero  y  á  la/saligre. 

Ser  tin  homkroL  désdiafaado  *  >  > 
todos  han  diclM  .^  es  fácil « 
y  yo  digo  %ae(es^if<¿i||  ' 
porque  es  est«i4to  Vnuy  grande 
aqaeste  de  las  desdichas '^ 
qoe  no  le  ha  alcanai|d«  iiadi«.r 
Quitadme  ese  asomhro »  ese 
funesta  hdrr<]Sr  de  delante  f 
llevadle  donde  le  «ureii;  ■ 
y  aqueste  pañal  guardadle  9 
que  ÚBpovia  saber  que  debo 
hacer  dio  él  |  que  ya  él  ibe  haca 
ienerle  por  prodigioso. 
¡  Ay  Filipo !  hagan  alarde 
mis  apspiros  de  mis  penas  0  : 
mis  ligrimas  de  mis  males. 

■jEscüiuív:':' .  '] 

Eí  Teirarca  j  FilipQ.      ,, 

'  Rltpa. 

Seftor  I  los  'jgrandes  sucesos 
para  los  sugetoa  grandes 
se  hicieron «  porque  el  valor 
es  de  la  forttina  ezáaien. 
Ehsancha  el  pecho »  que  en  él 
cabrán  todos  uv  paitrasi 
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^f^9 


sin  t]piiiíkñ^90z  ni;Áú6&  o^sha 
sf  .a0<)liifa.  R?.  •  .;*  .'-^  "•       '-•*  '^«'í' 

¡  Ay !  queme»  »al)e«",'^"  '.  ■  '<¿'*ft¿ 
FilipO|,c»ii^l:e$*^ini  pena  ^ <•  )•«).}'» 
^11^.  qwrea  darla  .esa  cárcel.*  >  f* 

Sí  sé  9  pnes.  sé  ^^uei'Mas  perdido 
tal  rep(Ábll9ttid4)»ailest>i{  au  i  -^ 

Mo  es  su,(idirdída  jiiiifeiiav  •      f 

Serálo  f^Uniílaír  .triunfftnto  ¡-¡b 
á  ta  Jciiieia}gQ^..r,.  .:     ú     •    >!t  '«rtp 

,  ...  .;j;!   li  5'    'ÍÍO-iteíl^..  »*»»•' 

miedo  á  laft-ftd^ireraidftdes^:  -  >>  /*«ií 

De  Aciitóbalo'jbo'  benDtfbqay  :«iíp 
A»  d(k  Marco  ^Antonio  tabest-Duá 
.'Tetrarea*  í.>.j  •.);*«  -J 
Caando4efi4  .que  matierOtt  «  « / 
tendría' en vidiáuá  liieii  tan  grande. 

.<   ...oí    Filipo»  :  Á  -iaí 

liOS  prodigios  del  puñal 
preñeces  sdá  Admirables. 

.  .  ^  Tetrarca,  . 
Al  md^namnio  varón 
no  bay  prodif^ié  que  le  espante* 

;  .¿♦íj  /^7ipo. ,  "  ►?  í  'íoñ-.N 
Pues  si.pvodi^iüAv  fartunáa.y  wq 
pér<ii4a.s^  y  advpcsi4aflAS> .  .  >  .1  ^% 
210  te  riüdcfl  :^qoé.tB:r¡ade<?,     > 

í  Ay  I  Füipo  I  pQjXe  canflea.. .  I ;  > 
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en  adWinarloV'PQCA^Ó 

qae  mieniras>iio.adi<riiiarcs 
el  amor  de  Mariehc  , .«  s 

todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  iáte'íitos  Von 
entrar  con  ella  trionfante 
en  Roma  i  porque  no  tenga 
que  eiityidiaí  mi  esposa- á  kadie. 
¿Porqué  ha  ^e^j^^ar^belleza, 
que  no  ha^.o.tfa,,qu<^  Ifíigp^lev; 
(error  ^.  |i)éritQ)^un  honil>rc » 
que  bay  otro^.q^e.  le  a^^entaje?..  , 
Piérdase  Ja  armada  ,  ^uera«    .  , 
el  Cesar,  Antonio,, Caite  ,    .    • 
AristpbuJo,.  Oct^v,ianO; ,     . 
de  un  polo  4;0>t^4^  polo  mande  ^ 
con  trág;if;aSnpi:e:yeiicipi^e^  .    .    ,  , 
hoy  los  cifilps  m^  amen^ceii ,./ 
Tjoelya  el  p.ród|g¡os<^  ¡e^ero,  ^ . 
á  mí  poder  9  que  á  postrarme 
nada  ba&ta  ^  nada  importa  », 
siempre  ^pc^  :jgnal  semblaij^te  ;.    , 
sino  solao[len^  a),  ver  ^^  .       ,  .„' 
qué  yo  no  he^  sido  bastante. 

*  •  •!  4.»»'-.        -'  V  «^x»  •/ 

á  hacer  Reyua  á  Marieñe 

del  mundoVy  ^n'está.^arte 

4irás,  ydiránio.todos,  ..  ^. 

que  es  locura  :  no  te  espantes  ^ 

que  cuando  áíñoit^^o  es  locura , 

aio  eá  aknbít* ;  y  el  mi<í  es  tan  grande  » 

que  temo  (aí^íei-te  MipoV '    '  '  > 

que  pasándolos  umbrale/ 

•dfe  la  Vidií,  y  que  UegáridíJi"'*  ' 

de  la  mtlérte  á  fffsotrá  parlé'»     «^ 

na  de  q^^daír  en  él-iriiindo^  '  --' 
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M         «•» 


por  Qii  procHgi».;adaiiraUft ' 
de  las'fortiinaar.deíamor 
4  Jaf  futura»  edades.    * 

RSCENA-V.,-,'. 

SaioN  ¿B  FAIAGIQ. 

/  .   i;    •  ,  .  i  .». 

Úcñipiano, 
Felice  es  la 'suerte  mia  'J' 
paes  de  Bgipto  victoHokd  « 
dilato  la  Mbirarquíá  ' ' 
de  Roma  ^  doeiSo  facboso  '    '  ' 
de  los  térmíitoa  dtel  diá; '  '       '  , 
Cante ,  pueá  ¿  Victoria  ta<it«'  ' 
la  fama,  y'eu  fes*tmoii¡o-  ' 
de  qae  á  todas  sé  adehrnta  ,     * 
aeaii^  irimifo  de  ini  planta 
boy  Cleopatra  7  Marco  Antb'nío« 
Presos  i  ^óé  dos  pitora^a 
llevar  i&i'  üeróicá*  Ventara  • 
porque ,  lid]adot''bÍ£atto  ^ ' 
sean  fieras  de'nlt  ¿árro' 
t\  poder  y  lá'  hermosura. 

.  *      M  ■  •  fc-        Ji         ,  ^      I      '  —   , 

v:-   PSCENA  yi.    .. 
Octm^iana^  ]Poli^grq.,AristáíulQ;y  un  Capitán^ 

.  ..-     A  V.    CitpU^lf,    •.,..•    .  .    . 

,  ti..  Ánnqoe  ha^eniqs  4iso^r;^j4a  .  4,.,  , 
de  Cle0pati;á  el  gran  p9rt^Í9  ».. 

hallarla  .no^limnos.p9di4Q|.:    . 
ni  Antf}nip<,.:po|*qof  ,^a ;  espfacio 

laber.int4ljdf,orp,ha,sifio..  j  rA  sl. 

5olam|nt¿,fcpmo?.  híiUadp      ja'^ 


\ 


SS3 
i  ArUiShu\ú  f.eúiÍMíét^ 

del  4|ua  boy  ffi|  Jernsaleii 

Tetra  rea  asiste  «  de  qaien 

nos  in formó  esta  criado*      v       - 

Tu  4:oiiilrar.ip  £né ;  y  .«sí  f. 

porqae.averigüf!^  aqnl 

aus  desigaios,»  le  traenuos  .. 

de  la  parte  en  que  la  habémM 

hallado  s  llega. 

lAy  Moiil.   €gí.  d  Arhtábuío. 
I  Cuál  diab)/o  41^^  iB^tió ».  cDiáL  ^ 
Cíelos  9  en  eqgado  igaal  I 
¿No, son  ]aotafclQ«,eiri>oiscf y 
que  otros  vivan  d«  «raidoK^i»    . 
y  yo  maera  de  kfil  ?      ..     •     . 

Si  así  U  yida  me  das  ,       '  «|^.  d'PoUdoro^ 
no  tema^  »  Mgvro,  iil^ás  ,  ap. 

qa^'  yo.é  U  M.l»  dlaré^      . .  . 
disimoU. 

PQli4mr4p 

Y»  lo  Imuí¿ 
hasta  que  no  .pnedti  maA*    . 

Grande  César  pctav.iano-»     - 
cayo  r^aoiabre  inmortal 

el  tiempoi^^segore  ufl^i^^    • 
en  láminas  de  metal »  • 

qoe  intente  borraiT  en  vano  ; 
no,  manches  f  no  ^  rigOjpQso 
lo%  aplausof  qne  h^  .teñido 

cf^l,sa9|^^•fiJ^q^C^."  «r  piadoso 
jvencedq¿cpa_^l.  v.enci4a#-.  .-..- 
►  3w^  49»  v«:e»  victori«i9P.<.  ^  .. 


ía4 


»•*. 


Aunque  (pudiera  ( |  ó  Vatlienté  •  '► 
Aristóbolo  !')  vengarme  '•••■" '■-  '* 
en  tu  vida!>dignameil.t«-  '    *"       ->^ 
de  tí  y  tu  bei^máno ,  mo^tirií'iii» 
quiero  piadoso  y  demeáteV     ^ 
Álzate  del  suelo  I  y  pues       -^    > 
el  fit»  de  -tnis  glorias  es-         • '     > 
entrar  en  Roma  triunftiñtfe^,'   - '^ 
con  Marco  Antonio  delante  , 
y  con-XIéopatra  ó  los  pies  ; 
díme  d^Onde  están  ,  -q^  Htt  •    ' 
he  sabido  de  ellos  yó  ,  "  '  t     '5      ■ 
desde«qtifef  á«]fa«l  Bacentoiro'y  ^" 
armi^'da  na^e  dé  oro'^'  '  ■''^*  '■  *' 
de  la  batalla  salló/     ».:  ,i  .  .    > 

'Páiídóra  - 
lío  dadlos  dos  te  dijera/  <^'  >  .: 
.  «i  yo  de  loi  dos  supiera  V    '  * 
pues  por  mis  dfscuráob'  bailo ;    ^ 
que  hiciera  mas  en  cálla4t<y>      '  * 
yo,  que  en  decírtela  hiciera ; 
«nas:d«Mle^qne'llegué  aquí, 
nunca  mtfft-6  los  dos  Vít-  '  '- ' '  • 

Omapiano. 
Eso  no  ««'agradecer  '   "^    '  •.';•" 
ra,i  piedad' ;' yo 'hé  de  sftber'  ''<'■  • 
de  ellos  y^^^^ba'  de'Ser  r8(*$ ^    ' 

ola.'  ,  '  ^      .      •■.'..  '::"!"•'    .'!♦) 

^'^•- '  Oéeapiatio.'    •'•''.    í"í 


(I )     Eniiendc  OoSUPÍnm  ^merí^id^  éif-AríslóbuJoj, 


sss 


Aristóbalo  lle«8d« ' .: 

á  ana  torrvV')R9Í  attiast^rnte  ^ 
goce  d«  li^  daridad 
del  ftol :  la  noche  le  cB]paiite »  .   '- 
por  eterna..' •«  »»\'»  V  . 

f  H';    Pírfirferq.  ♦'»«  »  ►•  •»  m.'.T 

t  mjAi||]í  llegó  y '   líqEM     •'•' 

tefior  I  de.  t4>é«^aíio  el  iGik>    '^  { 

Sufre..'. •.'."  T  •}:•  '  .1::'  •  í  .   • 

.    ^  •  PMüarú.f''^'»  ^.'.'■^'^'\^ 
r'     '^¿Torretosoara^yo'?  '    »*•  ' 

Iileya^dlé#'i <  -.ii»  ím  .>*...«>/     ,    '.¡.'i 

,  ífil:deiin>ni^-     •         "^i 
Ain  dada  •me  Ariatobulóy  i'- -  • 

que  yo.«¿  ,  •;-''  .•*■■;  "':-  l   .-"  •  •  -j.-í 

*  .     f)    ¿Qoé'es  caíllar? 
vive  BacOy'^Ui^'bede  Uabl|ii<'í  '* 
¿yo  Principe f.;IVEtiy  errada»' ^  -^  ^* 
engañado ,  vy p.muyL  cul J^<y  r.  i  m  :  t  1 

0Oy.       i'  ••■      •'  '     -   f»  '.;  .     .  .   -./ j-f 

"OtffM'hsiilo. ;  .   >••»  '"^  •• 

«Ko'4encKs^q«e^jFf«rdl' ;  •' 
y  ese  criado  y  í  {M^tiMi^o^  -^  l «  ^    : ; 

padezca  un  %éir^ntd'1^tf^V  ^^    ' 
6  nioera'*éifi'^^rd<^]ieal;^  -'♦;!::-  1 

¿  Qité'«r  tortfieiitdf'iúfal  pof  tt^l , 
torre  pid<y  fifioélre'qiiieroii       '    ' 
yamoi  4'iii4ttfrr«>,^yo  -   V  .    C  ^ 


S96 


Soy  Aris tóbalo ^ no.  : 
PWacipe  creiulo»  se^^     ? 
decía :  sin  dud»  qxre  algdn  . 
ángel  me  4iúsiDbul¿.      ;  : ,.       * 
Aristobulo^    . » -í !     ^M 
Enfrena  un  pocO)\el  rigor  ,  , 
•abrás^de  \qí  dos  ^  aeAor , 
y  de  Olí  voB  adn^iído ,        .   m  ,^ 
oirás  qne  los  d^  han.  sido 
funestos  triuníoa  de  amor,. ;  .i..': 
Apenas  rota.su  armada 
vio  Antonio^  «aanda  lá  alada 
nave ,  baciéadoafi^  la  vela  , 
nada  y  pensando  que  vneU^     ..  ' 
vuela ,  pensando.  4ue  nada  | 
pues  con  ligitresa  avúia  , 
pea  sin  <%ac^ma  nadaba., 
ave  volaba  sin  pluma  » 
tan  veloz  t  ^ue:3Hii>,le  ajaba 
nn  solo  riao  á'su  espuma. 
AMénfisenAnlil^gC, 
donde  rcbaciürse  pensó 
de  la,  pérdld^^.y  toimai^ .       ;      .  / 
á  la  campana  4él':mai:«.     .  .  ,  .  , 
que  tanta»  dcsdiebas  /vid  ^. 
mas  viendo  que  lo  seguían 

á  Ménfis,  y^tn^traÁas 

de.  tq  parle  4  la  for/uo^í » 

pues  al  orbe  4a.ila/l4nft.   .. 

con  i^aa  anya^  s«biaa  ^  -..  . 

lamentando  m^l'y  iande,, .  \ 

)a  pérdida  de.  su.fgmite  , 

•i*  que  á  3er  des^<^  aguardry  , 

del  es  tremo  d/^  raliai^te , 

dio  al  estremo  dft  i:irf>afd«  r  :^  .' 


2ai 

paes  d«go  y  ^Mospertdb  ^:  : !  ^  f 

al  Panteón»  colocado  •  -  o      / 

á  Egipcios  AeyeJ ;  «ntró  í» 

y  una  aepnUara  abrió  ^ 

donde  vivo  y  entenrada». 

dijo^  aacaaéo  el  acero: 

nadie  ha  de  trionfar  prijopero    ' 

de  mí  que  yo  miamoy  aaf 

trianfo  yo  miamo  de  naif  «<  .     > 

pnes  yo  misnd  jaato.y  iqaaré* : 

Cleopatra  qqe  le  ^aegnia  » 

"Viendo  qne  ya  agQmaalia.y     .     ^ 

bañado  en  aa  suk^^wt  fria^ 

cnyo  alienta  pimiancialML 

mas  9  cnanto  i»enoa  decMi  s 

muera ,  difo  i  yo  HambÍQa  » 

pnes  por  pkdad  o*. por  ica  ,. 

no  cumple  «d  amor  «on  qníen 

Vega  á  querctr  IMfn.t  T  inir« 

muerto  á  lo  j^niso  bieo :        .     t 

y  asiendo  aii  áspid  mortal    .  •     - 

de  las  floi^es  de  un  jardín  V ' 

dijo:  si  otro  de meful 

dio  á  Antonio  tráfico  ñtLp 

tii  serás  vivo  pui\aJi. 

de  mi  pecbo »  aanqne-raospecha  » 

que  no  morifá  á «deapeoho-  ■  ■'  - 

fifi  on  áfpid^  pues  en  Mgor 

no  hay  áspid  como  i€l)iimor  ¿ 

y  ba  días  qne  ealá  en  «nü^peobo»^ 

y  é\  con  1%  aad.  v^nünoan:» 

bidrópicamei>l«btbey  ' 

cebado  en  Cleoftátira  .hermosa  , 

cristal  qu<  é»primM  la  a'ieire> 

aangre  que  y^viiá  b  rosa. 
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Yo  lo  W?iioto?¥<np4ii*''    ' 
esi  como  aqai  U«»go^  ^ '      •  • 
el  palacio'Kxainjiiaiido^ 
á  Aristóbulo  «Ürtsetfltdo  t 
bastar  eltSrífAfItró  ta^  entré, 
donde  reiMÜdO'^ál^  valor  I    "  . 
y  eUm  postrada «il  dolor  í^''  '  '  ''fc- 
yacftn,  porgue *de' esta  safrte      » 
aun  na  divida  la  muerte  '^ 
á  doaiqae«jaát»%l'ál&<iír. '«'      '-f 

aqai  maríó  mi^aiabanír/  '  ^^ 
paes  por  aso]iibrO'.t£rn  fucrt«¿''> 
no  ha  de  paaaptmi  venganaa  ^ 
loa  uinlirale»de  1k  maerte.  'C 
Ta  triunfar  de  ell^á' n«  eaperevc 
qu«.ya:tolai&etite4)aíero  '  ^ 
sabev.^  ¿qtféán tentó  ha  obligad 
al  Tetrarea  tu  cnSado  '  ""< 

para  ^oe'saAiído  y  fiero  *'   ' 

te  eni(ia88>cobtva  mí<?  '     > 

'Poíleiúroé    '     '  * 

Si  tú  ^stás  diciendo  aquí  ^    ••    >  > 
que  es  cuñado,  ¿no  es  error 
pirei^iinrt^rinr  ;qfre  es ,  seftor ; '     * 
su  iiiteniÍO'?:'Pues  d^o  así, .  '  "^ 
que  lo  que  á  esttf  le  i»a. obligado', 
es  e|  ver  rae  de  «sta  suerte ,    ^ 
pnea  splbine^ habrá  enviado-  • 
á  que  ti&'aie  des'  la-  muerte,    -  *  v 
propia  alhaja  da  un  cuñado^    - ''' 

Si  ^xaminaF  su  intención  -  • ' 
quiere»^  yo  te  U  dtré ,  ;•      ,   "^ 
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pues  4:011  aq«uU:«cMÍ«if  • 
este  cofr&  l^sqaiflé^ft.  t    ,>•<:• 
joyas,  y  pápele;^ ^oik.. ..<. /  «>«. 
las  'que  hay  ,cn  ^l.,. ..  k  i.  .^  .  ^^ 


\ 


Cifra  es  del'.maynr'^oder 
su  inestimaUk  riqueza :  ^ 

mas  la  pintada  belleftar:>  ^u^^.b 
de  una  estvaiigera  on^^r 
.1.'  [tes  Ia^fiMM,nabfev^  mejor 
joya  I  y  la  jde  m^s  i^alor. 
No  vi  mas  viva  herm.osara V  '^ 
que  es  alm&\de<  la  pjpitttra . 

Aristóbido^Jl 
Atento  el  Empér^díor  ap%  « 

inii;a,eLreirata.fi¿l : 
,Ms.{»y'.£Qi:tanacBDeH  .  > 
yer  los.  papeles^piotfia..;  .   .     >    , 
I  mal  haya  el  hombre  que  fia 
•US  secrelb^'^á  .tía: papal !  (i) 

Octwiano» 
Lee.    *%/!   e^d  /ahción  *  estJéP  fin  áe  rAis  deseos, 
paes  no  espero  pfxra  4ettÍe(V0fVf^  Emperador  dq  Roma, 
Mino  que  Octotfianar  rendido  ^.  pt.e$o*.k;  \  ;' 
¿  Q(9^'.  Uogp  ,q.uer<Aa)>er  in»s  ?j 
7  pues  paspisehofl0.e/M4»  . 
y  anu  conveneido  <^»niigo  9 
mientras  pie«is<iito  oestí^f     •  . 
en  una  lors^  eAiarás.  •  :;  i 

•^>  Polldaro*'.. 

■ 

No  son  buenos ,  ¡^nsamientos 

^^—^^^^— ■  ■ ^    n  ■■  I.  ^    I  1^    ■mili    i      I    ÉÉii   ■   I  l—^»fi     II  r\  %        ift 

(  t  )     Saca  Ocia9Íaao  \dd  '  co/reeUÍo,una  caria  x 
ia  Ice.  •  •    . 


.<•    •!    1 


..     1 
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andar  péfi^iílíWcl^UiriiRatots 
¿DO  será  mociib  jovjor, 
que  no  casU^gos  »  ¿euof  ,' 
pensar  gustos  ; y Cóilieii toa? 

Llevadle'^dé  aqiil. 

•  -  •••/!!  'ilscachar  • 
debes,  qci«irv¿u. ^     «     *    {       '    '^ 

-  {lo  Eay  qoe  «garlar. 
PoHdornf^ 
Si  hay.. 

'  '  OctávíaiM»  >  .' 

'  PúiilUro,' 
5(Aa]áeBU*dig(^t'   > 
qae  no  báy^que  esperar  castif^» 
pues  no  me  de^as  hablar. 

Ociapiano,.  Arisi¿buJoY  un  CapHw^ 

Ociaviano.- 
Tú  partirá»  al  momento 
con  gente  y  enna«  ,  y  atento    » 
i  mi  cesárea  obediencia , 
traerás  preso  á  mi  presencia 
al  Tetrarca  ;  que  es  mi  intento  ,    - 
que  como  á  Cesar  me  dé 
del  tiempo  qne  ha  gobernado 
residencia :  y  ti^ ,  porqne 
-en  efecto ,  eres  criado , 
^n  qnien  tal  lealtad  se  ye  f 
darte  libertad  csparo  i 


«■ 
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pero  «por  réacaite  qaitrd  t 
qoé  y» '  liberal  itDS'det  -'^ 

^  decirme  >coyo  es  '  *  i  ' 

«bU  retrato.  ... 


"  '  iJÍrisMtt¡»i  • 


••  1 1  j 


'  (]«  ^Ofrfoeion :  :si'  le  digo  •    >  - 

qan>Q  «9  ,'ié(«Aárts  lé  bbUgí» : ' 

iii>  décíl^selé'»«^  «de jor  ,         «      .;..->.:• 

harlie  imponible  «a  ttjBlor     '•       f    I  7 

al  principio ;  asi  consigo 

•a  qaietud. 'Esír  pintura  , 

aoinbra  ya  de  ana  escallora  f 

ceniiéi  déliiTfayo  ardiente , 

es  memoria  solamente 

de  ana  difunta  hermosura. 

''     Oeiainanif.  "' 

¿  Moer ta  *s' esta  tnager  ?    *     - 

i  Para  qa¿*,'  atnor ''{ W.^  dé  ltl(  I  •  ^     19». 
sin  ci|ierañzas'lá'^(y?        •   '^i 

•      Arittóláihy   ' 
Bien  «le  logr^  hii^deseo.    * 

OeéttQiáHó. 
Libre  estás ,  Vete  de'aqaf.     -  ''-^    • 


f       • 


I 


La  muerte ,  y  el  amot-  aba  Ijd  dura 
Tuvieron,  sobre  cual  era  mas  fuerte. 
Viendo  que  á  hns  harpones  de  una  s^rte 
Vida  ni  Jibertad.  rivió  señora. 
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Una  hermpwvh'^mat)i^itt»]f'.f  fftT9í 
Perficionóy  donde: tsoí^tniñjsffofadyicp^; 
Pero  borrando  tanto  aoií}A:niiierl!e;> 
Triunfó  así  del  amor  y  iatliuiMosiirah 

Viéndose  aniQv^eé|7e.|i't»3  escedido  « 
La^^idad  de<tina'<lakii^Q^  apercibe , 
A  quien  borrar  .U  Bliieritc><ilOr'h«'?podído. 

Luego ¡bieUflel  «Jiinrtl;!»»^.  pecibei;» 
Pues  de  quien  v.iv«;y  .fniiec0  ^tteSip  i\%,  sido » 
Y  la  muerte  lo-  ^tdolo^dcíiquiea'  YV^l 

•      •  •  « 


Prcoaaciok  DB  Sei,ta. 


•^    M  i\    I»* 

r  DB  Sei,ta. 

••  •  ••     *  ti      1  if  •  k 

"Libik:-       "••  "  '  '  » 


Por  las  fal^^s^^s^^i^eras 

de  estor  e]«v,ados  riscos  f  *';-:jI>';  r 

que  son  del..f?fi^t9.^e  Jafa 

enajilijprados  Narcisos  ^ 

á  divertir  ii^|i^es«i^ 
at     BieUnicál^a^be.^aiidoy:»,^^  ..  m. 

por  no  escuicnar i  'o^^ageni^  ^  ^^  , 
/    pndiendo  llorar  Jos>«nios.  ' 

Sola  estoy ,  salg^del  p(ech(»      .;f 

en  acentos  rjepeti^os  . 

mi  dolor.  ;  Ay ,  'i;o^QniQQ  l^    .   ,; .  j 

en  tanto  qiie  lloro  y  gimo 

desdichas  t oya^ ^jidup^ite 

este  llanto'  que  te  envió  : 

bastaba  quererte  Bíéi^^ 

i^pafal^ue  ¡'rif^^MT' impi«!  '  *  ■ .- -  ^..f 

te  sncediese  mal  todo  , 
•  ^.tropeaando  «n  tus  peligros^  ..     .  • 

cuando  ,victorÍ930  ¡  «y  trUte ! 


\ 


te  esperaba  el  jpeclio^  mío , 
dulce  fin  de  tus  amores, 
muerto  has  llegado  y  vencido  I 

,      ESCENA  X, 

♦     -  •    * 

Libias  Mariene  y  S  ir  ene, 

otrene,  , 
Casta  Venus  de  estos  montes  , 
ai  á  divertir  has  venido 
eou  la  música  y  las  flores 
los  ojos  y  los  oídos  , 
la  atención' vuelve  y  la  vista 
á  ese  brufo  cristalino, 
{W?  «on  flores  sus  zelages, 
'y- música  sus  bramidos. 
manene. 
Nada  pacde  para  mí 
Jervjr;  Sirene  ,  de  alivio. 

*  *    ESCENA  %h 
Dicftaa,  Filipoy  el  Tetrarcm.  ' 

;      Filipo.  . 

Este  es  f  señor  ,  el  {)uiial ,  /  ' 
que  y^  una  vez  despedido 
de  tu  mano,  vuelve  á  ella.  ' 

Tet  tarca. 
Ta  con  asombro  le  miro 
como  á  fatal  instrumento:  ' 
mas  di,  ¿como  se.  ha  sentijo    .•: 
Tolomeo  ?  *  v  l 

Filipo. 
No  es. la  herida 
#eiKor  f  de  tanto  peligro  , 
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como  la  falta  de  sanif^re. 

Teirarca* 
I  Mariene  ? 

Mariene» 
¿Eítposo  mío  ? 


Tetrarca.  I 


Girasol  de  tu  hermosara, 

la  luz  de  tus  rayos  sigo  f 

bicfa  como  la  flor  del  sol  ^ 

cayos  £eb<;es  y  visos  y 

aluminados  á  rayos, 

tornasolados  á  giros  , 

Je  vá  sígtiiendo ,  ijorqne 

imaij  df.í  i'uy(*o  atractivo, 

le  bailan  su  víita ,  ó  so  ailsencii  y 

ya  luciente «  y  ya  marchito. 

Marirne 
Ta  qtie  del  fn<*go  le  vales, 
.tea  amor,  6  sea  artificio, 
yo  también;  pnes  como  a^nellft 
ave,  que  tuvo  por  nido, 
y  porsepotcro  la  llama  $  ;^ 

enamorando  el  peligro ^ 
bagel  de  púr(iara  y  oro  , 
bate  loa  remos  de  viflrio; 
a.«f  yo,  que  á  tantos  rayoa 
\¡da  ,  muriendo,  recibo,       '      * 
basta  que  abrasada  muera 
lue  parece  que  no  vivo. 

Teirarciu 
t)ejádaós  solví» 


'  c  •   •. 


ESCENA  XIL 

Tttrarca  y  Manenu 

•     '      ►<• 

Tetrarea. 

Ya,  pues 9 
qae.teriii  mados  testi|(04 
d«  mis  U^rimas  y  voces 
estos  mares  y  estos  riscos  f  '     .  ^ 
salgan  t  Mariene  hermosa  ^ 
afectos  del  pecho  mió 
en  lágrimas  á  las  ondas  ^ 
y  á  las  pedas  en  suspiraos. 
Este  sangriento  pafial , 
sacre  de  acero  hraAido  f 
(que  no  con  poca  rasoA    ^ 
sacre  de  acero  le  d4go  ^  * 
pues  cuando  desenlazado 
de  mí  mano  le  despido » 
con  la  presa  vuelve  á  ella, 
en  sangre  y  horror  teñido  ) 
es  aqael  que  la  dudosa 
ciencia  de  un  astro  previno 
para  homicida  de  quien 
mas  adoro  y  mas  estimo. 
T  aunque  es  verdad  que  constanta 
á  peligrosos  juicios 
no  doy  crédito »  y  desprecia 
los  contingentes  delirios 
del  hado  y  de  la  fortuna  , 
dioses  9  que  coloca  el  vicio: 
no  sé  qué  nuevo  temor 
en  mi  pecho  ha  introducido 
verle  volver  á  mi  mano  i 
que  ya  la  tamo^  y  le  admiro  c 
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y  fnire  el  niiedd,  y  el  valor  ^ 
ya  cobordé/'ya  atrevido , 
sitiado  dentro  de  mí , 
loe  quiVro  dar  á  partido; 
porque  aiinqn**  hieu  yo  no  creo 
los  a^aso^i  prevenidos , 
no  los  dado,  que  uo  ig;npra9 
que  ese  estrellado  sáfiro  y      <  •     > 
república  de  1iicero$  ,  i 

\ulgo,d6  astros  y  de  signos  i 
á  quien  le  salte  leer 
es  encuadernado  libro  »  • 
donde  citan. nuestros  alipnrtds>.  '' 
asentados  par  registro.  . '  <  •      •  -  - 
Y  así,  ni  dudand^o  bien,  '- 
jii  bien  ¿reyendo  ,  imagino  ^ 
que  de  be 'el  varón  periect* 
á  los  sucesos  prov1st4M     •«  >  »^  •  , 
darlos  al  crédito  en  una  i     <     -•' 
parte.,  y  eik  otra  al  oividc#  •'-  •> 
aqui(  para  no  esperarlos,  .  ^ 

y  allí  para  prevenirlos  $     -   - 
pues'soñor  de  las  estrellas  ,   '*  -  » 
por  le)e»de  su  alvedrío,         '    ^ 
previniéndose  á  los  riesgos  , 

*>   puede' haeer  virtud  del  vicios     / 
Yo  ^ipues  ,  entre' dos  alectos 
vaciloute  y*  discursivo  I  i 

iii  creyendo,  ni  dudando  « 

.  t*l  puual  á  tus  pies  rindo.'  » 

Tú  eres,  bellísima  bebida,, 
la  luz  hermosa  que  sigO| 
la  beldad  que  sola  adoro  ,    > 
la  imagen  que  sola  admiro. 
No  es  posible  ^ye  yo  quiera  » 


»  '•    I    > 

i 

. '    •  I 


fti'inmaTtol  «1  tiempo*  vivo  y;-  r 

ot  pft 'cosa  masque  á4í  ;i  .  ^ 

tantoque' mil  líécps  digOv'     -> 

que  el*m^yor  m^iifitroo  del'>m^ndO| 

que  te  fthieoíaza'á  prodigios,    f 

es  mi  amor,  pues  por:  qii«r«rt«  ,        ' 

á  maltas  cosas  aspiífo  ¿ 

que  temo  que  él  ba  de  ser 

ruina  tuya  y  blasón  mío. 

Pues*  si 'loque  yo  mas  quier» 

€rcs  tú',  ye]  rielo  mismo 

no  puede  tiacer  que  no  sea  a 

sin  borrar  lo  que  ya--b;ÍE0', 

tú  eres  á  quien  ampiiasá* 

ese  faevAüoso  bjsilisco^ 

que  en  tus  pies  se^  disimala 
entre  doS  candidos  lirioa.  * 
Yo  qfme'  báctrr  imposible  .    =    . 
tu  muerte,  cuando  'atrevido'.  *• 
arro)'e''al  marel  poíioíl;*''  •• 
perir -habiendo  una  Vce  tIsIO'   . 
que  aufi'tíii  élno  está:  sbguro /^ 
pues  {^<»^:ca$os'esqutsffos  -- 
podrá  llegar  Jondé  estés  , 
fiíempre  if;norando  elipcii^^ró; 
para  mas  seguridad  -      ;  .' 

tuya,  cuei'do  be  previinido" 
que  túif  arbitro  de  tu'irídaf     > 
trai<;as>  tu  muerte  contigo-;    *> « 
que  «Aayor  ielicidaii'  i/ 

nadSe  en  f\  hiurido  ba.  tefeiido  t 
queiscr*,  á   pesar. deiibado>v>    t 
el  juez  de  su*  vid  .té  I  mismo. 
La  parca  ;  "qu^  uuestxaisiiyvhi^J 
tfettft  féfiéientesilb  iiq  iiib£  ¿> 


sos 


paré  '<9ti«  t\  toTO  Hó  toriá  . 
pone  en  tn  mano  el  cuchillé*  •/ 
£n  ta  niano  ettá  tn  «uerte» 
vive  tn  sola  á'tn  arbitrio  t    > 
paes  si  acercas  el  aliento 
podrás  embotarle  el  filo. 
Sí  es  verdad »  á>si  es  mentira 
€l  hado  f  no  lo  averigno^ 
mas  prevengo/ loj  dos  misles»    . 
po«s  prudente  y  advertido  , 
•i  es  mentira  la  sosfiecha  »  / 
de  qne  la  temas  te  ulivto  : 
si  es  verdad  «  con  la  raBon 
á  hacerla  mentira  aspiro. 
Luego  mentira  6  verdad f    ' 
para  todo  prevenidhf 
yo  nó  puedo  darte  mas  . 
qne  ta  vida :  esta  te  riado<r 
Este  acero  y  este  amor 
son  hoy  tos  dos  enemigos  f 
pues  mientras  yo  te  corona  . 
de  mil.  laureles  invictos  , 
triunfa  td  de  ese,  y  al  fia 
dueño  td  de  tu  albedrio  »  • 
guárdate  tu  vida  td «       • 
huye  tá  de  tu  peligro»    .    , 
hazte  id  tn  duración  ,  .    ...... 

líbrate  td  tus  designios  f 
cuéntate  tú  tus  alientos  ,  .  * 

y  vive  al  fin  tantos  siglos  « 
qiie  este  amor  y. este  puñal 
triunfen  de  muerte  y  okido* 

MarUne 
Oye ,  sentir  ,  oye ,  espera  i 
quf  aunque  «f  radaca  y  ^stim« 


el  don  «|ii«  á  inis  plantas  pPQe^^ 

ni  Je  acepto  ni  Ir  admito  » 

qiif  de  púrpura  manchado 

y  entré  flores  escondido  ^ 

tanto  me  estremezco.»  taulo 

en  verle  roe  atemoríao^ 

que  muda  y  hflada  creo» 

torpe  el  labio,  el  |>echo  frio^ 

que  soy  de  aquestos  ¡ardinef 

estatua  de  mármol  vivp. 

Mas  rompiendo  á  mi  silencio 

las  priaiones  y  los  grillos 

con  que  en  cárceles  de  yaio 

el  temor  los  ha  tenido, 

qui  ro  declararme  y  y  quiero 

ar(;iiirle«  que  no  ba  sido 

cuerda  determinación  « 

si  bifu  de  tu  amor  indicio* 

la  que  contigo  has  tomado 

y  ejecutado  conmigo. 

De]o  á  una  parte  ^  si  es  bien 

el  darse  por  entendido 

boy  mi  amor^  de  que  yo  sta, 

del  tuyo  sujeto  digno  $ 

y  creyéndole  cor^'s » 

pQcs  por  amante  y  m.ar¡do 

me  está  tan  bien  el  creerlo. 

en  mi  argumento  prosigo, 

sin  tocar  si  es  bien  ó  mal 

tampoco  haberlo  creido ; 

pues  por  verdad  ó  mentira  , 

ya  li!^  en  esta  parte  has  dicho 

que  el  prevenirl »  es  cord.ura  | 

esperarlo  desatino, 

Y  providencia  discreti^  t 
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'  no  aperarlo  y  prfvi^nirlo  j' 
y  así,  esto  aparte  de  jando  9 
vuelvo  á  mí  argumento  y'digós 
Si  ese  san<;ríento  puñal 
es  ef  que  cVuel  y  esquivo 
el  hado  esquivo  y  cruel     ''  *  ' 
contra  mí  pecho  prevínp, 
¿Quién  te  persuadió  ,  Tetrarra  , 
quíán  te  íníürmó,  quién  te  d¡|i 
que  era*  la  sef*ur¡dad 
d«  mí  vida  traer  con  mico 
Ja  ejecución  de  mi  muerte? 
¿y  ,qué  podrán  ser  amigos ,' 
ni  hacer  "buena  compañía 
la  *1*da  y  él' hotoicidío?  * 

Si  este  mí  suerte  amenaiEa,* 
con  asoirihros  ¿  es  arbitrio         ' 
para*escii$ar  que  se  eucuéntreii| 
hacer  que  añilen  un  caminó      ' 
los  dos  ,   siguiéndote  siempre 
el  acaso  y  el  peligro  ? 
¿^Fuera  buena'  prevencioa 
en  el  h^úraano  seiftido,'  ' 

para  estoMfár  cjué  'se  abrase  '    ' 
este  supienSó  edifírio  , 
acompanarVe  vdéí   fuego? 
¿  Fi/era  acierto  conocido 
para  escusa r' que  \x\\.  espefo         * 
Jio  se  quiebre';  junto  á  él  mismo 
poner  p¡<^árás  en  que  encuentre? 
Pue^'s'uíeíísa  que  es  psto  mismo 
lo  que  inteiilas,  poes  inteiitas  ' 
qAe'iiunca  estén  divididos 
este  pun.'il  y  esle  pecho  , 
y  baa  de*sér  Áíempre  enemigos  í 


<  • 


'•  * 


p6^  mas  qüf  Jolitos* íós' YeW i    '• 

ifida  .ififítrte  e  impiedad, 
Soin()ra  y  luz,  vii-fud  y  yicio, 
bofoiridío  V  büinírida  , 
torre,  f'ue^o  ,  piedra  y  vidrio. 
Cáiifíe^o  (\ur  la  razón 
es' fuerte,  cuando  adVerlido^"' 
dices  que  no  es  ocultarle 
remedio  ,*cuaodo  le  vimos 
ToUer  del  mar  á  tus  manos; 
y  que  será  gran  martirio  «         ^ 
confieso  ,  lamlJIen  estar 
dudando  siempre  alligido 
un  pecho,  qtjlen  sei*á  abora' 
dueño  de  los  b^dus'mios; 
pero  enlre  apartartie  tanto, 
que  ignore  quien  habrá  sido  f 
y  acercarle  *taiifto  ,  que  ' 

«epa  q6e  viene'conmigo ,' 
hay  un  medio,'  que  és  poii^fle 
con  tal  duefio  y  eti  tal  Sitio  ^     ' 
qop  lo  se'pá  V  no  lo  lema.  ^ 

Tú  Jo  has  de  traí'f  ceuiJo  ; 
pues  si. del  juicio  me  acuerdó  *  ' 
el  milico  no  me  di  ¡o 
qué  tii  darías  U  m>iet-té  "* 

¿  Iq  que  ma^  h^ás  t^Vieiido 

con  él ,  siAo  que  Crtu  él * 

'moriría  ;  y  pues  colijo 
que  olrp  pbdri'  aborrecer  * 

lo  qpe  td  quieres,  delito 
fuera  ,  echan  do  fe  de  tí , 
dar  armas  a  tu  eneriiif^o  ; 
ptfe's  pédii  iéñir  á  láailÓJ  '    '  * 
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de  filien  v^t^  híiya  ^Imrrcciclo^ 
Y  así ,  señor  ,  yo  te  ruego  ^ 
y  así,  sedor,  le  suplico, 
que  íú  ,  alcaide  de  mi  vida^ 
litigas  el  puñal  icoiiiigo. 
.  Con  eso  seguramente 
•abré  que  aquel  tiempo  vivo 
quif  tú  le  tienes:  que  escuche» 
el  arf^umento  le  pido  : 
ó  ti)  me  quieres,  d  no  ; 
éi  iiie  quieres  uo  peligro  , 
pues  i  lo  qne  tú  mas  quieres 
Ao  has  de  dar  muerte  tú  mismos 
«i  no  me  quieres,  no  soy 
á  qiiíen  ^rrastra  el  destino 
de  tu  amor,  y  ai  mismo  insUaU 
de  la  amenasa  me  libro« 
Luego  olvidada  ó  querida» 
mi'Segurijílad  te  pido» 
mis  lémures  desvanezco  p 
iQts  q «¡eludes  facilito « 
zni%  deseos  aseguro , 
mis  contentos  solicito^, 
mis  rezelos  acobardo, 
mis  esperanzas  animo, 
cuando  lu  amor  y  mi  vlñ^ 
triuufeu  de  muerte  y  oJvido« 

Tetrarca* 
Tanto  tu  vida  deseo  , 
que  á  ser  tu  Alcaide  me  obligo  | 
I  ojalá  fuera  verdad  ^ 
no  prevención  este  eslito  |^ 
para  que  nunca   murieras! 
y  asi  é  los  voces  movido  • 
en  tu  aomhre  |  dulce  cspoití 


lef^unda  ves -me.  lo  cíIKo.     (i^ 
I  pero  %ilganme  los  cielos  I 
¿  qué  alboroto  ,  qaé  raido 

es  este  ? 

\  Muriene» 

El  cielo  parece 
^ne  «e  bapde  de  sos  quicios. 

Tararea. 
I  Qué  asombro ! 

.    jQi*^  confosiont 

ESCENA  XIII. 
Dichos  ,  Fiiipo  jr  Libia* 

Seiior. 

Libia. 

Sefiora. 

Tetcarca. 

Filipo  , 

j  qoé  es  esto  f 

Mariene» 

¿  Qaé  es  esto  i  Libia  t 

Libia*    ' 
Ko  sé  si  sabré  decirlo. 

Filipo. 
Gente  del  Emperador 
OctaviaoOf  tu  enemi§;0« 
á  Jerusalen  ocupa  ; 
y  ya  ti\Ío»  sus  vecinos  | 
sabiendo  q«|d  Antonio  es  macrto  i 
parciales  y  divididos  % 
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(  I  )    Dentro  cojah. 


3i4 


te  bascan  para* prén^^jerte ^  *'« 
diciendor  á  voces,  que  h^s  síd^  ! 
la  cauia  de  sos  tráicionea, 

Mariene,  * 

I  Ay  de  mí !  *' 

Tetrdrca: 
¡Pierdo  éi  ícWlidoí  P 

Hayc,  señor,  esrmdttté'   *   '  T 
sea  tu  sagrado  snírfo  y 
^brqae  mtjóAlas  desdíchaa 
•e  vencen  en  los  principios. 

'     tJt/á'rcáJ 
i  Qaf  es  huir  ?.  yiven  !oeK:ieloi  3 
que  tengo  de  reci birlos.     * 

Marienc* 
Mira  señor....  .t.  .'  ."t 

Tetrarca. 

¿Q^ié'hcée  veri 
Máfiene^ 

Que  es  an  vulgo.... 

Tetrat^ca.     '         ,1 

Ya  lo  miro. 
'JUártene* 
Alborotado. 

Tetrarca.      * 

¿Qué  importa f 

Margene,  ^ 

Tu  vida;....  r 

Tetrarca: 
Mi  vida  libro. 
*  Mariene 

2 Cómo  f  .:f    /  *.  ., 

--*•—    TeUntrem, 
Poniéndoméi..';^    ^     .      .;     .^  ,  , 


f  •  - 


^  .  .  ..  Marlene. 

-         -  "       ¿Dondef 

rf  w  •  ,     Xeir/irjci%.    .  y  ,  .  ^  » 
Delante  áe  él  ^  *  ^ » 


i 


Me 

wáeíino, 
Tetrarca, 


lariene» 


Ko  es.  -01^'  í^ 


<*"  ^ »         .  • 


j  4 


•« » 


Mariene* 


^ , 


,  Tetrarca* 

• '  <^  PoVque  conviene  ; 
verás  que  su  ¿r^illo' rilado.''^  \í\ 

'     ^'         Tétrai^ükt:    "  V    '     •• 

segunda  ves  ddn  «viso 

las  c^áS7  '         •   •  •  '     '  '•  •   '   ••»  'i 

""''     MHrierÉ¿  '       í» 

Tí►*fte^•'í•   •      .'••'-  ."íí 
f''  '^'     Titrarcar  -^ 

'       '  aQuéteméit 

♦  •^''  '■"  i     Máiitne:    ' '-a 

T^ikio ,  éetibr  ¿*  tu  '^eti^fiyi'  '»  •  «f 
que  vas  soíd  -     * 

•Tttrár*úa\ 

*•'  Nd  t'ojr  tal:'í'  'i 
td^vas ,  sejibi*&*^*€bninigo » 
y  este  tetero  ,  que  me  basta , 
ai  es  de  la  •  imitarte *ktl¡histi*a  f<  "'*' 
á  ser  asomBrd- 4eí*  mando  9 
á  ser  rayo;  fi^sél^  pródl]^io.'  *    •*' 


(  I  )     F'aelven  o  tocar. 


%ií 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Salón  ob  Palacio.    .,  .  ,•* 

s 

Do$  soldados  que  cuelgan  m  refrato  ds  Maruns* 

,.  Soldado  té 

.Ta  qae  en  sus  melan eolias 
no  hay  cosa  qae  le  divierta 
mas  ,  que  en  varios  trage»  irer:  ^ 

repetida  e^ta  betlez^y. 
y  este  es  el  primer  retrato        ,, 
de  cuantos  de.U'peqn^^i^A 
*  lámina  a)  lienzo  pas^ 
del  noble  arte  la  ésoelencia^ 
lioingániosle  de  su  cuarto 
aobre  el  marco  de  esa  puerta  f 
para  qo/e  qqando  entre  y  aa)^ft 
á  todas  hora»  le  vea» 
^  Soldado-  a* 
Bien- has  prevenido. 
Soldado  I. 

Poci 
lea  presto  qae  ya. llega. 
^  ■  Soldado  a. 

Con  la  prisa  que  me  ijai  t 
no  sé  si  bien  puesto  queda. 
{Quiera  Dios  que  no  se  caiga  9 
ircnciüo  et  clavOf  ó  la  coerdá! 


V, 


31T 


ESCENA  ti. 

nichos  y  Octemanoi 

Ociaviano. 
Paifon  tan  desesperada » 
que  al  primer  paso  tropkxa 
cji  an  imposible,  y  cae 
en  otro  9  queriendo  ciega 
dar  una  esperansa  viva 
en  tfna  herihosura  muertíiif 
bien  se  vé  qtie  nu  es  pasión  f 
•ino  locara  |  y  de  tenia  - 
tan  invencible  i' qué  triunfoi, 
aplaúiios  ,  lauros  y  empresas 
lio  la  aliviarr ,  puesto  qiie 
ni  todo  ni  parte  sfan 
i'ecbar  dé  ndf  luna  aprehenaioa' 
tan  rebeldemente  necia. 

Soldada  1. 
Como  mandaste ,  sedor» 
qué  en  todo  Ménfis  se  hicierta 
de'  este  pequeño  retrato 
varias  copias  ,  tra}e  esta  , 
por  ser  la  mas  parecida,     (i)- 

Ociavtano. 
Dices  1>ien  ^  pues  no  pudiera 
haberla  mejor  sacado 
el  pincel ,  cuando  corriera 
lasMíneát  y  los  bosquejos 
al  lienso  desde  mi  idea. 
i  Que  ilunca  me  hayas  sabido» 
ó  con  malla  ó  con  cautela  ^ 


(  1  )     Dale  MIÉ  T€$raf0  pffutñúé 


wtm 


aiH: 


de  Aristdbnio»  qui^n  faes* 
«Ima  d«  deidad  l^iiybella? 

Soldado  1. 
Con  esi''1'nleiilíí*íiirt  VeCf^li-^ 
á  la  torre  q^j^  )fíje«Q\ei  ra 
de  f;narda  eiili;^^  |a<*j  o^.uuiíai  ,'^ 
lo  sui>v,  qut^,  de' manera       ,         . 
Aris lóbulo  ba. perdido  ,      , 

el  juidop  de?<l\-,.que  eo  ella     .  ^^ 
está,  que  e*  fu  vano,  ya,  ;, 

qui;  á  nadafiUj.rí^ZoH.alknd»»;  ^_ 

¿Qué  dice^.?,   .      . 

^.,    ■         Soldado  t4  .j 

Que  aqlapicnU       .,. 

Hesatinps  dice  y  .|)ífu*a.    ,.     '  ,. 

8i  la  caus^.  qu?  leJWrza  ^ 

é  perder  el  juicio  ha  sido 
perder  f^s^a, herniosa  prendja*      ^^ 
¿^tpo  e^  epropalible  ]ó¡rara,  ^ 
Leldad  !  que  un,  delirio  sientan  ^ 
dos  ,  el^  uno  porque  le  halle  , 
y  Hj:Olro  porque  te  fk¡erda  ?     ^ 
¿  Qué  mal  hice  ,  cuando  necio  $ 
de  a^toT*  y  de  su  violencia  ^         * 
culpé  á  Antonio  qqe  adorase 
•  áquejila  Gitana  ,.4. aquella 
que  en  Jos  teatros  del,  mundo 
hizo  la  mayor  tragedia  t 
¡Q^qué  bien  vangado  está 
de  m^  altivez  y  sqberbia  ! 
pues,  para  mayor  trofeo  , ' 
COA  instrumento jic  venga ^ 


[ 


i 

iati  fácil  como  mi  jWfrato » 
y  «se  de  una  beldad  muerta.     (i)i 
¿  Pei'ó  ijné  es  adufes t ó  ?  ¿  (¿uando 
triste  pronujQcia  mi  lengua   > 
mverla  beldad  ^.  roe  .respojodeni 
las  cajas  y  las  tromf^^Ují 
destempladas  ?  S;  Jof  f:\elos  ^ 
ai  los  maoLeai  .si  Já%  srjv.a^.^  ,  / 
ai  los  vientos,,^!  |ps  i?a«res>^  ,, 

cuaudp.  QiitXpa  les. acuerda       \ 

—  i'       *  «  -  ^      í 

de  igual  pérdida  1^.  ruiua  f .    ,   . 
compj^deci49S  xftlebran  .  ;  { 

de  esa  difunta,  bpr^osurai         ( 
repetidas  las  ejcequiás  ?      (a)^ 
Otra  ves  ^  ^a^96<|8).<if los  9 
suena  el  rumor  de  mas  cerca : 
ted- quien  ese YV^^<M<'^^iksa*  ''     ' 

Mucti,9,,^stxai^,ffque  las  señas 

de  los '  bá r  ba  ro4, tf »/ia.ttpA  f .  , 
siempre,  qué^  j^ei^id  í¿í^,'/S  .pc^a  - , 
algifiia  Pewu<%i|:í     . 

6  fitaoj  ó, reffdi4,ft,fi^.elJat„ . 
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.    ..  T 

• .  • 

,••"/:    l.f    '  *  ">»♦<*• 

-     - 

« 

mmm^ 

V»)     Lajas  destempladas, x  , 
^a)    ,ff*elvcn  la§  €ajfífi^    .^.., 
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C8CBNA  ffl. 


,    Dichos  jr^un  Cap^a/f,^  [ 


»    « 


£t  Teftrárfck ,  fi  qoi^'  tÜ  ^iit¿' 
orden  át  que  ycr  W  pKcnñ^-^^  '7 
y  viendo  coartifó  silfraVié* 
Virejr  qde  Jióir  *«  ^iétn^  y    - 
usmdd  U^ déi^ttotfíft     '      '"'  '^ 

de  qiie'édh  Sii^^^i'ttilisl'Veh^iá V' ' 
y  con  «rttá»  afe  i^fleíRMí  ;  • 

bien  que  *í3¿kíáyftfiiWt^'V"  " 
llega  áttii'lftti.»  ^^    '    ••»  '"'*  '••-'■ 

• )  'fin  •;!)  •»         ...  í  til': w. 
Dichos ,  et  TctVMr^eik, e^if^io. 4^  4oid9do$*      ( i ) 

ver  posf?í*tf*sa^sW¿¿ttrfaV  "'^ 
qne  el  alUÍ'^iHtftí'tctt*'^!*!^'** '  * 
Roina«^cifl»»¿ic»k*3tiÍi*ár  ^^  ^^ 

•  que  por  Jí'ác*sí^'YhíÍfíbjo^^  " 

tras  s{  mf^'^^iílbb^r  lle^a  , 
V  no' .4^9¿Í6  \éi'  Vikll%  'áY^kfía"  ^  > 
con  ¿n^HHdfáúr^lto^eil.^"'^ 
Templad  vos  y  pues  sois  mi  e:spcjoy 
mi  cólera.  (  a  ) 

Tetrarca. 
„^ .  Suerte  adversa ,  ap. 

(i)     Cajas  desienyfládaS,  '  ^"* 

(  a  )     Aíí/'fl  el  ^ctraio  tjUe  tieAe  eñ  la,  mar». 
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¿á  qué  mas  podo  ilegar       f  .•    > 

áe  tus  ceños  U  influencia  f    - 
Invicto  Octav.iano  ^  cuyo 
nombre  en.  liminaseternai 
el  tiempo  escnbft'i  «dictado 
de  las  pldmaB  y  las  Jenguar;: 
á  tus  pies  llego  ofendido  > 
porque  para  qmé.  trinieran 
ifú  lealtad  :y:iiir  Valor  /  ; 

á  rendirte  esta  .obediencia^'—     ' 
no  era  menester  que  fuesen      ' 
por  mí ;  que  el  que  ne  respeta  ^ 
por  fuerza ,  cuando  por  goslo  .> 
puede ,  á  sí-  mismo  se  afrenta  , 
pues  quHa  á  la  voluntad 
lo  que  le  añadid  á  la  fuereav 
Dame  tu  nakano,:  (.  i  )  ^  Mas  ,  cielos 
divinos  ,  al  besar  .esta  j 
qué  es  le  qileen  la  otra  miro! 
¿Habrá  oft  el  mu  fado  quien  i>eba 
dos  neneiios  á. dos  manosV  "  '  •* 
y  aun  misitto  tiempo  Jos  aknta^ 
en  IpS!  labioa.y  en  los.  «ojOs  f .  ^    i  (  a  ) 

'  '  Oii$miahó.  —  •     ■  -•> 
Si  ínfQnmado.iia  e¿tavie«w 
de  mí  ra2oii(,iá}]a  tuya  ■ .  • 
bastante  créditos  dílÉra  ; 
Pfro  si.  sote  ^Aa^cín  piadas 
cláusulas  9-qtie«fio  con¿acrdaii:,i 
0aa  afec4adai|iumildad         t  ;   •  > 


ti   ■  I    iniii»  ^  inmn» 


(  1  )     Al  besar  una^viflfiaf' i^epara  en  el  rtirato  que 
tiene  en  la  olra, 

í  a  )     yuehe  Ociotdano  ía^  espiada  ^^tl  Txirarca 
fe  sigue  de\eodHlas...... 


"\  y-       •      •  -^     \ 


J,> 


de  Aristdbniot  quién  faesé 
«Ima  de  deidad  Wiii>4>olia? 

Soldado  1. 
Con  esi^'ítiieiilcí^friit  VeceliV 
á  la  torre  (|fj£  Jfs^efiQyrra 
de  snarda  e.iiti:^,^  uei'o.uuiíai    .*i 
lo  sutív.  uiie,  de,  lu atiera    . 
Ari  si  Óbolo  ba^perdJdi*  , 

el  ¡uiciop  de$4v,  4"*^  ^^  ^^í* 
está,  que  ej- fii  vano,  ya.     ... 
que  á  nada  J^u,.r 2^201^, a Ijendat,  , 

¿Qué  dicefil    .      ,  .  , 

^  .  Soldado  I ; 

(^ue  sqlapiept# 
flesatinos  Oice  y  uieu^a. 

Nfi J»P  p»P^«^<í  .i  fty.  iñff.lice ! 
ai  la  causa  qu?  leJWrjsa  ^^ 

é  perder  el  juicio  ba  sido 
perder  esta  berroosa  prendja* 
¿  ^ffio  ef  eompatible  ¡ó  rara. 
Leldad  .'  que  un.  delirio  sientan 
dos  y  el,  uno  porc^ue  te  baile, 
y  ^jOtro  porque,  te  |^erda  ? 
¿  Qué  mal  hice  ,  cuando  necio  y 
de  aii^or-  y  de  su  violencia, 
culpé  á  An(on¡9  qqe  adorase 
á  aquella  Gitana  ,.á  aquella 
que  en  Jos  teatros  del  mundo 
hizo  la  may.or  tragedia  t 
¡Q«,qué  bien  vangado  está 
de  m^  altivez  y  sqberbía  ! 
paes.  para  mayor  trofeo  , 
COA  instrumcAto  »e  venga  ^ 


iati  ficW  como  un  yvfrato , 
y  «se  de  una  beldad  muerta,     (i) 
¿  Pei'ó  ijué  es  ¿<][uestt)  ?  ¿  éuando 
triste  prooujicia  mi  lengua 
m yerta  beldad  ^  iup  respojoden» 
las  cajas  y  las  tron?if\éta,4 
destempladas  ?  §i.Jos  píelos  ^ 
ai  los  maiiteaf  si  .)á%  srjv.as.^  ,  / 
ai  los  vientos^, ^i  )ps  ijoares^.    ,^ 
cuando  ml.xps  lea.aoierda        , 
de  igual  pérdíd^^  1^>  rujua  ^      ,   . 
comp)ftdeci49S»cflebr4|n  .  { 

de  esa  difunta  bf^'^osura         [ 
repetidas  las  ejcequiás  ?      (af 
Otra  ves  ,^a^9MfSv<if los , 
suena  el  rumor  de  mas  cerca : 
ted-qnien>seY^^<^'^^ttsa«  ''  ^ 

Muctio  ^^st^rai^.^que  las  señas 

cerejB^Q;i^.us»<J^.je^4 ;.,  .» 

de  los'bárbaro4^£fí/¡a,9p(9,9. 
siempre,  qué^^e j5>cH¿j^."/S  (pc.e^a  ; , 
alguna  PeirsouaAeAl:,     ..    .. 

4  Pupf,,!l»¡e»;fnír.«,j$  fl^f, VX,, 
ó  prMOjí  .«>,  reifdi4ft.fi^.elJa  i.,, . 

fi.;  ¿i   "  '   ««'j  *  CUV  Ul'\     •  •  i* 
/      )  .c'k'»!    .  ..  1 
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•     »  r  « 


(i)      Lajas  destempladas^.   ,     .     . 

^a)   ,^^€líi>enla4  cajafi^    .^.-, 

21 


t^na^m^m 
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te  frasean  para  pré&derte^  "« 
djciendor  á  voc«s,<  que  híis  sid^  I 
la  caa^a  de  sus  tr'aicianes. 

Mariene,  * 

I  Ay  de  mí !  '^' 

Teirrítca: 
-        ¡Pierdo  éí  sentido!  r 
MaHeni:. 
Huye,  señor,  ese  mdttté''  '    '    T 
sea  til  sagráilo  Mrfo» 
'fbr^oe  mejó^.las  desdichas 
se  vencen  en  los  principios. 

¿  Qa^  es  huir  F.yiven  los-^ielos  | 
que  tengo  de  recibiríos. 

Marlene* 
Mira  señor....  "»   '  '* 

¿Qiíe'fr'c  de  verf 
Mütíene. 
Que  es  im  vulgo.... 

Teirai*ca. 

'Ya  lo  miro. 

Alborotado. 

Teirarca, 
¿Qné  importa  t 

Marlene  i  ^ 

Tu  vidai....  ' 

Tetrarca: 
Mi  vida  libro. 
'  '    *  Mariene' 

¿Cómo  f  ..{./»•  .. 

"  •--—    Teérar^m, 

Poniéndomét.«v  ^  «      V  *  > 


f 


¿á  qué  mas  podo  llegar       ?  .     > 
de  tus  ceños  U  influencia  f 
Invicto  OctafV.iano  ^  cuyo 
nombre  en,  UmÍDas  .eternas 
el  tiempo  escríbft-f  dictado     : 
de  las  plamaa  y  hs  iongoart:' 
á  tos  pies  llego  ofendido  > 
porque  para  q«e.  ifinieran 
ipá  lealtad  lyjnf  valor  /  ; 

¿  rendirte  esta  obediencia  ^'^ 
no  era  menester  que  fuesen     ^ 
por  mí;  que  el  que  se  respeta    • 
por  fuerza ,  cuando  por  gf»slo  ^> 
puede  y  á  sí<  mismo  se  afrenta/ 
pnes  qoita  á  la  voluntad 
lo  que  le  añadt^  á  la  foerea* 
Dame  tu  miaño.:  (.  i  )  ^J  Mas  y  cielos 
divinos,  al  besaffesta  9 
qué  es  lo  qrie«en  la  otra  iwiro! 
¿Habrá  en  el  mniído  quien  iieba 
dos  menedos  ádos  manosV"    •• 
y  aun  misjDtto  tiempo. los  sieatit'' 
en  Ips-  labío&^ ji  en  los^oj<to  f .. .    i  (  a  ) 

Si  infonmado.no  «)staviersy   i.  i; 
de  mi  ra2on<,iá)]a  tuya    .  .     m  v 
bastante  créditos  dl^ra ; 
p^ro  al  sote  ^MiCtm  piadas 
cláusulas  V  qne ' no.  con^nerdaii :,i 
0M  afecladáiliuniíldad  •  > 
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(  1  )     M  besar  un0^tnafiay  repara  en  el  retrato  que 

tiene  en  ía  otra* 

•  •    *      ■ 

Xa)     Fwlife  Octoffianotíá^  espalda ,  ^  eí  Tetrarca 
Je  sigue  4e\rodi/las^....',  'i  ¿     ,, 
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con  ta  traidora  isoberbia  ; 
no  viol.encia ,  no  rigor 
la  prevención  te  parezca  y 
V      que  con  vasallos  qué  son 

de  los  de  viva  quien  venza  ,  •  '  - 
fuerza  «s  .que  Ja  yokintad  *  t 
se  aproveche  de  la  fuerzan 

I  Mortal  estoy  I  IDttdme ,  drosera*  ú^. 

valor.,  que  quizá  vio  es'  elUb      » 
¡Qne«ahora  me  laiocvliasel' 
~Si<contra  mi.te  aooBSfja 
quien  pretende.¿*w«  >  .     *  *< 

Ooi€t9Íanot    '  f '     '"I 
Mo:  presumas  •  | 
que  mal  advettidd  bieiera     "    < 
est remos  tales;  deti  >  '^ 

sé  la  ambición  t:onqüe  intentaa* 
conapirar  al  sbcro  Iipperio,      > 
,á  cu^  efecto,  la  -guerra 
mantpniasi  daaUoii'Anfconio    * 
los.!socorros  para  eUa.   ■■  ' 

f  Están  firmas  te  ^convencen > '  t  « 
"^  de  ellas  lo  sé;.'lle||^^  Hf'gAt 

n  f  ra bs  bien  t»  tuyas  «son  I 
niralas.'  !(íi.)í.^  i     > 

Ta  fDÍ%*i>Í^  aé^vérlasy  f       ap. 
Ipi. muerte  mas  doctorad»    *   1') 
de  lo  quelauni.tü.áaHán^  pieuM»; 

*"*"    pii0Stiit'^*y'O*r*«  si«»«»**-~  "~  •■*" 

Esa  turbación  .  -.-^    - 

(  1  )     i$oca  u/ias  cartas  jr  páiwkiS^  en  el'4^inuio* 


UT 


ESCENA  n. 

nichos  y  Octw^iaaoi 

Octóviano, 
Pasión  tan  desesperada  » 
que  al  priiner  paso  Iropkca 
CA  on  imposible,  y  cae 
en  otro  9  queriendo  ciega 
dar  una  esperanza  %iva 
en  nna  herriiosura  mueríii, 
bien  se  vé  qtie  tas  es  pasión  ^ 
fino  locura  ^  y  de  teojá  ' 
tan  invencible ,  qué  iríunfoip 
aplausos  ,  lauros  y  empresaa 
lio  la  alivianf,  puesto  qu« 
ai  todo  ni  parte  sean 
f'ecbardé  lúCuna  aprehcnaioa' 
tan  rebeldemente  necia. 

Soldada  I. 
Como  mandaste,  sedor^ 
que  en  todo  Méiifis  se  hicierta 
dé  este  pequeño  retrato 
varias  copias  ,  traje  esta  , 
por  ser  la  mas  parecida,     (ly 

^  OctíUfiano, 

Dices  i)ien  ^  pues  no  pudiera 
haberla  mejor  sacado 
el  pincel  ^  cuando  corriera 
lasMíneiis  y  los  bosquejos 
al  lienzo  desde  mi  idea. 
i  Que  Alinea  me  ha^as  sabido f 
ó  con  maila  ó  con  cautela  ^ 


(  I  )     Dált  «li  Tt%raíQ  pftfutUo, 
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i  :   ¿Qué  es  etUjP 

« 

Desesperada  &mpaoieiiota« 
qiue-ba  de.coMarii9ei.él>djpe¡vl«i  L 
aao  mucho  maí»  i| mi  el* .baGerlaf 

¿  Tii  ^  .coa  .el  deáAtMlo  ecerp'i'  í* 
caaldo  yo  la  espalda*  Vnolla  ^  ■.: 
y  ejtls«  («r  aceré  Jy  mi  esftaldaL.^ 
estfi  hermosa  iiaif^ii' puesta* ^. 

¿Turbado  túi»j yo ise^ra^    P  / 
y  eUa.  herida  ?¿T6oon  moesArai^ 
de  v6nganaas'«  y<ó;de.agravÍ4Mj> 
y  ella,  de  piedades  ?.;¿:Miiert a*  <:, 
tú  la  accioDy  yo  vávb  9I  riesga| 
y  ella  ofeiidtdi^?.>,Vive,éUa>.:  :,  \ 
i  que  como  ¿  de¿dá¿que  adoso* t 
Ljea  puedo  as  té  obsequio.  haoexJ  a  ) 
que  estf%  sacrila^o  >acera  > . ;    1 
ya  que  borcbrea«repR6ten)t4  ^ 
el  iustrumaoW  háVde  ser  » 
pues'  lo  fue  de "fct' viole iiciá »0  ,    (  1  ) 
de  tu  casiigoj.iVieaiel  munda  r 
qive  el  foa  me  af;iía^á' ,  «üt  «isoga* 


'1'   »;  vJ  , 


r  •      ♦•  '  r      ^ 


•1. 


*      ■      w- •!,...   1.  ;   ü     • 


j  *i    ; 


trdtca ,  cae  e/  retrato  en  medio  de  Toa  ddSf  y  9e  que* 
da  clapodo  en  ¿I  .el  puñal.  .  -    /.    \     •  • 

•  (  I  )  .  IQuUa  el  puñal  del,  retrato* 


.    JSC8NA-V;.- 
Dichos,  el  Capiiarf  jr 'Soldados. 

o  C  Octapüuio, 

A  Ja.  torne, 
donde  so  heisQ^llO  fe  encierra  ^ 
llevad  laiD^ifta  4^1  Te  ira  rea  , 
dond^  ««  a«L9i.<^U40i^e4i|^ 
de  ios  j^vf»  iaJ^jf^u  «e(||i4op 

Caando  mi.sefHllmbsaay 
la  vida  debo  á  OA-ftiíaJiV 
yo  le  fií%vl^  «oihi^llii*,., 
OctaoianO;,, 
T  yo  la  vidn  4.ll1l^r^trato  ; 
y  ft^ea-^e-^a  otl^ra  manera 
no  puedo  ,  «am  «¿orarle 

iambipm.pag^i^^ia^  Atfi4a^ 

EsckfíA'VÍ;"' 
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ESC£ 


DbcORACIoÍí 'b^'^ARCEt. 

JDo«  soldados  fX  Ptdid»rQpf^áadqse* 

Soldado  i".  *  '^ 

Grande  es  ta  melancolía'. 
PoJidoro.      ' 
¿Melf^¿plja  decís  ,        * 
vergantbnazo  ?  xnenti's*' 

Soldado  lí 
¿Pues  qu«j  es  eso?  " 
"Polidoro, 

Hipoéoüdrfa  I 


>t  ' 
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-'   '-''•  ESCENA  VIL 
DichpSj  el  Capitán  jr  e/  Tefrarcap 

I 

Capitán,  \ 
Esta  es  la  torre  eti^qae  pres» 
ArUt^balo  está  :  en^  ella 
dejarte  el  César  mandó. 

>*s  Soldado  *ííl     •'•       • 
Gente  en  1á  prisKm' entró. 

i  -^   Soldado  xi    '   i  ••S- 
No  vean  que  "le  al'i^pelta 
nuestro  enftjo^  que  han*fáafttdado 
con  respeto'  lé  tratamos. 

:  ''^'Sóláado  'ai 
Que  le  serviknos  mdsti'iití^á^       '  (i) 

'Capiiiik. 
¿  Cómo  ttf  Alteza  ha*  paáadd' 
la  noche  ?  '  *     - 

'    >         PoUdor*by^'  »  '   •'  ' 

MaPj  y'^éér 
la  mafiana-,  que  á  porraaos 
aquestos  picarotfazos*  (2) 

me  han  mdertOi-  •-'* 
>  i  ;      r    'Capitán. 

«  Tente,  seSor , 

¿  qué*  haces  ^   '  '  *'  '' *    ' 

Polidin'o» 

Reñir ,  vive  Apolo  t 
á  manera  4®  valiente 
ai  aso ,  qae  habla  si  hay  gente  p 
Y  calla  cuando  está  seño. 


(1)  Fingen  que  le  sirven, 

(2)  Dá  tras  los  sdilados. 
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» 


qnisá  ella...»  > 

Claro  está 
que  mtoara  por  su  boaor  , 
y  caso  que-  allá  ealkoviera         /  ^ 
preso  an  infante  t  y  ao  babiera 
tenídole  macho  afn4M: ; 
las  desdichas  acabadas 
de  esta^mi  prisioo  cruel , 
por  no  haberse  ido' con  él  , 
la  matara'  yo  á  patadas. y. 
segon  la  adoro  y  y  sospecho  , 
qoe  si  donde  estoy  supiera  , 
estrafalaria  viniera     ->(  ^ 
por  mí. 
'-','  ';        'Soldado  %• 

Lo  madibestá  hecha; 
porque  yo ,  compadecido  y  > 
aderezo  te  traeré  V  i 
Aa  ^ri)>ir:  ■' 

Soldsd&'t. 
'  ■'  Tó  na  propio ijhará 
al  punto  qoe  baya  sabido 
donde  se  ha  de  encanñsar 
}a  carta.   • 

'Polidoro.' 

¿  Qné  dices  f 

Soldado  I. 

^    Digo:   " 
lo  qne  por  tí  á  hacer  me  obligo. 

Pelidoro. 
Mil  abraaos  te  he  de  dar  , 
mientras  habii'ndo  avisado 
y  librádome  midamal  \o-  •' 
te  hago  el  hombre  de  mas  fama. 


im 


\. 


Soldado  ift    ':'  '  ?v¡fi'. 
Ko  es  aqne3einiÍQtaidado ,  ap* 

que  mas  i^iae  espero  de  tí 
de  Oc^aviftiftd  cj|>ero,  pneii.: 
con  eso  *afarár'<|4]feh  es   ■»  /  ^'  i  ' 
dneno'  ddJ  reí  va^oJ  .1  - 1  <     -i^  ■ 

;  ' '  '<    •         Ai|qC>    ; 

|iay  ya  de  «acrifair  repácka.r     • 

.     .  í  '  JPflBidbrofc^  ■     !■  [ 

¿  Con  smtUKt&rjr  pliraia?'   !.  --'   n: 

.    ■    >      Sifi^^dQú^     ii    t 

::  .  '£a-41-- '.  '.!  .> 

se  dice  todo.  1  .  :    .  ^ '.  > 

JPoltdoro,  ►    »  i  .1» 

..     ¿Hay  papel? 

•  •  Soidítdo  a« 

Tambieik/    »/i 

PoUdorOé  •••  M.- 

¿  Batido  y.coiplado  7 
.5oUa¿2o.¿^. 
No  t  pero  a\  que  bastará. 

¿Polvoa?.  .    •  r      . 

Soldado  3.     ';..„;'. 
PoU.Qii  hay. 
.Poiidóro: 
»  .  ¿  Oblea  , 

lacre  y  sdlo  ? 

.    .  SuldadoB.  '  ,     ^ 

Sú 
PoHidoío,.      •  ' .  •'    * 
/         I    Pues  ea  t 
llegadme  el  Iniiete  acá¿ 
Ja  silla.  .  ' 
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q  w^i  -er aM  Arié tóbalo  ^  él 

el  en^aAo  promgi^it^ ,  ' 

conque  él  m^  AuAtobiil»|     . 

y  yo  le  PoliAaré.r 

qa^  f  ae  -  de  él ,  no  -sé  ^  -qoe^  ésian, 

mi»  ansias '«OBla«;iiati.'£Ít^a» 

en  amcalleífon.liannB^, 
aprendieiido  i  gfarvíLaik 


<-)  f 


Ya  qne;  de  aqbcéo>  :inf (i^pmiado 
estoy  t  4  mt  Í!a4o'rtntta|iartla  , 
qae  tQo^'qim  haÜlar'^óhaaigo. 

>Poiidorei 
Esa  «aila  flíiclia  cmás  vara,    .. 
de  a«L.ba«i  bablttdon>^*haIlavs« 
con  ()nieii  ao  ]e»dfiga  oaada^ 
y  lea%a'.oaatito.iébdigi9!*    * 


r.  t 


ÉSCEIÍA IX. 


Ya  que  solo  mé  veo. 'salgan 
en  lágrimas  y,  siispirps/ 
sin  esiráéñdo  dé  pá]fal)i^s  , 
á  los.  Iábio!i  y  á  'los  ojois ' 
tan  cautelosas 'mi^  ailsias, 
que  en  saliendo  cié  c.ilá,-*aán  no 
la^  eche  menos  ¿ralbóá. 
¿  Qa^'és  ésto  í  ¿íelós  í  qii^  es  esto  , 
¡ay  de  mi !  que  por  .mi  pasa?, 
que  bien  será  menester  ^ 
que  vuestra  aútoriijáií  V*a1ga 
mi  crédito  ,  porque  es  ta) " 
tropel  de  mis  desgracias , 
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.   ¿Qué  es  eti»jP 

Desesperada  iapaoieiicia: « 
qiuba  de.coMarwe  él  djpcifflai  V 
aao  mucha  ma»  i| mi  el- .baGerlaf 


'-.    4     ^ 


; 


¿Td^.coa.el  deSjitMio  eca-p|-    ; 
caaldo  yo  la  espalda-  Vae4la  ^  :- 
y  ejttiv  f«/ aceré  Jy  mi  esfkaldaL> 
estfi  lieriiiosa  iflttf^H'pa^ta*!^  . 
¿  Turbado  %ú^  jo  f ae^ra  ^    f^  v 
y  ella,  berida  i  ¿T^  oon  muesArti^ 
d  e  ven  ga uaa^  #  fyo .  da « ag  ra v  iá«  j> 
y  ella,  de  piedades  f,¿:Mnerta*  j 
tú  la  acdoDv  jw'vavb  al  riesga^ 
y  ella  ofendida  ? lVí ve, ella >.:  />. 
(  que  como  á  deidáid'que  adpDo^t 
Uea  puedo,  esté  obsequia,  bacería  ) 
que  estf%  sacrilego. acero » . .    r^ 
ya  que  borcbrea«rep^6teiKl4y<i: 
el  iostrumeoW  báVde  ser  » 
pue*  lo  lúe  de^totirioleAciaL»  O  ,    (  i  ) 
de  tu  i^asiigo.^.ivieaiel  monda  r 
que  el  foit  me  aigifaiaiá- ,  «oir  «litiga* 


»  >     '•     .  í  i>'   >, 


■^*Wi^i"^  III  >  II    I       I    n'l       ■ 


trdtca ,  cae  él  retrato  en  medio  de  Tos  dbSf  y  ie  que* 
da  dopado  en  ¿I  el  puñal^  .  -    ,     •         . 

>'  (i)     ^uiia  el  puñal  del^  rfitrato. 


. .  ISC8NA- V; . 
Dichos ,  el  Capita'rr jr'Soídados. 

o  r  OctaQiano. 

A  la  torne » 
donde  sa  hefip^iiio  ^e  encierra  ^ 
llevad  laiD^ifta  9t}  Tetrarca  , 
dond«  «t«  a^lp  .(írUdoi  ^e^ga  . 
de  los  9ipp  U  )^9^vk  ae(||i4op 

Caá nd O  m i .  A0|H|)9i?^«  sea  9 
la  vida  debo  á  |«a-  yv^aJiV 

yo  le  f^9i^  coi>{  rilíi.,.. 

Y  yo  la  vidtfi  4  «ii  .r^t^to  ; 
y  fiüeír  i|«ie'4a  aira  manera 
no  puedo  ,  «ant  «¿ararle 

ESCEfí A  Vt  ■ 

DSCORACIPH  'b^'CÍARCBC. 

J)o8  sold0doa  ,x  'P^^id»rQppfiedn4qse^ 

'   SoÜadoi.  '  ' 

Grande' es  tu  melancolía. 

Polidoro* 
¿Me)f^¿plja  decís  y 
vergantbnazo  ?  mentfs/ 

Soldado  i'. 
¿Pues  qu«j  es  eso?  " 
Polídoro, 

Hipoéoüdrfa  | 
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A 


qu^^bableil-  los  dos  ,  puf»  ^s  >llailo  , 
qae  á  algún* '(^f>cte  Octaviana 
quiso  que  juntos  eáflofi.'      * 

ESCENA  Vlíl. 
Tetrarca  y  Pólidoro- 

¿£sta«QQ9  yA  solos?,  i   . 
Poiidarif* 

Teirar'ca,..    . 
¿  Qué  es  aquesto  ^  Polidoro  ? 

Polidoro.  <:  .     ,    ,  • 
Un,il«gifiiieo.to  qne.  jlor«'  : 

^De  que  4W<rte?   -     i.^    .\.^  ,: 
,  i  ,:Pohdáro,*      .     •  • 

,:or.  .;     2>lriirü«#.  í.  .  .•».'.  " 

Qu^  «fttfi  ^vestido.  U'cMO)  :  »e  •  i    i 
me  dio  mi  tmo.»  esjQ.jp^imerori 
que  parece.cab^kki^o 
un  l^iClii'o  hien.veMid^-i     ;,.  <  V 
lo  sef;itndOi,€on  quei^l<di^:. 
que  el  CéstT  tiríaníaiíAf  f  »|i*4 1; 
y  á  AotOAio  y  Cteo^td  tií|14é 
en  su  fatal  >bobf  ría  , 
pFÍaÍOp«vo^  *nos  hi^íej-eilkii  - 
y  comD  ibi^  gaUn  yo»:^. 
con  la  caja ;  en  q«e ..f «ain4^ . 


qvdt'  -era  t ArÍBlobalo  ^  é^ 

el  en^aAo  prwaigi^it^  ,1 

coii<|ae  él  ib0  ABÚtobiil»|     . 

y  yo  le  Foli8«r¿.r 

qa^  fatát  él,  noaé^-qufí'éAiiú. 

en  aiiicaJle|on  Nanaé^, 
aprendieiido  i  gfarvíLaik 
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».)  f 


Ya  qnei  ck  aqbcé»  :kif c^vniado 
estoy  t  4  un  iado  (tea|iarta  , 
que  t^B^tpte  hMér^éónmi^Os 

Poiidoreí 
Esa  «tila  flíiclia  onás  vara, 
de  no.  buen  babladonv'Auíllavse 
con  qnien  ao  le^dága  oaada,      .» 
y  le.a%a'.oaatito.*éli¿i^  ■  •  . 

*'  ■'      'ÉSCEÑ'ÁIX.'"''  ■  •■* 

Ya  que  solo  mé  veo/ialgán' 
en  lágrimas  y. suspiros/ 
sin  eslraendo  de  ^alaor^s  , 
á  los.  lábioíi  y  á  los  ojos 
tan  cautelosas 'mi^  ailsias, 
que  en  sálie'n^o  cíe  ella  ,-áán  00 
la^  eche  menos  eratbóá.^ 
¿  l¿ae  es  esto ,  Ciplos  ,  qué  es  esto  , 
¡ay  de  mi !  qtie  por  mi  jpasar 
que  bien  será  menester , 
qoe  vuestra  aútoridaií  Valga     ' 
mi  crédito  ^  porque  es'  ta) ' 
tropel  de  mis  desgracias , 
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A'> 


I'»; 


qae  aun  <pM8iida  é  )a  esperieiMia  , 
ae  me  qatdaí  en  4a  igmérasciasr  m 
Dejo  aparte  $  que  del  sacro.* .  .  • 
laurel  tpiior^' <la  «8peráDatt-| 
dejo  haberme  Gonvencido 
de  mis  deoi^ios  mis  okHas  ^ 
dejo  el  castillo- (forzoso         .  . 
de  acdoo  ta»  desesperada  y- 
como  qAie^'^á  nvotír  matando 
tne  despeftasé  mi  sa2a }  * 
pues  la  desespevacion , 
designios'i  y  ámbkíon  parau- 
sólo en-  peBsmr  que  ya  tengo 
el  coehiJk>  á  la  garanta  ;  i  "•*,» 
y  voy  á  que  otro  dolor 
es  tal  rqm  el  morir  no  liaata  • 
para  acálurroob  «I ,  poeato-:   '  > 
que  en  on  frase  se  adel^anta  -i    > 
dé  á  la  gajTf^aéta  d  cochiUn  |!   r 
pues  dirá  desde  hoy  |ni  patria  f 
que  el  coctiillo  á1  coirason 
murió  su  infeÜs  Telrarca  : 
al  corazón  dige ,  y  dige  ,, 

bien  i  que  ¿1  es  á  quien  traspasa 
ver  en  poder  de, Ocla vianV 
é  Mariene  retratada  ,     . 
y  en  dos  parles  ,  como  quien   . 
ujce  ,  que, la  luna  clara 
de  un  espejo ,  si  está  entera  ,  ', 
hace  un  rostro  ^  y  si  quebrada  , 
¿QS;  most^rando  que  en  ábu^ó* 
de  supersticioúes  icarias,.  ^        * 
el  espejo  qiie  se.  quiebra 
Siempre,  agüeros  amen ^^a:     . 
y  es  el  mayor  haber  yi9}9 

*  J  4 


i  Mariene  con  <3os  caras. 
Bie.u  discurro  yo ,  qa«  en  una 
berraosura  soberana  , 
por  soberana  be rtn osara 
•otamenle  la  relratan  , 
nn  mas  iateocíon  que  el  serlo , 
ó  la  escelencia  ó  la  gaU 
del  artf6ce  ;  bien  creo 
que  al  verla,  f>l  no  recata>la 
de  mí  es  ignorar  quien  sea  ; 
que  ser  mí  esposa  y  mostrarla  f 
era  cosa  muy  indigna 
para  didba  cara  á  cara  , 
cuando  no  por  mí,  por  ella; 
pero  to^o  esto  no  salva 
el  que  no  tenga  interior 
afectó  ¡ay  de  nií !  de  amarla , 
quien  ao  contento  con  una 
en  la  mano»  otra  en  la  sala,  . 
jura  por  ella  el  haber 
.  de  tomar  de  mí  venganza. 
Y  pasando  á  qué  el  puñal    /' 

en  su  pecho (i)  ¿Mas  qu¿  cajas 

á  marchar  tocón  ?  ¿Habré 
quien  en  esta  triste  estancia        ^ 
me  diga  qué  marcha  es  esfa'^  ''  ' 

*     ESCENA     X. 

Teirarca  y  Filipo 

JFilipo. 

Sí. 
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(  I  )     Cajai  dentroé     . 

2a 


'  >   • 


■>■  <F 


\ 


SÚÍA 


que  él  te  ga«^T4e  4aj  espaldas.    ' 
JMíOiam  yo^  y  raliera-  sabieiido 
que  Marjene' aoheyaha 
muere  OQuan^o  y  y  que  aun  iiedapo 
mi  vida  y  la  suya  acaban  ; 
pero  no  s^pa*,  ¿|»e' yo 
soy  el  que  nkorir  lá  manda  :      - 
no  me  aborbesca  el  insi»nt;e  ,   "^ 
que  pida  a)  ci^a  ven^ganza.:  ••"* 
No  te  acobardé  lo  horrible 
de  una  híslorhftan.estraña  ^  ■■  t 
que  cuando -mcir marren  unos 
que  hubo  qxiíen  dio  jó  pó-r  mand* 
:u9  homicidio  t  creyendo 
que  así  sos  penas  engaña, 
que  así  sus  quejaos' desmiente  i   > 
que  así  desdice  sus  :ansías  »•    <  '-■ 
y  que  asi.<enmrenifta  sus  zelos.^   ; 
Uti  '  atrots  i)abrá>qiie  Ja:aplanda'n.>  •• 
pues  no  hay  aoftaoteió  maritlo»^ 
(  salgan  todofl  a  «stia  causa  )  *  ^ 
que  no  quisiera  v^lfianlíes  .; 

muerta  ,  q^  ágcna  su  damá^  ' . 

Fitipo."      '        •  "I 

Bien  quisiera  responderte, 
\    mas  no  es  posible,  que  baja 
mucha  gente  á  la  prisión. 

t. 

Por  si  vienen  por  mí ,  aalga 
mi  valor  á  recibirlos  t 
iú  ,  cobrando  la  va^nta  ja 
que  puedas  ,  parle ,  Filipo  f 
al  instante.  ... 


•I  • 


r  í;.-^-;    •■         Calla  » 
Filipo ,   no  me  ló  digas  , 
que  tderfS'eir.qjie  me  miatas.      1 
antes  que  él.w.  >.. 

Filipo,         •  - !    '   * '  ii 
¿  ¥^ ,  ¿eñor  ? 

.», . .«.      \         Sí , 
pues  td  el  morir  me  adelah^Ua?  ^ 
¿  A  Jerusalcn.<ef  Cesar  ? 
¿  donde  ('!¡  tds.  cielos  m^  !^a1gan  !  ) 
baile  á  Marícoew^iva, 
quieii  ia ádoIfrCFó;  pintada  ? 
él  victorioso  r^fV'íAuerto  , 
y  ella  quedGkt^ncfaé^  a^ua4)da>><   '^ 
mi  desesperado  am.-or?      (i) 

Filipo,  ll.l'ií'íi 

¿  Qué  haces  ?  .o^A  'V 
.'■••  :cdcDr«»or¿<í.' 

.>  j  '^tiiiarte  la  espada  f 
para  arrojarme ''sobre  élk[*|¡«  Y  ^ 
que  mas  valorv^^mas  causa 
tengo  y (fyqMe' 'Antonio. 
'FiUpb:' 
5 »:».».». ^••;  f. .".j  ;  Miraf.v^f  f.-mH 

Si  baré)  áf  tftb  dáspatabM  ;  "  '^ 
de  bacef^ot^'MÉí'fi&a 'fiürtitk.  '  i  ^ 

No  babrÜ'tfo^lf  q(íé-  tf o  boga  "'  ^ 
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(  I  )     Quiere  quitarle  la'tipada.^  ^'.wm  v     (     ^  ^> 
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THrurtéíí 
^  t       ■  ¿Si  es  prodigiosa? 
Fiiipo.^     " 
Ningtt»  tp«odi^io:i|né  espanta. 

TctrarcaA  >  «  • 

¿Si  es  terrible  f  .  , 

.Que  Joliea* 
Teirarca* 

(  !  íi.  '.    ¿  Qué  importa  ? 

^   ;  .         !  ¿Temeraria  t, 

Valojr!  ten^.  para  iodo.  -  / 

{')      .  Tetraréa* 
¿Fiera?         .v..^\..i 

Nada  .m»»  «cobarda. 

cl-i.c;..'/  ..í   .  : Tararea, 
J  Y  siea'bárbara  ?•  I  ^. ;  . . 's     i    « 

Pues  esQucfaa  ;  pero  aguarda  , 
que  es  tal  la., resolución  f 
que  pa«a.repres(\n(aA'lia.  ,'...-  \ 
k  los  ite^^ii^os  del  p9»updo,   ,  , 

como  ,  al  fin  t risica  farsa  , 
pues  bay  recado»  <|uWff'f»u*ea  ,- 
con  escribirla  ensayarla*    -O)    / 


»  » 


/    \  '  > 
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2  Qvté  sf  rá  vcaoliicioii  i  '  .  •  d^. 
qoe  coD'pnrfeficienet  tanl'fifli  . . 
pif asa,?  rApentfs  dos  'reiif^lonet  : 
escribe  y  cierra  ia  carta  | 

cuando  á  mf  vuelve 

Xetrarca*     ) 

•     Oye  «fadr*^ 
Filipo. 
6i  haré  con  vida  y  con  alma.  • 

'    Teirarfia» 
Si  todas  caantasi  dradícfast^ 
01  toda^  cnaatao  des^racÍM^   •  •' 
ha  ínwcaitsído  ia  Íor»tana  , 
deidad,  de'^qs  liombre^  varia  ^    ) 
ac  pe rdievaim,  todas  ^untM*       *^ 
boy  eniqoí-  ao4o  ftft  hrallá^a-DL  |     >> 
que  soy  epflogo  y  cifra 
de  las  íniseriAB  ha  manas*.  . ..      ; 
ÜSop  quei  ayer;de.Martene.      -^    . 
es  poso  y '  (^4ao ,  con  -  ra  ras  .  <  • .  n' 
maestras fde. amor  corona;., 
de  victathis««ni  espera  usa.^     <><. 
hoy  lloro- Agravios  »  sospechas  »' 

tamoreftv  •^soo»fuM&a» « 

y  ...  selastib^  6 1 decir  , 
peco  imlr|(inarlof  basU.^  <  > 

To  ,  c^tiffcv^er  de  Raleslín»  . 
Gnbern<idor ,  y  T«flraiYii  f 
vo  cap«;!aifnbicíoso  en  {Cbanl^l    •; 
el  sol  dora  »  y  el  mar  b^Aa  ; 
hoy  pobre  ,  liaste  y  refl4Í<}o.t   • 
entre  dii^'^biitite^  muralUsp 
•prisionánWfc^e^al.  vuelo »  ^^ 
tengo  »bati4M  U«  M»^    «,  :.iu) 
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To  t  que  del  Imé^I^V  sagrado 
^yer  preterida 'latirán  a  S'^^-  *      ^ 
8¡eiiif)l*e'  terde«,"á-pr»^ri(> 
d6¿4os  rayos  qine  iais  géardan;  ' 
boy  segur  suya  mi  acero  *-' 
veo  que  sus  pompas 'tiala^fl i     '^ 
solamente  por  Jfe'gitr 
embalado  vá  mi  garganta. 
¡Pluguiera  ali^dlb!  {pluguiera 
al  cieló^  que  aqüii  pararen- •'  .^■ 
sus  presagios,  y  \qíSe  en  mí 
se  d^fiainiiera  la»  ingrata'  i  - 
indiginaoion  dé  anidestinot    >  ' 
pues  n^unendo  yó  aMKa'-sana    -••• 
delL  temple  infau&lo^,  ^uÜiérá>-  <"> 
persu^ir  i  la  ignpDaticiá  ^    : 
que, ya  de  lo  que- mas: quise 
ejecutó  la-  amen  asa. '    :  > 

¡  Mas  ay  triste  !  ¡  &y  infelice  ! 
que  no''soy  yo'  á-  qníeti'  mas  ama 
mi  mfevna  vida,  su|[>u£Sto-" 
que  tattabien  ellatira/na     '^      < 
me  abcWrece  por  sen^'iriñD;        • 
y  trd'eoyi  morir  aciiMín 
mis  desdichos  v'q'U0'i¿>m6rtale9i^ 
mas  allá  de  moírii)  pdsait.  { 

Octaviano  (al  príonuíraiarlo  ,  'i 
valor  ^'aliehto  raeiaUarn!),  ' 
Octaviafl0  ad^ra  (¿córiio«> 
lo  éí\flé  iin  que  rae  añada*  ji  ^ 
dolo^ri  dblo-r?)  ,  adofa  •  ' 
á  Mbí*Í*«'é/  piniddá.  K  .  »•  ' 
dos  liécek  la  vi  í  f'é¿k  Veces 
á  él  gentil ,'  pU«s''i;Íabtt*a 
una  vez  á  un  A»t  nimlñlit  ' 


y  olra.,i;ai^^jj^ad  sin  ^ij.fi^, 
¡  Mal  haya ,^1  hombre.  infeUz.^,. 
otra  fi  ^ii  v,^ce9:  mal  bay^  .,   ,  , 
el  hoi9bi;9,ciue  con  muger   , 
hermosa  f\i^  Q^tremo  casa!  ...  ,.;, 
que  na  bad^  Ujier  Ja  propia  ^^^ 
de  nada  opiaion  ,  puea  l^^st^ ,    ; 
aer  perCfci|í|  un. poco  en  todp  ». ;, 
pero  cqn  esM'emo  en  nada  f 
qUQ  es.  armiño  la  hermo$ur,a.,  ^. 
que  siempre  á  riesgo  se  {^uar^a; 
ai  nó.  ^e* defiende 9  muere  ; 
8i  se  depende  9,, se  mancha.    ,  •   » 
lío  i  pneS|  pi,  ambición  ,  I<]ilipo,y 
no  mi  atrevida  arrogancia,*    . 
DO  el  ser  parci^^l  .cp^  ^nto|i\9 », 
no  mi  ,p(^der ,.  no  mis  armas  ^ 
me,  afliji'.,,  me  desespera  ,       . ,. 
me  pregpita  y  me  arrastra «  t 
sino  pl-sf*r,de  Mariene  .   . 

esposo^  j  O  caigan  »  á  caigqa,.; 
soi)re  mí,,map^ji  y  monles.l  .  ,  ^,^ 
aupque  sj  jde.otfen^as  tantay9>^  '  >  ^ 
el  peso  niQ,mc  derriba  ,      .  ,.<    ^ 

*  Km 

no  me  rinde ,  no-  me  agraba^  ,  ¡ 
e\  de  Jos  montes  y  mar.cs  .,; 

no  me  afi^oviarája  espalda  f .  t  ,, 
y  así,  vieud()  chanto  á  ins^.nt^e^ 
mi  yida  cuci^.la  ,1a. parca  ,  , 
y  cuanto  á  br,azo  i)arlido  .  ,  ,    , 
en, esta  lóbrf^a  estancia  r 

luchando  estoy  de  mi  muerte  ^  ^ 
con  las  sombras  y  fantasmas;-; 
viendo,  en  lin  ,  que  apenas  h^y 
eo  una  p^'^^iva  fiU^^ 
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uri  tiorror  de  la  fértuiia  |' 
seré  del  amor  Vendan sa  ; 
cuando  él  sea  ¡  ay  infelfs  ! 
X  paes  á  Jerusalen  narcha,  ' 
donde  es  faerza  qae  la  vea  ) 
•n  tálamos  de  oro  3^  grana^ 
heredero  de  mis  dichas  , 
daeño  de  mis  esperanaas*; 
maero  de  agravios  y  ^lós  p 
que  matan  ,  porqae  no  matan; 
Dirásme,  ¿que  qué  me  fmporlai 
pues  con  la  vida  «e  acaban 
las  desdichas  ?  |  Ay  Fijipo  . 
cuati  io  esa  opinión  én^aüa  f 
que  amor  en  el  alma  vive  ; 
y  si  ella  á  otra  vida  pasa  » 
no  muere  el  amor ,  sin'  duda  , 
puesto  que  no  muere  el  alma. 
¿  £1  no  nace  de  una  estrella  ,' 
ya  propicia  •  ó  ya  contraria  ? 
¿pues  cómo  faltará  amor,  ' 
mientras  la  estrella  no  falta? 
¿Quieres  ver  cual  es  la  mía  f 
Pues  si  pudiera  apagarla 
hoy  con  el  dltimo  aliento  , 
lo  hiciera  ,  porque  faltara 
del  cielo  ,  y  otro  ninguno  ^ 
en  su  gracia  ó  su  desgracia  f 
no  naciera  como  yo , 
porque  como  yo  no  amara. 
T  eii  fin  ,  ¿  para  qué  discurre 
mi  voz?  ¿  para  qué  se  cansa  f 
Otra  pena  ,  otro  dolor  , 

» 

otro  tormento  ,  otra  ansia 
en  el  corazón  no  llevo  | 


('. 


%'mvo  aoW  ver  qtte.»|(iiftrda 

Marienc  á  ser  empko 

c)e  otro  amor,  de:otrd  esperaasa; 

5ea  barbaridaéy  aea- 

.lo^Qr4'9  sea  inconataiicía  | . 

aea  deseaperacioiiy    ;.    - 

acá  freuesí  ,'se»'rabÍ4  t   -  '. 

sea  ivñ »  sea  létarg»^      -     .       •-< 

ó  i^uajiio  despfues  mísaitsiaa  <   • 

<|uisipxea^  que  tdáo  quiero 

que  sea «  pueá  iodo  es  nada  , 

coipo  no  sean  miavelos; 

y  asi  f  pues  q«e  la  palabra 

Ule  faaa  dádod«  obedecerme  ,    ;• 

baz  lo  q«re  mi  amor  te  encarda*: 

vueUe  á  Jenasaic»  ,  melve 

á  |a  esfera  soberana 

del  mejor  sol  de  Jodea$ 

y  en  diciéndot»  la*  fama 

que  ba  muerto;  en  el  miatno  instante 

f«¿  mortal  édipse  apaga  '  .^    ' 

á  I at  tierra  el^  mejor  rayo  , 

al  ciclo  la  mejor  llama  j 

al  cára^ib  la  mf^or  flor ,  . 

)a  mejor  estrella  al  alba. 

Tolomeo  f  que  quedó 

por  capitán  de'  mis  guardias  ,  " 

y  siempre  á  Marieue  asiste  ^ 

si  a  poder  seguirme ,  á  cansa 

de  quedar  convaleciente 

de  aquella  berida  pasada  , 

dará  la  ocasión  ,  &  cuyo 

iin  ,  para  él  «s  esta  barCa  :       <:i 

de  él  te  fia  ,  ¡pues  }io  dudo*  - 

previstas  las  circanstaacias 
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■^ 
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de  un  venmiír  ^"6 [áe  mk'  ¿tí^tíf  f 
que  él  te  guái^ie  4aj  eipaldai.-    ' 
MaMor^  yo:,  y  rabera  áabiendo 
que  Mariene'  9ohcvaha 
muere  counn^o  y  y  que  aun  iiedapo 
mi  vida  y  la  suya  acaban  f     • 
pero  no  s^pa ,  (J|»e'yo 
8oy  el  que  OMrir  lá  manda  : 
no  nie  almrhesca  el  dósiante  ^ 
que  pida  a)  cielo  venganza.: 
No  |e  acobardé  Jo  horrible 
de  una  hísloriaífanestraña  ,     ^ 
que  cnando«in«itmtiren  unos     ' 
que  habo  quien  dtajó  pó<r  manda 
im^  homicidio  t  'creyendo 
que  asi  sna  penas  engaña « 
que  así  sus  qnejos' «desmiente  í   • 
que  así  deadioe  sus  ;ansias  >• 
y  que  así'enmiendb  sus  zelos:^   ; 
)«M  '  aires  liabrá^que  Jaiaplauda<n.>  " 
pues  no  hay  ana^aoteió  mari<k>»^ 
(  salgan  todos  á  «fita  causa  ):  '  ¿ 
que  no  qui<síer&  v^lr^ianlíes 
muerta  ,  que  ágcna  su  damft^  '  . 

Fitipo:     ''   ^  ,! 

Bien  quisiera  responderte, 
^    mas  no  es  posible  »  que  baja 
mucha  gente  á  la  prisión. 

T^irarca^  .... 

Por  si  vienen  por  mí,  salga     '• 
mi  valor  á  recibirlos  : 
tú  »  cobrando  la  VAntaja  t. 

que  puedas  »  parte,  Filipo  y 
al  instante.  .  .         - 


FUÍB9 
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Tetrart;»^.  ... 

....     P^*)^»».  . 
que  »é  qoe  lioiies  raípu.*  ,,, 

p^N9^  no  pQ«dq  e.sc^cfraA;>^« 
Filipo.,      ,   ,, 

ya  la  geate.  .  ^; 

,.,...  JRsíVi^^.  ?iHa»,  ,    i 

cíelo  ,t^f>\  ^  laií*ajy,es,^r^|Uf  it  .  r  v  - :» 
iiubes*„gr^,n¡»o».y  e8<^c^lia3,y  .  .,<,.j 
¿  no  hay  uu  r^yp  p^apa  yu  tris.tcE,;.  ó 
pu^,  si  ahora  «^  )a^^^^tas  ^^  .  ..,,,. 
¿para  cuándo,,  par  jai  cuándo  u.  ..f 
».^,^,  Júpiter,  luavíjag^ws?     .     . .. 
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ES|QíaüA.;ííI.  n 


DJECpRACION  DE  MaRIHA.' 

^nsíóbulOf  Márierté  ,Dátrtas  jr  Soldcuios* 

Dame  otra  vps  los,  bra^m^t  » 

parqué  coronen  lan,hPtTW9iW  J^W»-,  }r,  ^  f 

hoy  la  ^ppranea  ijt^ia. ., .   .,,.   ^   ^       .^  .^ 

Mi  vida  ^  b^r.mano^  ^,  t,9..va)<|r  ^e.fía  . 

publiquen  ,  pues ,  tus  g^^^a^  t. 

qiM  victoria»  d<;  afi)o.^.s(i»i;i>,p^is  vi^torjas,.,, 

Ya^q;iM>,pp»Ja  Ualt^íji.dp  PoJlidoro,  .  .., 
como  te  ^ige ,  con  roi,ip^oa9,l)r«.pr«so  ^,  .m.^. 
de  un  infeliz  á  otro  iaieliz  sucesp ,  .  ,  ,., .,( 
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pude  IIef;ar  donde  tíi  lo*  adoro, 
y  donde  tu  obediencia  )r  tu  decoro 
atenta  dignamente 
nuestra  nación  ,  de  su  alistada  gente 
General  me  ha  nombrado, 
cumpliré  Ja  jialabra  que  te  he  d«do  : 
de  morir  ani/noso ,  , 

6  traerte  l¡M*c  Hu  adorado  esposb*     ' 

Marlene,  ' 

¡Oh  ,  cúroplamelsí  el  Cielo  ! 
Y  pues  el  campo  'de  cristal  y  yelo 
de  aquí  k  E{i{ipto  es  tan  breve  ,    ^  ^  J^v 

por  ese  pásadfzo  ,  *qíie  de  nieve  ,        ^'         '^ 
6  se  encrespa',  ó ^e  efiaa  ,  '  ' 

cuando  el  copeta  de  stt  frente  Hzii,'- 
presto  la  nueva  eis pero 
de  que  m'i  a  mor"  desempeñó  tu  aoeftf; 

jéristóbulo* 
Si  so  amor  va  -téniíA^o  ,'  • 
fácil  empresa  ,  ficil  triunfo  sigo. 


ESCENA  XII , 

Dichos,  jr  TolomeOé 

«  Totumeo. 
Ya  el  cámpb  cHstalino 
tanto  pez  de  madera  ,'  ave  de  lino  ,    ' 
admite  en  sus  esferas , 
qiie  parecen' las  ondas  Ifsongeras  , 
Ocupando  horizontes »  '    '  ' 

una  vaga  repdbUca  de  monter.    '  *   ^  ' 
Y  pues  noble  no  queda  , 
que  escusarse  á  tan  alta  facción  ptoédajl 
que  me  dea  te-raplíco 
licencia ••«••    ■      •-•'»-  ...  i.-^  •  ^ 
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....  Marient* 
Afiles  de  oirU  ,  la  replica* 
Capitán  de-  mis  guardias  te  ha  drjado 
mí  esposo ,  su  palacio  te  ha  fiado  ; 
no  es  asistirme  á  m(  menos  ufana 
facción  f  que  esotra.  ..     r 

Artstobulo, 

Dice  bien  mi  hermana^ 
y  pues  el  cargo ,  que  os  quedéis  abona  ^ 
mirad  que  me  .miréis  por  su  persona. 

Obedecerte  espero. 

T  yo  veros  partir  á  todps  quiero^ 

pocque  os  den  para  iros , 

agita  mis  ojos,  yienlo  m$  suspiros. 

ESCENA  XIU. 
Totomko  f  Libia, 


Lllna. 
Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 
el  que  de  tu  salud  ¡ó  Tolomeo! 
el  parabién  te  dé  ;  si  bien  pudiera 
dármela  á  mí  mejor  dé  que  no  hubiera 
Maríei^e  admitido 
la  fineza  de  ir ;  que  hubiera  sido 
doblada  la  dolencia  , 
consolar  un  dolor  con  una  ausencia* 

l'oiomeo* 
Agradezca ,  señora , 
el  favor  toda  un»  alma  que  te  adora  ^, 
y  paes'  CíBWH>  é .  m  ilag  r o 
snyo »  iiyi  vida  á  tu  deidad  consagro  | 
cree  que  el  morir  sentia  | 
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no  ,  Libia  hermosa  V  tío  porque  moría  , 
sino.  p(ír(\tie  ¿iii 'verte  ,         •  •      -" 
pagaba  coir  áoÁ  \iiias  una  maertft*  '    '- 

'   '    '     Libia.  •   »         "      * 

Responderte  <tui3ii!rá-t  ''  ' 

mas  la  Reyna  ,  que  ocupa  la  riber»/*'    -•  - 
me  echará  menos^  sólo  16  prevengo  , 
'qué  ya  filséhdk'pára  temos  tengo 
del  jardín  eslaltásvff.'  '    ^  '     '■    ' 

•      ^      :  *'■'  ToVomeo,  ■  ;•     <  •     ■ 

S¡  ser  amor  ladroh*dte  casa  sabe, 
dame  la  llave  ahora  ,  '       "    '    '       '  '  ' 

y  apenas  desdoblarVérás ,  señora» 
la  falda  ,  qué  áfrti'gí)  ra'iioc'he  fria  ,  '     '  .    ' 
sobre  la  hermosa  -Variedard  del  día  ,      '    '     . 
cuando  Hitre  t»n  fT^iar^tii ,  y  sefen-SttS  fkO^f 
ios  testigos  no  mas  de  tus  favores, 
siendo  sus  poMpas  Bellas , 
si  flores  para.Ü^.pava  iiií  cítrellas. 

Libia. 

. .  .. 

Toma  ;  y  advierte  no  entres,  que  quejosa 
de  tí  Sirena.,  y  de  mi  amor  zelosa  , 
anda,  hasta. .1.  Mas  no  puedo' 
proseguir  ;  á  Diós  ,  pues. 

"     'Tolomeo,  -   '     -     • 

Confuso  quedos  '' 

oye ,  espera. 

Libia,  ..  Y     • 

No  faltes  de  esta  parte,'  »  '^ 

que  yo  si  puedo  volveré  á  iníorttiarte. 

;.:    .-.    .íESCENA'XíV.  . ] 

Tolomeo^  y  pobo -despueé  FÍHptH  •'  :    '. 

Tólornco.  '   ,  *  '   " 

Au\aque  en  la  paz^  me  queden  ¡  ' 


^:» .  j 
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temer  mas  guerra  ea  tail  sentidos  puedo 

que  trepen,  ipar  y  t^rr.a  , 

"pues  incluyen  mas  guerra.  -    ,  :    .  ^ 

que  tierra  y  mar  el  ausia  y  el  cuidado 

del  que  aquí  aborrecido  jy.alÜ  amado  y 

lidia  .con  su  deseo» 

siendo  Sireofa  y  Libia.....  •  , 

Dentro  filipo» 

¿Tolomeo? 
Tolomeo. 
\  Cielos  !  ¿  Llamáronme  f 

Filipo.  ^ 

Sí. 
Tolbmeoé 
¿Quién'?   ■ 

FiUpó.  • 

Un  hombre  que  ha  llegado  (i) 

en  un  barco  que  há  volado  ' 

desde  el  mar  de  Egipto  aqtif ;       '         * 
y  que  sin  ser  conocido  "' 

de  otro  y  á  cuyo  fin  cubierto 
el  rostro,  ha  tomado  puerto 
en  sitio  Aas' escondido'; 

á  solas  tiene  que  hablaros  í ] 

seguidme.  '' 

Tolometi.    '"'        'i 
¿No  me  diréis  C 

quien  sois  ?  ^ 

f  ^  ■  ^   -'" '  '  Filipo. 

Después  lo  sabréis» 
\  '  Tólomeó.  '  ' 

¿Quién  vio  sucesos  mas  fai^osf  9p* 

Guiad  ,  pues. 


.-  * 


(i)     Sale  cubierto  el  rostro. 


350 

FUiffú. 

Sí  har¿9  nín^no 
me  ba  de  ver  hablar  con  vos. 

ESCENA, XV. 

Decoración  os  Sbiya. 

Tol  orneo. 

Ta  estamos  solos  los  dos , 
y  e]  sitio  es  tan  oportano 
que  es  apartado  lagar. 

Filipo. 
Pues  leed  ese  papel; 
que  en  viendo  lo  que  hay  en  él 
tenemos  mucho  que  hablar. 

•  Toiomeo. 
Cada  punto »  cada  instante^ 
añad/s  al  corazón 
otra  ancva  confusión. 

Filipo. 
Aon  mas  .quedan  adelante : 
leed  ,  que  mas  duda  os  espera 
por  piadoso  ó  poi*  cruel. 

Tolonieo. 
Del  Tetrarca  es  el  papel  | 
y  dice.... 

Filipo. 

De  esta  manera  f 
descubriendo  sn  intención  » 
lo  que  hay  en  él  he  de  ver^ 
para  ver  qué  debo  hacer. 

Toiomeo.        ' 
Notable  es  mi  confasion. 


Zii 


Lee.     ^  mi  servicio  vonQiéttt , 
d  mi  honor' jr  d  mi  resptío^ 
que  muerto  yo  f  con  secreto 
deis  la  muerte^  Mariene. 
Hombre ,  que  de  asombros  lleno 
traes  en  carta  tan  sucinta , 
del  rejalfrar  de  su  tinta 
confeccionado  el  veneno  ; 
sí  conjuración  ba  sido 
la  de  esta  temeridad  9     '  > 

y  á  examinar  mi  lealtad 
de  parte  suya  has  venido , 
no  solo  en  lo  que  contiene 
mi  honor  convendrá ,  mas  piensa  , 
que  he  de  morir  en  defensa. 
de  mi  Reyua  Mariene  ; 
y  pues  traidor»  vive  Dios, 
eres  (que  no  te  encubrieras 
el  rostro,  si  noble  fueras) 
y  estamos  soIqs-  los  dos, 
te  tengo  de  hacer  pedazos 
entre  mis  brazos. 

I^ilipo:    . 

No  harás,  (1) 

que  yo  no  esperaba  mas 
para  darte  mil  abrazos. 

Tolomeo* 
Filipo  (  ¡ qná  es  lo  que  veof) 
tú  sospechoso  ('I*  qué.  miro  !>)     v 
ya  con  mas  chusa  me  adnnroy.> 
con  mas  razón  nolo^cveq.l  . 


(i)     Descúbrese* 

23 
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Fúipo. 
El  Telrarca  para  tí    ^       t 
con  Cita  carta  me  «nvia , 
que  da  loi  do»  «oíos  fia 
la  acción  qoc  contiene  W  ií : 
muerto  él ,  no»  manda  que  muera 
Mariene  %  pero  ya 
que  detn-valor  está 
vista  U  Ce  verdadera, 
quédese  el  ca»o  encubierto  t 
que  »i  él  vive  estarlo  e»  bien  ; 
y  si  acaso  mucre  I  quién , 
ba  de  obedecer  4  un  muerto  í 

Dices  bien  j  pero  aun  es  mucha 
mi  duda ,  sepa  qué  es  esto: 
¿quién  en  tal  furor  le  ba  puesto. 7 

Tilipo» 
Si  quieres  saberlo  escucha  : 
Octaviano  enamorado 
de  un  retrato  que...r 
Tolifmeo> 

Detenta  y 

que  por  aqui  viene  gente. 
?  FiUpo. 

A  los  do»  nos  ha  ímporUdo 
que  no  me  vean ,  y  así , 
por  desmentir  la  sospecha  • 
quédate  á  hacer  la  deshecha^ 
y  vente  después  tras  mí  # 
qoe  en  ese  monte  te  espero , 
y  mil  .prodigio»  »abráa% 


3S3 
ESCENA  XVL 

Toiümeo  y  pbco  después  Sirena* 

Toiomeó» 
¿Qaé  tengo  qae  saber  mai , 
ai  ya  de  lo  qae  sé  muero? 
Marlene  era  f  ya  torcid' . 
á  los  jardines  el  paso; 
y  yo  suspenso  del  caso 
que  roe  ha  sucedido  9  no 
sé  de  una  acción  tan  crnel 
cuántas  Cosas  anticipo: 
vuelvo  á  seguir  á  FílipOy 
volviendo  á  leer  el  papel. 

Sirene.  "  ^ 

Decidme  si  por  aqu£ 
ba  pasado  Mariene» 
que  en  su  seguiroiento....  pero 
si  hubiera  visto  quien  eres, 
ni  aun  esto  te  preguntara, 
por  no  tiablarte ,  por  no  verte* 

l\)iomeo. 
Espera ,  Si  rene  ,  aguarda. 

Sirene. 
¿  Para  qué,  tirano  aleve  » 
ingrato  /  falso  ,  inconstante  f 

Tdlomeo, 
Para  que  sepas ,  Sirene^ 
que  los  hombres  como  yo  f 
con  principales  rougeres 
bien  pueden  no  ser  amantes  9 
pero  no  el  no  ser  corteses; 
yo  por  soldado  no  tuve 

inclinacion.f.. 

ti 
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¡pirene, 

Ceset  ceM 

tu  ▼o* ,  qoe  ann  satisfaciones 

de  tí  no  quiero* 

ESCENA  XVII. 

Dichos  9  y  XiWa ,  al  páih. 

JJbia» 

I  Valedme » 

I  Qué  escQcbo !  i  mM  oom» 
lo  dudo»  puea  claramente, 
dice  que^Ja  satisface 
la  qnc  dice  que  no  quiere 
oír  salisi'aciones  ? 

Toi orneo» 

que  aquesta  ocasión  ofrece,  . 

el  acaso  de  encontrarme^ 

por  mi  mismo  has  de  oirmef  atiendt*. 

Sirene» 
No  haré  tal ,  que  cortesana 
yo  también ,  no  quiero  hacerte 
el  pesar  de  que  no  leaa 
el  papel  que  te  divierte 
tan  á  solas  ;  y  así  es  bien  , 
(porque  él  sea  el  que  me  ven§iM  ^ 
mostrando  cuan  poco  ó  nada 
mis  vanidades  lo  sienten  ) 
que  pues  leyéndole  te  hallo  9 
<qae  leyéndole  te  dejo. 


A^flJí 


rA   XVHIv 

«  't  »  *     '  • •         •        f*< 
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Tolomeo    y  Libias 

■•  7 ,.   .       ••'  «...    :   • 

'¿Qnd  papel  >  cielos «  mré'^  . 
el  que  la  vfnga  y  la 'ofende  f    > 

,  2^o/Of7l0O.;-  >  , 

Haces  bien  ,  paes  aanqne  vmelvA 
á  leerle  ana:  y  machas  veces , 
OBá  y  muchas  volveré' 
á  dadar  lo  qae  contiene. 

Libia.  :> 

¿  Mi  sufrimiento^  qaé  ag^aarda  | 

Tóhmeo. 
Ijee.     A  nU  urHeia  eonpime*»^ '  i 

Jjibia, 
Suelta  ingrato.  (i) 

Tolaauo*   : 

j  Qa¿  M  .aquesto  f 
:  ..    Libia, 
Saber,  tfié  papel  es  «ste«     ,  . 

Pues  no  lo  has  de  sajkr^  Li^kf 

Libia*,. 
jCdmono? 

STo/oma». 
Si  es  qoe  merece 
algo  'eoniigo  mi  honor  , 
ai  m«  estimas «  si  me  quieres  f 
debate  yo  la  fineza 
de  no  verle. 

Libia»  ^ 

¿Qué  es  lio  verle f 


■P^i"i«ai^ 


^  1  ]f     £•  0se  eJ  popel* 
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ii  lo  qae  t  decirte  ywátú 

es  qae  en  el  jardín  no  entres  f 

de  coya  paerU  la  lUye 

mi  amor  te  eatregé  imprudente  ^ 

liasta  qnenna  aeiüa  jM^.  r  ., -r 

.te  ásegore  de  Sirenet 

porque  quejosa  de  tí  , 

y  de  mí  iclota»  snele    :     '  - 

estar  en  ^Lá.  deshoras  s 

¿  ^mo  ,  df ,  ingrato »  pretende*  , 

bailándote  con  la  misma  • 

de  quien  recatarte  debes  , 

4áiidola  saüsf aciones  ,!  <  - 

y  deciéndola  qae  aqueste 

papel  la  yenga  de  tí  , 

que  sin  mirarle  le  deje? 

Aanqne  tienes  rason «  Libia  , 
vive  Dios  f  que  no  la  tienes  : 
el  papel  ni  á  ella  ni  á  tí 
toca  I  y  en  fin  no  has  át,  verte* 

'  LiBta. 
He  de  verl¿. 

Tñlomeo,  .  . 

Mirá.-« 


,  ti» 

Tolomeo» 


Aparta  V 


G)ns¡derá.... 

Libia*  .       ^ 
Quita* 

.     . .         Adjyificte.f. 
no  desatento....  ,     »   ■ 


/ 


« ■•        : .  i 


til 


>        ! 

¿Tá? 


'¿De  qtié  tufti^te? 

De  eai«  tuerte* 

£iiia, 
iTá  eoBmigo  tan  grosero? 

ZMdififo.  • 
¿Tii  cottttígoitan  eteve?, 

£l»s  das. 
SuelU  el  papel,     (i) 

^  •       I 

«SCENA  XIX. 


Dichos  y  Marlene, 

*         MariensM  ... 

¿Qaé  papel? 

¡Graye  ínal!:  .i  »        : 

Libia. 

¡Desdidia  fuerte! 

Tolomto 

I  Qni  pudiste  engendrar «  Libia  » 

aino  áspides  y  serpientes? 

lahia* 
¿  Qaé  mas  áspides  que  aelos  ? 

Mariene. 
¿  Paes  qná  atrevimiento  es  este.? 
¿así  mi  esplendor  se  agravia? 
¿  asi  mi  sombra  sé  ofende  ? 


( 1  )     Porte fi  entre  los  'dos  el  papel. 
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I  mi  decoro  se  A^«||tara  ^ 

y  mi  respetb  se  pierde  ? 
¿En  ihi  casfty.y. á  lois  ojos, 
ifuestras  acciones  se  atreven 
á  profanar  an  palacio « 
templo  de  honor  «tal ,  que  á.  terle 
el  solj  no  entrara  á^ no  entrar 
con  füsculpa  de  qae  viene 
á  darle  la  luz «  i|ue.  f*l  sol 
aun  no  entrara; de  otra^^aertr? 
Dame  esa  parte  Vd  \.  y  tú 
esotra  ,  de  ellas  convietta  ,  .   i '  , 
informar  á  mi- recato. 

Qae  es  una  vívora  advierte  ^ 

que  dividida -en^.ifiÜádis 

con  caalqaier  ,^stremo  s^oerde. 

Máriene 
yete  tú ,  Libia »  de  aquí.  ' 

>  Libia» 
Piedad  es  el  que  méi  ausente ,      ap, 

por  no  verla  tan  aleada.  - 

> 

.  ?     ••     '     -ESCENA    XX. 

,        .  . ,, 

.  Tplprrieo  ^  tóariene. 

JTú  también ^^^Oé  aguardas?  vele. 

Si  por  ventl;^*a  han  podido 
*.3BSs''servicios  merecerte         ,.  .  : 
SGHa'Ona  merced  »- que  sea    k... 
capaí  de  mochas  nlorcedea^  - ;  i 

^jpoc&peese  papel,. y. no 

le  leas  i  aefiora  f  atiende  ^  ^\     ( 


/ 
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dftrás  de^paefl^  por  n6  verle.        *] 

Mariene, 
I  Qaé  deseo  de  Mager 
se  rindió  al  ificouwniente  ? 

íToiomeo'. 
Cl  qae  advertido  de  mí 
sepa  qae  á  fin  düerente  ' 

de  qae  llegase -á  tiis  manos: 
está  itrftcíotíado  ése* 
papel  de  un  mortal  venenó 
tan  rigoroso' 7  tan  foerte, 
que  matará  á^ijuien  le.  mire; 
que  «s  la  cansa  poprjúe  elleerle 
á  Libia  le  dtfendia  ,     '  '  <   ' 
*•  viendo  que  entre  éstos  laareles  • 
era.  ella  quien- (e  liabia  bailado'^ 
no  siendo  ella  á' quien'  pi'é'fiélÍM^ 
m^tar  mi  fé  en  tu  'Servicio ,  -  • 
que  taf  en  ét  algnn  dieve  ,     "'- 
con  quien  se  ekHbé'OetavianO) 
y  as/,  que  de'trie^t^tieSi       "   '^^ 
con  lágrimas  S  InS  ptes , 
te  suplico  homiidemente.  ^ 

Marienéi 
Quien  advierte  de  un  peligro 
nunca  suplicando  advierte  p 
porque  el  bénefiéib  itianda  ,       ' 
y  no  ruega ;  luegd  mientes-   - 
que  si  estos  eSitrémos  haces   "  . 
cuando  me  ácnerdds'los  bienes^ 
¿qué  dejas  que  hacer «  que  dejas 
cuando  Tos  males  acuerdes  ?   • 
líelra  del  Tetrarca  es , 
con  que  ya  se'defvanece 
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él  que  foeae  Vajo  #  y  y»^ 
qae  viva  ó  ff^aera  be.de  leerla.. 

¡Ay  infelii  de  tí!  .      ap* 

Mariene* 
Dice  aparte  de  eita  aaerte : 
Muerte  es  Ja  primer,  rasan 
qae  he  hallado»  ftQaor  contiei|a- 
esta ,  Mari4n0^  aqui  .  i 

se  escribe :  ¡Cielos »  valedme »  . 
que  dice  mpcbo  en  tres  vocea 
Mariene ,  honf^r  y  muerte  I  . 

Secreto  aqUí  »  aqaí  respeto^ 
servicio  aqaí,  a^qí  conviene 
y  aquí ,  nrnert^  yp, ,  prosigue : 
¿^as  qué  dado?  ya  me  advierten 
los  dobleces  dd  .papel 
adonde  están  los  dobleces  , 
llamándose  unos  á  otros,     (i)  • 
Sé,  ó  prado»  lancina  verde» 
ep  que  ajostándolos  lea : 
A  mi  servicio  jcofmtnef 
d  mi  honor  y  4  m  respeto  »  . 
gue  muerto  yo  \  hados  craeles  !  • 
deis  \  con  qué  temor  respiro ! 
dei$  la  muerte  á  Mariene^ 
jBien  dijiste  qae  era  fiero 
tósigo  y  veneno  fuerte  » 
puesto  que  si  ,no  me  mata  » 
por  lo  menos  lo  pretende. 
I  Quién  ts\t  papel  te  dio  ? 

•  Tolomeo» 
Filipo  I  qae  con  él  viene 


(  1 )     Pone  ios  pedazos  en  si  suelo  y  júntalos, 


uUr  utiiftcha  paedcft 
dfsu  IcatUd  y  U  mia, 
paca  lo*  dat.>.> 

Otra  fM  ntcotei , 
que  ni  ¿|  ni  ti  mí*  .kaki ,  ' 
pu»  cobarde»,  poei  dcvci, 
'¿  viva  ó  ronera  ,  no  <«■<  . 
eonio  drbcU,  obedi>nt«i 
■I,  precepto  de  mi«aposo{ 
jquiéa  mai  es  c¿mpUca  eñ  ute 
KcreU)  I 

Toiomm.     ',■ 
Nadie, .aeítonb.^.1  : 
.  Marien».'. 
Fnu  ^ira  lo  qne  t*. advierta     ■;. 
■ni  yai.|  qoe  ningans  Kpa  * 
ni  Fijipo  ^  qne  i  entenderle: 
líegai  yo,  .  1     ; ,.    •    , 

:    1    ■■•;      Tokmeo.  .  ■■  . 

Un  tnariQol  aer^..   ..; 

ESCENA  XXI.    „  \  y.- 


jO  infelia  una  y  mil  «ecea^. 
la  que  m  ve  aborrecida  '    ,^' 
de  la  CO»a  qne  maa  quiere  !     ■ 
jEq  qn^r  amado  esposó  inia., 
en  qwS  roí  vida  te  ofi^Dde  , 
qae  te  pesa  de  que  viva  .. 
la  que  de  adorarle  muere  7 
jQuando  JO  tu  libertad 
trato,  t  i  Imperio*  de'aicve 
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¿oy  SemtrUñh'  de  oiidts  i 
Babiloniai^^e'ba  jelfes ;' 
cuando  ea  mi  imaginacioa^' 
después  qae  vives  aasentef  '    ' : 
adorando  estojT  ta  nombra » 
y  «'mié  (>}os  aparente  « 
por  burlar  mi -fantasía  i 
abracé  el  aire  mil  veces  ^    > 
tú  en  unat>sooi!a  prisiba  g-  ■    '  * 
fcmesto  mfseró  alver^e»'  ' 
en  vez  de  a}>raaar  liii  íinageii , 
estar  traza ii4o~' mi  muerte? 
¿  O  te  quiero  9  ó  no  f  ¿  Si  no  ' 
te  quiero «  ¿n^  es  mas  decente 
á  un  noWe'y  que  de  muger 
que  le  olvida'«no  se  acuerde  ? 
Y  si^  te  qvkiaro-' «  ¿  por-  qtté' v  ' " **'  ^ 
después  .de  muerto  ppeitotídeá  '  •' 
que  méerie7'¿No  sabré  70»-  ^  • '- 
iin  mandarlo  obedecerte?  "     *'* 
¿Luego  olvidando  ¡ay  de  mí! 
ét  querlenJo^  de  una  suerte 
ofendes  tu  vanidad  , 
ó  mi  gratitud  ofendes.^ 
Si  del  mundo  el  mayor  Monstruo 
me  está  amenazando  en  ese 
encuaderiiado'voláai^n  9   "' '  ^ 
mentira  -aciil  de  las  gentes^  • 
y  tú  me  mfttaa ,  seri 
bien  decirse  de  i(  que  eres 
el  mayor  Mdiiitrup  detmttiido. 
¡Mas  ay!  ^ue  en  llegan^  á  este 
término,  nt»  sé  que  nuevo 
espíritu  íBt  enfurece  ; 
y  pues  me  to^n  h\  Ám^.  • 


afectos  iftB  diferentes. '  .  ^ 
de  los  nios  ,<  plegué  al.ciel^^    . 
fomcnliclo  esposo  «lrv£,    : 
que  el  socorro  «[iie  te  •embío    (" 
nunca  á  Jtomar  puerta. llegue:  ' 
entre  las  Sirtes  ySeilasr          *   / 
de  Egipto  i  pique  le  échen- 
los aozabrados  ecnhates , 

los  con  trasiados ,  v  ai  venta  .  - 
de  las  ¡ráfagas  deEoio  « 
<^  los  sepnlcffoa  de  Tetis* 
No  solo  en  tu  libertad 
XDiIite^  pero  de  suérto- 
irrite  á  Oclaviauo >  qoe 
apresurando  tti.».  ¡^^  tente 
lengua!  no  su  mnertc.drgasy 
basta  que  él  diga  Mi  muerte; 
que  una  cosa  es  ser.  quiete  $oj  ^ 
y  otra  ofenderme. ¿t<  ^O-plegua 
^1  tielo  !  que  victoriosa    •*    >  • 
tan  en  su  favor  nJtvegae 
la  armada  de  ttt -soeorvo  f 
qne  sobre  el  puerto  de,  Mén£s 
en  tan  grande  estrecho  ponga 
la  cqn fusión  de  sus  gentes , 
que  temerosa  de  q«e, 
las  mías  sus  muros  entren         i 
4  sangre  y  fuego,  á  partido 
reducidas  ,  me  le  entreguen 
vivo,,  para  que  á  mis  bracos.,... 
¿Pero  qué  digo?  suspende 
lengua,  otra  vea  el  acento, 
sino  es  que  decir  intentes  • 
i  mis  brazos ,  para  que 
irengativa  é  impaciente 
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en  ellos  le  baga  pedacoá : 

¡ay  da  ni\  \<\ué  facilmeiite 

de  un  estreiDO  i  otro  se  pasan 

en  afectos  de  mu geres 

las  lástimas  á  ser  iras « 

y  los  favores  desdenes ! 

De  mugeres  dije ;  pero 

dige  mal  9  que  escloírse  deben 

las  mogeres  como  yo 

de  lo  coman  4e  las  leyes *$ 

y  pues  píadosaa  en  ana   ' 

parle »  y  ¿n  otra  crueles 

mis  ansias  lidian  f  en  tanto 

tropel  como  me  acomete 

de  divididos  afectos  f 

de  encontrados  pareceres 

y  opuestas  obligaciones  $  \ 

d^me  el  cielo  industria ,  d^me 

medio  «1  hado,  para  que 

tanto  unas  como  otras  temple  , 

que  como  esposa  ofendida  * 

y  como  Reyna  prudente, 

cumpla  con-  el  mundo*  y  cumpla 

conmigo  y  cuando  á  ver  lleguen 

cielo  ,  sol  f  luna  y  estrellas , 

astros  y  signos  celestes , 

montes*  mares »  troncos*  plantas^ 

bombres ,  tierras ,  aves  ,  peces , 

que  como  Reyna  perdone , 

y  como  muger-me  vengue. 


I 
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ACTO  TERCERO, 

ESCENA  PRIMERA. 

DKCORACIOlf  DB  MaRINA. 

Suenan  instrumenios  de  música  en  una  parte  ^  y  en 
habiendo  cantado ,  suenan  cajas  destempladas  ;  r  ^ 
después  de  los  primeros  versos ,  salen  Octavia'^ 
■     no,  el  Capitán  jr  Soldados» 

Unos, 
Viva  Octaviano.  • 

MdsicA. 

n^a. 

Unos. 

Y  en  los  campos  de  Onente. 

Música*. 

Y  en  los  campos  de  Oriente».^»», 

.  Unos. 
CiSan  su  aagasta  frente.'«M. 

Música. 
Ciñan  su  ^gusta  frente,,,^,. 

Unes. 
Sacro  el  laurel »  pacífica  la  oliva.         ( i  ) 

Dentro  Mariene^ 
La  a<;]aaiacion  festiva 
convertida  en  lamento, 
de  mísera  contento  » 
diga  en  m{  pena  fiera  p 
que  moera  yo  donde  mi  esposo  mnera; 


BhMÉ. 


(  1  )     Vocan  las  cajas  destempladas. 


\ 
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Dentro  ofros. 
A  tierra  i  tierra.  Saha, 

Cspitan  4^ntro, 
Marche 
inspirado  el  clarín  ,  herido  el  parche  9 
á  ia  ciudad  en  orden  naestra  ^nte. 

Octaptano, 
Salve  ,  ó  iú  Metrópoli  de  Oriente , 
Jerusalen  divina. 

Salve ,  ó  tú  Emperatriz  de  Palestina » 
y  del  Asia  señora  « 
que  en  el  rosado  imperio  del  Aurora 
con -luciente  vos  muda 
el  sol  en  su  primera  edad  saluda. 
Salve  otra  vesi  y  admite 
tu  Cesar  ,  cuyo  nombre  |  que  compito 
al  tiempo  y  al  olvido» 
dos  veces  al  laurel  restituido  , 
pisa  tu  arena ;  una 
en  favpr  del  poder  y  )a  fortuna ; 
y  otra »  por  mas  blasones » 
A  pesar  de  traidoras  sediciones ; 
pues  coando  presumías , 
que  del  romano  yogo  sacudías 
la  cerviz  9  con  haber  hoy  enviado 
á  Aristóbulo  tanto  íeño  alado 
á  librar  tu  Tetrarca  : 
yo  como  en  fia  •  caudillo  de  la  parca  ^ 
habiéndole  encontrado  en  el  camino  , 
y  á  fuerza  del  destino 
dejándole  su  armada    ■ 
en  las  costas  de  Jafa  derrotada  1 
llego  á  tí  y  donde  intento  » 
qoe  el  primer  escarmiento 
que  tu  muralla  vea , 
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át  ta  Tetrarca  la  caltfaa  sea  ) 
á  cayo  iiUt  por  mas  infeliz  sncrte, 
au  muerte  dilata,  porque  su  muerte 
)é  dfí  terror  mas  fiero  , 
y  mas  el  filo  de  ^si^.  infausto  acero, 
desagraviando  de  camino  aquella 
que  ofendió  soberana  deidad  bella. 
De  ese,  poes ,  bagel  donde 
xnas  le  sepulta  el  buque,  que  le  escoade, 
á  tierra  le  sacad  con  el  criado  , 
que  también  por  haberme  á  mí  engaitado  ' 
y  que  él  era  Aristóbulo  fingido^    : 
ba  de  morir.  (  i  )  ¿Mas  qué  confuso  roidft 
de  músicas  en  una 

parte  se  escucha?  ¿Quién  en  otra  al|;uiift 
aedicion  cajas  t(y:a  destempladas, 
repitiendo  encontradas , 

allí  coa  voz  altiva 

Música  y  unos. 
F'iifa  Ocloíiiano ,  viva. 

Octaviano, 

T  allí  con  voz  levei'a 

Marinae» 
Y  maera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

,  Capitán*     . 

De  la  ciudad  abiertas 

i  tu  salva  ,  seSor,  miro  dos  puertaa    *        > 
qae  de  aquí  se  divisan  , 
y  varita  de  on  estremo  en  otro  avisan  jf 
que  por.  nna  de  hombres  el  festivo  • 

^nlgo ,  aclamando  tu  renombre  altlvOf 
i  recibirte  sale;     <    . 
y  porque  el  llanto  «al  Regocijo  iguale , 

(  X  )     Aun  ladQ  cajas  ^y  á  (fírf^^  píúsím.     .  . ; 
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por  otra  ,  npgfos  latos  arrastrando  , 

y  Imciriido  las  niTigeres  naevo  banJo^ 

salen  lambien  diciendo , 

ea  ambos  coros  uno  y  otro  estruendo  » 

Todos  jr  ntásica* 

F'ioa  Octaifiano  ,  viva  í 

jr  en  los  campos  de  Oriente 

ciítan  su  augusta /renie 

sacro  el  laurel  ,  pacifica  la-  otipOm 

ñíáriene. 

La  aclamación  festiva, 

convertida  en  lamento 

de  mesero  contento ,  f 

diga  de  otra  manera  , 

que  moerá  yo  donde  mi  espoao  ttiaers. 

ESCENA  n. 

Dichos  t  y  Tilipo  ton  una  fuente  y  en  ella  unas  ílaoet^ 
y  Toiomto  con  otra  y  en  ella  un  laurel  /  jr  por  la 
otra  parte  Mariene  y  dama$,,  vestidas  de  lutOf 
con  un  velo  en  el  rostro*  ■     ^^ 

Tolomea» 
Paes  1»  cíodad  no  tiene 
mas  medio  ^  aunque  lo  síc^nta  Mariene  f 
fuerza  es  rendirnos  :  lirga  « 
y  tú  lay  llaves  y  el  laurjcl  entrega. 

Filipo. 
En  «Ibritías  del  fin  de  peñas  tantas  , 
Jerusalen'i  seílor ,  boy  á  tus  planta» 
sus  UAvescinde. 

ToHomea. 

Y  a«i  teorel  y  oXvtMé 

Los  dos* 


i 
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Todos, 
Ocla  vía  no  viva 
»  Marienejr  Música, 
A  tus  pies  infelice 

llega  también  quien  afligida  dice ,  , 

bien  que  en  cláusula  menos  lisonjera  ^) 
^ue  muera  yo  donde  mi  esposo  muera* 

OctavianOk 
£n  es  I  remos  tan  raros  ^ 
qae  a<<radeceros  leiif^o  y  que  estimaros 
é  vosoti^os  *  mas  no  qnc  agradeceros  ^ 
ni  estiraros  á  vos  ,  llegando  á  veros 
con  sellas  tan  funestas, 
de  mis  aplausos  perturbar  las  fiestas. 
Marche  el  campo.  (  t  ) 

Marlene, 
Primetof' 
me  bas  de  escachar. 

Ociaviano, 
Si  enternecer  no  espero 
mis  iras »  ¿  para  que  cont  éttaa  li«cli«s  7 

'     •       Hariene,'  • 
1  Para  qué  tú  golucfráas  si  no  escachas  f 

"\'  Octa^iatio*  ♦  •  - 

Dices  bien »  oírte  quiero ;  teas  no  ignoro 
qae  tampoco  es  respeto- nt  :dcc8in>  ^    • 
qqe  tapada  escacharte  haya »  sin  verte. 

Maríene, 
También  tú  dices  ^bien  ;  ahéra  advierte.   -  (a) 

i   •  Oetet^iano.    '  ^' 

¡Cielos,  qué  es  lo  que  v%Oil-:\     •    ap.  -■ 
I  de  cuándo  acá  toinx^  ca^po  el  deseo  ? 

(  1  )     Fueloe  la  espalda  y  tUa  le  detiene. 
(  a  )     Quitase  el  f^elo.      .  .!.í¡  ,  e:l  r  \ 
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Mariene* 

¿Ciflos  f  qoe  es  )»  que  miro  ?  a^. 

Todo  el  aliento  al  corazón  fetiro 

al  verme  en  su  presencia  descubierta, 

Oclavtano. 
¿No  es  esta  la  beldad  que  adoré  muerta  ?     ap, 

Marlene,  / 

Suspensa  al  verle  quedo.  ap* 

* 

Octaiftano. 
Al  mirarla  ni  .creer  ni  dudar  puedo.      ^    ap* 

Tolomeo. 
¿Qaé  estrerao  es  este?  |ay  infeliz!  sin  duda  ap» 
viene  á  que  el  Cesar  á  vengarla  acuda 
de  aquel  rigor  ¿  No  basta  ,  pona  mía  , 
prosa  á  Libia  tener  desde  aquel  dia  | 
tino  querer  albora 
descubrir  el  secreto  ? 

Filipo» 

Pues,  ignora         ap* 
á  qué  fue  mi  vcttida,.  ...,.; 

210  hay  que  temer  y  segura  está  mi  vida. 

•   l^iariene* 
Mal  cobarde  me  aliento.  a/». 

-  Octfiviano»  '  •  •     .• 
Mal  osado  me^aaiÍHio  ap. 

■    •  '  1» «    ,  ►  Mariéne»  . 
Mas  ,  ¿  por  qué  me  reprimo  f  ap» 

¿Pero  porqué  lo  que  be  de  estimar  siento  f   ap» 
Mugcr  ¿qué  quieres?  ..         •  -  . 

Marunté 
Qae  me  estés  ateiil».  — 


•  « *  <si 


¿Qué  sgaarchsi  pues?    «     i  .i  *:  -  .   i 
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Marhhe» 

,-  '  '  ••  Escacha. 

.  11  «ckft  es  mi.  iarbaci<»s.  ap, 

Odavimno* 
Mi  pena  es  mucha  ^       ap, 
pues  la  muerta  ceolaa  es  viva  llama. 

Mariene% 
ínclito  C¿iar »  coya  heroica  fama... 

'  ESCENA  IJI. 

Dichos ,  soidqdúJt  con  el  Tetrar^ay  Polidoro. 

•  >  ..i  Siiidados* 

G>ii  el  criado  aqaí  el  Tetrarca  viene, 

Tetrarca, 
\QvLÍ  Miro  r¿  con  el  César  Marienef      api 
¿  paes  no  ifaastaha  ¡ci<rtos.' 
ir  á  morir  ,  sino  á  morir  de  zelos  I 

)         '  '  I. ,     Peiidoro^  ^      '       ■ 

¿Qa¿  son  «elos?,  ¡pli»gU4ei^a 
á  JBaco  para  mí  zelos  habcera  ^ 
y  no'hobii^ra  nn  garrote 
qae  anda  desde  la  nuez  hasta  el  cogote  ^ 
ya  hacléikdonic  cosquillas. ! ' 

'    •)   .  >  Oetapiano.,  ^ 

Sa  castigo 
dir¿  deapoea*:  prosigue.  .. 

Marifite. 
.    .'.i    .  Ta  prosigOé 

Indvto  César,  coya  heréica  fama 
al  alcázar  se  eleva  de  la.  luna  , 
cuando  con  labios  de  metal  te  aclama 
su  Júpiter  9  y  dios  de  la  fortuna  : 
ai  cuando  él  á  relámpagos  se  inflama  f 
^1  Iría  le  serena  ,  en  mi  importuna 
'^aaert£|.f|ae  eres  mi  Júpiter  se  vea^ 
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y  el  Iris  de  mi  pa»^  t«  latfrel  sea. 

Y  pues  lu  áombre  en  láminas  Sft  escribe » 
que  el  tiempo  que  msts  \Ú9\m t\qntyim9$corre  ^ 
iii  coa  las  torpes  aUs  le  derribe, 
ni  COI»  las  plaoia»  trágicas  le  borre : 
YÍvc  piadoso  ,  gfneroso^  vivo  ,  <  -i   •      I  :.  * 
y  del  sol  coronada  .M  alta  torre 
que  al  águila  de,  Rovsa  le  dio,  nido,'     s. 
\erás  triunfar  dt:i  tiempo  f  del  olvido. 

Yo  soy  la  desdichada  Mariene  p 
'dr|era  bien  ia' desdichada  espt>sa 
'  dehese  contra  quien  ya  tu. ceño  tiene 
blandida  la  cnobiJla: rigorosa»,', 
si  una  línea  de  púrpura  detiene 
dnJ  mas  noble  animal  la  mas  ftiriosa 
acción  »  deten  tú  el  pasO'  á  las  enofos  » - 
pues  son  líneas  de  .púrpura  mis  oío«i:i 

Mas  ¡  ay  !  que  en  vana  á  tus  piedades  pid» 
la  vida  que  has  de  darme  generoso  ;    •  • 
que  eres  Rcy«  y  has  de  ser  compadecido; 
que  eres  valiente,  y  has  de  ser  piadoso  $ 
qu(*  eres  noble  i  y  has  de  ser  agradecido  ; 
que  eres  tú ,  y  has  de  ser  iaft.^iiciorioaot 
que  conozcas,   que  a1oan«a  menos  gloria 
el  ^ue  con  sangre  mancha  la  victoria. 

No,  pues ,  el  que  te  espera  hei^icd.  áaia^to 
construyas  en  cadalso  doro  y  fuerte, 
no  el  triunfal  oárro  en  triste  monumento, 
no  el  fausto  en  ceremonias  de  la  oíaerte/ 
no  la  música  en  mísero  lamento  ,- 
no  la  felicidad  en  triste  suerte  ,• 
la  gala  en  luto,  en  pena  la  alegría  ( 
no  a$abe  mal  tan  venturoso  dia. 

Entra  triunfando,  pero  no  vencíanlo # 
entra  «enciendo  i  p^ó  uq  «angaqdp  f 
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qi^  IDAS  «rAanso  iftfff  d«  ganar »  entknclo  $ 
perdonando»  acoQr,  qae  castigando  j 
halle  piedad  la  que  lloró  pidiendo  » 
halle  piedad  la  que  pidió  llorando  ; 
y  pues  sop  dos»,  siquiera  una  reciba , 
ó  que  yq  muera «  ó  que  mi  esposo  viva, 

Teirarca, 
¿  Quién  de  dos  muertes  sitiaba     ap» 
VIO  su  vida  tan  á  un  tiempo |    ■ 
que  negada  ó  concedida  « 
de  cualquiera  suerte  muero  ? 

Pohdoro» 

i  Hay  tal  infamia  í  ¡  que  llore 
por  su  marido»  pudiendo 
llorar  por  mi ,  que  á  estas  horaa 
mas  de  sentenciado  tengo 
la  cara  que  él ! 

Octaifiano. 

^  Bien  se  deja         ap» 
yttVf  que  Aristóbulo  al  trueco  ^ 

del  criado «  y  ver  que  estaba 
.  tu  él  retrato  suspenso  t 
fingiendo  ser  muerta  «  quiso 
desvanecer  mis  alectos ; 
por  mi  t  por  ella  y  por  él 
importa  que  satisfecfió 
viv^ ,  pues  ha  de  yiyir. 
¿  Adonde  hallará  ^1  ingenio 
éysculpas  para  un  manilo» 
que  es  la  plática  del  riesgp  » 
que  aiijp  satisfaciendo  agravia  f 
Mas  no  hablando  con  él »  puedo 
darle  i  él  la  satksfacion. 
Alaad  I  seüRra ,  4jBÍ  auelo ; , 
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y  annqve  es  terdfti  q«e  lo  skulo  i 
cnmieDdfi  el  pesar  de  oíros 
el  f»usto  de  obedeceros: 
mas  uo  me  lo  a^^radezcais , 
•^oe  si  una  vida  os  ofrezco  « 
~  es  porque  os  debo  ana  vida  , 
8Ín  saber  á  qnien  la  debo. 
Vuestro  hermano,  entre  otras  joyas^i 
perdió  este  retrato  vnestro^      r 
y  sin  saber  cuyo  fuese , 
de  que  bago  testigo  al  Cielo  y 
y  á  cuantos  dioses  adoro  $ 
solo  por  ser  tan  perfecto  ,       ,, 
mandé  á  un  pintor  que  me  bicreso 
de  él  una  imagen  de  Venus  : 
ésta  ,  pues  ,  constituida  ^ 

ya  una  vez  en  deidad  ,  viendo    , 
un  peligro  en  que  me  hallaba  / 
(decir  cual  fuese  ño  quiero  , 
porque  olvidaré  el  perdón « 
si  Qf*1  delito  me  acuerdo) 
de  él  me  libró  ,  dé  manera  i""      > 
que  aunque  Venus  fuese  el  doello 
del  acaso,  fuisteis  vos 
del  acaso  elin^tramento  $ 
y  así  en  términos  pagando* 
el  baberos  interpuesto 
entre  otro  acero- y  mi  vida  ,/ 
he  de'  hacer  con  vos  lo  menmo  . 
hoy  que  os  ad vitarlo  interpuesta 
entreoirá  vida  y  mi  acero*, 
^iva  vuestro  esposo »  y  no 
bolamente  vivar ;   pero 
á  su  honor  restituido  ; 
una  vida  me  pedid- , 
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y  poiMio4<jar  á  tkiéf^0 
vuestros  ojos  de  que  lloren 
otra  vez ,  ni  oíros  ni  verpí 
en  mi  vida  (  la  vos  miente,  apt 

tío  el  alma)  perdón  concedo 
áynejslno  hermauo  #  y.4  cuantotf 
en  este  kv  anta  míen  lo 
cómplices  fueron  ;  y  en  fin, 
porr(uevni  al  llanto  ni.  ¡al  ruego 
quede  altada  que-  pedirme  » 
aun  vuestro  retrato  oa  vu^lyOf 
qu9  no  es  decoro  «er  mío  ,  • 
el  día  qu^  sé  que  es  vueAtfO : 
tomad,  pues.         Jüá$^* 
• .'  Mariene, 

Vivas  loa  sif^lo» 

del  Fénix;.  >^ 

.  Teirarcth, 
4  .....  Y  tan  eteraoi»  .     ' 

como  deseará  esta  vida  , 
que  ya-oonio  tuya  ofresco , 
porque  el  ser  dádiva  tuya 
la  cerca,  el  merccimieiitot 
4  Alariene. 

3tari€ne* 

'  Felice , 
dulce  esposo  ,  amado  dóeSlo , 
el  día  que  vuelvo  á  verte 
en  mis  brazos  :  quien  en  ellos  ; 
mas  |io^  que  el  de  mi  decoro  ap» 

no  es  el  de  mí  sentimiento* 

2\trarcal 
\  Qo^  dichosos  desengaños  ! 
haber  sabido  el  primero 
el  acaso  del  retrato , 
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y  f]  se(;iilndo  hallar  secreta  - 
aquel'  ri{;or  f)oe  fié 
líe  Filíf>o  y  Tolomeo. 

Toiomeo, 
¿Ya  fjaé  tengo  de  temer  ?  ap* 

|)ues  anda  tan  fina  ,  es  cierto 9 
que  leuer  quiere  su  enejen* 
en  la  cárcel  del  silencio  ; 
y  luego  dirán  que  no  hmy 
muger  qo*  guarde  secreté : 
ftsí  me  sucedan  bien 
los  medios  qiie  tengo  pnestoi 
en  la  libertad  de  Libia  ¿ 
de  que  avisada  la  tengo 
con  el  mismo  que  esta  noche 
ba  de  abrir  «^1  aposento  , 
para  que  pueda  librarla* • 

Ocíapiano, 
Mi  tienda  armad,  qué  no  quieco 
entrar  en  Jerusalen  > 

basta  que  el  recibimiento 
de  imperiafl  triunfo  aperciba. 
Hermoso  prodigio  bello»  apm 

¿  qué  me  sirve  haberte  aballado  f 
ii  cuando  te  bailo  te  pierdo  ? 

Mariene. 
Hasta  dejarle  en  su  tiei|dt 
\amos  todos. 

Tetrarea, 

Yo  el  primero  t 
como  el  mas  interesado  , 
seré  quien  vaya  diciendo  :  ^ 

Viva  Octavíano. 
,  Todos  y  Música* 
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y  gn  lés  eamfU3a..de.Ori4^i9 

Ciñan  su AMUgust^.fienU 
saprg  dfi  laurel  ^pftcifica  la  clio^  : 
«?  J^iaa.Octatfmno ,  ffwq* 

'       ESCENA  IV, 
Pótídoro  y  Sttidddon . 


\ 


Soldadf^  |.     ,» 


I  Porqué  vos  9  pnes  perdonado  .. 

estáis  ,  en  su  segif^píi^Btp 

no  ;v a)s  f  dá odole  1  paii  ..tpdoa  «     -^ 

las  gracias  f  , 

Poltdoro, 

.  .         Porque  p o  q9Íera#^, 
que  ^n  gran  superchena 
como  conmigo  se  ha  hecho  » 
no  se  hiciera  ,  vi.ye  .Apolo  , 
^9  digo  yo ''con  «a  .nitgrp  » 
pero  ni  con  un  cappn  » 
que  ^uu  es  muchismo  meños^   .> 
cuanto,  va  desde  sc;r  l^otx^bre  ^     , 
á  solo- empezar  i  ^erlo. 
w  ..         Soldado  i. 
I  Qi|¿  superchería  ? 
PoUdorq, 

¿  No  fuisteis   • 
voi  quien  me  dijo  «  viniendo  » 
qiie  venia  ¿ser  ahoccadp? 
Soldado  !• 

Yo  lo  dije. 

Polidoro. 
I  Pues  qué  es  dello  f 
¿  es  bien  hacerme  ca«r 
CA'CailU  C09  todo  un  pueblo  1 
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qae  eitalM  ya  íeoitvMado  f '  .      «. 
¿es  jue|;o  de  niños  esto? 
¿  venga  usted  ,  á  ser  ahorcado  i 
vaya  osted ,  qtt«  ya  «Ata  absaelto  t 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mi, 
lino  que  soy  un  grosero  , 
y  no  val^  cuatro  cuartos- 
para  ahorcado?  T  fuera  de  estOf 
¿Qué  ahorcado  no  es  como  un  pinOi 
de  Oro »  en  el  común  lamento 
de  las  viejas  que  le  lloran  ? 
¿Está  por  ventora  el  tiempo 
para  no  ser  pino  de  oro 
siquiera  por  un  momento  ? 
¿'La  costa  que  tenia  hecha 
de  maa  de  cuatro  mil  ge^os,    '* 
para  escoger  los  que  había  '       * 
de  ir  por  el  catfníno  haciendo  t    ' 
qué  he  de  hac¿r  deila  ?  y  despaei 
¿  qué  diráil  de  mí  los  ciegos , 
que  la  jácara  tendrán 
escrita  ya  de  mis  hechor? 
Ello  he  de  morir  ahorcado  t 
que  mi  honra  es  lo  primero : 
y  así  I  ustedes  no  se  cansen  , 
que  aunque  les 'pese  he  de  hacerlo*' 
Pues  luego  es  bobo  el  delito; 
sino  f  oíd  al  pregonero. 
Esta  es  la  juieicia  á  este  hombre 
por  Príncipe  eou tra  hecho. 

Soldado  I* 
Ande  el  menguado. 

Soldada  a« 

Este  es  loco« 


P0Íidóro. 
Hahl<i|ios  bien  ,  caballeros  ^ 
que  no  es  loco,  ni  ineiif;uado 
quien  tiene  mi  eotendimiento. 

Soldado  1. 
Dejarle  para  q.u¡en  es. 
Poüdoro, 
Han  de  ahorcarróe  ,  6  sobre  cstn 
ine  malnré  con. roí  padre  , 
con  mi  tío  y  con  mi  abuelo: 
y  para  satisfacer 
hoy  á  lodo  el  nniverso  9 
de  que  no  (ftieda  por  mí  ^ 
á  voces  iré  diciendo  : 
Esta  es  la  justicia  á  este  hombre 
por  Principe  contrahecho. 

Soldado  1. 
Paes  por  vida  de..,. 
Polidoro, 

¿Qaéy  me  jaraf, 

ESCENA  V. 
Dichos  jr.  Ansióbulo* 

Arisióbulo, 
J^l^olidoro  ,  poes  qué  e3  esto  ? 

SoldofiOíé  a. 
Ko  ei.nada. 

Polídoro, 

No  sino  mucho.      , 
Ansióbula* 
¿Qfiéeftydi? 

Polidoro» 

Un  atrevimiento^ 
7  un  desacato  muy  grande  |, 
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Cftie  aqiii  cofitigóse  ha  hecho; 
pues  siendo  yo  tu  persona  « ' 
ahói'carme 'quisieron  es  toa  y 
y  no  pudo  ser  á  mí, 
cuando  yo  rio  era  yo  mess^pí 
porque  hacia  tu  papel. 

Ariaióbulo. 
Piíes  si  conmigo  es  el  duelo  ^ 
salisiecho  le  perdono  , 
porque  no  te  quejes  de  elloi : 
¿donde  está  el  Emperador? 

Soldado  1. 
£n  su  tiend^' 

Aristóhuío. 

Pues  yo  quiero 
irle  á  agradecer  la  vida 
á'Ia  piedad  de  su  pecho. 

Polidoro, 
Yo  sahré  de  aquí  adelanta 
•1  papel  que  represento. 

ESCENA  vi: 

Salón  db  Palacio. 

SI  Tetrarca ,  Mariene  jr  danH^t 

Teirarca» 
Después  de  darme  la  vida , 
que  yo  tan  á  costa  compro 
de  los  agravios  que  callo  | 
de  las  desdichas  que  lloro » 
torciendo  las  hlancas  ntanotí^  ' 
humedeciendo  los  ojoa  , 
IMMPfeíaVSa  la  voz  del  pecho  , 
pálié(r«lcoK>r  del  t^éftirop      - 
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hasta  el  palacio  lias  llrgado , 
y  en  él  á  lo  roas  remoto 
de  sus  cuartos  :  ¿pues  qué  es  estof 
mira  que  es  afecto  impropio 
del  beneficio  cobrarle 
tan  presto:  no  rigoroso 
lo  pecho  »  aquel  bruto  sea  f 
que  viendo  el  velos  arroyo 
de  una  fuente  inficionado 
del  áspid  ,  noble  y  piadoso 
la  enturbia  porque  no  beba 
el  caminante  ,  que  absorto 
de  ver  enturbiar  la  plata, 
que  le  brindó  con  sonoro 
acento  á  beber  cristal 
en  penada  copa  de  oro  $ 
maldice  al  bruto ,  ignorando 
el  favor:  yo  asi  dudoso, 
no  agradeceré  la  vida  , 
si  con  agravios  la  logro; 
que  es.  turbar  los  beneficios^ 
embozar  Jos  con  eno}os. 

Mariene, 
Ya  hemos  llegado  hasta  el  cuarto 
prevenido :  salios  todos,     (i)      , 
Tú  tenmé  abírr.la  esa  puerta , 
en  tainto  que  yo  di&poogo     ^ 
cerrar  cso|ra« 

Telrarca* 

¿Fortuna, 
quieaealo?  . 

Marlene, 
Ya  estamos  aolof. 


44-     I  11      1 1  1 1  H 


(  I  )     Van$e  la$  dornas 
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.Ttirarca.    '  ^ 

I  Qná  miras  ? 

Miro  er  pañal, 
que  del  relox  presuroso 
de  mi  vida  íue  el  volante. 

r  Teirarca» 

En  niT  peligro  notorio 
de  mi  vida  le  perdí.  ' 

Marient. 
Paes  escucha. 

'         Tetrorca. 
t  Ta  te  oigo. 

Marte  ne. 
Bien  pensará» ,  6  cobarde     • 
amante  »  ó  tirano  esposo, 
aleve,  cr ael ,  sa n gr ie n to  , 
bárbaro  •,  atrevido  y  locof  » 

bien  pensarás  »  que  pedir 
é  aquel  Monarca  famoso  |    - 
é  aqtivl  valiente  Romano, 
á  aquel  ¿apilan  herióco , 
cuya  vida  el  ave  sea  , 
que  en  liagr'ado  mauseolo 
nace  ,  vive,  dura  y  muere, 
hijo  y  padre  de  sí  propio ; 
la  tuya  comprando  á  precio 
de  suspiros  y  solloaos, 
ba  sido  piedad  y  ambr 
de  mi  pecho  generoso; 
pues  no  ha  sido  ,  no ,  piedad  , 
lú  amor ,  afecto  rabioso 
y  verganzá  sí,  porque 
no  hay  otro  estilo ,  uo  hay  Oirií 
camino  de  castigar- 
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Qn  ingrato  peclio ,  como 

pagarle  con  beneficios  ,  ' 

cuando  ofende  con  enojos  f 

qne  merced  hecha  á  un  ingrato  f 

mas  qae  merced  ,  ea  oprobio. 

No^  poes «  por  libra'rte,  no  y 

dfl  veneno  rigoroso 

turbé  el  cristal  y  aprendiendo 

piedades  del  unicornio  ; 

a^t'es  ,  para  que  le  bebas  9 

te  le  enturbié  con  embozos  ; 

y  al  revés  de  la  piedad 
.    de  aquel  animal  piadoso 

procedí »  pues  él  cabrio 

el  beneficio  de  polvo  ^ 

y  yo  de  halagos  la  ofensa  3 

mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro  p 

que  él  .desdora  las  piedades  ^ 

y  yo  l^s^  crueldades  doro. 

No  tsfit  diera  y  no ,  venganza 

verte  morir ,  cuando  noto 

que  es  la  muerte  en  ios*  afanes 
^  última  línea  de  t'odos  : 

verte  vivir  »  s<>,  ofendido , 

af>oin*^cido  y  quejoso ; 

porque  en  el  mundo  no  hay 
.  castigo  mas  rt|;oroao 

para  ^un  ingrato  ,  que  verse 

olvidado  de  lo  propio 
'   q|ae  se  vio  «mado :  ¿al  que  llega" 

¿  <^to  cómo  vive  I  -¿  cómo  ?        .  1 

Foera  de  esto  ,  por  m(  misma  »    > 

por  mi  honor^y  por  mi  decoro  |  - 

pedida  vida,  encubriendo 

las4;»oaaA  con  jme^.me  enojo  |» 

25 
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qne  saben  todos,  qnírn  soy, 

y  quien  eres  uño  aolo ; 

y  no  por  ga<*idr  con  ano^ 

l^ubia  (le  perder  con  todos» 

Tu  vida  perdí  en  et'<xto  y 

porque  sepas  que  n-o  ignoro 

que  bas  vivido  en  esla  ausencia 

de  mi  muerte  cuidadoso  : 

este  papel ,  esla  firma 

te  convenza  :  ¡con  .qué  asombro 

le  miras  ^  quedando  viva 

estatua  de  nieve  y 'plomO ! 

£ii  mi  mano  está,  no  tienes  ' 

qtte  examinar  estudioso 

como  vino  á  eifa  »  porque     • 

la  tierra,  viendo  f*i  adorno  '       .' 

y^  la  be r m usn ra  que  debe 

á  este  cti.stalÍQo  ^lolvo  ,  ' 

que  parte  la  luna  á-f^iros^' 

que  el  sol  ilumlnusá,  tornos  ^'   '    ^ 

le  olVectó  de  nutenei^biivle 

jiaiia  en  su.  &;entru  «nasr  bóndo  \  '* 

que  aun  los  cieii»»  ^  ron  ^v  cieloS  ^ 

dan  las  merctnles  á.-lo^^ro  ' 

¿Tii  eres  (  ;  Aquí  >d;r  mi  alÍYnt<o!- 

desmayado  al  primer  sof)lot 

con  mi»  lásrimas^me  aiteg»,         * 

con  mis  sii¿pirt)i  liie  ahogO')*     •*' 

de  Jerusaleu  Tefrarcá?-  •  í  •  •    '    * 

¿'ilu  eres  rama  dfe^  aquel  tronco'Q' 

¡  Qué  bien  dice  aquél  que  dice  ^    '> 

que  eres  bajo  y- airen  toso  * 

Idíimeo  »  cuya  cuna*    *  \ 

Lá  r  ba  r a  es !  ¿  «Qoé  ^nvas  «poyo  *     '^ 

^^.  C|t4  opinión  >^¿|ue  Ius-mIm 


]nfaine«"€6iiio  alevosos  f     -    ' 
¿  Qué  fiera  la  mas  cruel, 
qué  bruto  el  mas  riguroso, 
qué  pájaro ;e(  mas  aleve, 
qué  bárbafo  el  mas  ignoto 
mató  muriendo:  pues  antes 
de  hoihbrcs ,  fieras  y  aves  óíeo 
que  mueren  dando  la  vida  f 
D/galoen  bramidos  roncos 
la  Tívora',  que  mordiendo 
aus  en  iradas  ^  poco  á  poco 
Ae  despedaza  ,  Sacando    '" 
muchas  vidas  de  un  abortb. 
Dígalo  el  aVe,  (^úe  muestra 
el  pecho  en  mil  partes  rófo, 
y  por  dar  la  vida  ,  muere  ' 
desangraba  entre  sus  pollos* 
Digalo  el  bárbaro  ,  pues        ' 
que  al  peligro  más  nótor^  ' 
espnesto  «1  pecho  ,  á  su  espalda 
pone  á'sú  esposa,  y- piadoso   ' 
es  escudo  de  su  vida'  " 
contra  la  pluma  y  rl  plomo.' 
Mas  iii^  mas  que  todos  fiero ; 
mas  -iú  ,  mas  bruto  qOe  todos  ; 
mas  iú  f  mas  bárbaro  y  en  fin  , 
no  solo  épenas  i  no  solo 
favoreces  io  que  amas  ,     ' 
pero  ava^b  de  los  gozos  ,' ' 
aun  moríendo  no  los  dejas  ; 
bien  coma  el  codicioso  ,'    ' 
amante  def  sos  riquezá's, ' 
porqofe'  no  "las  goce  ot'ro  ; 
maMá',  que  désj^es'de*  innertü 
le  cAtJk^ífeá  ctlñ  su  tesoros  ' 
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^^^V         íiir«me*-cflftoaIevasa,í 

^^H            W  Q'"-  fiera  la  mai  cnipl 

^^H            -lué  brulo        maa 

^^^H            -«lut  [iijaro  el  11,39 

^^^B            -l'ié  birbai-o        mas  ígnolo 

^^^^H            KDatñ  muricnJo:  pupj  anirj 

^^^H           -li;  bombi-M  ,  fieras  y  avp,  oleo 

^^H           <|uc  nuere»  da,„]o  1,  vida  t 

^^H           »^^>rap„  L.'a„,ldo,  ronco. 

^^^H                 vivara  ,  q„p  mordienJo 

^^H          "■"■"traflas .  poco  á  poco 

^^H            »Hosp»|a.a,  sacando 

^^^B           """=''=»  ^'-las  de  un  aborltl.      "!' 

^^H           »'6^>oelavc.q.emu...ra 

^^^H           el  pecho  en  mil  panes  rolo, 

^^^H           7  par  dar  la  vida  ,  mu<-re 

^^^H           dpsangraJa  entre  aua  pollos. 

^^H           Dígalo  el  bárbaro  ,  pues 

^^^1           qi"!  al  peligro  mas  uolori'o 

^^^H            fapoirsto  el  prciio  ,  j  su  espalj. 

^^^B           pone      sn  «pasa  ,  y  piadoso 

^^H           es  escudo  de  su 

^^H                              la   pluma  y  el   plomo. 

^^^K         Mas  t,l,  mas  que  todos  fií-ro  ; 

^^^^K      mas  l.i  ,  mas  bruto  <iuc  lodos  j           ^^ 

^^^B    mas                                        ,„  K^^         ^^ 

^^^^H^o  solo  iiitau,  na  lola                   ^^^^ 

^^^^■hymcs  lo  n»,-  an,,.                         ^^^^^ 

WL    M 

3BS 


.  .ESCUNA  yii,    . ; ,  ¡ 

Teirarca. 

I  Hasta  aquí  pado«  basU  aquf  , 
llegar  un  had.o  cruel. 5 ., 
¿  El  papel  mismo »  el  papiel 
que  con  Filipo  escribí   . 
á  Tolomeo  ¡  ay  de  m{ !.. 
tiene  Marienc  ?  ¡fuerte    ,  ,  . 

dolor  }  X  f^^A  í  ,>n)"3ja  suerte ! 
de  mi  rigor  ofendida» 
me  ha  dilata4o  la  villa  j,.      , 
por  dilatarme  la  mupr,tc.,   , 
No:me.  quejo  del  rigor  , 

con  que  se  queja  á  Iqs,  .cielos  g,    . 
bien,  lo, merecen  mis  ^?|os  ,      , 
bien  \p  merece  mi  anxor.: 
majs  q!ii.cJoro«  de  un. traidor.   , 
tan  ^lev.e  y  ta,n  cruel :      .  ..,  .. 
¡ma^.ay  d^ipí!  q"e  no  e^  4^  él 
la  culpa  ,  que. solo  es  mia,«,   , 
que.^^^p,  Werecp  í^ie^  fia  ,    „     . 
sus  secí:etof  d^  un  p^peU 
Ni  sé  q.nfi>^Cf!5r„|»i4cw.^     .. 
que^fitrfi  u^^o.y  otr,p  pe^^r#  .,,, 
y^  ni  me, puedo  quejar  9  .,,,   .   '.u 
ni  dej§f.t9  de  sentir:  ..  ;   ,[,, 
desenojarla  es.meutir.;.  .    mí  ...m 
«parque  es. mi  amor  de  map^ev^n. 
mi  pación,  tan  dura  y  fieca^r    un 

«ItU^.^L^A  Isanta  cfliPf«?VPl» .^y  /  ..4' 
boy  vol^vjera  ¿>  la  prisjioi^a., 
hoy  pl^itot  vohi^ra  ;..  ...» 

i»i;iK^*^«(^la«  ü  fia»  fio^b?i4A#er» 


»}  M      >       i       I 
» 
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^ivivOf  III  ñini^ro  yo,     "^ 
de  otro  iin¥vo:d)»i*Ao  .  no, 
que  mi  amor  se  ha  de  ofender  4 
ailaqiif»  no  lo-Hé^^neid  ver. 
£n  parte  f*fislo,  ipe  \»a  dado 
el  qne  se  haya  declarado « 
pnes  en  esta  ocasión  ya  ^ 
sin  CM^áudalo  estará 
siempre  este  ciia^rto  cerrado* 
Cerraréle  por  de  iWra  ^ 
y  yo  misoio  no  entraré 
en  él ,  porque  aun  y 6  t»o  sé' 
si  &  m(  o(r.os  celos  me  diera  t 
y  si  hiciera  ,  si  hiciera  , 
pues  si  á  m i fariiie> -llegara. 
en  sns  brasds  ,  y  pensara 
qu^  era  tan  dichoso,  alU 
me  deseo  nociera*  é'  mi^  i 

y  l|ite  era  o tro.ini amainara.    '•:   '•« 
De  suerte  que  mis  desvelos^   »•,' 
enseñados  á  desdrcbas , 
Imieran  mif^o  á..mís  dichas, 
pues  ellas  roe  dieran  zelus  : 
¿  quien  son.estWJesconsuolos.^, 
quién  es  aqueste  rigor , 
coya  pen'a  ,  cuyo  horror  »        -j- 
qne  no  es  ,  discnrrb  proli)o  , 
ni^enVidiaV  ní  ém^r^es  hijo 
de  la  envidia-  y^  &v¡\iwor  ? 
,<';He((lídt  de  lieridos  despojo*  >  '»«  O 
tienes  de  jiírena  el.icajito  v .     -^  • ' 
y  de  cocodcíid-^^  llanto  9 
de  Basilisco  los  oifis. ^tr. ..  .  isl  \(Í 
los  oídos  para  itiád}os 
4el  áspid  ^.l«i¿$tt>yi^  fandOf 


330 


flíendo  mónttrno  nin  segando  > 

esta  i;ábia  ,  e0t&  pasión 

^e  selos  »  que  se  los  «on 

el  mayor  monstruo,  del  mundo* 

ESCENA  VIÜ. 

f 

Tetrarca  ,  Filipp  y  Tohmeo% 

Filipo: 
I  Cómo  te  daré  ,  señor  , 
el  parabién  de  tu  vida  ? 

Tetrarca, 
yiendo.  la  tuya  rendida  • 

á  oíanos  de  mi  rigor.  ' 

Filipo. 
.  ¿En  qué  te  ofendí.? 
Teirar.ca. 
'•     ,«  Traidor  y 

poco  leal  y  m«nos  fiel , 
¿  qué  hiciste^,  di  t  de  un  papel   ' 
quef.«.        •  »  .  í 

Toíoaneo*  ' 

\  -  Ya. mis  desdichas  creo.      Qp* 

Filipo*  .  ; 

¿J^o:era.para  Tolomco  ?  <•  ^ 

,     T€trarca\  »   • 

Sí.        ,  .    .    ,  i      ...  •    •  •  I 

,    .  Filipo.     .  >'• 

i'¿  •        Pues  él  té  diráde^b  * 

.  Tolomeo. 

Qué  poco  duró  ( ¡  ay  de  mí! ) ' ' \api 

el  secreto  en  ia  'niagér*  -  ■  >■    •  ».t 

»  'j^iTéirarca.'  •  '     '. 

Di  td  y  traidon  ■  '>•;  . .!   •.! 

Hoktmeoi  i  -    < 
«oíi:.:  .  *^>Q(i<^Jiie  de'hAcer>      d^^ 
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'  '     Tétrúróa,  »•"  ''    •••   *  T 
tJii  papel  ^ue  te  escribí  f 
¿  qué  es  de  él  ? 

Tolomeo^ 

La  Verdad  aqai  api 

^s  la  disculpa  mejor. 
Uaa  Dama.... 

Te^rar¿a, 

D/i 
Tolomeo:  •  '    ' 

Señor  I 
á  qdien  sirvo  para  esposa...* 

,  -     Tetrarca.  ' 

Prosigae.. 

Totumeo  <  ' 

De  mí  zelosa  j 
(necios  delitos  de  amor) 
xne  le  qoító  de  la  mano'^  >  .  •   ^ 

y  ellapir, 

'  Tétrarcai 

•  No  prosigas/,  nO'y'   •  ^ 
y  castigue  ese  error  yo.... 

'  Filipo, 
Tente  9  señor.  ^, 

'     '       Tetrarca,  "      ' 

Por  mi  nuno. 

TóíoineO' 

Ta  esperar  aitfai'  es  en  vano ,      «i^. 
la,  fuga'  mr  vida  guarde. '      '  huje» 

FiHpo^  ' 

Huid  I  Tolomeo. 

'  Tetrarea^      .  .   i    .   .1 

c      i     •         .   j  Ah  cobardeil     > 

si  al  mismo  brelo  te  subes  ^^  •   "^ 

campaá««;sQi*áa  jas  ntftbpa-  >  *  «<   > 


m 

qae  bagan  de  mi  honor  alarde. 
ESCENA  iX. 
Decoración  db  Campo» 
To!<meo  huyendo ,  y  Filipo  deteniendo  al  Telrarea^ 

•  *  • 

palomeo,  , 

¿Dónde  de  lanío  rigor 
eslaré  si^guro  ? 

j  j  Filipo, 

•Advierte 
qoe  huyendo  tu  acero  i'uerle  f 
al  campo  salió ,  ^euory  •  • 
y  ya  df*l  Einp<>rador 
hasta  ]^  Aieiida  ba  llegado. 

Telrurca, 
Piie»  vj^lgale  ese  sangrado 
por  ahora  ,  aunque  no  $ép 
cómo  un  punto  viviré 
oienfhdo  y  no  vengado. 

^        ESCENA  X. 
Tienda  ds  Qctaviano. 

'  Tolomeo  y  Octaviano,  < 

Ociaoiaao.', 
'  Hombre ,  que  lurbado.  .y  oiego  p 
robado  el  color  ,    y  puesta 
la  mano  en  la  espadii  «  iO^as 
haber  entrado  en  mi  Ijeuda  » 
cua>ido  be  mandado  que  lodos 
«olo  iQe  d«)en  «n  ella 
COA  misr  iifi^area »  ^i  acaaoi . 


ftlgaiia  traición  Jn  ten  tas  f 

buei^a  ocasión  h^s  bailado: 

¿qoé  aguardas? 

Tolomco*  ...  I 

Detente,  espera f 

que  es  lealtad  «  y. no  traición, 
la  que  á  ejJte  trance  me  íuerzaf, 

¿Quién  eres? 

Su  y  nn  soldadp  | 

bijo  infeliz  de  la.^$"P>*r*i  i   .  .,    ., 
qu«  llegué  por  n?i,is  servicio^   .  ,, 

á  ser  capitán  en.  ella  r 

de  las  fiuardías  'del  Tptr^rca  ,  ^ : 
y  de  Sion  en  su  ausencia 
gobernador, 

OclatíuinO' 

¿Qué  pretendes?. 

Tülopieo., 
No  mi  vida,  aunqoe  pudiei^a , 
la  de  Mariene  sí,  \ 

que  es  mi  SjpilTrra  y  mi  Reynat   , 

Octavfano,. 
Buenas  cartas  de.  fa.v'or  , 

trae^  :  di  •  y  lo.nwe  fuere  sea*    ; 

I O  .Iríbia  ,  cuán.fo  el  empeño      ,  €tp> 
^dc  iu  libertad  me  arriesga, 
pues  por  tí  de  una  Verdad  . 
he  de  bacer  iina  cautela  ! . 
El^Jetrarca.ena^morado.. 
tanto  de  &^  esposab^lla    ^ 
vivió,  que  iulenló.  pasar 
á  1^  j^ráctica  e^jperieqcia,! 
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de  que*  amores  y  privanzas ,  *• 
cuando  sus'  ánmeutos  llegan ,  ' 
es  dii  la  felicidad  '       v 

declinación  iá  tragedia. 
Viendo,  pues,  que  de  sn  maerté 
pronunciada  la  iietitencia  *  "" 

estaba ,  y  viendo  que  tií, 
enamorado  de  verla  , 
en  dos  retratos  la  amabas , 
(que  todo  aquesto  me  cuenta 
^nien  trajo  uoa  carta)  aleve 
dispuso  mandarme  en  ella         '' 
que  yo ,  como  quien  aqü£ 
la  asistía  de  mas  cérea  |  ^ 

,1a  titosigase  y  matase , 
cuyos  zelos  de  manera  j 
al  verla  hoy  viva  y  contigo»      ' 
crecieron  cóti  la  sospecha 
íe  que  póisella  tomaste 
á  Jerusalen  la  vuelta  , 
que  en  vea  de  que  agradecido 
de  que  su  vida  pidiera 
corf 'tantas  ansias,    »eg<5 
con  ella  á  p4facío  abenas  , 
cuando  en  un  obscuro  cuarto   ' 
la  encerró,  y  con  safia  fiera     '  / 
conmigo  embistió  á  matarme 
por  no  haberla  hallado  muerta.' 
De  él' es  de  qoicfi  vengo  huyendé 
é  dartle  la  infeliz  hueva 
de  que  Mariene  e.sl|    * 
por  tí  en  thnto  riesgo  paeslai*^ 
que  no  tiene  de  su  vida  '   ' 

Riguridad ,  pues  es  fqerza  , 
4|niea  eli  ausencia  lo  manda  |  -  " 


qne  lo  f}ecn,te  en  presencia. 
Pocs  eres  Cé3iir,  seíior«        •   * 
y  isn  gener(]|90  Osar, 
que  p«i*a  victoriaf  tuyas 
faltan  plumas,  fallan  lengua^ ^ 
del  poder  de  este  tirana 
lapsaca  ,  porque  te' deba 
el  sol  su  mejor  Aurora  , 
|a  Aurora  su  mejor  perla  ^ 
]a  lierra  su  mejor  sol , 
y  el  cielo  su... 

OciiUfiano» 

G^sa  f  cesa ; 
calla,  calla  ,  no  prosigas,     <  .   / 
no  en  la  persuasión  me  ofendas* 
¡  Espuesta  Müi^iene ,  cielos  }  ap, 

¿  Y  por  mi  «5casion  espuesta        > 
á  tanto  lics^éf  ¿qué  aguardo f; 
•'No  soy  quien  soy  ,  si  por  ella     ! 
no  pierdo  la  vida  ;  iré  .    ^ 

donde....  Mas  con  mas.  prudencia 
lo  be  de  mirai*;  que.no  es  bw«r 
que  la  informacioii  primera 
me  llev&  tras  si  ^  y.mas  o^andóT 
no  es  cobarde  la  sospecha-  •«  ::> 
de  todos  estos.  Soldado,'  ,  ..  > 
mira  ai  verdad  me  caentaa  ^   t  ,.¡ 

Tohmeo.  •'»*« 

anto  I  que  a  la  nlisma  torre    * 
adonde  encerrada ,  presa 
y  afligida  está  ,  señor, 
te  llevaré  &  que  la  veas^ 
luego  qne  baje  la  noche 
de  pardas  sombras  cubierta;    ^ 


|d( 


z^s 


"      '  OctahiártO,    '      '^       r» 
¿A  la  mistoa  lorre?  ^ 

Tolorneo* 

su 

jK)r£[tie  yo  tengo 

Oblaviaho'^  \  '"' 

•  ;      Di  apriesa.^ 

jPara*qué  áe'cosáé  sirve  afÁ 

hoy  mi  arhbr!  Llave  maestra  » 
de  sus  jardines  :  si  acaso  '   ■; 

de  mi  lealtad  te  *¿c<».>as, 
lleva  insí  gnaiíjas  contigo  , 
y  todo. el  palacíp  cerca  ,  í.  '  ,?> 

^ara  que  eu  cualq«»«ía  tr^nc^'f 
..ílegarido  uiia.  \t^.zA  ^^""f*  » 
como,  he  diüio  •  íca  su  socorro    . 
asegures  tu  deícjif a..  •   '. 

Y  yo  la  vida  de  Libia  ,  .49^. 

pues  que  no  d.odo  que  puesta  .   í 
Ja  ciudad  en  contusión 
podré  ir  á. favoi  ererla. 

Vaw  ¿  lo»  ireparps.  sale^  »  ;  i  .  h 
que  ya  nada  dndtl ;  y  sea,»  »  rz 
€11  fia  ,  IfaUafdíi' traición  ,  ,  •.,■ 
por  verte.,  Marienv:.bella  t.  '  m 
iré,  y  es  á  darte  ^yida  ; 

quiera  amor  (^ue  lo  agradezcac^^. 


1   i«  < 


-  / 


,'     »    •  ,  «•  1  f , 


•     ESCENA  XI..    '•  ■'''• 

* 

Habitación  de  MAAiBits»-   . 

Xaritntt  Sirene ^  mugtres  con  Iuces^,^t4£ fíondrdn  en 

un  bu/tie  coñ^OM/iUf^  ,. 

Mariene* 
Dfjadme  lootir. 

Sirene,  »^-       'i 

Advierte    '  '     ' 
qoífésa' |M»nj,  ese  dolóir,"  *'    * 
mas  que  tristeza  es  furor  • 
y  mas  qu«  furor  es  njúert¿; 

Mjn'ene.     '  •' •  "  '  -^ 

Es  t^«n  ft]«rl« 

mi  mal,  es  tao  rigoroso-,*- '  ■' 
que  no  *fifé  mata*  de  fiel'i'^    '■  -    ' 
tiu  ver  él, 

que  ser  conmigo  pfadoso  ,^' ^  '       * 
no  es  dcj'ái^  de  séi*  ci*u'el.'   "^  • 

Dama  i.*"  '  ••''  ^ '      •- 
Ta  que  aborrécieiido  el  lechd 
cu  el  jardiu  te  has  esía'do"^^  '      ' 
baáia  eáta  'hora',  dé  el  ctf}<fad6  " 
blandas  treguas  al  di^pecho.    '     ' 

'ManeñCi   •'     •'^" 
Mal  sospecho  .     .  '  i  •  •  >       • 

que  pueda  el  sueiSó'  álitiálr  '^' 
mi  pefté^ ;'  /  » 

pero  porque  MO  págtteis 
]a  culpa  que  no  tenéis',-'     •         ' 
em pesadme  á-deslocir.     {i) 


(  1  )     Recogen  los  adornos  en<M'^záfáNs. 


•    •   » 

Sirene, 
¿  Quieres  ,  p^riéntrp^  ckéafia 
al  sol  espletulor  tan  bello  » 
drsatarBÜiarndo  el  cabello 
de  los  adornos  del  día  , 
f^s  v\.  ,V.x  jj^^5>¿.^»faí'  r 

algo  t^il! vierta  ? 

Jffuriene. 

No,M    ..  : 
porque  yo       • 
no  quiero  qve,  roe  mejore 
quien  canfe|,,,9Íuo  c¡uiea  Uorei 

S  ir  ene. 
Filósofo,  bubo  que  halló 
causa  en  la  n^taraloea 
para  aumentar  la  ai.*.mpJ9Ía  { 
al  alégrenla  ^legfia.i 
como  al  tri;|t(;  la  triatexn»    . 

Maríene,    ^  • 
Pues  emiiifi»?,:.,         ...    ,  .  . 
coa  calidaijl^.que  el  dolor;  ... 
hagas  mayor.. 

í./  ,  .r  {..  Sirene» .   ,-'  •        ,  .   ' 
Con  anfi>l£tr.a«erá,.  ,,  :  .      . 
qu^  •  aunqu  e  ea\a  n  ligna ,  podrí 
con segiii r .  esp  mejor.    , , . 
F^en  muerU  tan  escondida 
ifuc  no  te  sienta  venir  f^^  i 

porífue  ^l  [^fftcer^  del  ippiiir,  , 

na  me  vuelva  á  dar  la  vida»  t 

.   Mavicnis.'r.    . 
Bien  senti^da    ,      .           y    . 
y  deqffrada  pasión:  .       . 
._ .^  ¿puyos  s.on_  .        _  


;» 


>   <     I 


Sirena 
ü^o  lo  aé  f 
porque  acaso  lo»  hallé 
estudiando  otra  cancton. 

Marlene* 
Vuélvelos  á  repetir , 
porque  yo  con  ellos  pida.»* 

Las  dos. 
Ven,  muerte  ,  tan  escondida ^ 
que  ha  te  sienta  venit. 

Marlene» 
Mas  SI  á  advertir 
llego  mi  ansia  entretenida, 
el  canto  impida, 
que  ya  no  los  quiero  oír* 

Las.  dos* 
Parque  el  placer  del  morir 
no  me  ifudga  d  dar  la  vida< 

« 

ESCENA  XII. 

Dichas  ,  Octaviano  y  Tolomeo* 

t.  , 

Tolomeo* 
Pisando  las  negras  sombras 
en  el  silencio  nocturno  » 
el  jardin  h^s  penetrado, 
al  tiempo  que  al  cuarto  suyo 
se  va  retirando  ella. 
Octaoiano» 
Ya  tus  verdades  no  dudOf 
ni  su  prisión  ;  pues  tan  sola 
está ,  y  vestida  de  luto 
todavia  :  tú  á  la  puerta , 
en  tanto,  que  me  aseguro 
de  si  es  acaso  ó  malicia , 
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pnes  menos  tuidd  hdrá  anOf 
me  espera. 

Tolómeo. 
Si  haré  teniendo 
la  gente  que  has  traído  á  panto 
para  cualquier  accidente. 

ESCENA  Xin. 

Dichos  i  menos  Tolomeom 

O^tapíano . 
Tanto  áfi  verla  me  turbo, 
que  no  sabré  discurrir 
si  esto  es  ya  pesar  .ó  gusto. 

Müriene, 
Vuelve  I  Sirene,  pues  es 
tan  á  mi  intento  el  asunto  t 
tú  y  Laura  p  cierra  esas  puertai* 

Sirene» 
Obedecerte  procuro. 
Canta* 
Ven  9  muerte ,  tan  escondida»**»» 

Daina  t. 
T  yo  también ,  pues  acudo 
á  cerrar  las  puertas,     (i)        * 

Octaviano» 

No 
]o  intentes ,  que  es  dolor  sumo  y 
sin  luz  y  sol    quedar  ciego 
dos  veces. 

Dama  i. 

¡  Que  veo  y  escacho  ! 


(  t  )     Llega  d  0cta\^ian9  ,  él  la  diti'ene  y    ella 
huje. 


40t 
;¿y  de  inf  mfelisf 

Mariene* 

¿  Qaé  es  eso  ? 

Dama  i 
£l  mal  embozado  bulto 
de  an  hombre  qtie  ha  entrado  aquí* 

Mariene, 
¿  Hombre  aquí  f 

OctavianOé 

Ya  hablar  no  escnso. 

Mariene 
Dad  voces. 

Sirene, 

iTo  no  podré  I 
que  aun  como  respirar  dudo< 

Dama  i . 
Mi  yo  ,  que  apenas  aliento^ 

Dama   a* 
Ni  yo  9  que  medrosa  huyo,     (i) 

Afarieneé 
Huya  también  yo. 

Ocíaviano. 

Teneos  f       (a) 
vos  9  y  i^eparad  el  susto; 
que  mas  que  para  enpjaros  » 
para  serviros  os  buscOv 

Mariene 
Vos  f  señor  $  pues  ,<....  como  f...»  si  |...« 
aquí  ^.f*  yo  f.....  cuando.... 

Octatfiano» 

Quien  pudo 
antes  de  veros  amaros. 


(  I  )     Huyen  las  damas  dejando  caer  los  azafates* 

(  a  )     Desembózase, 

* 
•    I 
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después  de  veros  mal  dado 
que  dejar  dé  amaros  pueda. 

No  son  de  César  Augusto 
esas  iMzones. 

Úctaviano» 
Si  son  9 
pues  mas  á  veros  me  iñdojo    ^ 
vucsU'o  daiio  •  que  mi  afecto  , 
vuestro  riesgo «  que  mi  gusto» 
Yo  he  sabido  que  en  poder 
de  tirano  dueño  injusto 
estáis  espuesta  al  peligro 
de  tan  sacrilego  insulto, 
como  que  obre  por  su  mano^ 
]o  que  á  la  agena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
vuestra  vida. 

Mariene. 
El  labio  mudo 
quedó  al  veros ,  y  al  oiros 
so  aliento  le  restituyo  f 
animada  para  solo 
deciros,    que  algún  perjuro, 
ali*ve  y  traidor  en  tanto 
malquisto  concepto  os  puso  : 
mi  esposo  es  mí  esposo ,  y  cuando 
me  mate  afgun  error  suyo , 
no  me  matará  mi  error, 
y  lo  será  si  de  él  huyo. 
Yo  estoy  segura  , y  vos  mal 
informado  en  mis  disgustos; 
y  cuando  no  lo  estuviera, 
matándome  un  puñal  duro, 
mi  ei*ror  no  me  diera  muerte , 


sino  mi  fatal  inflajo; 

con  que  viene  á  importar  meaos 

morir  inocente  ,  jusgo  » 

que  vivir  culpada  á  vista 

de  las  malicias  del  vulgo. 

T  así  y  si  alguna  fineza 

lie  de  deberos  ,  presumo 

que  la  mayor  es  volveros* 

Octavia  no- 
Si  har¿  I  si  vuestro  discurso  f 
como  salva  mi  primero 
motivo  ,  salva  el  segundo. 
Un  retrato  tenia  vuestro  y 
á  cuyo  hermoso  dibujo , 
sin  sab^r  cuyo  era  ,  daba 
mi  humana  adoración  culto: 
por  sanear  sospechas  (ya 
)o  visteis )  sableudo  cuyo 
fuese  9  os  le  di ;  y  pues  sirvió 
ya  en  vuestro  abono ,  no  dudo 
que  con  justicia  le  pido. 

Mariene. 
No  hacéis ,  que  tenerle  es  uno 
por  acaso  y  y  otro  es 
por  voluntad ;  y  á  este  puro 
fuego  abrasará  mi  ma^uo, 
si  en  ella  el  menor  impulso 
reconociera  de  que 
para  volvérosle  tuvo. 

Octaviano, 
No  hicierais,  porque  impidiera 
yo  llegar  al'ardor  suyo, 
estorbando  así  la  acción,     (i) 
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J(  a  )     Quiere  tenerla  la  mano  y  ^  ella  lo   resiste* 
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Maríene, 
Es  atrevimiento  inja$tO* 

Ocíatnano* 
No  es  sino  fusto  deseo 

Marhne. 
Antea  á  los  cielos  juro  , 
que  con  vuestro  mismo  acero  ^ 
que  ya  en  mi  mano  desnudo 
está  f  me  atraviese  el  pecho,     (x) 

Octoifiano» 
Tente  f  muger ,  que  confando 
mis  sentidos  ¡A  mirar 
no  sé  que  fatal  trasunto  » 
que  vi  otra  ves. 

Mariene* 
^        De  ese  pasmo  p 
^     de  ese  pavor  que  en  ti  infundo  y 
el  contratiempo  gozando  % 
huiré ,  puesto  el  iracundo 
acero  al  pecho  :  ¡Mas  cíelos  » 
I  no  es  el  que  fiero  y  sañudo 
me  amenaza  f"  con  mas  causa 
ya  de  dos  contrarios  huyo,     (a) 
#  Octapiano» 

Oye-espera. 

ESCENA    XIV. 
Tetrarca» 

4 Quien,  ladrón 

del  mismo  tesoro  suyo 

-  ■ 

<  I  )     Quita  el  puiial  é  Octai^iano  p  que  9erd  el  de 
Tetrarca 

(  a  )     Arroja  el  puñal ,  hu/e  y  sigúela  Ociúnano* 


dentro  ele  su.  misma  cais 
buscó  sas  bienes  por  hurto  F 
Hasta  ahora  la  esclava  qo 
abrió :  ¡  qué.  trís4e  discurro 
el  cuarto  á  la  inedia  luz 
de  escaso  esplendor  nocturno., 
que  allí  horrores  late ,  y  mas 
ai  á  sus  reflejos  descubro 
de  mugeriles  adornos » 
ajadamente  difusos , 
sembrado  el  suelo !  ¿  qué  es  esto? 
no  me  propongas ,  discurso  ,     . 
que  bagel  que  hecha  la  ropa 
al  mar,  padece  infortunios  ; 
que  casa  que  se  despoja 
de  las  alhajas  que  tuvo « 
estragos  de  fuego  corre  , 
pues  ni  la  tormenta  dudo  ^ 
ni  el  incendio  ignoro  cuando 
entre  dos  aguas  fluctuó  , 
entre  dos  fuegos  me  yelo» 
viendo  que  me  envisten  juntos  | 
para  soaobrar ,  suspiros  ^ 
para  hacerme  llorar ,  humos. 
Estas  arrojadas  aenas 
¿  no  son  de  ilustres ,  de  augustos 
faustos  despojos  ?  ¿  Aqueste 
no  es  el  fiero  puñal  duro 
que  registro  de  los  astros 
es  aguja  de  sus  rumbos  ? 
¿  No  este  el  que  yo  á  Octaviano 
dejé  ?  Sí.  ¿  Pues  quién  le  trujo 
aquí  entre  arrastradas  pompas  ? 
¿  Pero  para  qué  lo  apuro  | 
si  es  de  los  desconfiado^ 
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la  ímagiiiacidií  verdágo  t 
Tarde  hemos  llegado  ,  zeloSf 
tarde  /  tarde ,  pues  no  dado  ¿ 
que  quien  arrastra  despojos 
babrá  celebrado  triunfos.  ■ 
Si  es  dichoso  el  desdichado  f 
que  siéndolo  no  lo  supo  » 
desdichado  del  dichoso  , 
que  ya  sin  serlo »  lo  tuvo 
por  cierto ;  y  pues  que  me  pon€ 
en  mi  mano  mis  influjos  « 
á  ellos  y  muera  antes  que..*.*. 
Dentro  Oetaoiano» 

Espera , 

aguarda. 

Tetrarca* 
\  Pero  qué  escacho  ! 

ESCENA  XV. 
Tetrarca ,  Hariene  y  Ocla^ianou 

Mariene, 
Será  en  vano,  pues  primero 

que  logres ¡Mas  cielos  justos  i 

qué  es  lo  que  miro ! 

Tetrarca. 

Turbado 
he  quedado. 

Octavianoi 
Yo  confuso. 

Mariene, 
Y  yo  confusa  y  turbada, 
pues  entre  dos  daSos  ,  de  uno   - 
doy  en  otro ,  y  ya  no  sé 
cual  dejo ,  ni  cual  procuro  i 
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eaal  pierdo »  6  cual  sottcito  9 
caal  Hailo ,  al  fin  ,  ó  caal  bnsco ; 
pues  siempre  tengo  peligro  , 
cuando  paro»  y  caando  huyo. 

Teírarca. 
Vista  tn  fqga ,  á  tu  honor 
este  pecho  será  maro. 

Ociíwiano, 
No  temas ,  qae  de  ta  vida 
^ste  pecho  será  escudo. 

Tetrarca. 
Cample »  paes ,  lo  que  prometes.         , 

Octatfiano, 
Así  verás  si  lo  cumplo.  "^ 

Mariene. 
¡Ay  de  mil  para  salir 
de  tan  justo »  ó  tan  injusto 
duelo»  estas  luces  apague.  (  i  ) 

Teirarca» 
I  Adonde  »  Cesar  perjuro  » 
te  escondes? 

Octaviano. 
To  no  me  escondo. 

Tetrarca* 
No  te  encuentro,  aunque  te  busco* 

Mariene. 
Tente»  esposo»  ¡  ay  infelice 
de  mí !     ' 

Octaviarlo. 
A  mi  violento  impulso' 
muere ,  aleve 

Tetrarca. 
Aunque  la  espada 


(  I  )     Apaga  laslucds. 
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perdí,  con  aqueste  a^iijo 
pañal  morirás.  (  i  \ 

Mariene, 

4  Ay  triste ! 
tened  piedad  ,  dioses  jastos , 
pues  aquí  muero  inocente. 

Octatfiano, 
I  Qué  es  lo  que  oigo  ! 

Teírarca, 

i  Qaé  eseucbo  t 
Octaviano» 
.Vengaré  su  muerte. 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  taomé^ ,  Soldados ,  Damas  con  luces ,  r  su^ 

cesUamente  los  demás. 

Todos. 

Entrad 
todos  ¿  qae  es  grande  el  tumulto. 

Todos. 
Llegad  todas. 

Zibía^ 
A  tan  grande 
estruendo ,  romper  no  escaso 
mi  prisión. 

Aristóbülo  X  Filipo. 

I  Seilor ,  qaé  es  esto  ? 
Polidoro» 
No  haber  gozado  el  indulto 
Mariene  como  yo. 

Octaviano. 
Dar  muerte  al  hombre  mas  bruto. 


(  I  )     Encuentra  con  Mariene,  ^  la  Mere, 


tnas  bárbaro ,  mas  sangriento  , 
que  ha  eclipsado  el  $o\  mas  paro. 

Tetrarca- 
Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 
Todos. 

I  Paes  i^nién  ? 

Tetrarca. 
El  destino  soyo» 
pues  que  muriendo  á  mis  zelos, 
qae  son  sangrientos  verdugos  ^ 
vino  á  morir  á  las  manos 
del  mayor  Monstruo  del  Mundo. 

jéristóbulo. 
•  Él  mayor  Monstruo  los  Zelos 

;M>n  siempre. 

Tetrarca. 
Porque  ninguno 
Áe  mí  la  vengans&a  tome , 
vengarme  de  mi  procoro  t 
buscando  desde  esa  torre 
en  el  ancho  mar  sepulcro. 

ESCENA  XVII. 
Dichos  menos  el  Tetrarca, 

Ociiwiano, 
Seguidle  todos ,  seguidle. 

Tolomeo. 
Desesperado  y  confuso 
se  arrojó  al  mar. 

Octaviano. 

Retirad , 

aquese  cielo  caduco  y 

y  diga  en  su  monumento 

para  lo&  sigloi  futuros 
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el  epitafio:  Áqnt  yace» 
desfigurado  so  bulto  ^ 
la  beldad  mas  milagrosa » 
muerta  por  zelos  injustos. 

Tolomeo.    ^ 
Libia,  tu  mano  merezca 
quien  al  peligro  se  espuso 
de  libertarte. 

Libia. 
En  llorando 
de  Mariene  el  infortunio.. 

Filipo, 
£n  que  acaba  la  tragedia  , 
donde  se  cumplió  su  influjo. 

Polidora. 
Colmo  la  escribió  su  autor ; 
no  como  lo  imprimió  el  hurto 
de  quien  es  su  estudio  ecbar 
á  perder  otros  estudios. 


I 

^ 
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El  Mayor  Monstruo  los  Cetóa. 

xlace  ya  algan  tiempo  qae  hubiéramos  insertado  en 
nuestra  colección  la  presente  comedia  ,  como  una  de 
las  mejores  de  don  Pedro  Calderón;  sino  hubiéramos 
temido,  con  algún  fundamento»  chocar  desde  los  prin-* 
cipios  Con  opiniones  y  preceptos  demasiado  rígidos 
para  juzgar  por  ellos  del  mérito  de  nuestros  poeta3 
cómicos  del  siglo  xyii.  Quisimos  que  la  mayor  parte 
de  nuestros  lectores  se  acostumbrase  primero  á  las 
formas  y  licencias  adoptadas  por  aquellos  escritores» 
y  recibiese  por  este  medio  con  mas  facilidad  esta  tra« 
gedia  del  Tetrarca  ,  y  otras 'creaciones  del  mismo  gé- 
nero, y  no  de  mérito  inferior,  que  insertaremos  su-« 
cesivamente.  Es  verdad  que  esta  consideración  era 
del  todo  inútil  (como  lo  serán  sin  duda  nuestros  jui- 
cios) para  algunos  literatos  distinguidos  que  han  es.* 
tndíado  detenidamente  nuestros  autores,  antiguos,  y 
conocen  sus  beMezas  y  defectos -mucho  mejor  que  nos- 
otros. Si  estos  hubieran  sido  los  dnicos  lectores  de 
la  colección  ,  hubiéramos  pnesto  al  frente  de  las  co- 
medias de  Calderón  El  mayor  Monstruo  los  Zelosy^e^ 
ro  convencidos  de  que  todos  los  que  no  se  han  dedi- 
cado con  atención  á  una  investigación  tan  penosa, 
(y  qor,  sin  agraviar  á  ninguno,  suponemos  que  com- 
ponen t\  mayor  número)  solo  saben  juzgar  á  nues- 
tros poetas  dramáticos  antiguos  con  las  tres  unida- 
des en  la  mano  ;  hemos  procurado  evitar  que  se  es*^ 
candalizasen  antes  de  tiempo,  y  nos  acusasen  tal  ve-s 
de  parcialidad  ,  de  mala  f e  ,  ó  de  temeridad  ,  cuando 
en  la  publicación  de  ea^ta  colección  solo  nos  hemos 
propuesto  eri{>ir  lin  monumento  á  la  gloria  de  nues- 
tra patria  |  dando  á  conocer ,  6  vulgariaando  ,  por 
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mejor  decir,  las  composiciones  de  naes^ros  poetas  có-¿ 
micos  ,  despreciadas  ú  olvidadas  casi  enteramente  ha-» 
ce  ya  algunos  añoa. 

I*)adie  ignora  que  aqnel!o;i  ingenios  inmortalesi^ 
prescindiendo  de  Aristóteles  y  de  Horacio  f  y  consol-- 
iaudo  únicamente  el  gusto  del  pueblo  ^  creyeron  coa 
rason  ó  sin  ella  ,  que  todo  Jes  era  licito ,  siempre  que 
interesasen  vivamente  la  atención  de  sus  oyentes,  y 
compusiesen  versos  enérgicos  y  hermosos*  G>nfor-' 
mes  en  este  principio ,  y  entregándose  libremente  á 
so  fogosa  imaginación ,  fortalecida  con  la  indepen-' 
dencia ,  prodngeron  entre  otras  uu  gran  número  de 
creaciones «  que  apesar  de  las  crUicas  mas  rígidas  y 
severas  f  duraran  tanto  como  la  lengua  castellana. 

Calderón ,  que  casi  en  todos  los  géneros  de  poe- 
sía dramática  f  descolló  sobre  sus  contemporáneos,  ea 
el  romántico  á  que  pertenece  esta  composiaon  ,  tie- 
ne  otras  dignas  del  mayor  aprecio  /  entre  las  cuales 
le  merece  muy  particularmente  Ja  del  Tetrarca.  Para 
juzgar  de  su  mérito,  es  inu-til  decir  que  por  ahora 
nos  olvidaremos ,  como  su  autor  cuando  le  escribia, 
de  que  existían  reglas  clásicas ;  y  que  dejaremos  para 
otro  lugar  el  examen  de  los  principios  en  que  se  fun- 
da el  género  romántico ,  y  de  la  consideración  á  qucr 
es  acreedor. 

La  fábula  del  Tetrarca  ¿e  Jerasalem,  pertenece 
esclusivamente  á  ja  tragedia  ,  es  de  sumo  artificio,  y 
está  llena  de  invención  fantástica.  Aquel  vaticinio 
del  astrólogo  hebreo,  r&ferido  por  Mariene;  aquel 
puñal  terrible,  instrumento  de  la  fatalidad,  que  el 
poeta  mantiene  hasta  el  ñn  suspenso  sobre  la  cabeza 
de  los  dos  personages  principales ;  la  acción  de  arro- 
jarle al  mar  y  clavarse  en  el  hombro  del  náufragOt 
que  viene  á  participar  á  Herodes  la  derrota  de  An- 
tonio y  de  Cleopatra ;  la  partida  de  aquel  á  Egipto^ 
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los  agravios  qae  recibe»  sus  celos  al  ver  la  imágea 
de  su  esposa  en  manos  de  Octaviano ,  so  resolución 
desesperada  de  matarle ,  la  caída  del  retrato  qve  lo 
impide  f  y  confirma  los  fanestos  presagias  qoe  le  a- 
menazan  »  y  de  la  cnal  resulta  su  prisión  y  el  nudo 
de  la  piesa  ;.todo  esto  es  grande ,  magnífica  y  poéti- 
co ;  y  si  no  se  hallan  rasgos  de  esta  especie  en  las  tra-* 
gediascomonesy  se  hallan  en  los  poemas  épicos  mas 
célebres  I  que  considerados  filosóficamente  no  son  o- 
tra  cosa,  que  tragedias  mucho  ma^  esteosas  con  éxito 
en  parte  venturoso* 

£1  gran  poeta  Calderón  no  toipó  de  la  historia 
•ino  lo  que  únicamente  necesitaba  para  desempeitar 
su  objeto ;  y  sin  desfigurar  los  hecho$  ni  los  caracte- 
res,  ocultó  cuanto  podía  perjudicarle.  De  esta  ma- 
nera consiguió  lo  que  ninguno  de  los  que  trataron  el 
mismo  argumento  I  que  fue  hacer  á  sos  héroes  inte- 
resantes y  eminentemente  trágicos*  Herodes  es  el  mo- 
delo de  los  amantes  ideales.  Sentado  sobre  el  trono 
de  Judea ,  todavia  no  se  considera  digno  de  poseer  á 
•u  esposa.  Mariene ,  dice »  es  la  producción  mas  per- 
fecta de  la  naturaleza  ;  solamente  el  que  sea  duefio 
del  mundo  merece  sn  mano.  Con  este  designio  toma 
parte  en  la  guerra  civil  de  Boma ,  y  espera  levan- 
tarse sobre  las  ruinas  de  Antonio  y  Octaviano.  Su 
amor  no  se  parece  al  de  los  demás  hombres ;  es  una 
pasión  esclusiva  que  absorve  todas  sus  potencias  ,  y  la 
posesión  de  Mariene  es  el  dnico  bien  que  dksea  y 
aiente  perder. 

No»  pues  ,  mí  ambición  «  Filípo  « 
no  mi  atrevida  arrogancia  » 
no  el  ser  parcial  con  Antonio » 
no  mi  poder »  no  mis  armas  | 
me  aflige  |  me  desespera , 
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me  precipita ,  y  me  arrastra , 
sino  jel  ser  de  Mariene 
esposo. 

Svii  zelos  tienen  por  consigniente  un  carácter  par-* 
iícnlar  :  no  sospecha  ni  puede  sospechar  de  la  ino- 
cencia y  virtudes  de  su  esposa  :  pero  al  oir  que  Oc- 
taviano  marcha  á  Jerusalen  ,  so  amor  arrdbatado  le 
inspira  la  resolución  de  matarse,  y- quiere qnítarle^la 
espada  á  Filipo  para  ejecutarla.  £1  diálogo  rápido  en- 
tre los  dos  manifiesta  la  agitación  de  Herodes  y  los 
selos  que  le  devoran.  No  ama  el  trono  ni  la  vida  :  la 
idea  de  que  Mariene  podrá  después  verse  en  brazo* 
de  Octaviano  es  la  que  despedaza  su  alma. 

Viendo  I  en  fin,  que  apenas  ho^ 
en  una  pública  plaza 
seré  horror  de  la  fortuna , 
seré  del  amor  venganza, 
cuando  él  sea  \  ay  infel/z ! 
(pues  á  Jerusalen  náarcha ,    * 
donde  es  fuerza  que  la  vea). 
'  en  tálamos  de  oro.  y  grana 
heredero  de  mis  dichas , 
dueño  de  m^s  esperanzas  , 
muero  de  agravios  y  zelos  6ec. 

Cree  'que  la  pasión  que  le  atormenta  le  ha  de  se- 
guir mas  allá  de  la  vida  :  quiere  arrancar  del  cielo  la 
estrella,  bajo  cuyo  influjo  ha  nacido,  para  que  nin- 
gún mortal  ame  como  él. 

I  Quieres  ver  cual  es  la  mia  ?^ 
pues  si  pudiera  apagarla 
hoy  con  el  último  aliento  f 
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lo  bicicra  porque  faltara 
del  cielo  »  y  otro  ningano  t 
en  su  gracia  ó  so  desgracia  ^ 
no  naciera  como  yo  t 
porque  como  yo  no  amara. 
¥  en  fin  ¿  para  qué  diacarre 
mi  voB?  ?  para  qaé  se  cansa  f 
otra  pena  ,  otro  dolor » 
otro  tormento*  otra  ansia 
en  el  corason  no  llevo » 
sino  solo  yer  que  agoarda 
Mariene  á  ser  empleo 
de  otro  amor,  de  otra  esperansa. 

Encarga  í  Fílipo  qne  la  mate  inmediatamente  qne 
llegoe  á  sos  oidos  la  nneva  de  que  á  él  le  han  qnita** 
do  la  vida  y  para  que  ningún  mortal  llegoe  á  pos»* 
erla ;  pero  no  quiere  ser  aborrecido  de  la  que  adorv, 
ai  un  solo  momento.  "      \ 

No  sepa  qne  yo  (le  dice  i  Filipo) « 
soy  el  que  morir  la  manda; 
no  me  aborrezca  el  instante 
qne  pida  al  cielo  venganza. 

■  '  •  -.  '       ' 

Cuando  ella «  después  de  acriminarle,  por  su  resohi- 

cion  sangrienta  9  se  encierra/ en  su  babilacion  ^re« 
suelta  á  no  verle  jámAs,  Herodes  lo  sufre  con t^ gusto» 
porque  asi  cree  que  estará' mas  segura  de  los  demás 
bombees^  y  aun  áe  éí  mismo.  Últimamente  9  iocga 
que  la  mata  ^  no  se  queja  de  su  destino  r  ni  se.  la«> 
menta  de  sfr  desgracia  :  calla  y  se  arroja  at  i^r* .  t « 
«  Ksta  ripida  exposición,  basta  para  manifestarte qlm 
el  carácter  de  Herodes  es  profundamente  trágico » ';/  , 
^¡Bit  ü  poeta  que  supo  pintarle. coa  tanta. ftti8ÍAkli-! 
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J9ad  y  energía  ,  era  capaz  de  halier* igualado»  por  lo 
menos ,   á   los    clásicos  «&trangeros   en  «Bte   género, 
aun  sujetándose  á  las  nnidades ,  si  habicra  nacido  en 
tiempos  de  mejor  ^usto. 

'  Mariene  es  amanie ,  es  esposa  f  es  Reyna :  nada 
aprecia  en  el  mundo  sino  á  Herddes ;  pero  no  le  per-t 
dona  que  haya  «nc^rgado  á  otro  qae  la  quite  la  vi- 
da si  ¿1  perece.  Su  ijiotíe«cia  y  ^u  vii:tnd  cautivan  la 
atención  de  los  i^spectadoire; ,  y  an.ittttertA  desgracia- 
da arranca  lágrima;^  del^aiStpasion.  5i'sevCompara  es- 
te carácter  con  el. d«  Jaira  ^  no  habt*á .  ninguno  que 
dude  un  momento  «I  dar  á  Mariene  Ja  preferencia. 
Aquella  ,  aunque  e»  inculpable  ,  dá  á  Orosman  moti- 
vos aparentes  para  dudar  de  su  fidelidad  ;  pero  á 
ia^espOsa  de  Hejnodes ,  ni  aun  la^  apariencias  la  can* 
denai^*  <iEfl^  víctima  df  (a>  fatalidad  ;  es:  ana  heroína 
¿igsf  del  teatro' «gnego.  Octaviano  apafece  algo  mas 
||ípf|nono>qcie  i  debiera;  pero  eñ  los  pasagas  principales 
habla  y 'obra  con  la  dignidad  propia  de  nn  gran 
Monarca. 

Alguno^  incidentes  eslan  mafnejadoa  con  poco  a- 
cíerto.  La  larga  prisión  de  Libia  |i  nieceaaria  á  la  in- 
triga, no  se  liaila  «bastante  motivada*.' £1  personage 
y  la  espedicion  derAjrisiébslo  son  déqiMi^do  episódi- 
cos, ó  á^  menos  no  están  suficientemente  enlaza- 
•dds  cotí' la  acción  princi^pal.  De.sagi^da  sobre  mane- 
•raielTniadio^de  c^oe  se>vak^el  poeta  para  c»casionar  el 
frror.de  He^odes  y  la  muer te^ de  Hai<iene>:^£s  un  re- 
cursos mtiy  meaquino-  el  de- ^apagar  las  4aces  para 
diesenlazar  una  traadla  ,  y  so^o  pudiera  icbrarse  en 
4as  comedia^^de  capa  y  espada.  Hay^tambie»  un  gra-» 
cioso'^n^é^  apesaví  de  'las  oourrettd]|^  que  tieue  muy 
cépiiaas^y  igraciosB»i  destruye  en  muchas  partea  el 
ffecU>ttéágioajde.'la'obr)a4  \  --  "  ' 
'^'iia^tdtaa  y«4fenftimieuios  «[ue.pone  el  avtqr  en  bo* 
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ca  de  los  principales  personages ,  serian  admirables» 
sino  estnviesen  recargados  con  el  peso  de  los  ador- 
nos>9  y  se  espresaran  con  menos  ingeniosidad  y  mas 
sencilles.  La  versificación  es  llena  y  robusta;  El  estilo 
en  general  es  mas  artificicíoso  que  elegante :  á  veces 
degenera  en  bincbado»  y  otras  en  conceptuoso.  £1 
lenguage  es  pnro  y  vigoroso ;  y  en  las  relaciones  de 
aparato  se  bailan  metáforas  é  imágenes  bermosas, 
otras  atrevidas  |  y  algunas  descabelladas 

Calderón  no  ha  sido  el  dnico  que  ba  tratado    este 
argumento.  Algunos  estrangeros  le  han  puesto  en  la 
escena  i  y  entre  ellos  el  célebre  autor  de  Mérope ;  pe- 
ro  no   ba  sido  tan  feliz  en  ésta  obra  como  en  otras 
composiciones  suyas.  £1  juicio  de  Mariamne^   hecho 
por  la  Harpe »  es  bien  conocido  de  todos  los  aficioa- 
nados  á  la  literatura ,   y  nada   podriamos   nosotros 
aSadir  á  las  observaciones  de  este  famoso  crítico ;  a« 
demas  deque.la  trage^iarcHfi^ai  iw   tirae  coaiexltna 
alguna ''con*  él*  Teirárcá  ¿é  ^erüsalem.  Énl^eW^bli-olt 
Ripoll  Fernandez  de  Ureña  escribió  una  comedia  que  , 
no  hemos  leído  i  con  el  título  de  El  Bárbaro  AscaJo^ 
nüaj  Tirano  de  Judea  :  Lozano  y  Montesinos  ^  au- 
tor de  las  Soledades  de  la  Vida  ^  otra  de  poco  mé- 
rito con  el  de  Herodes  Ascaíonita  y  la  Hermosa  Ma* 
riana  \  y  Tirso  de  Molina  la  de  La  oida  y  rnuerte  de 
Herodes «  que  aunque  muy  inferior  á  la  de  Calderón» 
no  carece  de  grandes  bellezas ,   tanto  en  punto  á  la 
composición  de  la  fábula ,  caracteres  ^  &:c. ,  cuanto  á 
la  versificación  y  estilo.  Algún  día  puede  ser  que  la 
insertemos  en  nuestra  colección ,  y  creemos  que  el 
público  la  verá  con  gusto ,  á  pesar  de  que  su  des-* 
enlace  es  el  non  pJu¿  ultra  de  las  Catástrofes   san- 
grientas ;  pues  acaba  nada  menos  que  en  la  degolia-t 
Clon  de  los  inocentes, 
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CUAL  ES  MAYOR  KERFECaON. 
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PERSONAS. 


t    ■* 


'tkm  Félix. 
iDoña  Angela* 
Don  Luis.  ' 
Doña  Leonor» 

« 

Don  Antonio,. 

Don  Alomo» 

Doña  Beaéris, 

Inés, 

Isabel, 

Juana, 

Hoque, 

Un  escudero. 


La  ctfMiit  ef  en  Madrid* 
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ACTO  PRIMERO. 


»- 


.»  H. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sala  kjs  casa  db  doí^a  Leonor, 
J)oña  Leonor  ,  Inés  y  do^^F^a^ 

Famosa  tarde  tendrás*  -    .       », 

létonor. 
Bien  confieso  que  Ib  fiiera  , 
si  yo  de  gusto  esluificrav 

Félix*  '  ^ 

¿Pacs  qué  tienes?^  ^ 

Leonor» 

No  sé  mas 
de  la  necia  pasión  mía,      '     •   ^-^ 
de  que  lo  qne  en  su  ,estranBMt^f  '<. 
con  causa  fuera  tristeza  ,     ,. ,  '.-^ 
sin  ella  es  melancolía  :  .  ^ 

mas  tú,  ¿qu^  noticias  tienes 
para  pensar  ,  que  será 
buena  ,  ó  no  ,  la  t^rde  ? 

Félix» 

que  la  disculpa  previenes' 

de  darme  por  entendido 

de  quien  las  visitas  son » 

que  hoy  esperas ,  la  objeción 

con  preguntarlo  has  vencido  f 

de  que  contigo ,  Leonor  f 

hable  en  esto  f  y  mas  si  es  llano  # 


que  un  acascrutHiMiiaí'  ' 
no  es  escpd^ulo  def  MÓHOi*  ^ 
qué  Mtf  «cí  ftt&átí  decir ,  >    >  > .. 
4«íflá  liértoflnal :  oye ,'  f  9a1»rá« 
en  qué  fuñéúf  q«i«  &^'¿t€ifárás 
bien  en  que  fe  ét^efti^i  >' 
A  la  PfMsüfé  Seg<^j«na 
día  del  Ail^^el ,  ftri  con>  fddos  g 
que  parir  fiesta  en  Madrid  ^ 
basta  el  Verse  unos  á  otroa , 
en  ta  cotlíe,  qne  eS4a  lardf , 
á  cansa  de  tus  itenosoa 
accidentes  ,  no  queriendo  > 
-  ^ótúti  de  áu%  desahogos  /  - 
me  lo  prestaste;  qlae^  en  casa 
donde  hay  dámaé  ,  <^.S  notorio  , 
qiie  á  lott^hombres,  talf^  días 
a«n56k  ^i'eAtado^  l>ds  firopios. 
Gm  dos  aniigos  i  don  tvAs 
de  Mendoaa ,  y  don  Antonio 
da  Aya  la «  qne  son  con  qoíen 
mas  en  IVfadríd  me  «¡onlVoñto  » 
aaU  y  añadiendo  al'  c<'iVcnrao , 
ya  que  no  pode  nn  adorno , 
nn  número  ,  qne  ftvrviéae  ^ 
si  no  de  lostre ,  de  éstolrlio. 
Dilato  el  efecto,  pnes  -  •     ^ 
aferrado»  en  el  golfo 
de  tantas  terrenas  velas  , . 
como  le  surcan  el  corso  i 
doblando  el  cabo  á  la  puente  ¡ 
bobimos  de  tomar  fondo 
en  el  es«r«cbo  9  que  hace 
tu  piélago* mas  angosto, 
«rtien»po  qn«  de  la  goard*"  > 


m 
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ti  órga1Ia,prt««ro<o 

hacia  4  los.  Réy«8  calle  / 

xon  que  fue,  Leonor,  forsoiOf  - 

que  el  cocbe ,  y  el  de  dos  dañas  f 

BÍ  á  la  metáfora  torno , 

hubiesen  de  sozobrar 

entre  aquellos  dos  escollos 

de  la  calsoada^  quebaja 

á  la  Tela ,  en  cuyo  abordo , 

los  dos  coches  enredados 

«on  la  prisa  de  los  otros  » 

81  ya  no  tean  la  porfia 

de  los  cocheros,  que  solo 

so  honra  está  en  cual  rompe  mas 

aleros ,  y  guada-polvos  y. 

llegaron  hasta  lo  llano,. 

donde  «n  los  hajos  de  an  hoyo  . 

dejó  el  nu)SStro  al  de  las  damas . 

vn  ege  á  la  rueda  roto. 

Si  se  cae ,  Ó  no  se  cae , 

quedó  ,  á^  tiempo  que  nosotros  t 

arrojándonos  del  nuestro,  , 

acudimos  presurosos. 

La  cortina  ,  que  hasta  aJlí  , 

en  recatados  emhosos « 

á  media.  Ins  brujuleaba 

las  personas  sin  ios  rostros, 

franqueada  con  el  acaso  , 

dio  lugar  á  que  dichoso 

notase  de  ana  hermosura 

el'  mas  apacible  asombro. 

En  mji  vida,  hermana.,  vi...». 

(  perdóname ,  si  aquí  rompo 

fueros  ó  la  urbanidad  , 

que  aynqae  no  dadOf  ni  ignoro « 
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qbé  cii:pnsciidft'^  «nt  datná/ 
aunque  sea  herma oa  ,  es  loco 
el  qne  á  o4ra  alaba ;  \x^^  socesos 
qae  díspenaan  Jicencioaos , 
mayormente  cuaodo  está 
tan  recusado  mi  voto» 
que  quedándose  en  licencia 
ao  puede  pasar  á  oprobio.) 
Ba'mi  vida  »  hermana  »  vf  i 
vuelvo*  á  decir  ^  tan  hermoso 
naridage  como  hicieron , 
mezclando  pálido ,  y  ro)o , 
aus  mejillas:  y  mas  cuando 
al  sobresaltado  asombro 
del  lance ,  vi  no  sé  qué 
desmandadas  hebras  de  oro» 
como  acosándole  al  manto « 
que  abandonase  el  reboso  i 
la  bosquejaron  á  cercos* 
y  dibujaron  á  tornos, 
€¡on  el  susto  la  herntosQVa^ 
creció  mas  9  y  mas  si  noto  %      '  ^ 
que  lo  purpúreo  dejó  '  ^^ 

á  lo  candido  tan  solo» 
que  solamente  en  lós  labios 
se  hizo  reacio  i  bien  como 
dici^do ;  de  sus  mejillas 
bien  puedo  huir  temeroso» 
mas  de  los  labios  no  -  puedo  i 
mostrando  en  unas»  y  en  otro¿» 
que  no  era  en  ellas  ageno 
lo  que  en  ellos  era  propio.  ' 

¿  Mas  para  qué  me  detenga^ 
si  aun  ahora  es  culpa ,  que  ^absorto 
día  peligre ,  y  que  ya 
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20  «cvda  &  Hí,MtifAv<»'  prottlof. 
legaé  al-  cpelie  y  p«^3 »  que  jm.  <  • 
mal  .aGanfludo.fwloa'  komkniB : 
de  gente  ¿e  4pi«'»  inpedtft 
que  acabiMe  ik  dar  todo 
el  amenazad»' buf4co  ^ 
dicieDdo^s.pitfcSias  f^rBosa, 
señoras.y/'que' vuestro  .cottbe 
de  aqúi  no  pMe^i  jr  qiie  de  otro' 
haya»  dei  a4riim$  «i  eaf e 
sneresca  aer  tat»'  dieWso> 
que  pptf  ealar  ib4^  á  n»aw»  ^ 
le  admitaia.  Cauiíail  eiiatjos" 
destcmpladlhfiieote  airados ,  • 
pero  hermoaameAte  airoaov^  - 
despidió-  el  oCcedaiieiito  | 
echándomei  dci.dflteIJroBo 
la  culpa*.  Naeá  Ja  primera 
Tes  que  pa^Rioa  aoaotrof 
desmanes  de,  loa^coohcroOf    -   ' 
ni  la  pnMiava  untpoco » 
que  1^  bf^vntosujra  se  dé 
por  mal  servida  del'  todo. 
La  que  iba  ,  Leonor  ^  coa  ella  , 
con  mas'  coricisa«os'  modos  f. 
haciendo  gala  diel  9IU lo  9 
y  desden  dd. alboroto, 
dijo  :  el  no  estar -^  caballeros » 
(  seamos  las  dos  quien  somos  ). 
,á  Ja  vergüenza  de  ser 
de  tantos  vulgares  corros » 
como  á  ver  el  coche  asi 
se  paran  ,  blanco  afrentoso  ^ 
nos  obliga  á  c|ue  aceptemos     • 
ofrecimient4>s  y<qpe.otorgo , 
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t A  ff  d«  i».  t^te»ia  ,■ 
qae  deben  taiv  gjentff^aíM- ' :    -■   , 
cabaUe^M  :á.  las  damas ; 
paea  a^ví  hay  perdido  a^o« 
el  qoe  denacotnodados    ^  .    ,  . 
quedéis ,  deuda  qae  yo  povfgo- 
á  cuenia  4e  ser  qoi^n  mm»  »x  . 
que  cfr  quíea  cobca  con  «poS'J^gro 
las  stiMAtofies  á  quien    i;.v       .« 
bape  lo  lobulado  heroico:,  ••  '      . 
dijp  ,  yiOsMotanéo  á  un  ivsmpQ» 
ya  del  ^rte  etk  el  aídorno*.  : 
ya  en  la  eiMoienda  M  4M;aso » 
lo  entendwití  y  1»  birios«f,.: 
(  cuando  ayeU  para  el  gurya.» 
no  tiene  hmtfí  pleito  elirosilro , ) 
pasó  del  esUibo  al  BDe«|t>rO  «, 
con  que  bub^  de  bace«rfl«  yr.tfpjo 
la  boraosai^  qne  todavía     .  r 
en  p^duíios  solib4|uio»,    .  /       .. 
acov4&^o«e.  del  ¿tA^fj    .r  •     •  - 
se  olvid»ha  del  socotítí^    • 
Con  qtte  liopi^ado  ot ra  veA .    . . 
vuelta  «i  coche  en  lo  «spacioso 
de  la  Telaií  la3  perdíanos  . 
de  viftlay  ponqué  nosottos*  .. 
viéndonos  ¿  pie*  fiw  fuerw 
apelar  I  lo  fragoso,     i 
del  Parque >  y  por  su  caUfida 
al  prado  noevO:  Njo  toco.r    " 
en  si  quedé.»  ó  no ,  lieonor, 
ó  contenta, .O  pesaroso.   .   , 

del  lance ;.  pues  »i  coÁle^lOs 
digo  f  no  sé  qqfe  penoso   . 
cuidado  desmiento  9  que 
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basta  hoy  tm  el  pecho  ejconiflo  f 

y  si  pesaroso  digo , 

desmiento  no  sé  que  gozo  ^ 

que  también  dentro  él  pecho 

hasta^  ahora  guardo ;  de  modo  f 

qué  haciendo  pesar  y  agrado 

de  dos  especies  un  monstruo,  ' 

ni  á  uno  por  agrado  admito, 

ni  á  otro  por  pesar  conozco. 

Al  fin  y  volviendo  el  cochero  , 

de  casa ,  y  calle  me  informo  t      \ 

y  á  muy  poca- diligencia  g 

aupe,  que  de  don  Alonso 

de  Toledo»  un  caballero  _ 

rico 9  ilusti^e  y  generoso,  « 

<|(  babieüdo  dicho  Toledo  , 

ya  lo  habia  dicho  todo  ) 

hij^a  y  sobrina  las  dos 

son  9  en  cuyos  nombres  noto 

de  Angela  y  Beatriz  noticias  , 

que  una  y  mil  veces  recorro 

en  la  memoria ,  sin  dar 

en  cuando  I  á  dondi*,  ni  como 

los  faabia<  oido «  hasta  que 

preguntando  ahora  curioso 

mas  que  atento «  que  visita 

esperabas ,  reconozco 

que  eras  tii  á  quien  las  había 

oido  nombrar ,  y  que*  de  otros 

estrados  amigas  vienen 

á  verte  hoy  ;  yo  envidioso 

dije,  tendrás  buena  tarde; 

y  con  razón ,  pues  forzoso 

es ,  que  gozando  en  las  dos 

de  lo  discreto  y  lo  hermoso  , 


Leonor,  biieiia  tarde  ieiifaa 
loa  oídos  y  los  ojo§« 
JLeonor» 
Esas  seSoras  oii  dUp 
qae  sin  conocernos  ^  foimos 
donde  acaso  concurrimos. . 
de  ana  amiga  saya  y  mía,.  ...  . 
en  la  yisita^  me  hicieron, 
tantos  agasajos  »  que 
en  obligación  quedé . 
de  servirlas»  con  que  fueron 
creciendo  en  la  voluntad 
correspondencias »  que  son 
sobre  algOna-  inclinación  f  - 
buen  principio  de  amistad. 
Siempre  que  á  casa  de  aquella 
amiga  nuestra  volvían 
me  avisaban  y  pedían  » 
que  nos  viésemos  en  ella  ; 
porque  esto  del  visitar 
á  quien  no  me  visitó, 
es  cierto  duelo  que  no 
le  quiere  nadie  empesar* 
T  aunque  me  tocaba  á  mí , 
por  ser  ellas  dos ,  y  ser    .    -> 
yo  una  sola ,  el  no  tener 
salud ,  me  hiao  que  basta  aquí 
lo  dilatase,  con  que 
salvando  sii  vanidad  , 
el  duelo  en  la,  enfermedad , 
boy  vienen  é  verme »  en  €&   . 
del  mal ;  y  ai  verdad  digo,    . 
lo  estimo ,  porque  en  mi  vida 
vi  mugar  mas  eqtandida^   . 
que  lo.cftiaiBeatrts,  testigo  ^ 
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¿e  MI  «itréni^da  ctíltnra^ 
aea «  con  apUnso  jaslQ  ,•      . 
en  las  burlas  «I  baan  gustó  ^ 
en  las  \eras  la  cordura;  -"  " 
en  la  que  cuenta  >  el  -ddnaFíre  ;' 
en  lo  q4ie  dice  ,  d  oaviñ»'!  ^       •■ 
en  lo  c|tee  viste  ^  elalífto';   >  ' 
y  en  toib>  r  «B  fin ,-  q1  Imen  aire;; 
tanto  t  para  que  oanchiya 
los  méritos  de  Btatm  « - 
que  «na  tengo  por  f «Ka ' 
solo  en  iser- amiga  suya^ 

fí  "i.  FetiM^ 
Aunque  el  afecto  loa  cielos  • 
remitieron  é  una  estrelkí ,   '- 
dé' partís  de  Aiige4á  beiia 
estoy  por  pedirte  aeftoa^  : 
¿Es  posible' que  no  mk 
Angela  qoien  te  debió 
mayor  ii^dlaaciDB  f 

porque  aottqve  bermosa  la  vea  f 
la  herMs«r«  «para  mí 
no  es  alhuja  ^  wiayor mente 
berro oi^i»ra  sotam^mle »        ' 
tan  á^ solas,  qua  iio^í 
sentidos  que  masiteik  cahaia 
digan  9  hermosa  me  soy  t     * 
y  no  maa-:  «til  vec^  t<dy        - 
á  ver'doada  tiene  el  a)M»a  / 
creyendo  que  es  escultcira, 
y  sollámente  la  eucoc^atrai    ' 
una  f a  B  tasm»  que  tkn  t vq(.  n  r.     . 
anda  de^aqi^la'baííaiawirai    '\ 
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Si  habla  ,  es  toda^dn  enfadó :  * 

si  responde,  con  frialdad | 

si  mira  ,  con  vanidad ; 

si  esGiiclia  ,  cpn  desagrado ; 

con  todas  presuntuosa  ^ 

tanto  I  que  estraños  sus  modos, 

parcpe'qne  tieáen  lodos 

la  colpa  de  qi^e  se(a  iicrr«iiasa, 

I  Ves  todo  eso  i  iJepA«r  f  pues 

todo  eso  y  ma«  •e-'ftsegura 

a6an2ado'«n  la  bercnosura. 

Ella  de  las  danrases  *' 

la  única  perfección' rara ; 

tenga  cualquiera  •qiie  fuere 

todo  lo  que  ella  quisiere  ,  * 

pero  tenga  buena  cara. 

Sobre  her.mosa,  en  íiti>  no  hay  cosa 

que  suplir  ni  que  yenoer  % 

que  no  tiene  «»a  m«ger         '  ' 

mas  que  hacer  que  ser  ¡hermosar. 

LéóntÓBé 
Un  tono  que  Inés  ,  tal  vez ,    . 
que  á  la  labor  eitgáñamos  » 
cc^L- lo  que  oimos  y  hablamos  t 
cantar  suele ,  ser  ^uez 
de  aquesta  cuesCion^odia  t 
mas  dejando  la  cuestión 
quisa  para  otra  ocasión  , 
si  Beatriz  es  dama  mía  » 
y  Angela  tuya  ,  empeñados 
los  dos,  será  bien  no  ignores^ 
pues  partimos  los  amores, 
que  partamos  los  cuidados. 
Xo  á  Beatriz  regalaré » 


sao 


trata  \ú  de  resillar 
á  Angela^ 

Félix. 
Si  Kkré^f  í  en?lar 
dulces  voy. 

No  itay  para  q«e^ 
«]o  qne  son  dolces  y  son 
cbocolates  y  bebidas  ^ 
ya  Jas  tenf^o  prevenidas;  ' 
athajillas «  que  é^ocasion 
de  abrir  un  escaparate  « 
como  acaso  estén  allí  ^ 
solo  mr  faltan  ;  y  así  , 
de  enviarme  tu  amor  trate  ^ 
como  relojes »  cabillas  ^ 
y  estorbes,  de  fiiif^rana  » 
de  cristal  y .  porcelana  « 
y  si  algunas  sortijillas  ^ 
lasos  y  guantes  quisieres 
jinadir,  por  eso  cree...  ' 

¿Qnéi  I 

JutMHiT» 

Que  no  me  enojare  y 
pues  todo  lo  que  XA  biciereaf 
será  siempre  lo  mejor. 

Félix. 
Abora  bien  ,  si  eso  ba  de  ser  f 
Leonor ,  voite  á  obedecer. 


a   > 
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ESCENA  II. 

Doilá  Leonor  ¿  Inés»  jr  después  doria  Angela  jr  dtí^ 
ña  BeatrfiSf  un  escudero ,  jr  don  Félix  al  paño, 

Inés 
Al  bajar  del  corredor  i'   ' 
em  la  escalera  ha  eitcontrado 
con  las  visitas  i  que  ya  ' 
'aóbian. 

Leonor, 
Faérza  séjrá ,  * 

habiéndolas  etíc<»fitrado » 
acompañarlas. 

I       '  Angela* 
Muy  bien 
pndiérades  9  caballero , 
paes  la  asistencia  en  mi  calle 
basta  para,  atrevimiento/ 
escasar  el  de  seguirme 
tan  libremente- gr ose rp 
en  casa  de  mis  amigas, 
donde  de  visita  vengo* 

Félix. 
De  cnerdo »  y  necio  ,  señora  , 
dos  cargos  me  B'aceis ;  de  cuerdo 
en  no  abonar  la  elección 
en  creer  que  os  sigo ;  de  necio  | 
en  creer ,  que  si  os  siguiera 
aeria  tan  desatento « 
que  diera  esa  razón  inas 
á  vuestros  justos  desprecios. 
Hermano  soy  deXeonor, 
que  á. honrar  venís;  si  saliendo 
de  casa  qui^o  mi  dicba  , . 

M 
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qoe  de  ella  al  paso  os  encuentro , 
¿cómo  me  pade  escnsar 
de  haber  de  volver  sirviéndoos 
liásta  so  coarto?  Y  así^ 
pues  qoe  ysL  á  so  vista  os  d^jo^ 
ella  á  vos  os  desengañe  ^ 
y  á  mí  me  disculpe. 
Angela. 

Aan  eso 
▼aya  ,  que  aunque  sea  hermano  ^ 
es  también  atrevimiento 
de  mis  amigas ;  por  esta 
vez  y  y  no  mas »  lo  dispenso* 

Félix, 
£1  cielo  os  guarde.  ¡Qué  sea       ap* 
tan  absoluto  el  imperio 
de  la  hermosura  ,  que  aun  haga 
de  la  sencillez  aprecio ! 

ESCENA  III. 
Dichas  f  menos  don  Feli^» 

Beatriz. 
¿  Hermano  de  Leonor  es ,  ««, 

cielos  9  este  caballero  « 
que  desde  el  día  del  Ángel 
tan  en  la  memor^  tengo  ? 
¿  Pero  para  qué  discurro 
en  pasión  que  está  tan  lejos 
de  ser  pasión  f 

Escudero, 
I  A  qué  hora 
el  coche  vendrá  ? 

Angela, 

En  volviendo 


mi  padre  á  c»mi  »  Hangia , 
pQedt,  irolner* . .  .     > 

EscudentLí  •<  >  ,       • 

,  t      '     £1  :aereno 

á  caatt-horas  hac»  4^ftd*.  • 

i  lüi$  f 

¿Señora?'^   '  :  »'     - 

^  .En  trayendo 

lo  qne  embiáre  m^  faermá'no^ 
trata  de  ponel^ló  loégo 
ea  algoD  escaparate 
del  camtHn  de'állá  deátro. 

Inés. 
El  ¿aib  es  qne  lo  envié. 

JLeonor*   ^  .    ,    *- . 

■,";  •  .'■.■,.; v^*, 

y  mil  veces  agradezco 
á  mis  achaques «  sej^oras, 
la  dicha  de  mereceros,,, 
cata  honra,  con  que. ja  .^ 
tan  bien  hallada  con  ellos 
pienso*  vivir ,  que  Ips  t,riy<^q^a  , 
de  pesares  á  contentos. 

Btairit. 
Del  bailaros  levantada  i  . 
hermosa  Leonor,  me  debo 
ana  ,  y  machas  norabneüM* 

Angela-. 
To  no  i^oe  todas  las  vengo 
á  pagar  ^por  Ao  deber 
«ada  á  nadit. 
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jfowBorv  í  irn'^T^  K^ 


L»*t' 


Dadme  licenck.(iolTÍeadoL* 
á  la  prega  a%A');.q«e  estrañe 
fi  ifiQkrfAéA  tanto  ceno, 
que  para  iféé'lengo  liéliaiaiiouo'f 

Nada:qlt«.digo:e«  alicBtoíi^oi  :i  ;, 
pues  DO  sé  p^T^o.q?^  ^^^ 
tener  fia  ^er^^po.bfi^AOff '  oH  * 
que  ae^ftlfik  4|f|e^rr«ii|d9:4^1|««. ; 

Eso  esiq.qiif  ya  na  cii\mi<v>r 

Yo  sf.^oCl  é4»««J  1q.  %*»'».. 
testigo^^]|^.9Pr:lo  meóos/, 

no  me  dejará .jv^^tíc ,  ;  ^   ..{i  .  % 
pues  sin  querer ,  liizo  el  nuestro 
adredemente  pedazos. 

;^onqr,         :  ._     ^.. 

a  Sm  querer  ^  j;  adrede  ?       ,  . 

^        Eá  cierto  s 
¿ved  que  ipáj^bi*"^rosería  ? 

^''  Bealrizl,  // 

No  digiV  « Aneelli  V^^o  ^«  •     • 
que  en  ri>da  mi  vida  Vi 
mas  corte^ailo  »  y  atento 
cat)«rieto;  i|«éMél  andúvd ; 
y  antes  sabe»  agradezco  , 
que  sobre  vuesftHO' carino''   !  , 
caiga  el  agradecimiento 
de  sia.^rande  cortesía  ; 
pues  ya  «Bcedido  el  riesgo  • 
de  haberse  quebrado  eJ  codirí " 
el  auyo*!  e)  prtmcrb  •'"' 


't   r 


fue »  pata  qne  no  acabase 
de  caer  •'  que  á  socorrernos 
,)IcgQ  9  y  quedándose  á  pie  ^ 
^os  le  dio.  . 

¿Pues  qué  hizo  en  éso?*** 

Leonor* 
Dice  bien. 

Angela, 
¿Silba  yo  allí? 

Beatriz» 
Claro 'está  9  por  tí,  por  cierto, 
son  todas  las  atenciones. 

Angela^ 
Más  no  t  sino  no. 

Leonor, 
Tu  ingenio  9     ap.  d  Beatri*. 
tn  prudencia  »  y  tu  cordura , 
Beatriz  ,  y  tn  entendimiento 
solo  tolerar  pudiera 
esta  vanidad. 

Beatriz. 

I  Qué'  puedo     ap,  d  Leonor* 
bacer ,  si  al  quedar  sin  padre , 
que  en  Indias  en  un  gobierno 
murió ,  hasta  venir  su  hacienda  | 
que  por  instantes  espero  » 
pues  ya  ha  llegado  á  SevilHif 
otro  retiro  no  tengo , 
que  la  ,casa  de  mi  tio  , 
en  cuya  prisión  padezco 
aquella  antigua  sentencia 
de  ligar  el  vivo  al  muerto. 

Angela, 
Si  es  marmarar  ^  que  por  mi 
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tío  faé^  ¿(galo  et  ?fecl<í¿  , 

pues  de  los  tres  apeados 
desde  aquel  instante  mesmo       . 
á  otro%  y  t^  hermano  en  mi  calle 
á  todas  horas  jos  yeo « 
r  camaleones  de  es(^uin^ » 
Beberse  por  inf  los  vfentos* 

JLeonor*  •  -^ 

\Qné  fuera»  quej^l  otro  fuese  op 

don  Luis!  apure  el  veneno. 
No  estraño  yo  de  los  ''dos  , 
llegando  una  vez  a  veros  ,        .  , 

05  adoren  ,  lo  que  estrano  . 
es  ^  que  et  otro  sea  tan  necit>| 
que  no  os  adore  también* 

No  para  todos  se  hicieron  , 
Leonor  ,  iguales  las  desdicha^     , 
de  morir  á  mis^  desprecios  ;  . 
alguno  para  contar  ,  ,  ^ . 

las  ruindades  de  mi  incendio  • 
babia  de  quedar  vivo. 

Beatriz» 
Ruinas  quert*ás  decir.      .     .        \ 

^ngela.  V"  .  •  [/,  „.^^ 
Eso, 

6  esotro  ;  equivoqué  el  nombre : 
■y  porque  veáis  que  no  miento  , 
una  criada  ,  que  de  otra  .    ^ 
casa,  en  que  sirvió  prímei;o, 
le  conocia  ,  me  dijo  , 

que  es,  si  del  nombre  me  acuerdo, 
un  don  Fulano  de  Tal. 

beatriz» 
Es  un  noble  caballero; 
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$t  «fflitiidrviiiracitvaá  ^altores'; 
qntfjfmt^  no  ser  «ifaélld 
de  cattUr.^MMátidor,      •    ' 
ni  es  primoroso  V  ni  es  diestro 

lo  qne Cinta*      "> - 

Beatrizi  '■-' 
Puea  la  tarde 
toda  con  vi>k  é^  feste^s  , 
entre  á  la  parte  jes^  ^rado. 

Leonor» 
Inés  »  tom^el  instrn mentó  | 
haz  lo'qii9%i'ánda  Beatriz. 

'   *  „,.,,„  Inés. 

mi  pesar  obedezco. 


!      .  I' 


Canta, 

J  Cual  fs.  jpsxqr  perfección » 
hermosura  ó  ^discreción,  i^ 

¿Con  la  hermosura »  qniea  pifi^e 
tener  competencia  ?  pero 
no  M^.q^. hacer  caso,  que  al  fin 
todas  sqn. coplas  los,  yecioa.    .. 

^        'Céntalnéé.      ' 
Ziiigabani>dn^iSenti(io¿'  >  >  * 
^ao¿irefijráfie«*(<lo8  désphjos  A'' 
€l6  uno  aima  ^  piendo  los  ojoSf 
j  i^cuchtsnáo  los  oídos  / 
alegaban- eompeiidós 
cada  una  en  sui  opinión  ^ 
cual  es  rnayor  perfección  ? 

'    Leonor» 
\  Que  de  cuantas  letras  sabe  ^ 
buvo  de  encoger  la  menos 
á  propósito! 
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Porqap  siatíera  «q^e^liei'tilo»*  >"< 
Angela  desconfi^itá., 
imagMiido  I  é «siiefébdO''^'   ^   ^^ 
qae  ¡mede'fcr 'ittteaoioti.'  »  '  '  • 

Ahora  sabes  -  oh  ^ocoAito 

2  qué  cosa'  m  el  áfnn/eno  '  *  •  ^^ 
y,.«"^  es  laW^a^  bte»  v^fPatbidA  ?'-  '-'^^ 
respondió:  ehen^tádi miento » 
•  ^)pÍAlqii«'«ar4a  «•» M^té >  •- ' 

con  el  que  ti'emrJicétl'MntO':'     *'* 
no  temas  qne'dfcibDllfi^.''  •'<••* 

Nanea  vf  mt»te'M*''ifdiftít]í..    ■'•  -* 

Cania  Inés, 
En  Ja  irapíída^ioh^^ta  % 
ía.  sentencia  $e.  asesMpa  ^      •    m 
cuando  en  vista  la  hermosura  g 
la  ducrecion  tVk'Vévista  : 
con  que  el  oído  y  la-  i»)ráf  s  * 
no  desisten  dé  tíi^accion  ^ 
^éué^  es  fjféayor'^pirfeccion » 

hMrmumura  é  distteéítín?  •         *  ^ 

No  cantes  mas.  PoeJ  liídtIYaé 
\enís  hii  casa ,  pretendo 

que  toda  U  honréis;  venid t  j 

de  un  jardihíHd  que  tengo  ¡ 
gozareis  el  poco  adorno.                                    ,        1 

Beairis.  j 

Será  del  alidd  vuestro.  I 


JAátk 

*  I  IJU 


&  le  tom<<!«,^t  «M , 
•nnqae  empea«áii«  de  daeao , 
»ej«ríe»,ae,^ÍB,oce«¿,.  .n,..,,.q 

GÍ»tenier«lttJ«,  «aadipt^     „  . 

»"y  ea  JHw.h«rá  ,  qoe  f»,  «.:» 
•  mi  bermottiM  «le  atengo,     /'«e. 

tan  obl,g«i..,a4a«c¡o^,  ;,..,, i 
JQa.e«  cr^erí  *-il«»e,H«l«„í«¡dos f 

á»r  w«.w»ía*,w,¿o„  ).,  „  ,; 

tan  ,olo.rt»,<l.rtf«^  ,,..,,  ^, 

de  SI  era  ó  qkX  doft  Lais , 

«'  «e«U«A»iC*h»Íler».í  i,  son.;.-! 

.'••'«SpPíA  V.   ,,  ,5  „.^ 

4  servirlas  áe^t^s/ilaina. 

'•    •  •  Boque.  .      ,.,, 

tornea  aq|,p&^aMf3^^  ; 

que  mitn^r^  pa^d  |¡gpro 
mi  amo  á  la  .platería, 
tina  joyera  ha  cojopoeaio. 


■N 


á  donde  i.  mfm^^^'éjó 

para  qoe  J«  itralga  »  y  temo » 

qut^lUíjtÉ'  tardadDl'  1  >  í.     '         .  í 

Inés'i 
-..  ..:  .5  ;    .  \.  .  Mo-1i«s;  ■  '  '  t  '  - 
pues  aanqae  aiites'.\|ae  tá  G^lio 
Tolvid  csoB  no  séoqnl^  alhajas  »'.'  ^ 
también  vienes  tá^^  baen  tiempo  s 
I  qaé  traes  aqal  ?    *  •  •  '•  t 

Roques  ••  r.:i'.4 

iQxié  8¿  yo? 
dewl  tvastos  viene  lleno*  '        "^ 

Ini$.{  '■'■  •  ■  •■ »  '  '♦ 
Guantes  ^  lazos  v  cintas  ;  son  •  * 
iguales  dos  aderezos^  l  •  .  / 
que  no  discrepa^  ano  de  otro* 

Roque.  *  J 

Oye.  - 

Inés: 
Aprisa.  -  ■  ' 

Roque^ 
*    ¿Qa.é  fue  eso 
que  dijiste  de  bebidas  ?' 

I  Pues  á  tí  qué  te  va  en  ello  ?, . 

Raguc. 
¿  Bebidas  ,  y  no  irme  á  mí  ? 
implican  el  argqn^Ato: 
j  podrás,  echar  4^ia  acá 
cualque  cosa?.     ,  .,  / 

,         :  Sií  por  cierto :         *  * 
¿quovrás  agua  de  limón  , 
guiadas  á  canela? 
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.......  ¿i^aiB^Osf    ..«  f. 

In/i  9  todo  €l  diü  e%  dfl  agnalf 

No  I  que  ^aiiil>ieñ  darte  paedo..- 

.  ■■  ■         •  '  Roques  ■•■    v.r  .  ■ 
I  Qpé  f  sorbete « ó  gara  pi¿a  ? 

De  aloja  ,  que  ti  lo>  que  tengo.   : 
para  antes  deKchocolate. 

■  ^  -Roque, 
Paes  qae  me  hagas ,  te  caego«. 
del  chocolate  y  de  todas 
esas  cosas  un  ooropocsto ,     -. . 
y  me  llenes  nn  gran  vaso^ ' 

I  Estas  loco  ? 

Rogue, 
Hacer  deseo 
un  regalo  ¡  cual  será       ' 
ver  al  chocolate  lleno 
de  guindas  V  de  limón  » 
sorbete  y  aloja  ! 

Inés, 

Eso 
será  una  gran  porquería. 

Roque-' 
Mejor  que'  mejor  $  pues  luego 
les  dirás  á*  esas 'Señoras, 
que  yo  las  manos  las  beso  » 
y  que  miren  lo  que  son 
sus  pulideces ,  supuesto 
qae  este  vaso  por  de  fueran 
su  estómago  es  por  de  dentri>. 


,  ^  Í5CENA  VI. 

DycoMcioN  DB  Calis.  .    ítí 

/    ,  ■  •  ■•  ..  .  1-   ^ 

Boque  f  dan  Luisjr  don  Aniohh* 

láiis» 
¿Roque  y  está  Félix,  en  CMa.?¡>  - 

Hoque,  . 
No  seSor.y  antes  corriendo 
á  buscarle  9^  dríade  dijjo  /     í.  .  i.  ; 
qae  habia  de  haUarlQ|^.1r)ae]fa^    i 
,     Anionio*  ■•■>■.  , .  i  •  i>  <  > 
Díle  qae  don  Luis  y  jro^  /c 

le  helmos  buscado. 
.   Roque, 

Al  momeiita. 
se  lo  diré  ^ue  le  halle.     (91)    ' 

Ime. 
Pues  no  está  en  casa  ;  totoemos 
la  vuelta  de  aquesta  esquía,  m  . 
Llevarle  de  aquí  pi:etendo>   ap* 
para  poder  volver  yOi 
por  ver  á  Leonor  ,  supuesto  .     .> 
que  fuera  Félix  está »      . 
y  desvelarle  pretendo 
el  nuevo  cuidado  mió  ; 
que  una  cos^  es  que  mi  afecto     . 
me  lleve  tras  sí ,  y  otra» 
que  á  las  finezas  que  debo 
falle.  » 

(  I  )     Roque  por  la  izquierda  ,  y  don  Luis  jr  don 
Antonio  por  la  derecha.  ' 

{»\    Se  entra  por.  I0  derecha^ 


Antonio. 

ala  plática  volviendo 
qae  oejamos  empezada , 

Luis. 
Bien ,  iih  me  acaerdo 
en  tfoi  qoedamos.'  *  '  '  < 

i^l>¿0#IIO. 

ya  ganada 'jpor  lo  menos 
1*  capia' de. ona  criada  ' - 
tenéis»  por  conocimiento 
Áñ  otfa  ctfsa  en  tfét  'sii^vid. 

JLuis. 
Eso  es  todo  lo  qná  'paedo 
contai^os  hasta  aquí;  pues 
si  la  tn^mof ia  revuelvo  , 
es  todo  lo  que  me  pasa  , 
qna.deade  el  punto  ¡  ay  de  mí! 
que  aq«e)la  hermosura  vf, 
dt'fn  calle  y  de  sti.caaa     '  *' 
becbo, humano  gfrasbr,  ' 
'  no  hay  hora  que  tras^sú  bella 
luz  no  me  arrastre  mi  estrella  ; 
mas  no  es  sino  todo  el^  sol 
el  que  me  arrastra ,  que  menos 
que  todo  el  sol  en  su  esfera  , 
ser  su  nombre  no  pudiera. 

Amonio. 
De  esos  hipérboles  »  llenos 
de  crepúsculos  y  albores « 
el  :mundo  cansado  está  ; 
¿  nó  los  dejaremos  ya 
siquiera  por  hoy  ?  Señoras  y  - 


)  que  nQnca  me  ptse  i  mi 
cato  de  una  magrr  y^r  ,• 
que  sea  inas  qae  una  mu^r? 
En  cierta  ocasión  me  ví 
en  casa  de  una  señora  ^ 
de  qttien  decian  ,  qoe  era 
t\  Alba  so  pordiosera ) 
y  su  mendiga  la  Aorora* 
A  oscuras  quedé  algún  rato^' 
y  so  lúa  no  me  alumbró » 
basta  qtie  en  la  cuadra  entró 
un  candil  de  garavato;  ¿ 

Mirad  qiie  sol  tan  civil, 
el  que  arrastrando  despojos  y' 
no  ptiede  bacer  que  ñns  ojos 
alumbren!  lo  que  un  candil. 

Luis. 
¿Qué  toda  la  vida  babeis 
de  estar  de  ese  buen  bumor  f 

i'       'Antonia, 
^  Fuera  del  vuestro  mejorf- 

I         Luis* 
Vos  en  esto  nó  tenéis 
votov  don  Antonio  ,  que  hombre 
qoe  se  aVaba  que  no  ha 'estado 
en  su  vida  enamorado  i 
de  bal^é  disfruta  el  nombre ' 
de  racioáal. 

'  Antonio. '        ^         . 

'  Piufs  lepamos*! 
cnanto  mas  irracioniíl'  '  '  '  - 
ts ,  qéten  no  dütiagoe  «el'^taial  . 
del  bien' «  én  'que  nos  bullamos  ' 
á  tos  brutos  superiores  ¿'  ' 
aingf  iM^ér'aistiBfíuir 

t'  •    •■  ••       •*  -^^  SUS 
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á  bien  ^el  mal. 

Sso  tñ  W 

i  filos^ofias  mayores 
de  las  que  el  caso  reqaierc  4 
y  DO  habernos  de  pasar 
de....  i  q«ién  dejará  ele  amar, 
una,  hermosiira  ? 

Antonio, 

ñ\n  qae  nía  gana  pasión 
quite  qu.e  coma  y  repose  9   , 
tro]^ar:cqaQÍü  campar  pos%* 
la  vita  de  un  buen  pollro^* 
I  Yo  me  babi^  de  rei^if 
por  el  mas  hermoso  dueño  | 
¿  perdor  una  hora  el  soedot. 
¿yo:  sacrificarme  á  ir  *; 
de  tiernos  suspiros  lleno» 
al  umbral  de  la  mas  jbella^ 
donde  mi  cielo  sea  ella  f 
y  yo  sea  su  sereno  ? 
,4  Xff  lan^ar  en  desconfianza 
dn  tl.ttjQi.y  Qtro  devane^  >  . 
ajustandp  ^\  el  deseo,    .; 
se  f^s^i^pif  ]sk  espere ij^aa  f.     • 
¿Si  el  at'octo  descu»da^da^.^      .      . 
es  crédito  de|.  olvitloi 
^ai  el  méutq  desvalido 
disimulo  del,-9{;rado  ?c(|T  o>. 
T  «u^n44>>rnas,á  fi|te  |n^4o  . 
quiérela  callar, mis  dft*,vel/^i> 
hételas  aqii^.tps.srlos,  ^.  . 
que  lo  ecba^  á  pf*^;dj^r.^lo^«. 
pe  mit  jemplcos  |  señores  9 


•  • 


y/'< 
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Bie)or  Us  nsadansaa  Tftfif 
daot^e  otro  cierto  y  ^aUu  ^ 
que  yo  be  de  danzar  flores 
al  compás  de  una  fortuua 
poltroJkt. 

Luis. 

¿  T  cómo  Acomodas 
el  compás  f  ' 

Antonio. 

^     Queriendo  £  todas  f 
y  no  queriendo  á  ninguaa* 

Luíb, 
Amor  de  ^m  bizarrías  ' 
orlar  soelc  sü  laurel. 
Antonio. 
I  Habéis  estado  en  Teruel  % 
¿conocisteis  á  Macias  í 

Me)or  es  iríne  que  no 
cansarme  de  ver  reir 
á  qiiiea  me  mira  morir. 

ESCENA  VIL 
Roque  f  don  Fetta  y  don  Antonio* 

Antonio.  I 

Esperad. 

Feíix.  ^ 

Que  aqni  oi  dej<f 
á  vos  y  á  don  Luis  ,  venia 
diciéndome  Roque. 
*  '     4.ntonio* 

snas  fuese  hiüryéndo  de  mí. 

Félix. 

¿  Porqué  J 


AiQ 


Porque  me  reía 
áenn  alto  amor,  en  que  abora^ 
tiernamente  enamorado  ^ 
anda  como  embelesado. 
¿Os  acordáis  ia  señora 
del  cocbe  quebrado  ?•  «^ 

Feiix. 

iCoál? 
jintinio. 
La  candida  beldad  leve  , 
que  sierpecilla  de  nieve  | 
tigrecito  de  cristal  j, 
como  Á  negros  nos  tratcS 
cl  día  del  Ángel.       j  .   ..  ^ 

Félix.  ,  . 

¡ Cielo» !   ^      'api 

I  qoé  escucho  ?  ¿  X  4?,»'?9  desvelos  t 
qué  os  ha  dicho?  ,    , 

Antonio,  '^  ^ 

¿  Qué  'sé  yo  í     , 
aquello  de  qite  m'e* abraso, 
con  sualgo  de  igíMlso)  f    ,  ,^ 

cielo ,  estrella «   luna  y  sol , 
y  lo  demás  que  en  tal  caso, 
de  derecho  se  requiere^ 
Alcanzémpsle  \pa  dos , 
porque  iambtcn,  o,s  riáis  vos 
de  ver  que  conlor-me  muere    . 
á  manos  de  su  pasión  » 
tiernísin^O  majadarp. 

Si  fuera  y  riera  ;,  pero....    ^ 
',  \  ,     ■'  Roque, 

Risa»  hay  q[tte  rabias  soA.  af» 


éií 


Félix* 
Si  no  tuviera  qae  hacer 
un  negocio  ^  á  qae  volvía 
¿  casa  :  id  ^  por  vida  mía  f 
tras  él  vos ,  hasta  saber 
en  qué  parage  se  halla  ^ 
y  cóntaréismelo  vos 
despuea.  '^ 

Anionio* 
Norabuena  :  á  Dio«* 

ESCENA  VIH. 
Diphos  9  menos  don  Antonioi  -. 

Félix. 
¿Qqién  víó  tnn  nueva  batalla 
como  en  un  instante  ¡  cielo^s I    ' 
en  mi  pecho  ba  introducido  i 
Laber  (¡ay  Roque!)  sabido  ' 
que  cansa  don  I^uis  mis'selosf 

Boque- 
jGé|  don  Antonio  ? 

Faix* 

¿A  qué»  di « 
ie  lUmas  ? 

Roque, 

No'  tiene  que  irse 
k  buscar  de  qué  reírse, 
poes  paede  reirse  de  tí. 

Félix. 
I  En  cuánto  (¡ay  de  mí!  )  enapeSado 
ya  mi  amor  se  considera! 

'    Roque. 
Haz  cuenta  con  la  joyera  i    ' 
y  lo  sabrá»*' 


Aid 


Antonio* 
Porque  roe  reía 
¿e  un  alto  amor,  en  que  abora| 
tiernamente  enamorado* 
anda  como  embelesado. 
¿Os  acordáis  la  señora 
del  coche  quebrado  ?  •       .  •  ^ 

Feiix. 

iCuál? 
jintinio. 
La  candida  beldad  leve  ,    . 
que  sierpecilla  de  iiieve  9 
tígrecito  de  cristal  j, 
como  á  negros  nos  tratcS 
cI  día  del  Ángel.       ,  . 
Feli^.  .  \  ' 

•4  Cielos  !    *       '  <í^Pi 
I  qué  escucho  !  ¿  t  de  sus  desvelos  9 
qu¿  os  ha  dicho  ?  :    , 

Amonio* 

¿Qué 'sé 'yo?,     , 
aquello  de  qite  me  abraso , 
con  su  algo  de -i^i raso)  |-    ,  •       ,t^ 
cielo  ,  estrella  ,   luua  y  sol  , 
y  lo  demás  que  en  tal  cas.Q.. 
tle  derecho  se  requiere* 
AlcanzémQsle  Ips  dos , 
pofq'ne  tambtcn,  os  riáis  vos 
de  ver  que  conl'oroie  muere    . 
¿  manos  de  su  pasión  » 
tiernísin^o  majadAto. 

Si  fuera  y  riera  j,  pero. •.. 

•;  '^  ,       '  Hoque, 

Bisa»  hay  que  rabias  soA.  a¡^¿ 


4^3 


Jnis. 
El  ti  cah  nnas  amigas 
de  visita  I  y  que  te  vean  9 
ya  verás  qae  do  es  raaoo* 

No  me  pongas  en  sospecha 
de  imaginar  qae  LeoiK)r  , 
cansada  de  mis  finezas  » 
te  dio  orden  de  que  impida* 
la  permitida  licencia  , 
que  tal  vea  me  concedió. 

No  es  t%o  9  y  porque  lo  veas  f 
llega  por  aquesta  parte , 
donde  en  la  cuadra  se  asientan 
que  caie  al  jardín.        • 

Ya  veo 
qde  es  verdad.  ¡Ciclos!  ¿aquella       cp» 
que  á  la  lus  de  mejor  lus 
rayos  á  la  noche  presta  , 
no  es  Angela  ?  ¿  No  es  Beatría 
su  prima?  sí;  ya  ,  aunque  verla, 
siempre  fuera  para  mi 
dicha  ,  no  sé  si  me  pesa 
verla  amiga  de  Leonor. 

No  tanto  ahora- te  detengas  ^ 
sino  I  pues  ya  las  has  visto  9 
yete  presto, 

£uis. 

Norabaena^ 

Pero  no  taigas  |  detenleí 


4Ü2 


¿Mi  cuidado 
ese  íiaWa,  majadero, 
de  ser? 

B!«n  creo  qoe  »© » 
porque  esc  cuidado  yo 
se  lo  aclamaba  al  platero. 

Calía  ,  loco  ,  y  veo  conmigo, 
que  ya  fi  tan  otra  mi  llama, 
cuanlo  es  perder  i  una  dama, 
6  aventurar  un  amigo. 

¡Qoé  poco  cuidadora  mf 
Jo  uno  ni  lo  otro  me  diera! 

EJ^ClíríAÍX, 

5a  U*  1»    CA«^    P8    htOWm 

Jion  luis  é  fnés  con  luí*    - 

Inés- 
'  ¿Sin  qne  íe  avise,  es. posible    ; 

que  á  entrar  ha^ta  aquí  te  alrevaí? 

Sabiondo  que  no  e^tá  en  casf 
don  FclU  ¿en  qué,  luésbella, 
el  atrevimiento  ífstriva? 

En  no  prevonir  qur  pueda 
liaber  otro  inconveniente; 

mí  señora •••• 

Xi//s. 

•  • 

Dilo  apriesa 
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Eiti  cah  nnas  amigas 
de  visita  ,  y  que  te  veaOf 
ya  verás  qoé  do  es  raaoo* 

Luis* 

No  me  pongas  en  sospecha 
de  imaginar  que  Leonor  , 
cansada  de  mis  finezas  » 
te  dio  orden  de  que  impida* 
la  permitida  licencia  , 
que  tal  vea  me  concedió* 

No  es  eso  ^  y  porque  lo  veas  p 
llega  por  aquesta  parte , 
donde  en  la  coadra  se  asientan 
que  cáie  al  jardin.        • 

Ya  veo 
qde  es  verdad.  ¡Ciclos!  ¿aquella       cp* 
que  á  la  lus  de  mejor  lus 
rayos  á  la  noche  presta  , 
no  es  Angela  ?  ¿  No  es  Beairía 
su  prima  ?  sí ;  ya  ,  aunque  verla^ 
•iempre  fuera  para  mí 
dicha  ,  no  sé  si  me  pesa 
verla  amiga  de  Leonor. 

Inés. 
No  tanto  ahora- te  detengas  ^ 
áino  I  pues  ya  las  has  visto  | 
yete  presto. 

liuis. 

Norabuena, 

Jnés. 
Pero  no  taigas  |  detenle^ 


4¿4 

/ 


Luis*    .' 
I  Qu¿  es  eso  ? 

Inés» 
Por  la  escaUrá 
sabe  mi  señor. 

Luis, 
Decirle 
que  Vi*Df;o  á  buscarle  ,  es  necia  '} 
disculpa  /estando  en  el  cuarto 
de  Leonor^ 

Inés* 
.Pues  aunque  quieras 
enirar ,  yá  ves  que  uo  es 
posible^  , 

Luis. 
,       De  aquesta  reja  . 
en  la  cortina  me  escondo.       JEsc¿adese¿ 

Inés. 
Bemos  hecho  baena  hacieiid««   . 

ESCENA  X.. 

Dichos  ,  don  Félix  y  Roqut*   ' 

Félix»  , 
¿Inés?#^ 

Inés. 
¿Señor? 

Félix»  •,  '   '      ! 
¿  Vino  á  tiempo 
lo  que  envié?  , 

Inés, 
Y  de  manera 
rico ,  adornado  y  pulido  , 
que  aunque  Angélica  |a.  b^Ua    * 
íaera  Angela  i  bastirá* 


4$$ 

'¿Y  qné  Hacen  ahora  ? 

Jnés. 
£n  esa 
cuadra  donde  han-tuerendado 

0e  están. 

Hoque» 

Ydíme,  Inés  bella', 
¿las  damas  tan  lindas  ,  comen? 

Jnés. 
¿  Ahueso  pregunlas  ,  "bestia  ? 
¿comer  las  damas  había»  ? 
¡qué  indecoro  ,  qué  indecencia! 

Hoque» 
¿Porqué,  di?  /' 

,  Porqne  las  damaa 
no  comen  aunque  meriendan* 

Félix- 
Con  otro  gasto  {\  ay  de  mí !)    - 
desde  esta  parlé  estuviera 
adorando  ,    Augela  hermosa  ,    ' 
tu  peregrina  belleza , 
'si  no  tae  hubiera  asaltado 
la  no  pensada' violencia 
de  Kos  zelós  de  don'LniS' 
Síí¡e  un  dscudero» 
Esaudei*o 
Suplicb'á  usarced  ,  mi  Reina,  "  • 
á  mis  sf  Acras  les*  diga 
l^ue  tienen  recado. 

Jnés. 
•'    Ellas 
debieron  de  o\t  el  coche , 
porqne  laa  álnWhádas  deja^ 


< 
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ff^cia  esU  parte, me  escondo | . 
y  no  quiero  que  me  vean  , 
porque  esperando  las  gracias., 
qme  al  paso  estoy  no  parezca* 

Inés. 
Pues  á  tu  cuarto  te  pasa 
mientras  se  van. 

No  qniaiera  f 
aunque  ella  no  me  vé  á  mí , 
dejar  ¡  ay  de  mí !  de  verla 
detrás  de  aquesta  cortinat  ^       ( i ) 

ESCENA    XI. 

DUhos  I  doriii  Leonor ,  thñoh  Beatriz «  ^n^eía  ,  y  pocQ 

deupuea  don  Luis  al  paflo, 

Zeonon 
jFelU»  para  c(i|é  te  ausenta*? 
.    que  estas  señoras  darán 
ie  irlas  sirviendo  licencia , 
y  mas  cuando  fuera  culpa  | 
que  Iqs  criados  que  dejao 
é  sus  duedos  cu  visita  , 
por  ellos  I  Félix,  no  vuelva^^ 

La  primera  vez ,  qne  y( 
amagado  el  lance  es  esta  ^ 
y*  no  egecntado . 

Fel'x.        * 
Yo 
me  anseqtabá  de  vergüenza 


(  I  )     f^a  d  escqniferfd^j  le  ven  Ía9  dqmaSy 
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|i«  lo  mftl  que  á  snS  mfcrctfitl^ 
habrás  servido 

Beatriz  -^ 

Aanqae  acft 
falsedad:^  no  lo  será, 
por  lo  rotunos  la  r<«spu«sta. 
No  solo  favorecidas, 
j  honradas  vaiDos,  mas  lleo«« 
¿t  tantos  doiifs,  «^ü«  dudo 
que  dea<»mpfftarse  pueda  • 
de  sos  muchos  a(;asa)OS 
la  poca  forínna  nuestra.; 
ai  ya  fwr  <íou  decir  sol© » 
que  conocida-  la  deuda  • 
ipn  vuestra  casa  ,  (don  Fdixt 
bay  (juiwi  deje  el  alma  en  prenda** 

Sso  es  honrar  entendtdU  ■* 

¿  quien  serviros  desea* 

hconor* 
Claro  está..  , 

{  Plo^úipra  al  cielo !        0!^» 
.      '   Angela» 
lío  es  en  I>ior,  y  en  «mi'coíiítejicia* 
que  tantfsímss  de'irosas 
nos  Ba  dado',  qote.no  hay  cnenta* 
B0(^ÍZ' 
'  íio  babeis  de  pasar  de  aquí, 

/  teonúf*'     '  f      *  • 
Jilegar  iengA  basta  la  puerta* 

BisatH9-   '  '' 
Señor  don  F^U%  *  quedaof, .  ;  ; 

jn  fivdr  #fc  Oie  conceda 


4St 


de  Hej^ar  hasts  el  estrWOé  >    ^ 

Angela. 
Llegad  muy  en  hora  baena  , 
ganajreis  vot  este,  y  yo 
perderé  el  de  la  pacienciát 

Leonor^ 
A  Dios  amiga. 

BeatrÍM. 
<  \ky  Leonor ! 

I  quién  sin  escucha  pudiera  t 
ya  que  tanto  se  confroniau 
las  inclinaeiones  nuestra»  ^ 
desahogar  contigo  el  alma  X  . 

•  JLeonor,'    . 
Yo  procuraré,  que  tengaa    . 
'ocasión  ile  hacer  por  mi 
esa  confianza ,  cierta 
de  que  he  de  servirte. 


1 1 


ESCENA  XIL 

Doña  Leonor  ,  Inés  y  don  LuÍ9¿. 

'    •  '  '  Luis» 

Cé, 
té  I  Leonor.  * 

Leonor, 
¿  Quién  íaqai.f 
Luis. 

Deja 
el  sobresalto :  yo  aoy. 

Leonor^ 
¿Pues  don  Lois-,  como  ¡  qnS  pena! 

aquí  preñando  ? > ' 

Líds. 

A  ¥«rie  vina  i 


4$» 


«Vot» 


\ú  hermtñik^  iarpidnS  la  poertti 
y  |»ara  qae  si  vol viere» 
á  otra  parle  le  di vieHas, 
he  querido  qae  no  estéi. 
ignorante  y  y  que  lo  sepaat 
popqae  veas ,  que  has  de  bacer« 

Leonor, 
y  sel  ve  á  esconderte  ^  que  ent^a*       (i^ 

ESCENA  XIH.  ,  : 

■  i  -    •  ■       * 
Dichos  y  don  Félix. 

rei)x. 
jVélfi^ame  el. cíelo ,  qp^  presto. > 
una  •dicbayjá.qoie.n  debiera  . 
dar.fj^.albripi^s.el  alma.» 
viendo  cuan  buena  ter/cera     .  , 
en  la  amistad  de, Leonor 
habían  bagado  mis  penas  , 
el  cielo  de  uno  á  otro  instante 
quiso  qne  en  pesar  se  vuelva ! 

Leonor. 

.  ■'•<•  '  •  .    > '  \*  * 

I  Fclix  ^  pqes^qué  sentimiento  p 
pues.qii^  suspenMon  es  esa  f 
¿Cuándo  esperaba  que  aleara 
tendrías  la  ndrabuena  • 
en  ocasión  d(;  lograr         *    • 
el  servir  á  quien  festejas t 
tan  triste  y  coníuso?  ¿Qa« 
tienes  f 

'•    ■'*     FhXix.      '  '■  '••  f  '■> 
4  Qué  quiere»  qwfc  t«iga  p 
jay  Leanor!  si  na  hayí  ^Mldta , 


'  '<» 


(  I  )     Escóndese  don  Imís» 


(||««.8fir  MÍ  pensión  bio  ttnn^^  t 
y  esla  es  tai ,  qa^  me  embaj'aCft 
coaiitpa  alburosos  pueda 
babe.r  i^raageado ;  pura  cuajidd 
$e  me  entra  el  bien  por  las  puerftS|^ 
pov  láa  pQfrtas  á  su  sombra 
fte  me  enlra  el  mal;  de  manera p 
que -no  basta  que  en  mi  casa 
la  dicha  un  instante  tenga « 
para  que  no  tenga  ;  ay  triste  { 
también  la  deadiaha  en  ella^ 
enlazadas  de  unsí  y  otra. 

Leonor. 
Sin  duda  {iltf'esume  f  6  piensa     .     a^« 
que  está  aquí  don  Luis.  ¿Pues  qné^ 
(¡que  mal  el  temor  se  aüental)     afk 

qué  iK  sucede  ?  • 

No  sé 
cdmo  I  decirte  me  atreva « 
que  tu"  decoro «  Leonor « 
no  se  aventure  en  materia 
lan  achacosa  á  fu  oído  « ' 
sin  que  Se  pase  á  indecencia  |  > 
pero  supla  la  objeción 
el  ^eutiidiento. 

JLeonot*. " 
'^  ,    '  Estoy  muerta.:         4^ 

JLuis. 
'J  A  ddnde  tantas  confusas 
.palaibira^.,  y  tan  suspensas 
ifAu  it  parar  f         . 
Peli^.  . 


\  •  / 
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¡Aytriitel        úpé'y 
Félix. 
Me  iabido*M«.« ' 

¿Qaé  recela*  f 
Félix. 
Qdft  don  Luis  de  Mendoia.«...« 

Leonút, 
I  Ay  cielos  I  que  mal  empieíat    '     0p» 

Ftlix, 
Ena  morado.  .•• 

Leohof. 

\  Qué  escucliol '        opi 
Félix. 
Pretende 

¡Qoé  oigo  f      ■"•a^ 
Félix. 

En  mi  ofensa..,*M 
Leonor.  • 

¿Ti  qn¿  hay  qae  pentar  f         «¡p. 
Luis. 

Aqní       «^. 
amoi^i  y  amistad  se  arriesgan.' 

A  Angela.  

Leonor, 
^  I  Quién  creerá  ^  dvloi »       ap. 

qne  tales  mis  anstas  sean  ^     ^   y 
qae  hayan  podido  iener* 
4  \oÍ  selos  por  enmienda f         / 

Lui$.  :   ' 

Absorto  qaedo  al  oiHe :     "  i  ap: 
jpd-o  qulett  ^  Cielos  ^  ere^a^ 


i' 


z' 


Wí 


que  4f ftn  mis  ansUá  tales « 
que  á  un  ;inisnio  tiempo  me  Tean 
Zf'los  y  que  ^oy  i  y  mé  dan » 
persona  que  haga  ,  y  padeaca  f . 

'  Y  aunqoe  no  acaso»  Le<^nor  p 
la  elección,  porque  esa  fuera 
acusar  rai  amor,  no  puedo 
dejar  de  sentir  ,  que  vea 
deí»de  la  orilla  mi  amor 
antes  que  el  mar ,  la  forpuenla  i 
antes  que  el  humo,  el  incendio | 
antes  que  el  monte ,  la  fiera ; 
la  ruina  antes ,  que  la  mina  ; 
antes  que  la  nube  densa  , 
el  rayo  I  ay  de  mí !  mostrando  , 
en  la  amiga  competencia , 

^cuan  impensados  me  asaltan^ 
cuan  improvisos  me  cercan, 
f^  e,l  nublado ,  si  el  asedio  , 
el  fuego  ,  el  golfo  ,  la  niebla  , 
el  rayo ,  la  jrnina  ,  el  bruto  f. 
el  incendio ,  y  la  tormenta. 
A  Angela  don  Luis  adora, 
y  pon  tan  grandes  finezas  f 
que  de  dia  ,  ni  de, noche 
de  BUS  umbrales  se  ausenta* .    , 
Si  me  declaro  con  él , 

^  mvÁ  raaon.hay.que  yo  tenga  | 

'que  no  la. tenga  él  ?  Si  dejo 
de  declararme ,  es  bageca  y 
que  no  esté  doble  conmigo » 
y  yo  lo  esté  cpi[i  il ;  fuera 
4f  xque  ea  pajrtido  yiUa.no  • 


y  é\  no  qwí  le  ofendo  yo ;  •  '  - 
y  paes  no  es  la  ves  primera  p 
qtte.dónde''andan  zelos»  ande' 
la  amistad  en  contingencia  9 
quitémonos  los  embocos  ^ 
y  lo  qoe  viniere  venga ; 
mejor  será' de  una  vez, 
ó  asegurarla  \  &  perderla. 

ESCENA     XIV. 
Dona  Lefiínor  •  Inés  y  don  Lui$% 

Leonor» 
Entreabre  esa  ventana.         •  ' 
Inés  «  y  en  vieiiéo  que  dej« ' 
mi  hermano  la.  calle  y  ese  boníbra 
eii'«IU  ¡ion.  -'  ■  i 

■'  Leonor  bdla, 
oye*'        »  r.  :.»   ■  •  L    '.* 

Leonor, 
¿  Qaé  'roas  he  de  oir  ? 

Mis  disculpas.  •        1      •     —    ;  r 
'Leonor. 

¿Puede  habek-ki 
í  tantas  injuriaos,  tantos  1  />  :, 
agravios,  tan  tas' cautelas  ?  "    ^ 

Luis.  <  ' 

Oye  y  y  las  sabrás. 
Leonor. 

'  Mi  oirías 
quiero,  falso,  ni  saberla^/      ' 
sino  qoe  te  vayas  luego--'       :" 
tan  para  svenipte^  que  de  esta* 

¿O 


*S3 
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tasa  en  tapida  te  ac«i^r4es*: 

Has  djc  oirmCv»  ai^nqua  no  qii¡(sras« 

,  Lfionot» 
¿  Iráste  I  si  tc.oi^oi. 

.5*»  r    ' 

Pdes  «lié 

■       -  ¿Hit.!       1 

Viéndome  en  mis  penM 
ián  snspensó»  cloh  Antonio 
informarse  qttiso^de  ellas  y 
y  como  penssde  amor 
no  hay  otras  <|tie  las  «desmientan  f 
t,  ^r  no  revelar  .que  tá 
eras  ,  Leonor  «  daeno  de  alUi;^ , 
y  por  desviarle  mas « 
que  4e  ti  esordpnló  tenga  p 
qaise  nombrarle  otra  dama. 

Leonor» 
Calla  I  calía  |  cesa «  cesa  t 
falso  ,  aleve ,  fementido  t 
y  porque  el  que  mientes  veaa>' 
y  veas»  que.*antes'qofí  Félix » 
f9t  Jo  hábiá  «dicho  ella  ; 
¿qué  criada. es  la  que  ya 
tienes  an  su  casa  mesma 
sobornada  ?  . 

«•  «¿Yo  criada? 
,  íeonnr, 
£a  vano  fin}!!'. intentas : 
muy  buena  boba  enamoras  ^  < 
ella  me  vengará  de  ella  i 


y  id  de  ella  y  de  tí.  2  luis » 
qaé  aguardas  ?  la  puerta  cierra  , 
dá  cooie^e  l^ofiibre  en;  la  call.e  , 
y  «a  td  vida  á  abrirle  vuelvas. 

Luis.  j 

Leondir  mia  ,  mira  ,  mira.t.. 

Xquí  no  bay  nada  que  vea. 


^  ^'  . 


V     \^^z 


•  •->->     Jnés* 


Yamos  no  vuelva  mi  amo* 

*  Luis, 
ISd'irevá»'»  que  mis  finesas 
te  desenojan. 

íí  .       Leonor.        •  "'  * 

.     Y  tá     .    ■»♦ 
U  p¿ca  I  6  nj;ngana  enmienda ¿ 
qo.e  puede  tener  el  que 
dá  zelos  con  una  necia. 


")   . .  í  •    i     >■';'•' 


•        I     / 


♦  ,'.  I I       ?  5 


•     1      I      ' 


Mi 


-'•>#• 


.f.    . 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA,  ,      ; 
Sala  zn  casa  djs  do^  Akokio. 
Don  Alonso  leyendo  una  carta  |  jr  Juana. 

,  (  t I  t  4  vi** 

¿Qaé  hacen  An^la.y-]3««^i&r. 

Juana, 
Las  dos  9  seSor «  asentadas 
¿  las  labores:  ^stin  , 
que  .€^a  y  rías  demás  mi^Sanas, 
á  estas  ho:ras  Us  divierten;. 

., .  Alonso, 
Dílas  que  tengo  que  iiablarlas  ^ 
que  á  ni  i  cuarto  pasen  :  pero 
no 9  mejor  será  que  vaya 
yo  al  suyo  9  y  no  las  estorbe 
la  digna  ocupación  »  Juana  , 
de  la  diversión ,  en  que 
dices  á  estas  horas  se  hallan 
bien  entretenidas. 

Juana, 
Tu 
lo  verás. 

Alonso, 
Aunque  me  enga&as  | 
veré  también  qué  labores 
son  estas. 

Juana, 
Las  de  dos  damas » 


\ 
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que  de  entendida»  y >1ieriiiéfM 
se  precian  >f 4  siip«eslo  qa«:  «mbat  p 
vna  el  kl^eDÍo  se  afeita  , 
y  otra  seiestaidia  la-  cara. 

Aposbrto  d«  Do.ltA   Beatriz. 

!lloii  Alonso  f  dona  jángeía  y  doria  'Beatriz»  iiS 

.  AiotfSá**''  •  * 
}  O  «paiett  pudiera  trocar  <•• 
tan  opueotae  vij^^Q  conirariail 
iQcKteadonies  9  y.  que       •<  i 
fu esef? Angela'  la  iocHtiádaí 
al  aprender  y  Beatriz     ..-.«.*  / 

al  parecer  ;  mas  qoé  vana 
pretensión »  si  hay  superior 
^rbitrrn  ique.  las  reparta  ! 
en.cayoaiopaestoé  f^en^ios 
suspenso  quedé,  «i 'mira  rías» 

%        ¿Es  posible  qne  no  acales 
de  hacetf  esa  trenza  ? 
Juana* 

•     ¿Si  andas  y 
por  ttiriite  ;á  todas '  luc<s* ,         ' 
tan  imfíiiéta' ,  qué  te  espantas? 
'  ! .  /  ■  I      Angola. 

Noramala  para  tí;>    .  . 
t  }qoS  'for^pe  «y.-  desaliñíada !' 


(  I  )  Doña  4n^tia  tstard  al  toéador ,  Juana  Pa 
d  ajrudarla ,  y  Beáiriz  seriada  en  otro  fado  leyen- 
do un  libro* 


i 


• 
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hacienda>que  inno jié Iñdiani^p^rá  fi/d éíhwsk  doHa  Bea^ 
trit  t  puesto  en  quiebra  ^Jta fyUía^  de  esta/  ciudad  ;  y 
aunque  deja  algunos  tfj^tos  ^  tfot  i^nfCortiemfes  ^  que  no 
necesite  de  mucha  diiigenci^  su  iOobransáí.  ^  remii'uime 
poder  I  noticias  jr  papeles^f  ^ara  que  yo.., 

Beatriz , .  tu  poea  f^rjtii^f  ^ ; 
que  lo,  mas  y  Tm^^9  tl^^M    , 
de  necesitar  de..ptrp^.  ^ 

No  y  sénior  9  estreroQs,ti](a^a4|:  »ú 
que  tu  menor  A^AUsiíento 
será  mí  mayor  (desgracia. 

*■  '•  •  I >uSUi0ns(^*i'i  ♦  ii  <s  .*'•'•■. 
¿Cómo  no  ?  i  Sevíila  hp.út  ULpí 
que  no  es  pana,e,}iA(imendada 
cstastjllji^ctndia  4  fuie*  «  J  •  c 
le  dpela  ^met]OlS.U.Ifaltaí.,•^  i  v  i, 
de  tus.auffleiítQSv  im,.,-  .        .:i  j^ 

.  Sejior....     (i) 
■  • ;  •   .Monspi,  ..o  •■' 

■ 

¿  Qué  hacfls  ?(  disi  suelóílevaala.  : 
Beatrie.  ,   .:  ;  > 

Sef  á  en  vanov/no/m^  lango  . 
de  levantar  de  ItM  tirantas  I 
sin  que ,  besando,  tn  mano^  /  é 
jxiQ  dAS  con  ella  .pdlal^va.  •.>    .     . 
de  que  no  te  ha*  de  ^costar.  ..|    .  ) 
de  ¿sa  hacienda  ia  cobtanEa^ 
e)  menor  4esasiosieg04  .:r  " 

Piérdase  todo  ^qiu' nada  :  .  i  '< 
'        "'^      '■      ii         ■    i>i    iirfti  lililí  'ii 
(  r^   s,  Arrodillase. 


•.\>Viv\  *yi^ii".él  ffiife^d^eiD'blante  ?  ^^  *  ^'"-''^    \  •  '  » 
•• 'V  T  - w-deja 'dejir-v  *i  cansa.  • ,       e".   ^'v^V- 
.»■  .'*.\¿ Señor,  füéétábái  aquí?  -\"'  *' 

SrV^dtritt',  y  íbaciendD- «si«t>á' "^ 
dUcui^as  I  en«i6liáiiltb  diera  ¿  '  •  > 
porque  la  áiierU  trocara  •'  '^^ 
aquel  cspejl»  á'^M  libro.  '.•♦=/ 

¿Pues  por  qiié^-sédori  te  cansas 
de  mis  aíiüéá?'»     •  ^  ''f  » ^''^ 

.-•--'  •. '.      Porque'  '  ■  *"■•  *  ^"'"^ 
verte  9  Angela  >esii-in ara 
v^ii  abigk  ^*  saber.  '•'-'  ^ 

¿  Pues  be  *e»*sw  yo  «LetraBli  ^  ^ 
j  y  Guandé^btibiér»  de  serlO'y'  '''• 
babria  alguno  en  fibpaila»  -'*  '^^ 
que  mejor  parecer  diera  ? 

•  *  Alonso* 
P%ra  de  pasofésto. bastas 
á'f^éro»/ faifa  y  Sobrina  <,f>  "  1^  ^ 
(  mal  dije)  ái^t^^  que  ambas 
lovSOTS  #  pwer  también  ió  crea  ^ 
Seatris,  pé^dkaao  del' alma. 
A  vftTM  9  digo  ,  be  venido 
con  an  ci}idado);.».t*'esta  ctttU^^  ¿ 
lo  dirá  mejor  que  yo  ;  •  '  'P  >'' 
prevente  para  escucha  Ha  t  -  ^  '^ 
Beatriz  ,  pues  á  tí  te  toca  •«  ^  ^ 
el  todo  de  estas  desgracias. '  ^  > 
Lea.  Oetapior^'^  cuj/^  isonfian^a  $1-  ssnor  -don  jil^ 
paro  p  fuestro  hermano  majror  jr  ^imigo  .mío ,  4^jó  ta 


474)  " 
haciéndale  iinoáéIiMa9^,pm$  9i>¿ jUSkrfk  doUla  Bea^ 
friz  ,  puesto  en  quiebra  ^  Jia  fyff^^íH»  de  etíar  ciudad  i  y 
aunque  deja  algunos  eftfstos  »  no*  iMyCortientes  f  que  no 
necesite  de  mucha  diiigencjta.  'Su  ,cobnansá:  a  remitidme 
poder  f  noticias  jr  papeles,  ^  parq  que  yo-... 

N<?^  l«o  inas;».ppi:qi|e.i»eqaiel)i«. 
el  cofaA^.».qi^<?.«eá.  tanta »     .  ,\, 

Beatriz,  tu  poea  f^rttiiijt^  ^. f 

qoe  lo.  mas  y  111,^1^ q»  Jfayaa  .  ..' 
de  necesitar  de..f>trp^.  ^ 

No  9  señor,  estreroQSuba^aSy  'ó 
que  tu  menoiTv  seA^míento 
será  mi  mayor  desgracia. 

¿  Cómo  no  ?  é  Sevilla  h^  de  ii:  p^ 
que  no  e»  pai^a,  enooimendada 

estaí!  dtlii^ffiídia  é  ^ujeA  .'  -  c 
)e  d|ie>a  jnetios.lAifaltaí.,.^  •  •  v  >. 
de  tus,aQffieiliQtv  i>!'?i  .        .ii  il 

Sti^or...     (1) 

I  Qué  h^ces  il  did  sneloi levanta.  • 
Beatrité  i  .:  :  } 

Stfi  en  vano V . y.Mo.mt  f engo  i 
de  levantar  de  iiis llantas» 
»¡n  que ,  besaada  tu  maniOif 
lUQ  do$  con  ella  prflabta* 
de  que  no  te  ha*  deicostar  :  j.  .  ) 
de  ¿sa  hacienda  la  cobtansai    . 
e)  menor  desasosiegOé  .:í  '■* 

Piérdase,  todo» <q«e' nada  :      )  -^ 

(i)   arrodillase. 


1 

i      i. 

I»    • .  t  •    »       » 
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cu  in{  contra- tnf- ttn  nobles, 
tan  generosas  érhtdalgas» 
como  mi  pro|iia  oíemoriai 
de  1^3  civiles  se  valga ; 
y  para^  que.  d«  «na-  vex '  • 
desengañe- au  ignorancia  y.*  ,> 

y  sepa  de  cuale?»  puede ;: 
usar  con  mayor  ventaja  , 
he  de  acordárselas'  todas. 

Yo  I  fortaua  ^.... 

JudtCa* 

'    '  Una  tapada 

de  buen  arle  ^  al  parecer , 
afligida  ,  ha  entrado  en  casa  ,     '- 
y  preguntando  por  tí, 
licencia  de  habíártte  aguatdá.     / 

Beáiriz. 
¿A  mí,    quíéniputdé  isetf  paré 
muger  ,  y  afligida i  hasta: 
díla  q[ue  entre.  .  •  •      .  .j 

ESCENA  IV. 

Dichas  y  doña  Leonor  con  manto, 

iw   * '  Leonor, 
«    •       ¿  Podré  hablaros 

á  solas?- - 

.  Beatriz.' 
Sí :  salte  Juana  , 
allá  fuera. 

Juana.  *   ' 

A  que  es  |  señdra  , 
erobestidnra  ,  apostará 
la  vida. 


4T4 


*        4       %'         * 


'  3eátrié: 
.     jPérqaéf 
Juana, 
'> '    Porque  hvf 
mil  de  estas  estnáfalarías  ,< 
que  i  tímalo  de  limosna -, 
•e  «stofaa  de  )of  que  estafan. 


:i  .♦ 


*:.M 


•  ESCENA  V. 

Doña  Leonor  y  dona  Beairiz. 

...    :  Beatriz, 

Ta  estoy  sola »  bien  podré , 

•edora ,  decir  ,qaf  mandas. 

Lpqnor* 
Que  me-  des ,  Bea.ti:ís ,  los  brazQS. 

Beatriz» 
4  I^eoBor.  mía  \^  ¿paes  qué  caai4 
hay  qoe  te  .oblijgne  á  venir     - 
de  esta  saerte? 

Leonor, 

Oye  y  y  sabrisla  : 
al  despedirnos  anoche 
me  dijiste  que  deseabas  ^  ^ 
en  fé  de  la  inclinación 
qae  se  ha  confrontado  en  ambas » 
desahogar  tas  desazones 
conmigo  I  y  tan  obligada  <- 
quedé  á  que  quieras  de  m( 
hácei^  esta  confianaa  ^ 
que  no  vi  la  hora  de  verte; 
y  como  si  destapada 
é-  pagarte  la  visita 
viniera  ,  era  cosa  clara 
que  me  habia  de  ast;»lir 


/ 


47$ 
Angela »  de  quien  recatas 
,%aa  •sentimientos  I  y  puesto 
qae  dijiste  qne  te  holgaras 
qae  hablara 910S  oin  escacha  f 
quise,  habiendo  esta  c mañana 
ido  4  aacar  á  la  puerta » '  • 

Beatriz  I  de^Guadalajara 
nn  ▼.es-tidillo ,  «dejando  •       *      <  > 
á  la  vuelta  una. criada  , 
con  quien  s'ali ,  yo  perder 
la  ocasión  9  sino  lograrla  , 
aunque  de  paso ;  y  asi ,  » 

pues  no  saben,  con  quien  hablas  , 
mira  ^n  qué  puedo  serVirte: 
¿  qué  me  quieres  ,  que  me  mandwts  é 
fiarte  de  mi  bien  puedes, 
y  si  quieres  que  mis  ansias  , 
que  también  de  anoebe  acá 
hay  novedad ,  que  mis  causas 
quiten  el  miedo  á  las  tuyas  , 
lo  haré ,  aceptando  la  paga 
lentes  que  la  obligación  ; 
pues  s\  en  mi  temor' reparas •,   • 
quizi^  te  he  menester  mas    • 
yo  á  t{ ,  que  tii  á  <m{.  Esto  basta 
que  te  diga  por  ahora»  Idora»  , 

Reairiz. 
M^s  que  tus  labios  me  callan  j 
tps  ojos  I  Iieonor ,.  me  dicen» 

Leot»r.       i  ) 

¿Pues  qué  esperas  ,  puea  qué  aguardas f 
para  decirme  tus  penas > 
si  roe  vés  llorar  ?  ^ues  nada 
te  empella  mas  en  decirlas, 
que  el  ver  qne  sf  bré  lUcarlas*  : 
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Aanqae  es  ▼erdad »  Leonor  mia'i 
que  la  ocasiaa  dieseaba 
de  comunicar  contigo 
un  cuidado  y  se  adelanta 
«tanto  tu  pena  á  mis  penas >     • 
que  be  de  rogarte  me  hagas' 
el  í'aVor  de  hablar  primero. 

Lemnor. 
Si  es  tomarme  la  palabra 
de  que  mis  ansias  ,  Beatris ,       ^ 
el  paso  á.las  tuyas  abran  9 
yo  lo  har¿.  Sabrás  (¡ay  triste!): 
que  libre,  altiva  y  ufana,  ' 

burlando  imperios  de  amor«... 
¿La  voz  parece  que  es t rañas  7  « 
pues  no  la  estraftes^  Beatrie^ 
que  si  be  de  contar  mis  varias 
fortunas»  fuera  tibieza 
en  mi  dejar  de  contarlas; 
pues  fortuna  sin  amor , 
no  es  mas  que  cuerpo  sin  almn^ 
Burlando,  digo  otra  vez,  \ 

imperios  de  amor ,  ufana , 
altiva  y  libre  vivía , 
cuando  su  deidad  tirana  y 
ofendida  de  qne  fuese 
yo  la  escepcion  de  sos  armas , 
las  qne  contra  otras  ,  por  aso,* 
tomó  contra  mi  en  venganza. 
Dotí  Luis*,  el  mayor  amigo 
de  mi  hermano ,  con  la  entradii 
que  el  serlo  lli  permitía    - 
á  todas  horas  en  casa  ,  * 
y  coa  ai  d^ño!  pretexto 


11 


¿e  es  poto  ,  medios  y  %rntk$  ., : 

buscó  de  que  yo  entendiese .  : 

las  miidas  cifras  del  alma*    . 

No  fueron  dificoUosas , 

que  mi  hermano  en  sa  alabanza 

siempre  hablando »  me  quitó-     • 

el  cuidado  de  estudiarlas..   . 

Dejo  aquí t. por  no  cansarte #     . 

papeles «  ruegos  f  criadas  , 

rej^s  9  noches  » .y  voy  so\o 

á  que  en  {é  de  la  palabra 

de  esposo  f  e^mpefie  el.cariSo^ 

en  cuya  tranquila  ^  blanda 

pas;  f  viento  en  pops^  i  de  amor 

sulquf  loa*  piélagos  f  basta 

que  los  embates  de  zelos 

levantaron  la  borrasca. 

A  Angela  tu  prima  adora , 

y  no  tan  solo  me  agravia 

en  I^  parte  del  afecto 

á  quien  (an  ingrato  falta  ; 

|>ero  en  la  parte  también 

de  que  pii  bermano  la  ama  $ 

f  sa  competencia  temo 

que  pase  á  mayor  desgracia 

si  es  que  se  encuentran,  los  dos| 

porque  sé  que  Feliz  anda.,;     ,    . 

buscándola  desde  anoche;    ,  ^ 

para  decirle  sus  ansias: 

de  suerte  que  entre  mi  heroiaaio 

y  amante  so(>resaltada 

es  fuerza  vivir  ,  temiendo 

el  todo  y  la  circunstancia  ; 

y  asi  vengo  á  suplicarte  t ,  ^ 

pues  como  ladroA  de  casa  , . 
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es  fnentSL  eUar  á  la  mira  . 
de  lo  ^ne  pasa  y  no  pasa  f 
procures  con  to  cordura  f 
in  entendimiento  y  tu  niafilaf 
haciendo  que  Angela  á  entrambos 
cierre  el  paso  á  la  esperanza  p 

m 

desviar  aqueste  empeño^i 
que  ie  dos  lanices  amenasa 
mi  vida«  pues  de  cualquiera 
suerte  soy  á  quien  alcanzan  f  , 
ü  de  Félix  las  ofensas  i  - 
ú  de  don  Luis  las  mndansas. 

Beatriz, 
¡Qfké  poco  «  Leonor  \  rae  fias 
en  lo  mucho  que  me  encargas! 

Leonor, 
I  Es  desdeñarte ,  por  ser 
materia  de  amor  I 

Beairizt 

Aguarda  I 
y  verás  cuan  al  contrario  ; 
que  antes  (¡ay  DiOs!)  si  escacharaií 
el  discurso  ,  Leonor  mia, 
en  que  cuando  entraste-  estaba  | 
vieras  que  por  ser  de  amor 
solo  de  mano  me  ganas »  - 
pues  lo  que  quise  decir  y 
lo  mismo  es  que  td  me  mandas. 

Leonor» 
'|Paes  qué  era  el  discurso  F 

Beatriz 

Era, 
recopilando  desgradas , 
hacer  cargo  á  tni  fortuna , 
4e  qué' remedios  se 'va(g« 
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Iloy  cofttt«  mí  t»n  «ÜvíT«s  , 
como  que  qdít\tk>  mt  hay*  "* 
la  esperansa  de  qae  pueda-  ^'  *  •^ 
aaliiváe  esta  volantaria 
circ«l>  donde  noís  i'éspetos         > 
nie  mantienen 'de  nna  taha 
necia  beldad  prísfibn^l^  i  ^  m  ••  t 
pues  ta  faiEitienda  qné'HpéraBa./ 
de  anoche'  áéá«  lu  hé  perdídoly 
pudiendo ,  «i  liaceiriare  trattf    * ' " 
asantot definís  victorias  I '      *    " 

tísajr  de  nna*  nobles-vihlnas. 

Sste  era  el  discuirso ;  éfaora  I 
para  que  le  entiendas  y  falla     -  ■ 
sabtfi^qae  armas  eran  -éifts : 
¡Blas  ay<,  qné  necta- ignorancia t 
pues  co ando  d ije  ;  Leono r , 
que  ni  désdefta  ni  estrtofta    '•  '    « 

pláticas  de  am\>r  mi  oido ,  

di)e  bien  si  loreparav," 
que  en  su  mar' una  fort^n'a*  -  ' ' 
estamos  corriendo 'entrambas.  *' 
Libre  también  del  irráttc    -    - 
imperio  de  amor  me  hallaba 
yo  9  Kieonór  ,  cuando  \ród&  • 
en  tormenta»  mis'boíi^h'tas  | 
y  para  que  veas  ¡  ay  triste! 
cuanto  >ncadeDa  ,  y  enlata  ' 
un  influjo  nuestra  estrella  , 
huve  de  amar  á  quien  amafs. 
No  te  asustes',  que  don  Feliz'; 
sin  ma«  amistad  ni  entrada 
en  m»  casa  ,  y  en  mi  pecbo  f 
que  soto  una  cortesana 
galantería  ^  en  que  hicieron    >  . 

31 
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lo  medidf)  pn  U»  p»UWat  i 
y  lo  átenlo  «Ji:ia4  accienea*» 
aUrde-v ,3obre  sa  gala  , 
de  »VL  ingenio  ]r..aa.  noblexitf   <  . 
es  el  q;iif  .^ Jai  %oa  m«  falta))  . : 
me  4c^^ÍQ  eJ.prUlier  ^fttto^  .     .  . 
ain  presnni^.iflie  pasara  t:    . 

i^i  fivii^t?.  P*t^r  jpqdipiraí 

del  ^pfi^íer  ,af ec^q  t «^hast*    r"-  v » 

qae  repetida  4a., viata  »    ,    i  ; 

de  esa  callfi,  v^va  «stalaa^hi  v* 
reconocí ,4^ 'inlipcinuí'  • 'i  <f.i'<f 

el  ga|a,utC!í^.:(Mal  haya.  <  >' 

pasión, t^^  inqprregi ble,..  ,  ,    i. 
que  ^Q^n^o  q^ten  es  .recaía/»» ;  .^ 

W^n  t^^^  *e^  >!»'«*>• :««  »- .  '     • 
es  menester  maltratarlal    ,  . 

En  6n,  hiendo  cnanto  vÍY«   ,, 

imposible  m^esperanza' » 

pues  tan  desfavorecida        .  •,(.  , 

el  ci«L9  qijúere  qve.  iia«MI    •• 

de  mérltof  y  ■cau4ales , . 

y  todo  ^  Leonor »  me  falta  |  < 

lo  qpe  decirte  qaeria  ».         «  •  .,  < 

era ,  U>  pr^merp  >  me. hagan    r . 

favor  da  qne  esta  pasión 

nnnqa  4^;fn  pecho  salg^  ;     . .    . 

pues  majoír  es  que  se  e^té 

oculta  f.  qv^  desairada  : 

y  lo/iegnndoy,  que  tn 

le  diyáerta^  y  disuadas 

del  empeño  de  .nyi  prima  p    .    , .  > 

pues  raigones  tiene  hartas  , 

que  ^e  deákagraden  de  ella  | 

y  para  que  tolerada 


í  "• 


viva'yo»  lAira  á  qoe  bajo 
partida  se  dan  mis  ansiaa »   - 
que  tol  no  verle  galán  de  otra  y 
para  conaaelo  me  basta. 

Leonor^ 
Una  bcrmosura ,  Beatris  |      ' 
é  las  dos  ofende ,  baya 
conti^:4«ibermosnra  ingenio; 
vea9DCÍs>  jqvicn  puede  mas. 

Beatriz. 

Baja 
l»f  08*y'bab1cmo8  mas  ^uedo  ^ 
que  está  Angela  en  c;sa  cuadra»  ' 

> 

.         ESCENA    VI.  > 

pichas  ,  don  Antonio .  jr  don  Luis* 

'. . :  Antonio, 

4  Qué  á  entrar  Od. atrevéis  f 

'  .'  .'^  ¡Luis.  "...      i  ;     ' 

1 

...  '       *  '  ..vS/'^ 

que  viendo  que  no  está  en  ca^a 
.don  Alonso  ,  pues  .le  be  visto- '  ^' 
fuera,  quiero  á  la  criada 
que  os  dije,  dar  un  papel. 

<  <       Antonio.  "  * 

Pues  yo  roe  qaedo  á  1«  eotiráda  ^ 
para  faacer  alguna  seíia  p 
Sí  alguien  viene.    íMdtirase, 

Luis,  •'■»•'         '        í 
Aunque  «m»  «nfiada  '  b^. 
don  Antonio  en  baber  sido 
quien  dicbo  á  don  Félix  h^ya'     .^ 
mi  amor  ^  porque  uno  ni  otro  - 
presuman  j  y  á  que  no  taiga  a  > 
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M  tí  juta  darmr  ie  a»Í* 
por  rBiFmdido ,  h'iti  qot  S 
ti  drclirt.,  i  cay»  ció» 
BO  be  qurrido  que  me  halle 
uU  nocbf,  porqDc  aiida, 
I  ! '  (laddo  i  fukl  rin  j»pcl,     - 

tíqawr'  «'»  drcBníland»! 
Jt  qot  MWy  mil  »iiip«B»do ,  > 


I 


BMlni. 
EncobrtteiH'i*'*'"^ 


Can  Bulrii  ^  diJ* 

¡AktifaMl  ¡vi*"?™''"     t'' 
q.e.ilo(l«U»T')i'«fl«' 

ft«,„¿-tM.d« ..»«.■■  El  Ii'abl»<(í. 
^  ^  fc,  istbado »»  ti  P'e'»- 
.¿■bou. 


'/< 


(.1  * 
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entorno. 


'     £1  casb  eii 
'(  quiera  Dios  qit«  'con '  bica  *  salga  )    ap¿ 
qae  en  la  casa  que  servia 
antes  de  esta ,  que  es  la  casa 
¿fi  una  dead»  d^l  sej^p.r 
don  Lais «  de  joyas  y  plata 
se  biso  un  grande  burlo ,  y  ella 
di)o  I  que  aquella  mañana 
vio  un  borabre  salir  |  estando 
asomada  á  una  ventana  |  * 
y  que  le  conocería  , 
si  le  viese» 

LuiSé  ' 

¿  Hombre  ¿  qi^é  trazas  f 

Antonio,  '  ^ 

Háse  prendido  un  ladrón 
con  mil  preciosas  albajas, 
y  para  que  réconoaca 
ai  th  el  que  vio,  y  si  de  tantas 
son  de  su  seilora  alguna ; , 
me  ba.  encomendado  la  Sala  , 
como  oficial  que  soy  de  ella , 
que  oil  requirimiepto  la  baga. 
£1  se2'or  don  Luis  corrido, 
por  ser  fcrlminal.la«Gansa«^  \ 
de  que  vos  sepáis  qne  él 
en  la  diligencia  anda  ,    .  > 

que  al  fin  pensó  que  sin  veros 
fuera  posible  el  bablart^ » 
se  ba  embarazado  ;  mas  yo  , 
á  quiennada  le  embaraza  , 
doy  testimonio  de  que  ^  . 
buscamos  i  la  criada. 
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.»■ 


Está  biea ,  ;y  h  qiue  es 
tambifia:  aé.^  r¿  Isabel  I    : 

ESCENA  va.     .     .. 

Dichos  é  Isabel* 

,  Isabel^ 

¿Qué  mandan?  . 
^,.     Antonio» 
Vive  Dioa  qoe  Jo  ba  x:Feido. 

Conforme  á  Jo  que  la  llanu. 

Beairiz. 
Ponte  el  manto,  que  con  eao$ 
señores  tuerza  es  que  vayas» 

Isabel. 
Pues  yo  f  sefiora ,  qiié  culpa' 
tengo  tík  que... 

Beatriz» 

No  digas  nada , 
v^  y  ponte  el  manto ;  y  los  dosv^ 
pn^«  yo  permito  llevarla  , 
sea^Ottde  no  tengáis  , 
que  volver  aquí  á  bascaría. 

'  Luis* 
No  lo.  cney^  mucho.  Ved...» 

i       Beatriz. 
No  mas.  ■    *  »     -  ^ 

•    '      r      Antonio.         '    • " 
« Que  nosotros... 
Beatriz. 
«      •  Basta  9 

qae  ba  de  <ir  con  los  dos.-*  ' 


••    •.  > 


>  «• 


como  repvikDo  mi- rabia  i      >      : 


> >  «« 


ESGWA  VIII. 
^Diiehos  /  ^n  fV?/^  »  Roque  y^  después  dona  angela» 

Roque* 
4  Sefior  qué  int««»tas  7 
:.     ••      Felixi  • 

•  ¿  S¡  yo 
•   4t  vi  étttrar  y  veo  qüa  tai^a  ^ 
porqué  á  lo  qil^  él  se  atrevió 
lio  me  'atreveré  yo  ? 
Hoque» 
<  '  '        .  <  Aguarda ,    * 

que  aquí  está  él  4  Don  Antonio  ¿ 
y  BeatriZ|  y  una  tapada.   - 

Félix. 
Oytf  pues.  ' 

'  Angela. 
¿  De  cuando  aci    * 
despides  t¿  á  mis  criabas  ¿ 
heattiz  ?  ¿  son  tuyas  ó  mias  f 
Beatriz, 

'  Toyas. 

Jngila 
'  ¿  Pues  cono  las  maúdás  7  . 
B^airiB. 
Como  esos  señores  viefeielft^  ' 
por  ella »  y  es  cortesana 
.     9cti0a  ,*  cíae-'por  ella  'no 
tengan  que  volviír> 
««.  .  ».^-«  jángéla»  .     . .,  . 

S¿  .tanta  \  '  . 


^   ».  *' 
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gente  ereyerii  jqfie  ^aUt ; 
lio  sahfr^C  descaidada  9 
porqae  boy^aoloiiie  tO!q«4í  '   •.    , 
para  el  gasto  de  mi  casa. 

i  Qaé  será  esto  ?  , 

¿Qué  sé  foT 

I  Qoé  beldad  taa  soberana !         ap* 

¡Qfié  peff^grina^hermosnraiy  ^ipy?^ 

oi  os  enojáis  de  que  salga 
la  criada  ,  mejor  es. » 
aunque  se  pierda  la  instancia  ^ 
el  i^ue  nos  vamos  ^ia  allat 

.  Luis* 
Decís  bien ,  vacQos. 

Leonor*  .  ) 

>  (  Qué  ansia !  aj^i 

-  /  .'.•(  'Luis, 
¿Don  Felixi  iKoaraqní?       (t) 
'        ,  :    Félix. 

i  Pues 
qué  os  admira  ?  ¿  qué  os  espanta  # 
si  vos  estáis,  que  esté  yo, 
y  ^«isá.  con  mejor  cansa  f 

léCOÑor^ 
Mi  hermanOf 

. .    J^fiotriz, 

..  T»:ps  Qtvro.al.iúesfn.  ,    ^. 

¿Don  Félix  a.quíf..    .       .  \ 


•      '    >      M 


■  Vi  i  I  '    11 


'  i  ^     ^  ir#e>  Aaíid^ii  (I  don  Fclix. 
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..     ¿  Qqé  ««trrflas  I 
'•!  el  VBO  por  |bajb?l , 
qae'.\«&ga'  el  otro  por  Jaana{ 

Luis; 
•  Por  qaé  niejor  ?     , 

Feiix.  * 

Porque  tcD^O 
la  que  tenéis »  ^  que  añada 
la  de*v«áiroft  buscaiidO| 
por  tener  una  palabra 

que  liablaf  con  vos» 

« ?» 
Liáis. 

Quien  me  ¿ascá 

en  p^rte  tan  e^asada  » 

lío  como  amigo  preten^^ 

qae  responda.  .    .  '      .   ' 

Antonio» 

I  Cómo  se  hablan 
los  dos  así?  ¿Pues 'don  Lais«  . 
don'  Velix  t  que  €%  esto  ? 

Los  dos. 

Nada. 

Angela.  i 

¿Qn¿  baeno  será  ver  ,  como 
los  que  st  mueren  ,  se  matan  f  , 

,F€hx. 

To  teqgo.  qiie  bablarofliv 
LuiSn 

Yo 

qne  responderos.  \  ^ 
t  Leonor* 

¡Turbada       ap»^     ,     . 
estoy!     ■  i-../  ^ j.     •  •  , 


«8S 


•••• 


t     Ved  y  mirftd 

Félix.     .      ■  ■"■■  '* 
De  ñ^td     » 
Migamos  f  que  de  las  damas 
baenas  campañas  íio  son. 
los  estrados. 

:  ¿  Paes  qué  aguarda 
vuestro  valor  ?  .  (  i  ) 

.  ¿  Cói|iQ  es  e^o 
de  estrados »  y  de  campañas 
en  mi  casa  f  ¿  cómo  f 

Félix» 

.  .  •     •      » 

¡Bravo       S5»' 
empeño ! 

•Luis» 

■   {  Desdicha  estraña  !         ap* 

Beatriz. 

¡  Muerta  es^^oy !  ap* 

Antonio, 

¿ Roque,  qué  es  esto  f 

Roque, 

A  esto  I  señor  mío .  llaman 

cuando  pierden  los  falleros  | 

caerse  acuestas  la  casa. 

Alonso. 

¿Aquí  tanto  atrevimiento? 

¿  nadie  responde,  ni  habla? 

¿^ué  es  esto ,  digo  ?  y  qué..... 

Angela* 

Yo 


(  I  )     Al  irse  f  sale  don  Alonso. 


lo  dirí  iil  caAlfo  p&Ubrai.    * 

^Beatriz     .  ' 

Ella  ha  de  echlarló  á  perder  ,     »    ap. 
•i  lo*  di^d  á  aftt  ignorancia. 

Angela. 
Aqncsos  do»  «aballeros 

cnam'oradós  y  me.**.* 
Beatrig, 

Aguarda  t 

que  si  no  estabas  aquí « 
¿has  de  saberlo? 

^  Artgéla. 

'    Pues  tanta 

dificultad  hay  en  que 

enamorados  •••• 

B^otrit. 
*  Sí ,  calla  f 
pues  no  lo  Viste.  Señor  ^       <    ^ 
estando  yo  en  esta  sal»«  ..  -  >i. 
que  Angela  estaba  allá  dentro, 
'fM|oesta  muger  tapada 
huyendo  se  entró,  diciendo, 
que  su  honor,  y  vida  estaba 
¿  riesgo ,  y  que  por  muger    -    » 
la  favorezca ,  y  la  valga. 
Tras  ella  caos  caballevos , 
y  los  dos  que  la  acompañan  \   ; 
entraron  ,  y  por  la  cuenta , 
según  el  lance  declara  , 
el  uno  es  el  que  la  ofende , 
y  el  otro  es  'el  que  la  ampara. 
Páseme  delante  de  ella  , 
y  al  verme ,  sm  que  la  espada  • 
sacasen  ,  á  mi  respeto 
tuvieron  atención  tanta,   •  • 
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que  d^o  ttao :  pnea  \Upi    .       • 
esa  fiera  ,  esa  tirAtU 
eneiniga  al  soberano^    ;,  r.  •     • 
sagrado  de  vuestra*  pUttU^, 
é\  la  asegore.  A  qvp  el  olro 
dijo :  pues  ya  asegvrada^ 
queda  ella  ,  ahora  pod^moa 
los  dos  de  nuestra  demanda 
•j^ustar  en  otra  parle      ^ 
el  duelo ,  que  de  las  damas 
buenas  campañas  no  aon- 
los -estrados,  ¿Pma»  qué  aguarda 
vuestro  valor?  Dijo  el  olro  : 
con  que  volver  las  espaldas , 
quedarse  ella  ,  y  entrar. ttí » 
fue  uino  I  y  esto  es  vio  que  pasa. 

Angela, 
¿Oiga  ,  qué  no  era  por  mí 
la  pendencia  ?     .  . 
Antonio» 

Aquesta  dama       A  Roque, 
tan,bi^  míenle  como  yo. 

Roque* 
T  aun  mejor. 

Alonso, 

Aunque  no  basta 
para  el  supremo  decoro  ^ 
que  ^e  le  debe  á  mi  casa  > 
liaber  de  su  atrevimiento 
sido  esa  ,  Beatriz ,  la  causa  , 
elxespelo  que  han  tenido, 
á  tu  persona  ,  me  ataja 
miifcha  parte  de  la  ira.    .  , 

Felijií' 
Si  hubiera  d^  nuestra. s^na 


Mo  elección  ,  por  ser  yaestra  p 
tuvierais  q¿  }qá¿'{Uli^rb  ; 
mas  si  el  acaso  •  ó  el  miedo 
*€t  la'dieron  á'esá  ingrata  t 
quien  sin  elección  elige , 
«no)a  I  pero  no  ag^ravia. 


4H 


«o 


l'limWn  aquesta  razO[n 

admito  |  para  que  haya  ' 

otra  nías  que  ipe  disculpe  I 

no  echaros  á  cuchilladas 

de  mis.  nmbr^'es.  Señora  p       d  Le<mor» 

(  mude  estilo  mi  templansa  •  am, 

que  de  fióniBres  4,  mogeres 

ton  las  frases  muy  contrarías  V 

de  Un¿es  de  amor  .  y  zelos  • 

¿io%o  fui.  nada  me  espanta* 

ya  en  mi  casa  entrasteis ,  ya 

es  Beatriz  la  que  os  ampara  » 

á  cuya  cuenta  corréis; 

I  ved  y  qué  queréis. qo^  yo  hn^^  » 

ó  que  queréis  hacer  ? 

Leonor, 
*      ♦  Esto.  ti) 

*  Luis, 
A  mí  me  dice>que  vaya  •' 

con  ella  t  ¿  quién  será  ,  cielos  | 
esta  moger  que  me  saca    - 
dé  igaal  trance  ? 

Anionio*  •■  * 

Con  él  vine  » 
con  él'fae  dé  ir. 


(  I  )     Fíue  lictfdndose  del  broto  ú  don  Luis. 
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ESCENA  IX. 
JDon  Alonso  9  doña  jéngelq ,  dona  JBcatrU  ^  don 

füc  jr  jRoquc* 


1  • 


AtonM. 

Hasta  qae  haya 
alejádosf  de  aqní , 
qae  no  podáis  aicanzaná  y 
^  no  habéis  de  salir.  . 

Felijp.    ,      _  ^.  ^_ 
,  lío  hará-  ' 
pues  él  mandarlo  vos  hasta» 

Alonso, 
Angela  ,  Beatriz  ,  tenedle » 
mientras  qiíe  yo  á  mirar  salga  ^ 
ai  se  ha  perdido  dé  VUiá» 

ESCENA    X.  •■ 

.  .    '      .    •  •• 

«  *3)ichos  y  menos  don  Alonsos    ^ 

.  *  'i 

Félix* 
■  i'^Qaián  vio ,  ni  prontitad  tanta 
en  un  fracaso  i  ni  en  una 
desdicha  atención  mas  sahia? 

.    .  Roque, 

¿Eso  admiras.?  <!  qué  tender  y      - 
señor,  no  nació  .dotada 
en  mentira  infqsa  t  ' 

^    .  ^  Beatriz. 

. . ,  Cuerda        «/y. 
anduvo  Leonor,  pnes  salva 
el  ser  conocida  ,  dandO 
fuerza  al  engaño. 


49i 
Angela* 

**¿Qae  nada 
de  cuanto  tú  viste  vie$)e  I  .  c  i  ..{ 

I  Coma  rei|dirá(  qóAsn  se  halla 
con  poco  tieatpó ,  ¿y  con  dos 
obligaciones  á  entrjíniliaá  f   •  <  ;»        ^ 
Una  es ,  Angela  divina  » 
hacerte  cargo  dtf't^ajtttvis'^' '  'í 

finezas ,  como  inie  \debes ; 
otra  es  vdiart'¿  á  ti  las  gracias  ^ 
diacréta.  Besitos  v<  db^  f a n tos  '       ' 
riesgos^i  comb\mft  TeMatiras^  t    '  - 
y  pues  á  unay  y^  á  otra  deuda 
razón  sobra,  y  tieáipo  faítiiv  '^ 
•upla  una,  y  otrav  arrojarme 
igualiii«i^tie¡4»vaestt^s  -planiasf ' 
Á  iif  por  lo  qae>^me  libras «  . 
y  á  :tí  ^  por  lo  fae'ine  tttataa.  *  ^ 

¿Es  «so  hy  que  os  qtiedd     '        '^ 
que  decir  á  laHapada, 
que* se  fué  con  o t ró f  •       •  ' 

Beatriz, 

Poco 
os  debe  atención ,  qae  iguala, 
nada  al  agradecimiento. 

¿Qué  quereis/si  hay  quien  le  airrastra? 

Beatriz.  . 
¿  Qué  he  de  querer  7  mas,  ai  fuera 
mia  f.  yo  la  domeñara 
á  jine  lo  primero  fuera 
lo  pdsBero. 


\ 


©94 


/ 


«.  I 


r.\  '¿Habícra  trau 

para  wb?    *    »    '  ♦  • 

,.;..,/   ,..  ..  Qqeiípr.  queraria. 

jT  y  djme»  (fujeirerla  ba&iA? 

No  9  maa^  difipiQiie.     . 

,      .   F4i¿au  .-^ 

. :..;:.,  ..  .j...  No  kay .  j 
dispnctta  laaltrja'i  tpie  arda  9  * 
si  t^\Á  ea  (►Ira  vpafle  el  fjic|^a¿>  t 

Bealri^.       '         •'    .• 

Irl^  acercando  la  llama»  ' 

.  -    •,'•■■  ÍWijf.  ^  •  > 

C^fpa  «stá  f  perotiAO*  prendci 

Ln^^oet  cQiifleoH«nda  cinara  f'    [ . 
que  no  está  dj^paetta  ,  y  pnea 

disponei^la  |  es  apl'ca|rlf 

^  .   Ffilioc^x  .,    .   , 

Decid ,  B\n  qae  loas  os  cvestCf.  ^ 
el  cuidado  de  guardarla , 
que  hoy  os  quiero »  sin  teneroa 
'    cuidadosa. 

Beatriz, 
Todo  para 
con  que  me  la  hagáis  ,  don, Feliz» 
''       de  no  volver  á  esta  casa«  * 

que  no  hay  par^  cada  día 
i  vn  engallo',  Vna'tapada  , 
ni  un  deseo  de  la  enmienda         ^ 
á  atrcvimieülOs,  que  agravian  ' 
mas  I  que  imagináis  j  no  sola     ^ 


'  •«     i 


,  •*.    ¡, 


i,  ella  9  i  Angela  ,  i  so  fama 9 
á  ini  lio,  .jA  íÁi ;  ppro 
á  quien*....  ,1^0  sé  á  quien.  , ' 

No  vaya 
«ontaldoda  ;  ¿i  quien  decís  ( 

f  ■  ^Beatriz*  '■  *  ■    ' : 

Preguntadlo!  4á'ttpáda  ^  - 
pnes.eihkü^  sabeV  y  eHa'        -    '  } 
osíh>^dirá)>  •«•♦■'  •  ';» 

«  -|  Dutfa  e^trafia  i 
¿Ella  lo  9Í\ítiT  '^^ 

•<;*   -No  srf^j 
y  si  sé.  *. 

.  I  Ei|ivM«s 'contraria  i 
respQBdeift? 

sin  conoiíerla.'*     «  •    ..:..»•  :     "- 
Beatriz.    -  »  '^»    •       í  i 
Buflcadla. 

90  4é  á' donde.  -  «  •  :♦    > 

Beatriz» 
'  Yo  tampoco, 
pero  ella..,.     '      •       •      ,     "  -    s 
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ESCENA:  XI. 

J)icho8  jr  don  Alonso* 

¿    -     ,  #  Alonso»  . 

Pue3  ya:  le  alarga», 
idos  t  caballera »  y  V^d  » 
ya  qae  fue  la  prisa  tanta  -  '^ 

que  dio  aqaella  daitiA  4  irse  t    :  ; 
qne  no  hubo  lagar  de  qne  haga  • 
amistades  •  qae.deblera  » 
qae  salís  de  aquesta* ciasa  , 
y  correrá  por  mf  coenta 
cualquier  disgusto  d  desgracia 
que  de  este  duelo  resulte. 

Félix. 
To  os  doy«  seflior»  la  palabra» 
pom^oe  fué  Jancis .rifado  ^ 
sin  empello  de  importancia > 
que  por  aquella  muger 
segundo  duelo  no  haya* 

Alfmso>» 
Oid«  dejar  la  qiue  os  deja 
es  la  mas  cuerda  venganaa: 
id  con  Dios.  . 

Félix. 
Guárdeos  el  Cielo  t 
I  qué  es  lo  que  llevo  en  el  alma» 
que  con  sentirlo  lo  ignoro  ? 

Roque. 
¿  Pues  qué  ba  sido  ? 

Félix. 
Unas  palabras  9 
tan  confusas  á  una  las , 
á  otra  luB  tan  cortesanas  9 


qoe  viendo  á  Anf^eU,  el  oirías 
me  dÍKÍrtió  de  mirarla. 

ESCENA  XIX.        ' 

JDoii.  Alonso  f  Beatriz  y  Angelí^» 

Alonso» 
Si  cerradas  eatas  puertas 
cstavieran  ^  no  se  entraran 
acá  tales  alborotos. 

Beatriz. 
Descuido  fué. 

Alonso, 

No  faltaba 
mas  que  era  andarme  yo  ahora  ^ 
si  mas  el  lance  durara  , 
ajustando  doelecitos 
de  melenas  y  tapadas. 
Entraos  las  dos  allá  dentro : 
más  oye  f  Beatriz. 

Beatriz. 

i  Qué.  mandas  ? 

Alonso. 
La  jornada  corre  prisa  , 
ya  yis  que  la  ropa  blanca 
dice  quien  es  cada  uno^ 
mayormente  en  las  posadas; 
ai  menester  fuere  alguna  , 
te  ruego  esta  tarde  salgas 
á*prevenirla. 

ESCENA  Xin. 

Dichos  f  menos  don  Alonso* 

Beatriz» 

Saldré, 

* 
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seí)k<Mr  5  de  mny  baéna  %kni  '       > 
esta  tarde. por  tí.  ¿Vienes  ,  » 

Angela  ?    ^ 

Angela^ 
.S¿,^«que  emboba^j^.    ^ 
me  he  quedado  de  saber  | 
que  los  que  á  ana  muger  amaily 
riñen  por  ¿tra. 

Beatriz» 
¿Qué  quieirésl 

como  eso  en  él  mundo  p,a^a/  .  ^ 
no  hay  sino.... 

Angela*  > 

¿Qaéf  . 

Beatriz*  _    ^ 

*  "  ATiorreccr 

á  los  dos.  .  , 

AngeUt, 

Desde  maiianá  ^ 
porque  hoy  tengo  que  nacer  unos 
lazos  ^  verán  que  no  tratan 
de  mas  que  de  aborrecerlos 
mis  tres  sentidos  del  alma.    . 

Leonor* 
Sí,  que  las  cinco  potencias 
estarán  n!kuy  ocupadas  ; 
que  aborrecer  y  hacer  lazos 
son  dos  cosas  muy  contrarias. 

I 

ESCENA  XIV. 

Dbco&aciok  de  Callb. 

Doña  Leonor  j,  don  Luis  y  don  Antonio* 

Leonor» . 
Que  me. conozca  no  quiero  ap. 


tomar  eUcocbe  no  éé. 

Poes  ya  os  serví»  cabaHero» 

no  habéis  de  pasar  de  aqaf. 

Luis. 
¿  Cómo  obedeceros  paede 
mi  obligación  ?   sin  qnede 
servidor  á  quien  debí 
baberQie  dado  f  no  digo 
la  vidat  .porque  es  menor  * 

dádiva  I  que  fue  el  honor 
de  una  dama  ;  ^  si  consiga 
dejarla  por  vos  segura 
,dcl  riesgo  que  amenazó 
su  opinión  i  pues  aunque  no 
fue  cómplice  su  hermosura 
del  atrevimiento  miOf     , 
siempre  Iss  mógeres  son 
deudoras  de  la  opinión 
en  cualquiera  desvario 
de  los  hombres «  ¿  como  puedo 
condenarme  á  no  saber 
á  quien  lo  he  de  iigradecer  ? 

Leonor.  • 
Poco  convencida  quedo 
de  la  razón  que  ma  dais  ,  ^ . 

(dii^razar^en^  vano  intento  ap, 

el  habla  y  el  sentimiento  ) 
pues  vos  I  á  mi  no  me  estáis 
en  obligación  ñinga  na  ; 
que  hallándome  acaso  allí  ^ 
y  emp(:naday  cuando  vf , 
que  en  tan  deshecha  fortuna 
Beatria  de  mí  se  valía  » 
¿que  hice  de  su  fingim^nto 
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soo 


el  «yndar  «1  intenté  $  ^ 
paes  afi  cono  aii  había  •  '•■ 
yo  de  salirme  de  alli  i 

Luis, 
iSi  y  pero  villano  indicio 
faera^  caando  el  beneficio 
viene  á  resaltar  en  mí  , 
el  no  agradecerle  yo* 

Leonor. 
Paes  supuesto  qbe  queréis 
agradecerle ,  podréis  p 

con  una  acción* 

Luis, 
¿Qué  es  f 
Leonor» 

Qué  no 
me  Sigáis  mas. 

Luis» 
Eso  es 
baber  |  señora  «  querido...* 
Leonor» 

Que  el  ser  desagradecido 
me  cueste  el  ser  descortés  ; 
pues  si  de  vuestra  porfia 
vencerme ,  señora  ,  intento  » 
falto  al  aj^radecimiento 
por 'ir  á  la  cortesía. 
Y  á  dos  afectos  rendido  t 
ya  que  uno  forzoso  es « 
mas  quiero  ser  descortés  , 
que  no  desagradecido* 
Quien  sois,  me  decid  »  si  ya 
otro  bien  queréis  hacerme* 


.  Jhusi  ■  ■ 
Qaisá  no  me  pesará  % 
aepa ,  paes »  quien  f oia  y  por  Dios. 

Estoy  porifne  Jo  sépai's  ^ 

no  mas  de  .porqoe  añadáis        -  <, 

otro  defecto  á  los  dos. 

Luis* 
2 Qa¿  defecto? 

íeonar. 

Mal  I  cmel         ap* 
pasión  I  cubrirte  he  querido* 
Mo  sé  si  el  de  fementido  f 
falso,  ingrato  y  aleve>  infiel» 

mal  caballero,  villano. 

■    <  *    . 

Luis. 
La  cansa  no  alcanzo. 

Leonor. 

¿No 
queréis  verla  ? 

Luis. 
'-'  •  Sí.- 

Leonor* 
Pues  yo 
soy.  ¡Ay  de  mí !  mi  hefhíano.    ■     (i) 

ESCENA  XV. 

Dichos  t  dan  Félix  y  Roque. 

\  Luí  i. 

¿  Quién  vio  empeño  mas  cruel  ? 

^— — I^M*^^  ■   II        mili  I  —«—«—— ——i—. 

(i)     Al  deñcubrirse  vi  ú  su  hermano  y  se  retira  al 
bastidor» 
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De  aqüeste' pdrtat'préteiíi9é    '^•'' 

valer  me  t  vpd'^qoe  estoy  viendo 

cuanto  os  jasare  ton  é^i  ■ 

j  qo€  lii  no  pen^afij  nod'oi     '  i'"' 

para  dejar  dé  reñir  « 

me  tengo  de -desea bt^ir^ 

y  bemtfs  ée  acabar'  t^on*  todo.    " 

'   Fefáy ■'"' 

La  tapada  á  qoien  siguió 

doti  Luis ,  ai  ver  qde  he  Uegadd^ 

i  un  portal  se  ha" retirado. 

I  Qhé  debo  hacer  ahora  yo  t       '    ap. 
hallándome  entre  los  dos» 
pqfcsto  que,  de  a\nhós  amigo ^ 
á  uno  falto  si  á  piró  obligo  t 

¿  Qué  he.de  hace r  ( ¡  válgame  Dios  !  )     apií 

entre  Félix  y  Leonor » 

cuando  creciendo  rezelps  i,      _,;:t* - 

á  empeño  de  amor  y  zelos 

8e  vá  añadiendo  el  de  honor  f 

T  pues  lo  quiso  .mi  estrella 
quA«k>s  ejcanse  ,  4^rás  f^ 
Roque  y  que. roe  importa  mas      ^ 
que  imaginas  conocella ; 
y  asi  .aunque  me  Veas  reflfr    v 
no  cuides  de  mí.  . 

Mo^píei"  •  *.       ^     \    . 
No  haré. 

Sino  iras  ella  te  vé 


!SQ3 
k  €lond«  qaierf  que  ir 

^  .  * '. .   ■        '  Boquñé 

No  he  meaoiter 
yo  t^B  |;ran4e  dili{;encia^  ... 
pomo  huir  de  una  pendencia 
p^a  ir,  tras,  ona  muger. 

Félix. 
Huélgome  haheros  hallado 
tan  presto. 

Luis* 
A  mí  no  me  pesa* 

jénlom'O.  ' 

A  mi  sf  ,  que  de  las  burlaá 
me  sé  pVsar  á  las  veras ; 
ningano  empuñe  la  espada 
8¡n  jociirar  la  diferencia, 
que  haypara  sacarla^  cuándo 
aucedeíi  Vas  contingencias 
entre  amigos  ó  no  amigos , 
ó  elque  la'  sacare  eñCieudá 
que  ^e' halle  al  lado  del  otro. 

,  Luis. 

Yo  no  la  sacaré  cu  esta  ^ 

ocasión  ,  que  habiendo  oído 
que  hay  campañas,  mal  hiciera 
en  sacarla ,  y  mas  adonde 
hay  quien  impédiirlp  intenta. 

Félix.  ,   , 

j  Si  lo  dije ,  á  qué  mas  pueda 
obligarme  que  á  ir  á  ella  ? 

Luis. 
Pues  guiad  donde  no  haya 
testigo  que  lo  defienda. 


sos 

Luis, 

De  manera^ 
qae  diera  por  él  inil  vidas. 

Antonio, 
I  Vos  de  don  Luis  ? 

Félix, 
Nada  precia       ' 
mas  y  que  sa  amistad ,  el  alma. 

Antonio. 
Paes  paesto  que  el  reñir  faera 
ya  para  enemigos  tarde  | 
y  para  amigos  apriesa  » 
bayamonos  á  razones.    • 

To  confieso  qae  si  hubiera 

sabido  antes  de  don  Félix 

la  pasión  (esto  me  mneva  ap» 

estarlo  oyendo  Leonor  ) 

de  la  mía  desistiera  ; 

porque  en  mí  no  ha  sido  mas» 

( ¡  qae  baya  de  ser  esto  fuerza !         api 

n^as  pagúelo  el  gasto  t  y  no 

la  obligación  de  sns  prendas  f) 

que  el  capricho  de  saber 

hasta  donde  la  soberbia 

llegaba  de  una  hermosura 

tan  vana.  )    / 

Félix. 
Yo  nOs  pudiera 
nunca  desistir  la  roía, 
aunque  supiese  la  vuestra.^ 
con  que  arguye  la  ventaja 
que  hay ,  si  bien  se  considera  | 
de  amor  á  capricho. 
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Luis. 

Hay, 
qae  no  ea  la  ventaja  esa. 

Antonio, 
¿Lu^go  si  no  euamorado 
eslais  y  y  él  lo  csU.¿  coinpuMta 
está  ja  cuestión  ? 

No  está, 
que  bay  segando  duelo  en  ella^ 
qae  satisfacer. 

Antonio. 
"'        ¿Qué  duelo?  '• 

Luis. 
Que  siendo  la  vez  primera , 
que  sil  amor  supe,  en  su  casa 
de  Angela ,  buscarme  en  ella 
/tan  desatento  y  decir, 
que  lo5  estrados  no  eran 
campañas  ^  me  obliga  á  qíie 
nadie  qi|e  lo  oiga  crea  , 
que  doy  la  satisfacción  , 
que  sólo  doy  por  quererla        ^ 
dar,  al  temor  ,  y  no  ..... 
Antonio. 

Oid:       ; 

quien ^lunca  ,  don  Luis,  dio  muestras 
de  que  sabia  reñir »       ^     -  ^ 

riila  siempre  que  se  ofrezca; 
mas  quien  sentó  su  opinión, 
tanto  como  vos  la  vuestra  ,      f 
deje  de  reñir «  que  mas- 
•iroso  que  el  otro  queda  ^ 
quien  saben  todos  que  sabe       > 
reñir  ,  y  de  reñir  deja  , 


I  ) 


porque ^f| títere  acoAipál3(«r  • 

el  v^oc  de  la  prudencia  t 

^.qaereUlo  ine|pr  ?  ¿  Pon  Félix  ^*. 

pensarais  vos  que  pudiera 

ni^ncA  dc)ar  de  reñir  .  i. 

don  Lois  por  miedo  ó  itaqaesa  h 
Fetw. 

T  si  otro  lo  pencara , 

le  inatára  en  sa  dt^feassi*  ' .  i 

Antomoi  .  I    .  I 

j  Creyérades  yos,f  dpn  Lois  ^ 

que  si  una  cosa  .mintiera 

dpn  Félix  ,  di)era^  otra  f  > 

Luis. 
No  f  de  ninguna  manera. 

Antonio,  r 

Paes  sí  uno  no  lo  pciisÜra » 
y  si  otro  no  lo  creyera , 
vive  Dio0  ,  que  será  un  riiín  ^    -^ 
quien  nuil  de  este  duelo  sienta  }'> 
y  vuélvome  á  mi  principio';      >  f 
donde  bay  amistad- no  bay  temA'^ 
finezas  atropelladas  .  ;    r 

son  algo  mas  que  finezas. 
Si  á  u^  amigo  no  se  sufre  ^ 
tal  vez  una  impertinencia,         > 
I  á  quien  it  ha  de  aufrir  ?  Daos 
á  buenas,  y  de  su  estrella 
siga  el  rumbo  et  que  no  puede 
no  segjEiirle,  y  el  que  llega 
á  v^rsf  ,  halle  superior, 
palabr^v**-  • 

Tened. la  lenguas         • 
palabra  fkQ  la  he  de  dar ,     .       / 


SjOT 
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l>aaie  qne  d^  Angela  bella 
nanea  he  e»tado  enamorado  i 
qplen  me  entendiere  me  entienda. 

Ftlix. 
Dejadme  echar  á  esas  plantas  y 
y  ved>  si  qaereis  á  ellas 
una  y  mil  satisfacciones. 

Haberla -dado  qnlsiera 
mas  9  que  admitirla. 
'     Leonor* 

Un  celoso  9 
cualquiera  qne  escucha  aprecia» 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  menos  Leonor» 

Luis.       , 

Resolvió  salir  Leonor     ap*, 
c^  viendo  que  Félix  queda 
ya  asegurado  ;,  con  que 
(también  jro  lo  quedo  en  que  ella 
"vaya  sin  ser  conocida» 

¿La  tapada  no  es  aquella p 
que  supuso  Beatriz  ? 

Luis* 

Si 

•  Félix* 
Pues  ya  que  la  competencia 
voFvió  á  su  amistad »  á  Dios , 
que  tne  importa  conocerla. 

Luis^        * 
Eso  no V  conmigo  vino 
tan  recatada  y  cubierta, 


tfOd! 


» ► »  •» 


t. 


«--)  qu^^dift  lialieraido  yo 

d  niK.elij^ió,  no  me  rocga  . 
más  de  jqme  nü  la  conozca  {  *.    •  . 
y  no  es  jasto ,  si  desea 
encabrirsa  t  qoe  dé  A^%to       ^ 
de  descubrirla  licencia  ; 
-y  antes  paí^a^asegararla,' '  '  «  ' 
que  nadie  seguirla  intenta, 
por  es9tfn  .parte  habemoa.  ,  f.  .  T 
de  irniia«:    .;.,  ,J-  ,  «'m-uíj 

. ;.'  ufamos.  noíTAbsctna* 

Sea  9  por  im  aolo  Dios  f-rn  {  ,.  <:i  ., 
donde  no  hablemos  de  veras; 
.    que. me  tenéis  mareado  ^       ,  f..  ,\ 
casi  vencido  á  que  crea  ^ 
ai  hay  zejins  ¿;9i  hay. amor* 

Félix. 
Pregdntaselo  á  mis  penas. 

Mejor  pudiera  á  las  mias  :-'>^«  f 
}  mal  (laya  elección^  que  tempefi»  ^ 
6  obligaciones  f  donde  haya     •  * 
de  qqísdar  el.  gusto  en  prendas  I  i 

V      Roque*  .•  •    » 

Ya  entiendo  |  el  cuidado  " 
pierde  de  que  se. me  pierda'; .  •-  > 
que  desde  que  del  portal  > 
la  vi  salir,  o{o  alerta t 
su  guarda  he  sido  de  vis><«« 

».     •  'Félix.  •   !■•  ' 

Poei  «igaela  ,.!h«9ta  gue  aepan'J  - 
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donde  vive<y  qbkivck'^' Cilios  y  /  a^i 
baced  qtnsii*!  eDÍ{>ina<  fntiendift  9    * 
que  á  pUa  remite'  Beatri».  '  * 

< 
•"BSOENA 'XVn.     5 

■        .  •      .      f .  <  .       ;   í  .     •    .  , 

Reque ,  doíiq  Leonor   é  Jnés  tgpadaBm 

T&  dá  ife^s  raUe  la  vqeltar^ 
alar(»o  oí  paso  á  alcanzarla'^  '   '  ' 
no  entráiidose*«A^'¿tra  puerta  9 
me  dé'^!C»if'el'*tTasd»fit¿a. 

j  Era  hora  ide  qoé'viiiil*r»dt  •  ''  ^' 
;-bív^       Leonor.  "     ''      » 

'   Ven  I  qat  Hay^  iB«chb  que'contártej 

E9GEfüA  xynt 

9 

_      iío(7«ír.     ....   .    .,  .^     . 

«     J      I  A  .  .-     •  »  -      .  •  "  ,-        -  » 

Con  otra  tapad*  cbcaentra  , 
(y.tfMiio  i-maDO  lardos    j  ;  i 
cBtr«7if«n  Ja  oalle.BÍiejtr»,  • 
y  aun  ten  tiuestra  casa^^xómo 
esicafoi  iBoeno  es,  que  teíigi^ 
mi  amo  coutraiaéo.ya, 
que  á  casa  á  buscarle  venga  9 
y  me  haga  á  mi  que  la  siga ; 
éiots  -no>ea«que.elía  pretenda 
darmf  el  trascantón  en  casa; 
pero  no »  por  la  escalera 
sobe  y  4  U  «puerta  llama  , 
cual  pndoien 'sutasa  nM9m.a«r. 
Volveré  á  buscar  volando  • 
6  nu/^qaata,  jgue  «s  1>|eri'is^a 


T        -f     ■>  I         «       » 


í 


la  visita  qae,le.a{iiard?f 

7  la  suma  díHgeocia  ^ 

gpe  la  casa  me  ha  cotudo»'  \ 

ESCENA  XIX. 
SjkiA  iifCásA  DI  do9a  LsoNoa. 

iDotta  Leonor  é  Inés  (filiándose  les  pfutnios* 

Leonor,  ' 

Quítame  este  manto  aprisa  , 
qae  auB^ii^  no  importaría  ,  Inés  ^ 
el  qilé' mi  hermano  supiera, 
que  fui  éll  tas  de  Beatriz  ,    . 
importa  qae  no  lo  ^epa  ,     ' 
por  circnfnstancías  qoe  bnbieroa 
d«  obligSirmis  á  qué  pbr  fuerza 
me  ampara'^e  de  un  portal , 
en  qu^  él  mVs!>vi¿i;  •  ^     ' 

•  •■  '   '  'Tnéé: 

Pues  ya  quieta, 
7  segura  estsPs  ¿no  puedo  * 

saber  qaé'ba  habido  f  ' 

'  '•'  Leo/iér. 

Oye  atenta  i 
llegué  á  casa  de  Beatriz...  Llaman» 

Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 

Inés.  ■  •  * 

Mas  parece  inovacjon  • 
que  no  relación  aquesta, 
que  as  ella  misma ,  señora. 


N 
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ESCENA  XX. 

Dichas  y  dofia  B^atrW  con  mmnté, 

JLcBnOF* 
¿Qué  decía  ?  i  qué  es  esto ,  bellai 
Beatris?  ¿tan  preslo  iDe  pagaa  ' 
la  Tisita  ,  que  aun  apenaa 
he  llegado,  cuamdo  ya 
te  dio  cuids^do. Aa  deuda  f 

Díiome.,  Lcpnor  ,  mi  tío*.;  ;  .  .> 
^  porq^ue  una  jornada  ^ipr^ata^f.  ^ 
que  comprase  no  se  qi|^, 
prevenciones  para  ella»  , 
ipaa  dadas  4  mi  cqidfd^ 
que  a\  suyo ;  y  v;¿n4p|oi¥  lt|fir«.b 
ya  una  vez  de  caL^fl  ,^^\^, 
no  volverme,  sit|/|u«  sepa 
qué  te  pasó  coi^  dogi  Luís ; 
qo^  ser  bravo  lance  es  fueria 
ef  que  se  hallase  contigo 
embarazado  í  al  ver  que  eras 
tú  la  que  de  aq^nel  empeño 
]e  sacases* .  . 

íéconor*     . 

A-    •-  -        ^ 

un  no  cfsan 

¡ay»  Beatriz  mía  I  sacesos  , 

qae  mas  á  luz  de  novela 

parecea  iraaginados» 

■qae  sncedidf^s  ;  resuel  ta 

á  no  descubrirme  estuve  t 

porfió  en  que  me  dfscubriera  ¡ 

y  á  sus  sinrazones  mas  » 

que  á  sus  razones  ,  atenta» 


X  ftT. 


«  «.' 


r       -mí 

Itifirs 
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xne  descubrí. 

jBeairis. 
{Qtté  díiria 

ti  verte! 

Leonor» 

Atto  eso  se  queda 
•ia  saber;  porque  al  instante 
mismo  mi  bci*oianó.*.t 

Inés. 
c  T  el  qne  entra  f 

que  par«ee  que  tti  vos 
hoy  mas  conjttra  «  que  cuenta» 

Beatriz, 
I  Dónde  pddk^é  retirai'raef  ' 
que  no  qúiei'o  que  me  vea  f 
que  esnbacer  muy  sospechosa 
mi  vi^nída  9' sobre  cierta 
plátiea,  que  allá  tuvimoi 
los  dos. 

Inés, 

Pues  en  vano  ihténtat 

esconderte  I  porque  yia 

te  vio.  Tápase  Seatrit* 

\ 

£SC£NA  XXI. 

Dichas  f  don  Félix  jr  Roque:  ' 

Félix, 
I  Qué  es  lo  que  me  cuentas? 

JRoq^e, 
Si  no  me  crees,  vesla  allí. 

Leonor. 
i  En  fin  9  no  qnieres  que  sepa 
.  que  eres  tú  f 
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Éeairit. 
Ño  t  por  Dioi, 
Leonor. 

Paei 
de  hallarte  aquí ,  sin  que  paeda 
pregan  lar  me  á  mí  quién  cre8| 
caidado  con  la  deshecha.  i 

Señora  9  esc  caballero  ¿ 

no  vive  aqa( ,  y  bien  pudiera  , 
,  pues  hay  puerta  en  que  llamar  » 
no  entrarse  hasta  donde..». 
Feli9. 

Espera^ 

y  nd  enojada ,  Leonor  t 
te  desazones,  ni  ofendas 
con  esta  dama  |  negando  , 
que  vivo  aqui ,  que  sj  piensas  , 
que  es  tomarme  en  tn  decoro 
alguna  libre  líceticia , 
te  engañas ;  y  bien  podías 
fener  hartas  esperieneias 
de  cuanto  mis  atenciones 
pundonorosas  respetan 
los  umbrales  de  tu  cuarto;  4 
y  porque  no  solo  queja 
formes ,  pero  aun  el  enojo 
rn  agasajo  conviertas  ;  > 

sabe,  que  á  esta  danva  deba 
la  vida  ,  pues  si  por  eRa  , 
'j  el  ingenio  soberano 
de  Beatriz,  I^onor,  no  fuera, 
don  Luis  ,  Angela  ,  so  padre , 
y  yo ,  ten  por  cosa  cierta  , 
nos  hubiéramos  perdido 
esta  tarde. 


i  Qué  me  cnenias  t     ^ 

Ftlix. 
Esto  es  pira  loas  despacio  ^ 
que  ahora  basts|  que  sepas, 
que  el  venir  aquí  es  la  dicha 
mayor »  que  hay  que  me  acon.tesca  % 
pues  sin  saher  cómo ,  hoy  solo 
irí  entrar  el  bien  por  mi  puerta. 

Leonor* 
Siendo  as( ,  trueque  el  estilo : 
perdonad*  por  vida  vuestra, 
el  no  saher  que  os  estaba 
en  tan  generosa  deuda. 

Beatriz, 
Perdonadme  vos  i  mi  ^ 
y  aqueste  agrado  os  merezca 
el  haber  de  recibirle , 
porque  es  forzoso  9  encubierta* 
¿  Qué  es  esto  ,  Leonor  ? 

Leonor. 

No  se;     . 

que  eres  la  tapada  piensa 

de  tu  casa. 

Beatriz» 

¿  Qué  causa  hay 

dé  qae  por  ella  me  tenga  ? 

Leonor, 
Tampoco  lo  sé,  mas  puesto  - 
que  por  tan  claro  lo  asienta  , 
alguna  tendrá  ;  y  así , 
convenir  con  ¿1  es  fuerza. 

Beatriz. 
¿  T  á.  qoé  he^de  decir  que  vine  t 
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'Zeonár» 
Xú  «Uá  en  tu  ingeiiio  lo  intenta. 

I  Feiix. 

Ahora  «seilora «  mil  veces-        '> 
dejad  qoe  á  las  plantas  vuestras 
ponga  primero  la  vtda » 
qae  os  debo  f  y  luego  con  ella 
el  alma  «  de  agradeeido 
de  escasar  la  diligenaia 
de  ir  á  buscaros*  á  cuya 
causa  mandé »  que  os  siguiera 
este  criado  ;  pues  fue 
mi  suerte  boy  tan  lisopgera , 
que  supieseis  vos  mi  casa  , 
al  ir  yo  á  saber  la  vuestra* 

Beatriz* 
Bien  haberte  á  tí  seguido »     ap,  d  Leonor. 
y  hallarme  á  mí  se  concuerda. 

Félix* 
¿Decidme,  qué  me  mandáis?, 
porque  obedecida  ,  tenga 
la  razón  de  suplicaros  , 
que  me  saquéis  de  una  pena  f 
en  que  me  puso  Beatriz  9 
diciendo  que  vos 

Beatriz» 

La  lengna 
tened,  que  porque  veáis , 
qde  lo  que  allá  diria  ella , 
es  lo  qué  yo  aquí,  á  deciros 
vengo*  de  su  parte  ,  es  fueraa 
adelantar  la  razón  , 
pero  mas  sola  qoisfera/ 

Félix*  , 

Salte  tú  allá  fuera  ,  «Boqoe. 


In^s  I  allá  dentad  te  entra. 

I  Secretico  ?  ilo  en  mis  álai  |  mp. 

•fn'qoe  saberlo  pretenda* 

noque. 
X  Gato  reservado  á  mf  ?         ap, 
no  en  mis  meses ,  *sin  que  quiera 
alcanzarle. 

Inés, 

Qiie  sería 
nal  contado.. .. 

Roque. 

Qné  error  faerá 

Los  dos» 
£1  qae  volviesen  los  mantos, 
y  no  volviesen  las  puertas. 

ESCENA  XXII. 

JDon  Félix  g  doña  Beatriz  y  doña  Leonor» 

Beatriz. 
XjO  qne  Beatriz  os  diria 
es,  que  hay  á  quien  ofenda > 
Félix  t  vuestro  galanteo  , 
aun  mas 9  sí»  que  á  Angela  bella, 
á  sn  padre  ,  y.  al  honor 
de  su  lusftre ,  y  sn  nobleza ; 
y  tanto,  que  traéis  la  vida 
muy  á  riesgo  de  perderla  ; 
nO'porque  baya  Angela  dado 
(  que  infamemente  mintiera  ) 
nunca  ocasión  ,  mas  porque  hay 
tan  locas  pasiones  ciegas , 
que  se  empeñan  ,  donde  no. 
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salten  en  )o  ^[lie^M  empeBan. 
Un  poderoso  enemigo  ■    | 

tenéis  |  de  tantas  -caatelas  » 
qae  qoíaá  hablando  con  vos 
está  f  y  cuando  mas  os  maestra/ 
descabierta  el  alma  |  es  cuando 
la  tiene  mas  encubierta.. 
,To  (sea  quien  fuere  )  sé 
vuestro  riesgo  ^  y  por  sospechas  f 
que  pueden  tocarme,  en  que 
él  os  mate  #  y  yo  le  pierda , 
sabiendo  cuanto  es  Beatriz   - 
prudente  ,  advertida  ,  y  cuerda  | 
^pada  ,  como  me  hallasteis , 
me  fui  á  declarar  con  ella  , 
porque  su  ingenio  pusiese 
á  tanto  peligro  enmienda. 
Que  no  bastaba  me  dijo , 
porque  su  prima  era  necia, 
loca  I  vana,  y  tanto,  que 
no  ve  la  hora  en  que  sucedan 
por  ella  escándalos  ,  que  hacen 
mas  ruidosas  las  bellesSis ; 
y  que  así  viniese  yo 
á  dectros,  que  ella  ós  rnega 
de  su  parte  ,  que  la  hagáis     . 
merced ,  de  que  por  sus  puertas 
no  paséis ,  que  sentiría 
mas ,  Félix  ,  vuestra  tragedia  , 
que  el  deslustre  de  au  prima* 
Diréis ,  al  valerse  ella 
de  m/ ,  ¿  cómo  escogí  al  otro^   . 
teniendo  en  esta  materia 
que  hablar  con  vos  ?  Pero  fácil 
sne  parece  U  respuesta  { 
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con  qne  quise  deshelar 
para,  con  vos  la  sos[iecha 
de  la  se^^anda  intención,  > 

reservando  para  esta  >> 

ocasión  el  declararme. 
También  diréis,  que  es  mny  naeva 
cosa  hacer  bien ,  y  gnardar 
la.  cara  ;  pnes  no  os  parcsca 
que  no  hay  raaon  «  que  si  yo »  * 
don  Félix  ,  me  descubriera  ,       •• 
acabado  estaba  todo ; 
pues  por  mi  fácil  os  fuera  ^ 
que  supieseis  qnien  es  vuestro 
enemigo  9  y  error  fuera 
curar  un  daiio  con  otro; 
pues  saber  basta  en  mis  penas  , 
que  df  el  aviso  á  Beatris , 
y  Beatris  á  vos  por  señas, 
que  os  pide  que  no  lleguéis 
ninguna  noche  á  la  reja 
de  la  vuelta  de  su  calle, 
porque  os  aguardan  en  ella» 
Con  esto ,  á  Dios ,  y  no  hagáis^ 
otra  vez  la  diligencia 
de  que  un  criado  me  siga  ; 
pues  cuando  el  cuidado  os  mueva 
de  saber  qnien  )oy ,  Beatrie 
os  lo  dirá ,  ya  que  es  fuerza , 
pues  ella  os  remite  á  mí, 
al  que  yo  os  remita  á  ella« 

ESCENA  XXlir. 

Dichos ,  menos  Beatriz* 

Félix* 
Oíd  I  esperad.... 
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.  ^  No  la  si^t  f 
qae  no  es  corr#«pofideiicia  . 
de  un  agasap  un  pesar* 

No  quiero  mas  de  >q«e  sepa  f 
que.  peligros  00  retiran 
A  los  hombrea  de  mis  prendas: 
vire  Dios^  queiro  ha  de  haber 
noche  qoe  no  esté  á  tas  rejaa. 

Leonor- 
Será  gran  temeridad. 

FeUx. 
Que  lo  sea  ó  no  lo  sea  , 
esto  tío  te  toca  á  ti. 
Leonor. 
Paes  tóqneme.^.. 

Félix. 

¿Qacf 
Leonor. 

Que  adviertas 
lo  qae  debes  á  Beatriz  » 
pues  aflá  el  peligro  enmienda  f 
y  aquí  el  peligro  te  avisa. 

Félix. 
i  Pero  qué  iroport»  ,  si  es  fea  ^ 
y  entendimiento'  no  hay  « 
que  se  iguale  á  la  bellesa  ? 
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ACTO  TERCEUO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoracioii  de  Calle. 

JDon  Antonio  embozado  ,  corno  recatándose  f  don  Fe-* 

lix  tras  él  ,  y  Hoque* 

Antonio. 
No  pongáis  tanto  cuidado 
en  conocerme,  ya  be  dicho 
qae  pienso  que  en  este  puesto 
mas  que  os  embarazo  o%  sirvo  \ 
y  que  no  es  la  primer  noche 
que  hablar  á  esa  refa  os  miro; 
no  roe  debe  de  importar  , 
pues  lo  veo  y.  no  lo  impido. 
Llegad  I  pues  ,  llegad  á  ella  ^ 
que  seguro  estáis  conmigo 
mas  que  pensáis. 

Félix» 

Caballero , 
los  reservados  motivos 
de  una  alma ,  no  se  revelan 
fácilmente,  no  os  he  visto' 
otra  nocbe  sino  es  esta  : 
por  eso  no  be  pretendido 
conoceros  otra  noche 
Ta  os  vi ,  y  no  purdo  conmigo 
dejar  de  saber  quien  es 
de  mis  acciones  testigo» 
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'  jénioniQ, 
Paet  no  ot  empeñéis  ,.yo  »of  ^ 
Don  Fclix.  (i) 

Feiix, 
\  Qué  es  lo  'que  miro  ! 
¿  Don  Antonio  ? 

uéhtonio. 
Si, 
Roque. 

¿I^sperabat 
para  mafiana  á  decirlo^? 
que  he  estado  de  aquello  de 
pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Feh'aí. 
i  PoWf  don  Antonio  ,  qué  es  esto  f 

Antonio, 
Es  á^aber  vnestro  peligro  | 
y  sin  que  vos  lo  sepáis , 
qnise  venir  á  asistiros. 

Félix, 
La  finesa  os  agradezco , 
pero  no  el  riesgo  imagino  ;* 
pues  no  tiene  inconveniente^ 
cuando  á  ninguno  compito  » 
hablar  é  una  dama. 
Antonio. 

Basta 
que  disimuléis  conmigo , 
como  a\  yo  no  supiera , 
qiie  es  el  ordinario  estilo 
de  un  amante  cortesano , 
negarse  á  cualquier  indicio 
del  susto,  muy  en  su  duelo 


(  I  )     Descúbreso. 
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el  dUimiilo  «1  amigo. 
To  sé  que  en  aquesta  calle  * 
centinela  de  vos  mísoio, 
esperando  la  invasión 
de  QQ  poderoso  enemigo 9 
estáis  en  vela  á  an  cuidado , 
•i  desvelado  á  un  cariño; 
y  aunque  á  é\  le  ignoráis »  sabet9 
que  en  lo  fatal  del  destino  9 
el  mas  ignorado  riesgo, 
es  el  riesgo  mas  preciso ; 
y  así ,  sin  haceros  cargo 
de  que  es  la  amistad  servicio^ 
todas  las  noches  he  estado  . 
como  veis. 

'Félix. 
Mocho  os  lo  estimo; 
,  3. mas  yo  enemigo?  ¿yo  riesgo? 
¿quien  ,  don  Antonio »  os  lo  ha  dicho? 

Antonio» 
Si  lo  hemos  de  decir  tt»do  ^ 
Roque  fue  el  que  me  lo  dijo. 

Felia:. 
I  Pues  tii  de  qué  lo  sabias  ? 

Roque» 
Si  todo  hemos  de  decirlo  ^ 
de  aquella  dama  tapada  , 
á  quien  seguí,  y  en  tu  mismo 
cuarto  hallaste ,  sin  i<omperse 
la  tramoya  donde  vino. 

Félix, 
i  Pues  ella  contigo  cuando 
habló? 

Roque. 
Cuando  habló  contigo  ^ 
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porqae  como  me  mandtsttif 
que  ipe  saliese  á  no  oírlo  f 
Á  oírlo  me  salí ,  que  en  fin , 
criados,  dueiias  y  vecinos^ 
¿  de  qaé  servimps»  señor  , 
si  de  acechar  no  servirooa? 
Contt^selo  á  don  Antonio  « 
pretendiendo  leal  y  fino « 
te  desuadiese  el  empeño;  .  » 

sí  él ,  en  vez  de  hacerlo  |  hizo  • . 
la  finesa  de  asistirte,  •  • 

disculpando  está  el  del¡t<h 

Antonio. 
T  bíen.iliscnJpado  está , 
pnes  que  el  barrio  recogido 
no  está  ,  y  esta  noche  mas 
leropran^  vueatro  amor  vino» 
que  otras  ni  oches  :  haciendo,  hora  , 
que  me  digáis,  os  suplico^ 
de  la  noche  al  alba  ¿qué 
diablos  tenéis  qqe  decirof  ^  '•'  <  ' 
porq^ve  cuando  vos  hablando  9    * 
estoy  yo  perdifndo  el  juicio, 
y  mas  co^n.una  señora  ,. 
que ,  á  lo  que  á  todos  he  oído  f 
no  es  I9  sabia  Pitonis« , 
«i  ya  -no  ea  que  discursivo 
dé  Ip  que  vi^t^is  de  dia  , 
amfinte  contempla lívo  , 
enamoráis  de  memoria; 
que  aunque  es  u.n  cielo  divino 
lo  lind^  de.  su  hermosura  «  ' 
¿qué  importa  si  anochecido 
se  apaga  todo  y  se  queda 
á^ buenas  .nO(;Í|e#  lo  liado  F 
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Roque* 
Qoe  enamore  con  linterBa 
mas  de  mil  veces  le  be  dicho  t 
ó  que  se  irai{;á*el  lanipioa 
de>  fiíquis ,  y  dé  Cupido » 
con  que  rnaaierode  amor»         t 
podré  ser  qoe*  baile  ¡perdidos 
en  los  brSoside  4o  hernioso 
los  trastos  d^  Jo  entendido* 

FHix. 
\  Ay  don  Antonio  !  si  hubiera   . 
(ya  que  en  los'ostremos  míos 
para  hablar,  estotcon  vos 
rodado  el  lance* se  •  p iho  )-  ,  •     ' 
•i  hubiera ,  digo  o'tra  ves , 
;  dr  fliplioaros  ;.> de  deciros  , 
la  novedad  dé  nn  amor  m, 

tan  nneyo»  y  tan  peregrino  y 
que  dadp  qne  l^asia  hoy  en  «tro 
se  haya  escuchado v  ni  visto  ^ 
no  acosarais  esta»  horas  ;         -  i 
antes  ¡  ay  de  mf !  imagino 
que  las  tasarais  á  instantes  f 
annqne  las  vierais  á  .siglos. 
Decirlo  deseo  ,  y.  deseo 
el  callarlo  I  porque  miro* 
qne  si  lo  digo ,  aventor^o 
la  verdad  con  qu^  lo  dtgo;. 
y  si  no  lo  digo^  faltan  i 
también  al  peqoeilo' alivio 
.   de  contarlo  ,  de  manera  » 
que  en  dos  affctos  distintos « 
en  el  uno  vengo  á  darme 
lo  qi^  en  el  otro  me  quito.     . 
P«ro  entra  «na ,  y  otra  diida »  . 
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parla  la  voz  el  camino  ; 
poes  el  decirlo  yo  todo, 
será  callarlo  ,  y  decirlo. 
Bien  os  acordáis  de^aqael 
lance»  en  que  iodos  nos  vimos 
restados «  cuando  Beatriz 
tan  rara  enmienda  previno, 
pues  no  contenta  con  darme 
la  vida  que  me  dio ,  hizo 
que  de  intentar  darme  muerte  ^ 
me  dé  la  tapada  avi^« 
Dí)ome  ,  pues  ,  de*^so  parta         ) 
aquello  de  un  enemigo  j 

poderoso  i  i  quien  mi  amor 
ofendía;  agradecido  •    -^ 

la  empecé  á  estar  desde  entonce^  ^ 
pero  por  el  caso  mismo , 
que  el  peligro  me  avisó ,  ^ 

abandonando,  el  píeligro  9  •   • 
vine  aquella  miima  noche  |    • 
que  es  caravana  del  brío  » 
hacer  apredo  del  riesgo , 
para  hacerle  desperdicio. 
En  la  calle- estaba  y  cuando  . 
vi  que  entreabierto  «n  postigo 
de  esa  reja  »  una  mciger 
en  sumisa  voz  me  di)o:    • 
¿  Es  Fdix  ?  Sf ,  respondí : 
según  eso  no«os  han  dicho, 
prosiguió  I  que  «o  vengáis , 
Feliz  f  de  noche  á  este  s<tio  ? 
Antes  de  eso  ,  dije,  debe 
inferirse  que  lo  he  oido, 
pues  que  quiso  que  viniese  f 
qaien  que  no  yÍDÍeM  quiso. 
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En  fin»' na  pfjrJa iíeim' tiempo  | 
desde  pequeño  principio 
resaltó  de  un  lance  en  otro , 
que  ser  Beatriz  averigoo^ 
y  «an^  no  «sé  de  qué  pasión 
con  ingenioso  designio  ^  ^ 
en  voces  adrede  erradas  « 
acertado*  Ips  indicios* 
Con  que  siguiendo  sit  genio 
el  imán  de  lo  atractivo , 
no  es  Angela  con  quien  hablo* 
de^noche^  siendo  á  quien  miro 
de  día  :  ved  de  on  amor . 
el  mas  ciego  laberinto  ^ 
qua'jaináá«se  supo  ;  pues 
queriendo  cada  sentido 
hac^r  bando  de  por  si , 
con  opuestos  desvarios, 
si  en  doda  Ángela. lo  hermoso 
ine  snSpende  y  lo.eatendido 
en  do&a  Qeatn&;  áuna> 
Clicfeidbisu;  luE  la  ai^f.  ..  . 
todo  el  tiempo  que  su  luz 
goza  resplandores  vivos   - 
del  sol ;  á  otra  ,  todo  el  tiempo » 
que  eiS  la  flor  que  en  su  capillo 
se  oculta^  basta  que  lá  hoqhe:^' 
pundonoroso  el  capricho 
de  que  luce  sin  el  sol  i' 
la  hace  en  trémulos  gjrps- 
la  periVccionen  á  sombras , 
sin  iluminarla  á  vi^os. 
En  cuya  guerra  civil  ¿ '   '*"' 
ya  lo  dije  ,  de  sentidos 
dentro  de  Uf* amotinados , 
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día»  y  nótbae  A  doi  «skt<»r 
enamorado*  de  dofl  | 
de  la  una ,  si  la  miro ; 
de  la  oira>í  U  oigo, 
llevándoÁe  á  un  tiempo  nUmí» 
hermosor.at  y  discrrcioA 
(  acabemos  de  decirlo  )  . 

si  la  bermosara  los  ojos  , 

la  Idiscrecípii  lo«  oídos* 

.     .jánionia* 
¿Una  gramde  novedad 
pensareis  i\^it  me  babeia 
en  que  asiaía  á  dos? 

Félix»  '    • 

iJH&loeñ? 

No ,  qne  á  mi  me  ka  sncedido 
mas  de  cuatrocientas  vto»^\ 

Hoque" 
I  Qué  pobrete  no  ba  tensd* 
en  ana  parte  el  de&é<^^i 
y  en  otra  parle  el  capricbo-l 
Félix*         .    í   .  • 
La  reja  abren. 

Antonio. 

Pnes  llegad  « 
qiie-yo  hábia-alll  me*rettf6. 

{:SC£NA  IL 

Dichos  y  Beatriz  d  la  reja» 

.    Beatrie, 
¿Es  don  Félix? 

;.,  ¡  Félix. 


i  la  pena  de  tesp^roír  i 
casi  llegaba  á  culpar 
ta  tardansa*^'-     ' 

SeeUriz* 
j  NoBca  ha  aido 

pena  esperar  |  ^oe  si  llena  • 
de  suato  á  la  posetioft 
una  breve  dilación  4  «í 

¿  por  qué  ha  de  llama  rae  pena  ?  *; 
¿Contraria  efecto  1  no  es  )aslo    ' 
que  á  iiina  ^lísa  se  conceda  , 
para  qaa  ínftfrit^  se  pueda 
de  una  pesaduiiilu'e  un  gusto  ? 

Ira  gloria /Bea^triz^, de  hablarle, 

con  la  esperanza  se  -alcanza  f 

luego  tiene  la  e^^perfinza 

la  culpa  en  ac^uolla  parte  f^       i 

que  sentir  toc^  al  cuidado,       •  ^\ 

la  dilación  del  empleo  ;  .    , 

luego  es  fuerza  que  al  deseo 

le  dé  la  esperanza  enfado. 

Del  sol  una  propiedad 

lo  diga  en  la  noche  fria  | 

cuanto  roas  v/pcino  al  dia  9 

es  mayor  la  oscuridad.  ^ 

ffcalríz. 
Sí ,  mas  si  llega  á  advertir , 
que  al  mirar  so  rosicler , 
el  empezará  nacer  , 
es  empezar  á  morir  ;*         ••  i-^mj 
¿  qué  logra  lá  posesión 
del  día  en  iix  Ibcímfenta',   í    '*'V'  * 
si  es  preciso  ,1^  al  aumenta 
ai^ala  dHiiíaí^aiAn  ^     '      '*'  ^^'^ 
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Auge  es  en  Ja  aatrolo^fa  .  . 

n»  poder  pa»ikr  dealU,  .  -    ■ 

y  término  él  hasta  aqní  í 

es  de  la  filosofa ; 

laegp'.la  eaperanea  mas 

que  la  |>osesion  alcanaa  p 

ai  cuando  va  ¡la  esperanza  f 

la  posesión  vpelve  atrás: 

y  5pQseido  ,  á  perder 

lle^a  estimación  tan  ^ave, 

pues.no  le  admira  hoy  qnkn  aabit 

que  mañana  le  ha  de^er. 

¿Has  oido  aquello f 

*  Antonio.'  ' 

Si. 
Roque.' 
¿y  dimei  por  vida  mia  , 
hablan  en  algaravfa  ^ 
porque  yo  nada  entendí. 

Antonio. 
Sí  deben  de  hablar  ,  mas  yo    ^  . 
á  estas  horas  solo  entiendo* 
que  me  estoy  de  sed  muriendo  : 
¿  sabes  ',  Roque ,  si  hay  ,  ó  no  ^ 
por  aqu(  una  casa  ^Vu  que, 
ó  aguas  ,  ó  aloja  se  venda  ? 

noque 
Que  hay  detras  de  aquella  tiend^^ 
una  tabernilla  sé. 

I  Qué  propia  notípia  ^^pya  ! .      •    , 

c*.i. ....      Moffuff.^  i,0     •'{  ■  • 
Cada  uno  hab|%'tu.4jií.^e  aica^. 
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Feííx. 
Macbo  os'aibé  la  esperansa. 
.     ;  yB^atrU*  ...  o 

No  os  admire  de  qae  arguya 
tan  en  su  fator  ^  porque 
me'  está  ínxtf  filen  en  ten  ella. 

Félix. 
I  Poes  vos  uécésitÉlis  de  ellat 

'     '•    "Beatriz:        '    '    '■  ^ 
Yaun  dedbff;  .  .  »    : 

=  •  '"-'Félix. 

'Eso  «ÍO  sé;"  •* 
I  de  dos  esperanzas  ¡ 
"•  '  Beatriz* 

Sí.       ' 

¿Cuales 'sdn?' 

^Beatriz. 
Vos  las  sabei» ; 
que  amáis,  y' de  amar  debéis; 
mii^ád  ¿  Félix  y  siendo  así, 
que  la  ba  m'tfne^ter  á  dos 
varias  Iticésint  pesar, 
•i  la  debb  'lisonjear. 
-'     Féti^. 
No,  qné'dé'siittgutia  vos/ 
que  necesitáis ,  os  digo. 

Beattiz. 
Mejor  Icíaifi  m^  estrella  . 
''y  inéío>  Angela  bella.   ^^^  ^  ^ 


»    '  í 


..■>» 
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ESCENÁm. 


• •«  ^  '•   I 


Dichos  ,  dona  Angela  é  Isabel  d  la^reja. 

Jíng^^li^,^^  ...    .    ..  /.; 

I  Qoién  U  me(p,  át  oafe^  CQi\mi§p  ? 

y  paes  «^stoy  acechando  » 

sin;  que  me  w^^i^t^íiga  ^        :  . 

y  sin  que  á  ipi  .p,^re  diga  » 

seuori  aqaf  andaa,(|^tjAi^4<^.:  ¿ 

bi  bien  se  allá  s\n,  ^ae  yo 

entre  .ea  la  danza. 

BejcU^is.  .r       '    *    . 
fú  aquí  y 
j  cómo  f  Angela  ? 

Gqi^ip  $U    ,    5, 
MeiUnJt, 
¿  No  te  «ciiest^a^  I  / 

Bien  ves  comq  t^  j|;ie^^<|gi4a  •    / 
en  el  harto  ^  qiie.no{eA,'v^QO  «^^ 
en  haber  aqa(  vfíiidoy 
te  quise  ganar,  de -inaf^O:. 
i  ver  esto. 

007  sobre  qi^i(;|i  .oaeip,Aa%.qaeja3f 

Beatriz, 
Caballero,  á  aquestas  rejas 
no  se  habla. 

Angela, 
,  vMal  añO|...«  no. 


yamofl  de  aqof  \  ay  ínfelii ! 

¿Qaéha]f? 

*  '  '       •      FeUx. 

Ver  con  |a  sombra  oscora 
á  Angela  con  hermosara  , 
y  con  iufienio  á  B¿atris. 

» 

ESCEKA  IV. 

Doña  Beatriz »  Angela  g  i  Isabel. 

BeatriSé*    ' 
Ven  tá,,y  cierra  esa  Vétttaiia. 

,    •'     Isabel'.  *    •    » 
¿Viste  bien  al  boi^bre? 
Angela, 

<¿T  pne»? 
¿  no  babia  de  verle  t 
Isabel,   • 

¿T 'quién  ei? 
Jngéla 
El  bermaif^  de  la  be^nvanai 
Isabel.     /      .  w 
¿Pues  cómo  selosa  al  vello « 
no  sentíate  <que  bable  asi     i  ^ 
con  Beatriz ,  t^wn  Ce  amó  á  tí  f 

i'^'-Angelm:   '' '  , 
Td  ticaei'la  €ulpa  d«éllOk 

•    m/.      Ikobtlí     '•-      *  '.   » 
¿Yot  •••../:..♦ 

Angefaik 
Si  I  qae  er  m^y-fñértaeosa 
qnerer  <|ne'  me  acuerde  yo  f 
si  tó|  mejoMda»  DO^' ^'<'l  •>'      . 
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me  acaerdas  ^fe  estoy  seloaa.: 

1  ■  \'  ■  •        '  'i  *    '. 

'  *'■ I      .      * 

ESCENA  V. 

...  .  ,  '  »  • 

Sala  bn  casa  db  Lboso&v  ' 
Doña  Léóntír ',  é  Inés  con  luc/sSt 

515!  J5«<>1'"'v    .;.iií    tí')  .     ' 

Inés ,  no  me  pesa  oír 
sa  queja  ;.'pfír^  .M  ifea  :sido 
ters^  4^  mf  aborrecido  ,      ^ 
lo  que  le*  obliga  á"  venir 
con  rendímitUtos  »  ¿  por  qué 
nieiten(í<i^  yo  4e.  quitar , 
■para  volver  á  enfermar , 
la  cura  ^OA^lque  saaéf   '     ]    't' 

.  Inés. 
Dkes  llíen  :  pero  »  seSora  » 
quien  de  saiiar  bjusca  Hifadios;» 
aborrece  los  recoedios 
'.«O  «1  panldO  que  mejora. 
¿Por  cuanto.vpudi^ra  ser  » 
que  4«spfx:bado  dejara*  .;•  ' 
de  venir  y  te'  pesara  ? 
^  r  í:  . ,      Leonor»  : 
To  ne  le.bé.de.oic  pi  vitr»  > 

Mira,  ya  que  mi  «eftor 
seguro<«liiJ>^U  UiJk<»ar/ 
que  es  cada  vo^,  de  la  Aurora 
clarín  que  rompe  el  albor  J  .  '  , 
no  le  oigas  ni  le^.^eas* 
-naS'jdfl^^qoe  desde  alin 
pued^  oírte  y  verte  á  tic  .     * 
yo  fiujiré  día?  que.  «ea^       <  •     > 


v_ 
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siibiclora  para  é\ , 

c|o«  soy  yb  la  qile  nié 'atrevo 

á  abrir  la  puerta. 

Leonor, 

No  es  nuevo 

d  lance* 

Inés, 
¿  Hay  ñas  de  que  aquel  f 
que  le  oiga  de  mala  gana 
cuandjO  per  vic)o  le  muevo  , 
me  le  ponga  hoy  como  nuevo  f. 
y  me  |e  vuelva  maftana? 
¿  qué  dices  f 

Iteonor.  "» 

No  aé: 
Inés* 

¿Yoilái 

presto  sí  6  no.  -     . 
Láánor, 

Qué  sé  yo.        *  s 
Inés. 
>  :^  Que  s{  has  dicho  ? 

Leonor,  » 

Que  sL 

Un  no  y     . 
<|ue  se  sabe  qnes  es  no  ,  es  si.     Vase» 

Leonor. 
Vé  y  ya  que  pensar  me  deja  ,    > 
si  es  cierto  ó  no  el  refrán  sabio  y 
de  que  se  duerme  el  agravio 
al  conjuro  de  la  queja. 

''O 


<    * 

V 
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ESCENA   VI.     

Datia  Leonor  jr  al  parlo  Inés^  y  don  LuiSi 

Inés, 

Mira  qae  no  te  ha  de  oir^ 
ni  ver. 

Luis, 
Bastante,  In^«  bella, 
que  yo  pueda  oiría  y  vella  \ 
]^rs  si  tengo  de  decir 
la  verdad»  desde  aquel  dii^ 
que  Leonor  se  retiró  ^ 
á  su  principio  volvió 
la  ignorada /pasión  mía. 

Inés. 
De  un  adiagíllo  que  á  EspaSa 
aJUdió  Lope  ,  se  infiere..., 

■   Luis» 
¿Qué? 

Inés. 
Quien  piensa  que  no  quiere  ^ 
el  ser  querido  le  engaáa  : 
mas  ya  me  vueNo  á  finjir» 
que  con  ninguno^  aquí  hablaba. 
No  era  nadie  el  que  llamaba. 

ItConot%         \  t   ' 
¿Y  acabóse  ya  He  ir 
ese  necio  qne  á  nirs  rejas 
tüo  deja  de  porfiar  f 

Inés. 
Debiéronse  de  acabar 
por  esta  noche  las  quejas  , 
que  prevenidas  traía  , 
y  habrá  ido  á  dar  á  hacer 


sai 

Otras  naevas  4116  traer 
para  iiva$^a. 

Leonor,  -  .z 

¡QuiÉ  fría 
cosa  I  pesada  y  cruel 
es  oír  con  desason 
los  ecos  de  ona  giasion ! 

KorainaU  para  el , 

si  tu  favor,  inerecia  ,  ■  ■* 

siendofiíien  quiete  asej^ui^a 

el  ingenio,  :y:  la 'hermosura    :    • 

iu  mejor  iDied lanería  , 

ain  costa  ríe  en  Ja  atención  . 

de  nivelada  igualdad  ,  ' 

lo  hermoso  una  necedad  ,t    .  •  ,• 

lo  feo  una^  discrecioo.       .    ;•  t  .- 

¿Quiéi»  a»etid  ¿  la  tal  peraonití 

en  huscap-cckha Herías  I  .  *   •- 

hecho  iofa|il,e:Bohalia5f' .:     . .  : 

la  Infanta  Bobalindona? 

Tienes  sobrada  raaon 

de  enojarte:  mas  ^  señor.i(> 

él  no  nos  escucha  ahora. 

toma  la  satisfacción  »  .  , 

ijue  te  dá  ,  pues  cosa  eí  clara  t 

que  perdón  ün  yerro  espera. 

Leonor. 
No  bastara  aunque  me  diera 
tantas  Inés;.... 

Luíb. 

Si  bastara  ^ 

§í  tú  quisieras  »  Leonor»'    LiegOf 

.  Leonor ' 

.   i  Qué  es  esto  I 


ii% 


-¿  Pues  c<kto«*«iHi<af té 
aqoí? 

Leohbr. 
El  áisiiDulo' baste  í 
traidora »  que.... 

huis:  ■    ' 
'IVi  rigor 
no  á  Inés  culpe  sino^á  mi  ^   ■ 
que  no  tiene  culpa^lrtés 
de  mis  despechos  *  y  pues 
tú  no  te  dueles  dé  m|^ 
déjala  que  ella  se  duela , 
y  no  acuses  su  piedad,--     '  > 
que  no  dejas  tu  crueldad^   - 
pari^  nadie ;  ya  que  apela 
á  tus  plantas  y  Leotior  bella  , 
nii*  catpa  »  óyeme  en  mi  culpa  ^ 
no  porque  tengo  disculpa  ^ 
Vi^%  porqne  quiero' teneMa. 
Yo..,.      ■     •        .•»    i  •   '     ' 

Leonor* 
^&6r  don  Luís ,  éñ  yano 
el  satisf&terme  es', 
y  puesto 

Dentro   Félix, 
Una  luz ,  Inés. 

IteongTfí     .   .- 
¡  Ay  infelice  !  mi  herp!»j^i^o« 

íné$' 

Como  llave  maestra  tiene , 
.entrar  pud¿.  » . 

Leonor, 
¡Muerta  estoy! 


c^ 


sa». 


.* 


Luis. 
¿Qaé  hAré? 

Félix, 

¿No  bafas? 

Inés» 

Ya  voy. . 
.  Leonor*    • 
Qae  te  retires  conviene  • 
4  eie  camarín. 

Luis. 
Fnerzá  es.     (i) 

I  Inventará  esto  el  delnonio  ? 

ESCENA  VIL 
L^ichos  y  don  Félix. 

Félix. 
En  'mi  caárto  y  don  Antonio  i 
cotí  Boqae  esperad.  Inés  | 
saca'unos  dulces  9  y  de  agua 
tin  búcaro  ,'  porque  tiene 
sed  un  amigo  que  viene 
conmigo. 

Inés. 
Oiga  lo  que  fragua 
la  fort anilla. 

Félix. 

I  Leonor , 
vestida  á  estás  horas  ? 

Leonor. 

Sí,- 
¿  pues  cuando  no  me  halla  asi 


( I  )     escóndese. 


1  « <    • » 


r    -  ♦ 
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el  día  9  con  el  temor 

de  los  sustos  y  recelos  » 

tú  que  hasta  voUer  me  tienes  ? 

mas  como  siempre  que  vienes , 

te  entras-  al  instante  ( ¡  ay  cielos!  )     ap¿, 

en  to  cuarto ,  no  me  ves 

si  en  vela  ó  dormida  estoy. 

Félix. 

Don  Antonio  de  qnien  hoy 

me  hal)o  obligado  ,  dcspaes 

que  ese  loco  le  contó  , 

q«ic  yo  enemigo  tenia, 

ni  de  noche  ni  de  dia 

me  deja  ,  tanto  debi<$ 

mi  amistad  á  sa  amistad  ; 

conmigo  al  umbral  llegó  » 

dijo  que  tenia  sed  ,  yo 

le  dije,  en  mi  cuarto  entrad; 

que  del  de  mi  hermana  ,  Inés  , 

que  siempre  esperando  está  , 

agua  y  dulces  sacará: 

aquesta  la  causa  es 

de  haber  entrado  ;  y  en  fin  t 

si  oyéndome  estas ,  ¿  qué  aguardas  ? 

¿  cómo  en  ir  por  ello  tardas  f 

Abre  aquese  camarín  I 

daca  un  barro. 

Inés, 
Si  abriré* 

Félix., 
Y  dulces. 

»      IneB  «  i  •  • 

»-^ £ji  todo,  estoy- s  -  - 

vete  tú  que  ya  yo  voy.  < 


»/ 
1 
I 


Faite, 
Abre  ,  yo  lof  Jilevar^  , 
no  pases  tú  alia.. . 
Inés» 
¿  Hay  mohína         ap. 
como  esta? 

Feh'x. 
¿  Qué  sacedlo  ? 

¿Para  esto  nos  perdonó 
cMance  de  la  cortina? 
la  lla?e  se  me  ha  perdido. 

Feiix. 
¿  Has  visto  que  torpe  estás  7 

Jnés. 
No  hallo  la  llave. 

FeJix, 
Tú  harás , 
que  la  abra  así :  mas  que  ruido 
dentro  hay     (i) 

Inés» 

¡  Ay  de  m( ! 
ladrones  deben  de  ser. 

ESCENA  VIH. 
Dichos  t  menos  Inés. 

Félix» 
Quien  anda  en  él  he  de  ver. 

Luis. 
Embaraza rélo  así,     (a) 
ya  que  al  sentir  que  iba  á  abrir  , 
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(  t  )     Quiéiranse  pidrws, 
(  I  )     Sais  jr  apaga  ia  lus 
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por  retirarme  encontré 
con  los  vidrios  qa<^quebrét   ' 

Félix. 
O  he  de  matar  ó  morir, 
ó  saber  quien  eres. 
^  Leonor. 

¿  Cíelos  f     of^ 
qué  faáré  en  tan  fiero  rigor? 

Luis, 
Toma  la  pnerta  ,  Leonor. 

Leonor. 
¿  Donde  irán  mis  desconsaeloi    ^ 
á  dar? 

Luís.  ; 

Qae  á  que  no  te  siga 
me  quedo. 

.     ESCENA  IX. 

Don  Félix  \  don  Luis  al  paño  f  don  Antonio  jr  JRo^ 

que  con  luces, 

!        Roque, 
Acudamos  presto 
al  miedo. 

'    Ain&nio* 

Trae  luz  ¿  qué  es  esto  t 
'  Félix, 
Mi  desventura  o^  lo  diga : 
<.  f ornad  esa  puerta  y  no  M 

salga  niflguno. 

'   *  Antonio, 
•Sí  liaré. 
Luis» 
Mirad  ,  don  Antonio,  en  qn^       « 
QB  empeñáis  ^^que  soy  yo,         .     .«     \  <  J 


«»^  •*^f%  -    ^ 
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¿QUen  habrá  «n  el  mniiéd  oidty'   api 
tan  nuevo  láñete  ^  (|ue  pende  ^ 
de  ser  mi  aini^  el  «qtae  ofende  ^  "* 
y  mi 'amigo  el  ofendido?  ^     >  •   -^ 
uno  á  mi  favor  es^fiera  ^ 
otro  á  mi  se  ne  dieolara  t       ' 
¡  quien  »  sin  que^á  alguno  fallara  ^ 
á  entrambos  favoreciera  I 

Hombre » «ya  estoy  contra  ^tí ,  - 
y  en  aquella  paéf*ta  eMá  "  •• 
quien  salir  no^ana^-dejará. 

''Roque, 
•Yo  también  üd  estoy  a'qu/  »^  ' 
que  siefndo  tVés  contra  uirOy 
si  fin  al  re^r^tA  rio' das  , 
á  tu  lado  tú^  bailarás. .      ^*    ^    ' 

.   Félix* 
Medio  no  te  queda'  alguno  p 
sin9  el-m^rir;.  ó  d^ir    , ^    .^  ^ 
qiiien  eres. 

Pues  á  escoger 
me  das  .  el  medio  ba  de  ser....  • 

Félix* 
¿Cual?  d{  prjesto. ,  4       »;, 

...»  Ekde  morir,  i-,> 
Hacía. don -Aü Ionio. voy.      apé  ' 
Que  me  jdei&  paso  prevengo.-  ■■  ( 
'  '         '  •      Antonia.  -  •    *  j» 

•Ved  si  hay  «on  quien  vettf^o-vengo^ 
qtafe  hay^ootí "quien  estoy  «toy;}    '      >     - 

3S 


ÍH 


»* .  i 


con  don  AüloiiM»  Ji)Rk  Ue|;id0« 

T  aun  r«d«dl»)  la  awaleca».  . 

Tras  ello$.,,icMo9«  ir4  ::      :    : )  ; 
{ ay  enemiga  Leomyr ! 
4  restaurar  é^  mi  honor  * 

la  parte  qaa  quodaí 

te    toca  f  Roqqe  ?  quedarte    ;    , ; 
haata  .que  de  ^f^Ap^nQ.ig^a}  ^   . 
lo  que  pasa  en.  e^l  poria^ 
diga  la  segan<)a  p.afte«. 

ESCENA.' Xli 
Sala  in  ca^a  ds  iiíob  Átenlo. 

Hon  Alonso  jr  doña  Angela, 

Alonso. 
Mira,  Angela  ,  lo  que  dicet. 

Angela. 
Muy  bien  mirado  lo'fengo^* 
y  asi  y  antes  qve  te  paHas^ 
quise  decírtelo' i  efecto 
de  que  este  caehto^te Hevás- 
bicia  alU;  porque  sospecho 
que  oi  decir  que  en  los  caminos 


(  a }    St  ^nlita  abracado  de.thn.  Aní»nio* 
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•neleJbacer  grkn  folia  ad  eiieiilO| 

y  este  de'4|ue  Beatris  sale. 

de  noche  á  la  reja »  píeneo 

que  i|0  dejará  de  ser 

á  citados  y  cocheros » 

(  pues  las  cosas  de  importancia . 

td  no  has  de  tratav  con  ellos  ) 

cnaado  «o  haya  de  qne  hablar  ^ 

de  algún  entretenimiento. 

I)e  qne  sea  verdad ,  dos 
grandes  con jetoras  tengo  | 
ser  necedad  el  decirlo,' 
y  necedad' el  hacfrlo» 
En  Angela  hien  se  v¿  '  • 
gaavdtftio  para  este  tiempo  ;      ' 
y  en  3eátri2 ,  pues  fue  el  amor 
la  necedad  del  discreto^'  • 
.Ven  acá ,  vuelve  á  decirme | 
I  lo  has  visto  f    '       • 
Angela. 
I  .       -»••     Por  esloismesmos 
ojos  qne  se  han  de  comer 
snariposicas ;  que  aquello 
de  1(|S  ^ssnos  ,  seÁor  ^ 
ao  se  ha  de  entender  con  estos» 

Alonso*' 
Dieisholai  porque  vien< 
Beatris. 

ESCENA   XI. 

Dichos  Y  doña  Beatriz. 

Angela.     ■ 
Mac¿|.para  eMu      • 


$4$ 


M  t 


^'N<^  tttbcs  l4ií<jfiit  á  bI  paáre 
le  eatab^.^  ahora  diciendo  9  ■'•   » 
como  eiii«na,re]a  aiioche 

estabas  tomando. el  frescOf 

y  no  mas.  ¿No  disimalo  •  fl¡p«    • 
nuiy  bren  f  aeftor  f 

iSi  por  cievttt.»  > » 
j.     Beatriz,       •  •.■:.•.:  ^í- 
Es  vardad  qoe.  anoche  estaba 
Á  la  reja  ;  'pero  á  efeclo      •;;'.  •  ♦  i 
de  qa^  andaban  por  la  calle 
unas  soml^cas»  y  qoeriendfr'  . 
saber  y  señor»  qué  criada       ... 
les  daba  el  -atrevimiento » . 
qoe  hay  alguna  qne  en  tu.  caía  . 
se  conserva  á  mi  despecho í|  r.  * 
la  reja  abrtí*. 

Ese  seria.»  ■   >     ,  ,!  <  !  ^ 
á  baen  segum»  el  intento  $ 
I  pero-  porqué  esa  criada 
ha  de  esiar  ? 

Angela.        .     . 

. . .  Porque  no  tengo 
otra  yo  qp^  sepa  hacer . ., 
¿Das  garambayuas  del  pelo ; 
y  eso  importa  mas  que  esoiito» ' 
Alonso.  \  r.  .  á 

Fon  tú ,  Beatriz,  el  remedio* 
Disimule  yd.  mejoir»     ap. 
¿  pesar  de  algiin  recelo» 
que  aun  bá  quedado  en  el  alma* 

Salt  \el-  €seudero. 
Ta  I  sefior  ^  esjá^  dispuesto 


tocio f  bien  pne jcíLajar; 

'*    • '  >    Alonso*^  :  "      '        . 
Beatriz  ,  á  Dioi» »  que  yo  espero 
aacarte  ^e  es«  cuidado^!-        ' ' 

SeatrU. 
Sabe  IKos  que  el  que  yo  tengo 
tB  ta «salad,  y  que < solo; 
tu  descomodidad  «ionto<  ' 

AlonsOf    , 
A  Dios,  Angela;  los  brazos 
me  dad  las  dos';  l'ós  estremos 
bastan.  Beatriz:  por-^i  vida»^ 
no  llores.  ,  * 

^   Angela. 
To  para  eso. 
no  llorará  por  iñi  padre , 
por  esto  d.iria  el  proLerLio.        ' 

Alonso. 
A  Dios' otra  vez.  Aunque     ap, 
nada  al  escrdpatb  creó  /   , 
mocho  al  escrúpulo  dado,    / 
pero  nó  es  para  aquí' estío. 
Abrazedme  vqs  ,  Mungiá  , 
y  esta  noche  el  aposento     ap. 
Tu^tro  'procurad  que  esté  , . 
sin  que  nadie  lo  Vea  .  abierto, 

y  esperadme  en  él! 

'  Escudtt*óA 

Ta  ñ9Í^% 
con  la  tí  qué  té  obedezco* 

AloniQK 
^eff  A^'qna  fiateesUi  noche  ^     op. 
y  tomaré  ,  por  Jo  menos  9 .      \? 
resol oeion  para  ir^e^|. 
^  P^)<A  va!«rme  medio^^   ;  /  .   i 


S4t 
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i  Ven  tcá  |  llora»  ám  veras  ? 

¿  Llora  algoieil  de  b«irlu  f 

Piettto  f 
qae  sí ;  porqae  yo  mfl  teee» 
me  saelo< llorar  rijre^do» 

JlStÉIíA  XII. 

*  JBéairit* 

¡Válgame  t)íos ,  que  de  cosáa 
concorren  á  un  n^ismo  tiemj^o 
á  an  pensamiento  afligido ! 
dígalo  mi. pensamiento^ 
pues  cuando  por  ana  parte 
voy  f  llevada  del  afecto 
de  aqueste  enigma  de  amor  ,   , 
qíie  le  trato  y  no  le  entiendo  9  ] 
me  «ale  por  otra  parte 
siempre  Angela  al  encoeiitro ; 
¿  pero  qa¿  kniícho  9  qué  mocho  f 
que  aún  no  sepa  ,Io  que  siento^ 
si  como  nocturno  amor 
de  las  sombras  le  alimento  7 
2  O  cuantoLé.. 

ESCENA  XIII. 


/•  i>t 


.cvtt  '"      Beatriái  pevdéiá^ 

si  siii  avisarte' entrf  I  *«  "^  » 
que  boy  ntf"  piden  ateftci^es 
las  fortaaraá ,  que  corriendo 


qnt  'jAia  «sI0  imallo  nokpeebov 
que  et  4»  ttUlá  dd'Mirfragd*^: 
tan  acasü  érallada  7  ay  delaat  '• 
qae  ^  '<I<b  vM'  y«diwa  i  *á(má%  ' 
tomé  «akioéhe  «1  j^htter  ipoifrtd* 
Mi  ahtoa  ^  i»i:<vlda » mi  lumor  < 
i  fiar  de  tí ,  Beatría ,  vlságo  ;  ' 
que  no  me  atreviera  de  otra. 

.BiMl/Va* 
Sosiégate 'y ' cobra  aliento  t 
¿  qué  ha  iutOBdido  ?  ¿  qtfiíé  ha  habido  f 

Don  Luis  auocbe  (  ¡  yo  muero  O 

entró  en  toii  «¿asa  ;  'mi  bérmaiio 

en  ella...  ¡  Válgame  el  cido!      Deimdjraui 

En  mis  binaos  «fn  sentido 
(  cayó  «OH  kl  deüalietato  t 
^y  la  pásioá  nttt  traía; 

y  ánnque  del  graV'é  b^és'o 

que  iba  contandd^  el  ñésúimf^í 

trocó  el  diseifrBO  tan  presto  f 

introducidos  en  él     .< 

Feliz  y  don  Luís  ,  bien  temo  ,' 

que*  de  ¥t)\X  el  honor 

amantillada  habrá  esto.*.. 

y  aunque  corre  prisa ,  mas 

corre  la  de  aü  Yemedio : 

Juana»  Jóaná. 

ESCENA  XIV. '     '  ' 
ujr  Juana.  ^ 

I  Qtté  laré  ttiandao*  7 


«o 


>  'f 


t     i.    « 


^Lnda ,  por <te  vida  r  pmM»  t  >« 
fl^a4AiIie'  éríqué  á  IktOiuÑC  -ni 
á  ^({«esa  cuadra. >Hev)eaio9:i.  ;  .,7 
qüiexeservada-á  loa.>cofrea-,  ;  . 
detrás,  de  mi  ajcoba  tengo  $ 
q^t  {nevA\  dicha  qfte/  i^adie 
la  viera.  . .   T    .  i . 

Paes  es  á^tiempoi^. 
que  Angela. jcon  Isabel . 
...  esfá  en  el  coarto  de<  adentro». 

.  JBetílriz» 
^  *  :^lgo  sQceder  >  había  «  '  • 

¿pesar  del  hado  fi^ro  ^         '  .  < 
\  en  favor. 

.  ^  Leonor, 

jJesu».i9Íl  Veces-!     1 
En  fin  i  ay  JBeatrife  trinendo    « 
á  mi  ho.rman^  y  á  don  liuis    / 
dejé  en,  mi  ^ai^ ,  y  (  hq  pnedo 
Sf^^guir  i)  buyendo.de  ella  00 

Paes  no  prosig9/»|,  <|oe.la«go 
lo  (dirás  ;,  filien |s^,j|hpra  ,  í 

y  cobra ndU^.alg^ft  «i^fvíerso»  -  . 
baí  por  descans#^  f;«llinigo».r .': 

En  vano.i  ^eajtf  i/!,,  Jft  íjltefiJt<oÍ» 
que  el  corazón  á  «ped^l^o^ , ..    /, 
le  está  quebranUndo  el  pecho. 

Pues  ya'éltaV«ec€%fiierA  á  ir, 
enciérrale  por  de  dentro 
^  «>n  ell^  ^^  loi^tras  yo 


^    iií 


I  la  deshecha  me  qaedo  - 
de  desmi^iitír  los  espiaf 
de  Angela  :  no  amhas  fallemos 
juQths  yenircn  á  bAséarnós. 

ESCENA  XV. 


Beatrír, 


11"^ 


«•»  *  1 


liadi^la  yió,  todo  ?&tp; 
esti  solo  ,  algo  en  favor. 
(oljrai.ve?.á  dcpir  vuelvo) ? 
en  tanto  tropel  de  penas         • , 
habia  de  sacedernos  : 
¡  ma^^ayí!  jque  el  favor  es  ano  f 
y  ellas  machas.;  y  aunque  el  cielo 
nunca  deja  los  resquicios    ,  :  ; 
tan  cerrados.,  al  cpnsuelo, 
qae  no  pueda  la  esper^inza    ' «  ^ 
acecharlos  entreabiertos  ; 
tan;  toncadas,  las  desdichas 
-tienen  los  pasos  ,  que  pienso  « 
quf>'4erá:  fácil  hallarl4]f9  9 
pero  n^^ fácil  vencerlos;, 
siendo  la  mayor  de  todaf  »«i  i,.; 
que  el  honor  de  F^lix  puesto 
á  las  censuras  esté , 
de  quien  .sepfi ,  ppr.  loiimenof  fi 
la  pendei^cia;.y  por  lo  mas,,,  , 
quA|.49  berojiana  ¡  qué  tprpijeatp  ! 
falta  de  su  casa.  Homkr^««  . 
á  quien  ,  ó  de  mi  hado  el. ceno  , 
ó  de  mi' estrella  el  influjo 
atFajei;pnp  á^  paiafcctay    -  .t 

desaire  en  su  honor.,  y  yo      .   , 
capaz  de  él  i  sin  que 


ÍÍ2 


ESCENA  XYL 
Ihíta  Beatrit  jf  Juatifff,.,.- 

t/uana. 

Ta  h«  ntliú 
en  sí  9  y  dice  que  la  veas. 

Beatriz. 
Paes  en  tan  ib  f-  <i[ue  yo  entro 
á  verla ,  y  á  escribir  ,  Jn^na , 
dos  letras ,  ponte  corriendé 
el  manto. 

Júáná. . 
j  Donde  be  de  ir  t 
JSeairiz. 
A  bascar  un  cabalferé. 

Juana* 
jQai^nef? 

Beatriz* 

Don  Lnii  de  Mendosa. 

Btairis. 
Aunque  de  vista ,  afcddiendo 
á  esta  calle »  le  conozcia» 
no  sé  donde  vive. 

Beatrit. 
.  A  eso 
nos  puede  servir  da  iilgo  ' 
siquiera  el  conocimiento 
dé  Isabel ;  y  asf  /al  descitfido 
se  lo  pregunta. 

Juana* 

En  efecto 
no  bay  nal  que  poi^  bien  pío  venga ; 
á  obedeceros  voy. 


C-.'^'»r'-**  tn 


ESCENA  XVIL 
Beatriz. 

f        Ciclos  9 
FcKx  restado*  y  sa  honor  « 
y  yo  sabidora  de  ello» 
¿y  no  tratar  d^'Cttmeitfjarlo? 
Eso  no  y  que  por  m\  mesmo 
pondonor  debo  acndirie. 
Tan  ^ana  soy  eb -aquesto  » 
que  el  tiempo  de  desairado 
presono  que  le  aborrecoo» 
Y  asi,  Félix  Y  donde  quiera 
que  estás  tu  dolor  sintiendo » 
alienta  9  irive  I  y  respira  , 
adivinando,  é  sabiendo » 
que  está  seguro -tu  honor , 
pues  yo  «o  ni  poder  le  t<ngo.  • 

ESC^IA  XViil« 
DicoftAcxoR  ns  Gaiu. 

^  Don  Félix  Y  don  AfUonio» 

♦       ■      • 

FeliX* 
No  hay  consuelo  para  mf , 
don  Antonio  I  ni  ha  de'haberlé, 
viendo  que  aquel 'hombre  ¡  ay  triste! 
cuando  á  sali^  se  resuelve  * 
llega  cott  vos  á  los  brazos  t 
y  tanta  fortuna  tiene » 
qne  desasido  de  vos «     ' 
dé  vos^  y*  de  mi  pikdiese  y 
tomiüdo  la  tallir  ¡<:ay>  triste  I 


4i4 


eseapar  tan  veloÉmente  9 
qae  ni  sé  d'eel«  ñi'dé'iqaellti 
ingrata  ,  tirana ,  ^eve ; 
nii  que  debo  bácer. 

í-    ;      .  /  To  flf.  .'T 

'Félix. 
¿Piiés.qttái'jftgnanlais? 

-   Ankutio,  ■* 

/  .    Mirad,  FoJix  , 

la  primera»  «astancia  ,  en- caaos 
tan  ásperos  csomo  este  , 
del  acero- «s?f.*  la  segunda  ^ 
del  consé}o :  sí  la;  muerta 
le  bobiérades  dado  anocbe  p 
desempeñarías  valieiite 
el  doloc  f  mas  no  el  honor  ^ 
que  tfi  «1  q«e  «bora  os  compete 
desempeñar.;  que  «na  cosa 
es  f  que  el  fracaso  me  encuentre  » 
y  otra  9'q^e  le  busqué  yo  : 
y  así ,  lo  que  me  parece 
es  f  que  el  ddtoí*  toleitado  p ' 
en  ambas  instancias  muestre ^ 
que  andando  restado  en  iiná  ^ 
andubo  en  otra  j^rudente. 
Fuersa  es,  que  quien  es  se  sepa* 
»( I  Quién  decírselo  pudiesen  o^, 

pero  íidse  de-m^y' 
y  fuerza  cis ,  que  Leonor  fuese  » 
clarc^  está  fde  ^1  á  ampacarací  y 
Y  siendo  9  cofüOv  se  debe 
presumir  de  sn.  doloit>^  .^  „  -:  .> 
en  qui^a  nadaí  él  lusti^  pierde '« 
lo  ^ue  os  I  toca;  e^  I  colok'«;fiírlo  *    ; 


tíi 


ya  lo  dije »  cmerdMBente  9 

poneiiiiM  y'Félíx  y|de  part^ 

ddíidolor,  y  hasta  qae.  muettre/ 

el  veneno  sa  malicia  « 

para  qae  mejor  recete  * 

JO  antídoto  la  cordura  • 

no  liacer  novedad;  no  os  e^be 

nadie  menos ,  -ni  repare 

en  vov  ni  en  semblante ;  alienta  ' 

el  coraaon  bacía  foera  y  < 

annqne  hada  dentro  rebiente  f  ^ 

qoe  los.  estremof  de  honrado  » 

tal  vez. ignorado^  advierten » 

y  si  aprovechan  al^^oaoa , 

dantan; infinitas  veces* 

I  Qué  hiciérades  sin  dolor . 

¿  estas  horas  ?  -. 

FelisD, ' 

.  Me.paiiec«|>-  »     ' 
que  de  Angela  la.  ¿alie 
pasara  ^  porque  tuviese 
#0  ¡uriadiccion'  el'^d^afy. ;   /  . 
hasta  que  i. la  noidhe^'enirt 
en  otra  jvrisdicdon  .     . 
el  alma.  1, 

Antonio» 
Pues  annque  09  pesa 
habéis  de  venir  á-  ella. 
!'.   ..  Feiix.  . 

Porque  se  Vea  ,  que  iténe 
^anaa  de  sanar  mi  iionofv, 
ningqn  remedio  ideaprecie ; 
vamos  t  aunque  es  tan  costoso. ^^ 
como  que  de  anuiQi  me  acuerde  g 
y  de  él  me  olvide. 


Í6S 


'•'Amonio*        >     í 
NoolvM* 
qirién  se  acii|»rdii  de  que  Meaté. ' 

«    *  *     ■  *  • 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  don  Luis  al  paño, 

Luíb» 
No  me  bftslabaii ,  fortmia  » 
las  confusiones  craelés 
de  no  saber  de  Leonor , 
ni  dónde  y  ni  cómo  faese, 
I  sino  que  aSadirme  qoierat 
la  de  que  Beatriz  pretende 
hablarme  P.^-q vé  me  querrá  f 
pero  sea  lo.qne  f aere  ^ 
pneá  el  papel  dice,  que>    ' 
seguro  en  su  caáa  entre ; 
Tere  qoe  me  manda* 

I  ^on  Luís  .no  es  aqoel  qne  TÍeae 
hacia  cata  de  Beatria  ? 
y  aun  en  ella  me  parece 
qne  entra. 

jAniónÍQ, 

I  Qoé  intentas  hacer  ? 

'   teH». 
'l(}né  qoereis  qne  hacer  intente  ? 
lo  que  hiciera  «¡n  dolor , 
al  ver  qne  don  Luis  me  ofende» 

'  Aníonia. 
¿Don  Luis  os  ofende?  ■>    ' 


5á7 

¿  Qaiéa,^  pidUvi ,  habfrU  puede.        ap* 
dicho  g9«  tU  ^  ?  VedM*».     .     . 

Quitad,  ^ 

pae^^  v,q^tr^  cqnse  jo.  eV.  f  ijtc.     r 
¿  Don.,]4ÍÍ9,?  ¿  Áh  don  Luis  ? 

.  ).'«    )•  •  ¿Qttién  llama? 

....  íV/<««  ..  .. 

Yo  os  Uamo,      . 


.:     j  Ay  de  «lí  !  ¡  don. F^lix,     ap. 
y  demiidadp  el  semblan^/^ !  , 

I  Si  don  Amipnio  ie  Iml^ijes/i 
dicKy>^.i|j9^  40^  yo  eld^^iBoche^í^ 

.     Antonio., 
Echada  fAlk  ya  Ja  suerte         ap^ 
con  todo  el  resto  á  una  mano. 

'Luis*       , 
¿  Qué  mandáis  ? 

FtHst.  V 

$ahery  que  tiene 
qué  hacer  en.  aqoesa  ca^^  « 
don  Luis,  qoi^n^  ya  que  no  ofrece 
clara  palabra  ^  la  da  ^ 

á  entender  tf^citamente 
de  no  entrar  en  ella. 
Antoruo» 

Menos ,        ap. 
que  yo  presumí «  sucede. 

Luis* 
Bien,  se  vé  ,.  que  don  Antonio  .        ap* 
ao  le  ha  dicho  que  yo  fuese  | 
y  bien ,  cuando  sobresalta 


•te 


*  V 

caalqníer  yai*a'  ál  dbliBcacBtef 
*  *     y  pues  Ib  mas  nos  infjdraV    '' 
no  lo  menos  ¿bs  a^rtí^§;W.  *-"' 
La  palabra  qué^  lino  di 
cuinpliré ,  el  valor  se  esfuerce^ 
que  sí  vengo  Siqnf} rió'yétí^o 
porque  verá  Angela  -¡^leííW;*   ' 
y  pues  dar  satisfacciones 
'  de  cotno  nii  bombre  procede 
nunca  puede  ser  desaire ; 
Beatriz  me  llama  por'i^lr  ' 
papel ;  á  ver  á  Beatriz 
.*\tv     ,  '*'ytúgo;f  pttes  ella  no  tiene 
que  daros  pesar,  ni  yo  *  *' 
porque  el' decirlo  recele;    '" 
pues  "ni  el  secreto  fne  dbllga'i" 
ni  el  escrúpulo  me  vence  | 
tomad  e\  papel  t  y '£  Dto's. 

ESCEÑA  XX. 

Dichos  I  men0S  don  Luis* 

''  '■    .^  •    Feh'x. 
I  Quién  ci^eera  ,  ^cresi  Üuvicse 
logat'  M'i^orazon  ,  dónde 
nueva  pena  se  alimenté ,'  i  '   ' 
se  le  añadiera  esta  mas , 
de  que  Beatriz  ¡  pena  fuerte! 
á  don  Luis  escriba ,  y  llame»     ^ 

"Antonio* 
¿Cómo  dice?  '  '        '• 

Pelix. 
"De  i^sta  fuerte. 
Lee, '    Puhs  podéis  ,  sin  que  mí  tio 
os  sirva  de  inconveniente  í  * 


V 


iii 


strlor  don  Luis  $  o$  supiíco 
veníais  al  instante  d  verme,    ' 
que  me  itnporhi^Mjr^os  importa. 
Don  Aniéaic» »  aunque  deseche 
en  parte  vae$Uo.coinfte)o , 
na  t/eliig)»  de  hacer^  en  este 
lance ,  con  doloi^ »  lo  qae 
sin  éi.bidera^;  qneí^eje, 
•f»erd#B«d  yr  de  :oiiedecéros. 

"i  y-Cmno  si  yo  .fobbÍMe  < 
de  obcac  aqai ,  c#«no  obrira  i     ' 
en  I  r  á  r  a ,  dttnde  su  píese  ,  ' 

que  m«.o£ende.c6n  Beatriz, 
quien 'Costr|4v^la  me  ofende;    * 
mas  no  es<áNete.que  JiwevO  éoipeilLO 
hoy  nu^vlmeicán^Alo  eefip1(!O0; 
que  una-  cosa  es  ,  que  yo  ar^uy4 , 
que  la  palabra  me  quiebre  ,    , 
y  olra'y  que  le  informe. {ay* triste  ! 
en  duelos  t  que  t^l  duelo  aumenten  : 
vamos  dé  aquí  ,  que  no  quiero 
ningún  <l#livie  tud  fVierce 
á  errarftoi^<'>  -"•♦  •  '• 

.  Kíinionio»  '■    '"' 

Decis>  bien »  vamos.  «'^ 


"^ 


ESCENA  XXL 

,  4 

,  Jiivfios  y  Roque* 


'  n'    " 


Hoque, 
¿  £s  hora  de  que  ta  encuentre  ? 

¿6 


i«e 


en  caaa  ^'íacoa^eJte  .      . 
papel.  ^        MM<»* 

¿íleBcetris?.OId^ 
pues  nad%  ha9tt|iie4-  ^é»  vtá«Hí¡ie. 
Lee.     Sin  qu»99p^U  ,  ni  la  hora  t 
#11  /<■  re/a  ,  entrad  d  perkíf 

« 

9/  anochecer  ,:píteSja 
na  ««  nü'  lio  dncotwenhntem 
Con  uuñ»  mimmMa.tm^mtíU^ 
poco  ,  ó  nada  di^MDteé  »• 
á  mi ,  Y  '^  ^^A  'Luié-><Mknbi*^ 
con  ^ae  es  foraoatt %  4|iir  ^M 
aquel  prioiero  fnoAívb   • 
de ,  r^poriaroBíe  «pnidenlt  # 
,  y  v%ya  á  «a^r » «que  e»  «st»^, 
supi^esto  q«e  y«  aaMbfaeoe. 
A  Oíos  quedad.  ^  'J^'aáft   . 

•  « •     .'     >  '    Jáfilonio* 

IdMHiDioa. 
Agora  tras  Ids  doa  eüthe 
á  donde  intente  eacondidto 
estar  á  lo  quev«ttc<^e: 
Olimpia  yo  mi  obligadioa  » 
y  venga  Jo  que  viniere.        F'aH» 

Roqiie» 
Tras  ellos  es  bien  también  , 
que.  yo  por  testigo  entre  » 
y  lo  que  viniere  venga. 


i« 
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SA£A  bu  G48A  DX  DdH  AtOHSO.  - 

2)o/i  Luis  ,  doña  Beatriz' ,  y  poco  después  doña  Leo^ 
^  rior  al  paño.  (  t  ) 


)  .       '    .      Luis.  .    .   ^ 

A  serviroi  olieii^pte 

YeDgo  á  ver  ^^Á  me  mandáis. . 

,fieatriz. 
,  Vm  abí  esa  Jg^^ ,  y  vete  , 

donde^  I»fief3a^ '  av  úarme 
ai  hácia^  9q^<. Aflg^Í^  vinier^ : 
(  i  )        vqa  cap^ad^  á  ;caa  part/s : 
cé  ^  Leonor ,  cé. . 

¿Qué  me  quieres 
{;   .Me0^fi*.\ 
Que  oigas  ,^  y  no  te  descubras. 

'  Leonor, 
En  todo  he  de  «liedecerte, 

Luis,  ^  .     .' 

¿Qué  iM?e««nci^Q  aera  osta? 

.  Migism'z. 

pe&ov  dpn  X^iarcaanto  aleve 
es  el  hombne»  qqe  á  sn  amigo   .í 
en  solo  el  gusta  ie  ofendef^   •      M 
vos  lo  sabeí;i ;  -y  sabéis 
que  será  eu  el  honor.  Este 
principio  asentado,  vamps     .  ., 
á  que  siéndolo  don  Félix 


IMOII 


(  I  >'   Juana  pondrá  una  luz  sobre  un  bufets  ,  y 
se  marcha. 
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Taestro «  y  siéndolo  Leonor 
mia  ,  á  ciilrainlN>á  no$  Jcompelc. 
por  él ,  por  ella  ,  por  roí , 
y  por  vos  nlísmo  ,'qae  enmiérf^ 
el  juicio  lo  que  erró  am<\r  ;  .      t    .. 

y  así ,  entended  t.-que  á,  ponerme 
de  parte  de  Ja  razón 
os  llamo  ,  y...  AHf  anda  gen  le: 
en  tanto  ,  que  qnien  csttiiro  t 
retíraos  á  ese  retrete ;       ^ 
que  st  es  quien  sospecho  ,  nada , 
ni  aun  con  el  tiem^f  áe*p!ei*éé; 
pues  lo  que  os  díji^r^'*'  '^•«*  t.  [ 
será  Fd  que  á»  él  Ife  dijfciré  r  ' 
y  así  i  ved  qué  habló*  con  amBo^.        ( i ) 
Leonor.'  '    ^  " 

¿  Qué  enigma  ,  cieloí*  i  ts  este  ? 

*    .  * 

ESCENA  jfXIir. 

••I  «  •    *  •  '    , 

Dicfios  y  doa  'Félix* 

Sola  está  BeatríB?^¿  pues  cómot  app 

si  don  «rvois  llamA'do' viene      '.  > 

de  ella  ,  con  etlá<4h^  está? 

mas  if6  en  discaripif  mte  empefie, 

ni  liarme  por  entisnáido.   ' 

Perdona  ,  Beatriz,  si  á  Verte, 

llamado  de  tu^pápf^l  I  ' 

no  vine  tan  veloKXÍieiltc ,  '  " 

como  «quisieran  mis  ansias. 

Luis* 
¿Xilamado  de  Beatrís  viene  -     - 


i  1^     Escóndese  don  Luis^ 


/ 


y 
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■  '    *ñeonór.^* 

j  Qnir  es  *  lo  -  qaef  'Bca  t  ris  pn*  U  nde  , 
que  4-1111  hemanb  también  liama? 
í  'Félix, 

¿  Qvíé  mtBilas  f  puea ,  y  qae  quieres  ? 

.   ,  f  «M     '  Bhatriz. 
¿  Perdido' el  ci>lor  ,  la  vos 
torpe  y  el  Ubio  balbuciejite  f 
á  ^odaa  'partes 'mi^atüdo. 9  * 
tii^o>  nlkcttV»^  lytvo  -sica  ies  f        * 
¿  qué  miras  ? .  < \»'  v  ^ 

,'••<  ir» MuBrtiífiV • 

•t  t»,H.<i  »>      I  ¿Q«i^' buscas? 

No  sé»*"    •'•  '•"?   . '  '  ■<      ■  '    '     * 

FAtrurycs  qae  recele, 
si  sábrialgó  de  qiie'aii«ií      '  «.>< 
Leonor  akái  »    j  «.  •  t 

;;!:}».';;:  i&  Xa«I. '      •    *     •   "^  ié 
,•)*••■  Bit »1ma' teme  :       ttp* 
si  es  s»  candado 'pe  usar    •■• 
n\  U  tú^añá^f  ^y ?al  no  .verai«<  •  r. 
con  Beatriz  ,  ju2g«  qoe  estoy    i 
con  Ansíela   .  («'  .  ^ 

.  's  .\P6^que  no  cebes 
de  ver  en  mi  ^  ni  an  cuidado*^^ 
BÍ  otra  nuevm'cáríisa  inventes; 
no  admiréis  Beatriz'V^qoe  cuando 
el  alboroBo^de  verkne 
.'Hunadfi^adet'U ,  debiera 
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triste  me  tra&g»  fili  dolor. 

Mi  Irennuift  ( i<ák  4irtftia  aletfe  {       ap. 

lÁ  voy  i  ineiitÁr  >  f né  nathe   • 

qae  de  su  traÍGÍ#fi  me  acuerde?) 

á  un  aocidetfte  fo^lrid»^- 

queda  en  manosee  la  maerte^ 

y  aun  mtferta  ftara  domtii^. 


Nada  en  I»  qoie  fia^»  ii|ie«te , 
que  ea  'verdad  cnnrien^  cM^y. 

Imím.. 
¡Qué  escucho!  (  fcielo»,  valedme!) 
sin  duda  donde :ie]ltt»ftte 
á  ampararse,  y  aoitorrerse, 
él  la  lialkS,  y  para  matarla 
mas  á  su  salvo.)  «accidente 
va  entablando  9  que  después  •  /. 
mejor  su  vengansKí.  honeste. 

Mucho  de  ,tan  graii  diM§ni¿ta  '  -. 
me  pesa;  pero  consiliEdleí  t*/.       \ 
•aher  que  de  esiaA  acbaqaea 
''•e  sana-mnif  ffébcitlÉente^ 
ai  se  aplican  los <#flitiQáÍQa'  ^    •' 
á  tiempo^  y  ictimp  ,imo>ilBf;a4  f  -. 
la  veréis  inejor,  t     ,  ..i);:  ':  • 
Félix*    A- uixL 

Yfi-áikA,  >■'     .   •<    í  '-'«1  «"'  • ' .  '  * 

Btaírlk»  *  .«.i'»-.  •;  ^  - 
,1,  :  a  ( De  .é«U6aiterlie« 
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que  «uwiBe  «s  la  y  traté  «  dea  Félix  f 
qoe  •«  irftift»  lMachaqa«(ji  ' 
tan  fitfiíiM^  V  coai«  ifsf^e  ^ 
•ih  qqe  empacho  á  qtrien  los  clfcé  p 
y  á  quIeW'liM'MOiiaba  cuesten  | 
con  todo  SHi ^  ciia»do  caen 
en  quien  masi  que  td  ,  lo  siente  ^ 
no  es  jdesdoro,  J  antes  es' 
dicba  ,  que  doUando  cMpieeen    • 
los  reoedSoa»  que  bay  remedióte 
que  9«  sanan  V  «ílü»  dtt^isn. 
Males  I  fMies  t  de  amor ,  y  tionor 
.  i(  no  al  «ii^o  te-avergfieneei 
que  ea  sn<  se  '^a  quedado  ef  mfo^ 
aunque;  Íi«s4a  ti  el  trueno  Megule  ) 
son  <kos  males  tan  contrarios  » 
que  el  alma  que  los  padece , 
implidMidoae  «ido  á  otro  , 
á  ms  mismas  ansias  muere. 

T  son  dos  males  tan  uno»  

que  si  á  la-cora  tfbedeeen  i 

y  se  conirienen  ,  el  alma    ' 

mejorada  cobiwalece. 

El  remedio  jM  amor  » 

es  considerar»  que  pende 

la  incUnacimi  de  «rn  influjo  » 

que  domina »  afinque  no  vente* 

£1  del  bonor  »  advertir » 

que  no  hay  venganza  tan  fuerte» 

como  no  tomar  venganza 

ai  hay  otro  fin  que  lo  enmiende. 

Con  qne  de  parte  de  amor » 

i  aquesas  plantas ,  don  Félix  » 

te  suplico  por  Leonor , 
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cuando  own  sombre  aoget'o  ,    '     ' 

,  .«|)Be  si,  tú  ek>girle  liubieses^ 
ziQ  lc-«Iigi>ras  mus  n^Me 
en  loi  Datur»lcs  liietMw  y 

j  en.  los  bif rtes  de  fortuna 
mas  rÍ€o,H«slFe«  y»  decente. 
SÍ4*iBido  así  f  aborá  de  ^qrte 
^de  l^onor  otra  ,  y  .tnW  veces 
á  tas.  pies  »  Félix « .te.pidir, 
f^^  mires. y  qne  consideres, 
que  po  bay  qoíen  -se  'ven gae  ^^  como 

^.qn«d9r  bien  sjn  .^ue^évengoe. 

I  ][iO  ruidoso  de  *ia  «sanaré , 
pj>r  templado  qne  serénente , 
8uei\a  á  agravja'ppecocnándo  • 
se  le  ero  barata  «4  qua^iioeney 
por  .9ias  que.  corra. rmdoBo, 
suen a  qnefa  solai¿effite ; '  X 

y  sien/do  asi  cftie»ée)  amor 
y  bonon  ias  sus  yes  leves 
medicinas  no  «eapNifaes» 
y  estar  mejor  le  |>ar6áé     .   . 
o f e  n  d  ide^  j^  ue  q^ff»  jprsir^)  • » i 
y  vendado  qot  |alrudeiitt| 
(«esto  es,  que  sepa  don  Lbis     -a/f, 
que  otrp  remedio  no  tiene!  >     ' 
la  ^etá  4us  plantas  hantilde, 
postrarf}^  y  rendidamente 
lloró  ,  beroicainente  altiva  ,     • . 
sabrá-«n  tus  manos  ponerte      ' 
á  tu  enemigo  ;  poique 
tras  ló  lenitivo  fcutre  .    .  » 
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lo  cíüslieo:  fatgo /y  «ilgVe 
caaterisen  tn»  craelcs 
ansias  V  y  qoédfw  itoe)or  , 
cuando  coa  esto  lo  quede». 
Dentro  de  mi  casa  está>, 
de  donde  salir  «o  puede ; 
QD  caballo  de.  mi  tío 
en -aquélla  esquina  tienes  i 
prevenidas  estas  joyas 
que  para  tu  fuga  Mcves  , 
y  esla  -pislola  en  mi  mano  »     (i) 
para  que  de  ti  no  piensen  , 
que  ventajoso  Tpñiste , 
conque  si  él. le  diete  muerte 
se  la  daré  en  Cu  vengatixa ;      ^ 
qae  aun  iiKierlo  no  quiero  dejes 
de  quedar  isiempre  mejor. 
Mira  á  lo ;quB- te-resuelves  ^       - 
pero  no,  no  te  resuelvas,         .. 
sin  que  yo  -olrsi  vez  le  ruegue  , 
que  aéwdas  á  lo  mi^yori''. 
De  In  mismo  'iionor  le  duele 
en  U  y  ipnLeniior  ^  sapneslo  $  \ 
que  cuando  muerto  le  dejes  >    '• 
y  á  tu  cas«  vuelvas^  ya 
,  podrá  ser  que  á  fella  no  encuentres  ; 
¿pues  qué  liareis?  liúir  forzados 
ella  y  lú  ;  ¿  será  bien  Uí'VPS 
tú  contigo  uila  d«sdicHa « 
y  cHa  olra  ,  cuando  ppede* 
con  no  publicarla  n^inca  f   •  ■  ■ 
mejorarla  paita  sirinpi*»? 
Yo  le  he  pagado  hasla  aquí 


■       T 


(  1  )     Saca  una  pistola»* 


Í6H 


y  aon  ba«  éé  ¿th&rme  otro^ 
puM  yo  U  «freaea ,  do«  fVsiix , 
«i  le  r«»taara«  tu  imoor , 
dwde  aquetie  ifiafaale  sert« 
teretsra  de  Ajílela  ,  y.,.. 

Sáata» 

»'«tri« ,  |«4  KgrímM  «»a«n  | 
que  ellas  y  la  aosion  te  estimo 
cooio  deíio ,  y  me  convenoea 
ios  rasones  d^  Bañera  , 
que  es  fu^rsa  que  las  acete, 

I  Daftmc  esa  palabra  f 
Féiije. 

Si, 
tiendo  como  aie  prometes  ^ 
noble. 

Buaríz. 
Mira  si  lo^  es.    .(>) 

Avaqoe  padiera  ofenderme 
de  una  amisUd  ofendida » 
ion  tantos  los  intereses 
que  con  voa»  don  Luis,  mejora t 
qve  nada  hay  de  qne  me  qacjie. 

Luis, 
No  stf  q«e  respuesta  daros  » 
ii  no  es  que  los  píes  os  bese 
i  vos,  y  á  Bealris»  á  quien 
tanto  bien  mi  vida  debe. 


(  I  )     Saca  á  doi^  Luu. 
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Paresca^  Hon  L^U«  Leonor  9 
que  a  tos  y  i  ella  jantamente 
daré  Joa  brazos  y  el  alma.    • 
f  Lutá*> 

-  ■'  '  I  Pttcs  cono ,  si  tú  la  tienes 
á  ese  accidente  rendida  » 
qae  en  raí  p'aresca ,  pretendes  ? 

I,  Félix* 

Yo  no  sé  de  ella.  , 

.    Tampoco 

yo. 

Beatrttt 
Yo  si:  bien  salir  pncdes  , 
Leonor. 
^  Leonor. 

t  <^  Humilde  á'  tos  plantas.. •• 
Dentro  Alonso^'  . 
Boy  á  mis  manos  9  aleve  , 
morirás. 

Beatris. 
iQné  voz  ¡ay  triste! 
aquella  es  P 

Todos. 
¿Q«é  raido  es  este? 

Cucbilladas  en  to  casa 
son. 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  ,  doria  Angela  ,  don   Antonio  y  Roque, 

Angela. 
I  Sabrán  decirme  ustedes 
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qué  bay  por  sc¿  ? 

Roque»  ^ 

•  Don  Anlonio 
y  yo ,  á  sTftr  lo  que  o*  soeede'    • , 
estábamos  á  esa  piuerta  , 
cuantió  lin  'hombre^  ai  sentir  .^ntej 
•acó  Ja  espací»,  diciendo.. ^¿  • 

Di^n/ro  jálonáo.  .   » 

Hoy  vengaré  con  tu  muerte 
los  agravios  de  mi  casa.       < 

BéoirJz. 
Mi  tío  :  { dMdiciui  fuerte ! 

ESCENA  XXV. 

DicJíÓMf  don  jilonso  con  ta  espada  desnuda* 

Todos, 
Teneos  ,'  sciiordon  Alonso  9 
que  aqui.njnguno  os  ofende. 

.  ,  •.   4^¿;elat    ..,,.,  .-..:? 
4  Tan  cerca  estaba  Sevilla., 
que  tan  aprisa  te  vuelves? 

Aloaso, 
Todos  me  ofendéis,  y  en  to4ofl: 
me  he  de  veogar* 

Beatriz. 

Señor ,  tente » 
que  cuantos. estia  aquí,  \.  .  .    > 
á  solo  servirte  atienden. 
Leonor  y  sabiendo  que  estabas 
desde  esta  maüana  ausl^iite  ^ 
.    á  vernos  vino  esta  tarde: 

SM  hermano  eí  señor  don'FeÜx»^ 
viendo  que  yá  ^f^  de  noche, 
para  acompasarla  viene 
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por  ella ,  y  «sos  seüíores 
con  él.  ."^^ 

AngeHa*' 
Miente,  sefior  ,*  míente , 
qne  Leonor  no  ba  «atado  ac¿ 
esta  tardü»'  ¡  Que  tü  >pietíses , 
qualMis  de  salir  te  esta  vez 
con  los  engaSodvque  sueles ! 
que  me  ba  teilMlo  Isabel , 
que  zelosa  no  me  muestre , 
y«  he  de  mostrarme  celosa. 

Alonsoé 
I  Zelosa  de  qnieii  2  . 

Angtlm*  * 

De  este, 
el  primero,  que  casarse 
co|imtgo,  seuo^^,  pretende. 

I  Si  casado  con  Leonor 
esioy  ,  cómo  eso.  ser  pnede? 

Angela^ 
Pues  será  de  estotro ,  que 
también  aqúi  por  mí.  viene.. 

Ftlist.  ^ 

I  Cómo  ?  si  yo  de  Beatriz 
toy  esposo  porque  m^Astre , 
-que  entre  ingenio  y  hermosura^, 
el  qñe  puede  elegir ,  debe , 
si  para  dama  la  hermosa, 
para'moger  la  prudente. 

Angela. 
Pues  ello  ba  de  ser  alguno; 
ya  qne  no  hay  otro  ,  sea  este. 

Antonio* 
^De  mí  zelosa  ?  ¿de  cuando 
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acá  ;  ,   . 

Angela* 
De  cuando  ello  faere* 
Altmsú* 
Caballero ,  que  üeonor 
á  ver  á  Beatrrá  viniese» 
Félix  por  su  bernia  na ,  y  que 
ae  case  con  Beatrís  Félix , 
es  creer  lo  qoe  es*ti  bien  ; 
pero  no  que  te  sospecbe  ^ 
qne  á  vos  os  hallo  eo  mi  casa ,< 
y  que  mi  honor  no  remedie ; 
dadle  á  Angela  la  mano. 

'  Antanm, 

¿Yo? 

Félix. 
¿Qué  mal  estarospoede, 
si  sois  pobre  y  ella  rica  ? 

,'•  Antúmó» 

Ahora  bien^»  coma  y  reblen  te; 

echad  esa  mano  acá. 

f  Angela. 

AhoFft^  bien  p  tomad. 

Aibns'^» 

Gimo  edio    ' 
los^escáüdalos  de  mi, 
anas  que  bieír  ó  mal  se  emplee» 

'  .Roque.<  »■ 

Con  que  dirá  la  comedia  , 
aunque  á  don  Antonio  pese...» 

Todos, 
Que  para  dam-a  la  hermosa  * 
para  muger  la  prudente. 
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Cuai  €S  mqyér  perfección^ 


X  ara  probar  el  aator  qoe  1«  dÍMrecíoa  es  mas  po- 
derosa que  Ifi  bcrmosara^  imagifló  dos  caracteres  o^ 
paektos  ;  el  de  Be airia  »  fea  ^  discreta  f  entendida  ,  y 
el  de  Angela  I  faérmOsa  ,  pero  necia;  formó  la  intriga 
presentando  á  don  Félix  y  á  don  Luis  enamorados  de 
esta ,  y  á  doña  Beatrn  del  primero  >  y  distribuyó  las 
síloaciones  d«  modo  qoc.dofiíi  Angela  quedase  desai-i 
rada  de  los  dos  sagetos  qoe  ia  pretendian,  su  prima 
alcanaase  la  mano  de  su  amaAte»  y  don  Luis  cumplie- 
se á  doña  Leonor  la  palabra  de  esposo  que  la  había 
dado  antes  de  conocer  á  flofia  Angela»  Este  asunto  es 
interesante»  y  está  desempeñado  con  la  ingeniosidad 
propia  del  fk>eta.  La  acción ,  sin  embarco ,  es  menos 
ingeniosa  y  no  tiene  tantos  inordentes  como  otras 
.comedias  sayas  :  los  ainores  de  dua  Luis  y  do&a-Leo'* 
ñor  están  bien  enlazados  con  el  asunto  principal  y 
contribuyen  al  desenlace*  Tiene  lances  y  '  situaciones 
muy  oportunos  y  verosímiles:  véanse  particularmen^ 
'  te  las  últimas  escenas  del  primer  acto;  la  VI.  y  s¡<- 
guien  tes  del  segundo  y  la  Vil.  y  VIH.  del  tercero.  No 
se  reparten  con  profusión  en  esta  comedia  t  como  en 
otras  de  Calderón ,  las  estocadas »  ni  se  repiten  su 
cada  acto  los  desafios :  el  de  los  dos  amigos»  don  Fe* 
lix  y  don  Luis »  no  se  verificta  por  las  acertadas  y 
cuerdas  reflexiones  de  don  Ant.onio.  La  escena  en  que 
los  reconcilia  es  una  de  ia»  me^>res  de  esta  pieza ;  es* 
tá  bien  imaginada  ,  y  perfectamente  desenvuelta  y 
dialogada. 

Desde  la  primera  escena  conoce  ,el   espectador  los 
doi  caracteres  principales  f  piolados  en  pocos  yarsos» 
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con  admirable  exactitud  ^  por  doSa  Leonor.  De  dofia 

BeatrÍB  dice 

^    Eh  mi  vida 
yi  muger  mas  entendida  f 
que  lo  es  la  Beatriz  ^  testigo  .  « 

tea  con  aplauso  3 tfsto  , 
en  las  burlas  ,  el  buen  go»to ; 
en  las  veras  ^  la  cordura; 

•  en  lo  que  cuenta ,  el  donaire  ;  . 
^   en  lo  que  dice  ^  el  carino  ; 

en  lo  que  viste,  el  aliño; 

y  en  todo  en ü A',  el  buen  airey 

tanto,  para  que  concluya  i 

los  méritos  -de  Beatriz , 

que  m«  tengo  por  feliz 

solo  en  ser' amiga  suya. 

.  La  descripción  de)  carácter  de  doña-Angela  ,  ade-^ 
livaa»de  ser  muy.  p^ropio-^  tiene  una  gracia  4aii  fifta 
á  in^entoaa  «n  la  espresion  que  encanta.    '    ^• 

,  La  bermitsuv»  ^ara^ml  -  ■  . '  ; 

.    ,  ,  no  es  alba|a  ,  roayormenta   ^        .  •  . 
f    .;  *  hermosura  solamejite,. 
taina  solas.,  qué  nb  vi 
.  «  .  sfpitidos  que  mas^en  calma.  , 

digan  I.  hermosa  me  soy  , 
.  y  no  mas :  mil  veces  vay 

•  á  ver  donde  tiene  ei  alma  ,     >   . 
creyendo  que.  es  escuUora  ,  •« 

y  solamente  la  encuentro 
ui^a  íantasm^a  quf  dentro^.*     . 
anda  de  aquella  hermosura,  ¿ce. 

,    PoiiAttlonia^es  .un  jp^rsonage .  agradable  «y '  gra* 
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tioso  :  no  eslá  encorado  ^  ni  lo  ba  e/stadp  nunca  ,  y 
at  burla  de  las  exageraciones  de  los  amantas.  Don  Pe- 
dro Calderón  |  que  agotó  so  ingenio  en  la  espresion  a- 
lambjicada  d^e  estos  carf^iéj'es  en  iqncb as  comedias 
auya&^  P^.i\'^c<c  9^^  quii^o  criticar  este  defecto  ppr  Im^^^. 
ca  4c  df>i)  Añtoji^o,.  Asi  di^e  en  la  escena.  VI,  diel  prí«* 
mor  Ai^ti^...  .    ,:,'...., 

.  .  .  J^  .esto^  bipérboles ,  llenos  .  , 

.  ¡de  crepi^flculo^  y  alliores,     .,    ■  ^    ,    : 
t\  pQiundq  f arfado. fstá: 
,.¿'tto  los  dej^airémqs  ya 
,      iiijoiera  por  boy?  Señores,  .  , 
..  ^  j^ne  nunca  me  pase  á  n^í 
.    ,.'.,  ^U>  de  una  n^«ger  ver 

*    .  .   m:'^'**  *^*  *"^*  9**^  "í"*  muger? 

..  £14  cierta  ocasión  ine.  vi  ^         ; 

eib  casa  de  una  seño  ira  9 

.    di^  <}uien  dec^.n^  que  era 

:  el i^lba  su  pordiosera, 

^.  ,    .y  «u  mendiga  la  Aurora. 

-    .:  ..  ,    .  A  oscuras  quedé  algún  ralo, 

.    ..  y  su.  luz  no  me  alumbró 

.  f     bfist^  que  en  la  cuadra  entró    . 

t     un  candil  d^  garabato. 

Mirad  que  sol  tan  civil  ^ 

el  que  arrastrando  despojos 

no  puede  bacer  que  sus  ojos 

alumbren  lo  que  un  candil. 

T  mas  adelante  ,  bablando  de  dofia  Angela. 


La  candida  beldad  leve , 
que  sierpecilla  de  nieve , 
tigrecito  da  cristal , 
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•     cotnot  negros  nos  trátd         ^ 

el  dia  del  Ángel. 

El  poeta ,  sin   embargo  de  baber  pintado   I  áoH 
Antonio  con  un  carácter  independiente  y  libre  del  a- 
mor ,  le  casa  con  doSa  Angela ,  á  qaicn   no  tiene  la 
menor  inclinación.  Es   verdad  que   don  Alonso ,    de-" 
fendiendo  el  pundonor  caballeresto  ,  y  escropuloao  de 
aquel  tiempo ,  nó  podía  permitir  que  su  hija  quedase 
sin  marido .  y  debia  serlo  el  dnico  hombre  que  se  ha- 
llaba soltero ,  entre  los  tres  que  habia  sorpi-endido  en 
su  casa.  Don  Antonio ,  en   quien  parecía  natural  la 
resistencia ,  se  conforma  sin  ninguna  dificultad,  y  es- 
to es  ,  á  nuestro  parecer,  ün  poco  violento  á  pesar  do 
!a  reflexión  que  le  hace  don  Félix  ,  inayórníente  cuan- 
do  el  espectador  ignora  hasta  aquel  momVíhto  su  po- 
breza. El   poeta   pudo   haberla  indicado'  antes  en  el 
curso  de  la  acción ,  y  haber  presentado  á!  éste   perso- 
nage  con  alguna  inclinación  al  interés  por  su  necesi- 
dad, al  mismo  tiempo  que  indiferente  á.la  hermosu- 
ra por  su  carácter.  Creemos  qué  el  desenlace  hubiera 
3Ído  entonces  mas  verosimil  y  natural.   La  versifica- 
ción es  fácil  y  armoniosa,  y  el  estilo  menos  artificio- 
so ,  que  en  la  comedia  anterior :    quizá  serla   la   pre- 
sente una  de  las  que  compuso  en  stt  jaVentud, 
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